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I N T R O D U C C I O N .
A  Lógica artificial, al modo de las demás Ar- 

• tes, tomó su origen de la naturaleza. El enten­
dimiento humano por su fuerza natural alcan­
za las primeras verdades, y  para asegurarse de 
las demás que dependen de ellas, hace combi- 
naciones; con las quales quanto mas se arrima

á las verdades primitivas, tanto mas se asegura de la certidum­
bre en lo que piensa. La combinación mas universal de pen­
samientos es la que hace enlazando unos con otros, por la 
necesaria conexión que entre sí tienen todas las verdades. Entre 
los enlaces y  conexiones de pensamientos el mas familiar y  
mas seguro es ei que se executa por el raciocinio que los 
Griegos llamaron Sylogismo ; pues de la junta de dos pensa­
mientos en cierta manera dispuestos resulta un tercero distinto 
de ellos 5. con el qual el entendimiento se; asegura, y  se confir­
ma en lo que quiere saber. Esto con un poco de meditación 
conocerá qualquiera que su propio entendimiento lo hace m- 
turalmente, aun en las cosas que son del trato c iv il, y por eso 
á esta fuerza de la mente humana la llaman conatural.'Pa.ca. ma­
nifestar algunos antiguos esta fuerza natural de discurrir la ex­
tendieron á los brutos í porque si un perro que vá en segui­
miento de otro animal llega á tres caminos, se pára un poco, 
y  para tomar el uno , dexando los otros dos, dedan que for­
ma este raciocinio : el animal ha ido por uno de estos tres ca­
minos: no ha ido por este , ni por este : luego por este otro (a). 
La verdad es que son los hombres los que hacen este argu­
mento : los perros, llevados dd olfato, y  de la pura impresión,

A  2 que
(a) Sexto Empírico trae esto con 

extensión. Pyrrhon. hypot. lib. 1.
cap. 14* 
de. 1718.

pag. 19. edic. de Lipsia



que los objetos cércanos hacen en sus sentidos , son llevados 
sin discernimiento á preferir una cosa mas que otra , como lo 
hemos mostrado en nuestro Discurso del Mecanismo. Este argu­
mento del perro se halla con mucha freqüeneia en los libros 
modernos 5 pero su origen , como sucede en otras muchas co­
sas , es antiguo.

2 Algunos hombres de buen ingenio > reflexionando sobre 
la fuerza natural de raciocinar , observaron, meditando mucho 
en ello, el modo como el entendimiento procede con mas acier­
to en la formación de ios raciocinios. De esta observación na­
cieron las reglas: y la junta de estas reglas formó el Arte 5 por­
que asi como; la observación atenta de las obras de la natu­
raleza ha dado motivo para establecer máximas constantes en 
la Physica, del mismo modo la observación atenta de lo que 
executa el entendimiento raciocinando , ha dado fundamento 
al Arte Lógica. E s, pues, la Lógica artificial Arte de descu­
brir la verdad por el raciocinio. Como hoy ios Philosofos se han 
extraviado mucho de la verdadera Lógica, es preciso aclarar 
mas este asunto. No es lo mismo la razón que el raciocinio: dis- 
tinguense entre sí, como que la razón, aunque incluye racio­
cinio , se extiende á otras cosas que no lo son. Las primeras 
verdades, ó primeros principios del entendimiento humano 
son la razón fundamental de todas las cosas, y  estos no pue­
den probarse por sylogismos, porque no hay otras verdades 
que puedan servir de premisas para formarlos? y  si las huviera 
(además de que no fueran ellas las primeras),serian menester 
otras para probar aquellas, y  asi seguiría hasta el infinito. Las 
verdades primitivas de cada ciencia particular pertenecen á la 
razón , y  no al raciocinio. Asi que el asegurar que la nieve 
enfria , que el fuego calienta , y las leyes primitivas, esto es, 
mas simples que guarda la naturaleza , observadas por nuestros 
sentidos, dan fundamento al juicio para formar las primeras 
nociones de que se compone la buena experiencia, la qual 
está fundada en la razón. De principios establecidos con la 
reda razón se forman los buenos raciocinios: por donde estos, 
asi en la raíz, como en la extensión, se han de considerar co­
mo fundados en la razón , aunque en cierto modo diferentes 
de ella. Conviene también entender, que cada Arte científica
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tiene sus propios principios, y  verdades fundamentales por don­
de se gobierna 5 de modo que el que no esté instruido en 
ellas nunca se debe tener por perito en aquel Arte. La Theo- 
logía natural (nombre que dábanlos Gentiles á sus discursos 
sobre la naturaleza de Dios ) mira como principios las luces 
primitivas del entendimiento sobre la Divinidad: la Theología 
christiana, sin despreciar la Theología natural, añade por prin­
cipios lo que Dios ha revelado por las Divinas Escrituras, y  
por la viva voz que conserva la Iglesia en las tradiciones 
Apostólicas. La Jurisprudencia tiene por verdades fundamen­
tales lo que el entendimiento descubre tocante al Derecho Na­
tural y  de Gentes, y las Leyes justas que los Principes esta­
blecen en sus Dominios resp'edivos. La Physíca en todos sus 
ramos tiene por verdades fundamentales lo que llega á saberse 
de la naturaleza por racional experiencia. La Etílica, ó Mo­
ral , sienta como principios lo que por observación se descu­
bre en el animo de los hombres, y  lo que la reda razón pres­
cribe para gobernar sus movimientos. A  este modo todas las 
Artes tienen sus fundamentos, que les son propios, y  no per-! 
tenecen los de una á otra ; bien que por la conexión de to­
das las verdades se enlazan entre sí maravillosamente, si se lle­
gan á entender. Hay otras Artes, cuyos principios les son par­
ticulares 5 pero el uso de ellas es transcendental á todas las otras, 
porque todas, sin excepción , pueden utilmente valerse de ellas: 
asi son la Gramática, Rhetorica, y  Lógica. Como los hombres 
han adoptado el habla como medio mas á proposito para co­
municarse entre sí los pensamientos, la Gramática, que estable­
ce reglas para hablar, es de uso extensible i  todas las Ciencias, 
porque no hay ninguna que pueda comunicarse sin las voces, 
Ludiendo al hombre ser útil persuadir á los demás lo que él 
entiende en las cosas, qualesquiera que estas sean , la Rheto­
rica , cuyo oficio es persuadir, es acomodable á todas las Cien­
cias , porque en todas se puede ofrecer la persuasión. No ha- 
viendo cosa mas fácil que engañarse el entendimiento huma­
no , teniendo por principios los que no lo son, y  tomando por 
verdades las que distan mucho de serlo; la Lógica , cuyo ofi­
cio es raciocinar, le dá luces para asegurarse de la verdad por 
me^io del raciocinio. Asi que la Lógica es instrumento de que

se
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se pueden valer las demás Artes para asegurarse de la verdad 
en los discursos que se hacen en ellas 5 mas ninguno es cien-- 
tífico porque sea Logico: y  yerran los que con el estudio so­
lo de la Lógica se creen aptos para disputar , discernir, y  juz­
gar de las verdades de las demás Ciencias. Cicerón cayó en 
este defe&o, porque hace á la Lógica facultad de discurrir, di­
finir , dividir , y  juzgar (a); lo qual es tan ageno de ella , que 
en manera ninguna le pertenece. La autoridad de Cicerón pa­
ra la eloqüencia es muy grande 5 mas no asi para la Philosofia, 
porque en esta anduvo vago : tuvo mas erudición que solidez; 
y  sus noticias son, no para que nadie se haga Phiíosofo, sino 
para adornar, quando le convenga, los discursos de Philoso­
fia (b). En la antigüedad yá hüvo algunos que hicieron este 
juicio, y  entre los modernos hay contiendas sobre este mismo 
asunto (c); y quando no huviera otra autoridad para confir­
marlo que la de San Agustín, era muy bastante, porque el que 
lea este Santo D odor, si no está ciegamente apasionado, ha de 
confesar que supo mas Philosofia que todos los Gentiles (d). Esto 
se toca aquí, porque hoy reyna una general preocupación á 
favor de los Escritores Griegos , y  Romanos; los quales , aun­
que conocemos, y  confesamos que en algunos puntos de lite­
ratura fueron aventajados, unos en unas cosas, y  otros en otras 
con todo no han de tenerse por Maestros inconcusos de las 
Artes y  Ciencias, debiendo nosotros hacer con ellos lo que 
ellos hicieron con sus mayores, que fue mirarlos con respeto, 
como primeros Maestros; pero no seguirlos , sino quando da­
ban pruebas suficientes de la verdad. Los que hacen profesión 
de las humanidades (llamanse asi los estudios de las lenguas 
y  del buen gusto) son los que dan mas aumento á esta pre­
ocupación , porque estos por lo común se internan poco en la
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(a] Sequitur tertio quae per omnes 
partes sapientiae manat & fünditur, 
quae rem definit, genera dispartit, se- 
quentia adjungit , perfecta concludit, 
vera & falsa dijudicat, disser endi ra­
fia & scientia : ex qua cuín summa 
utHitas existit ad res ponder andas, 
tum máxime ingenua deleSfatio , C§ 
digna sapientia. Cicer. Tuscul. lib. 5.

cap. 2;. pag. 477.
(b) Vease Luis Vives de Caus. cor- 

rup.art. lib. 4. pag. 394. Edición de 
Basilea 1550.
(c) Brukero tíis.Pbilos. tom.i.p.ág).
(d) S. Áugust. Confess. lib.$. cap. 4. 

p. 90. & lib. 1. contra Académicos, 
cap.2.tom. 1. pag.2eíq>.& de Civit.Dei, 
lib. 4. cap. 30. tom. 7. pag. no.



Fhilosofía, y  en las Facultades serias, se emboban , y  se enage- 
nan con las palabras , frases, y  modos de hablar de los Auto­
res Griegos, y Romanos; y  como estos mezclaron en sus es­
critos alguna dodlrinaPhilosofica, y  sentencias Morales, Políti­
cas , &c. embebecidos con esto , se creen entendedores de to­
das las A rtes; y  muchos de ellos llegan al desvarío de pensar, 
que en la inteligencia de esas cosas consiste toda la ciencia 5 y  
con una cita de Cicerón, de Lucrecio , de Juvenal, ú otro Es­
critor semejante, quieren decidir la qüestion mas ardua de la 
Philosofia. Pero las lenguas no son las ciencias, sino los con­
ductos por donde se camina á ellas: y  las demás cosas de hu- 
inanidad son adornos que dán pulidez á las Artes ; mas no 
son , ni consiste en ellos la sabiduría. Si uno ha de juzgar de 
una obra de Physica no le sirven las lenguas, ni las humani­
dades, sino el estár bien instruido en las obras y  leyes de la 
naturaleza, averiguadas por la observación, y  sabidas por la 
experiencia. Lo mismo sucede en el Jurisconsulto , Theolo- 
go , &c. Por lo que toca á la Lógica , haciendo de ella buen 
uso, sirve para todas las Ciencias, porque en todas puede re­
ducir á raciocinio los argumentos con que se intentan probar las 
cosas, vér lo que se puede demonstrar, y lo que queda en tér­
minos de opinable, y  conocer los sofismas para desenredarlos.

3 De lo dicho se deducen el objeto, y  fin de la Lógica. El 
sugeto 6 materia en que se emplea esta Arte ( que es lo que 
comunmente llaman objeto) es el sylogismo ó raciocinio, y  
qualquiera otra especie de argumento que se puede reducir 
á él. El fin de la Lógica es asegurarse de la verdad, y  des­
cubrirla por medio de los syíogismos, enlazados unos con otros, 
hasta llegar á las verdades fundamentales y primitivas s en cu­
yo termino , quedando convencido el entendimiento , sosiega 
y  queda satisfecho. Asi que el conocer la verdad de las pre­
misas de los syíogismos no es de la L ógica, sino de las Cien­
cias á quienes ellas pertenecen : y  quando se niega una premi­
sa, de qualquiera facultad que sea , lo que hace el Logico es 
probarla por otras verdades, con las quales se vea el enlace 
de la que se niega, hasta llegar á los primeros principios. Lo 
mismo que se hace quando se niega, se debe practicar quan­
do se afirma, si se quiere impugnar la afirmación. De aqui.se
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deduce, que el examen de las verdades científicas pertenece i  
las Ciencias : y á la Lógica solo le toca ordenarlas en sylogis- 
mos, para descubrir la conexión ó inconexión que tienen en­
tre s í, y  con los principios fundamentales de cada facultad. 
Entendido esto, se echa de ver quánto distan de la verdade­
ra sabiduría los que no han estudiado otra cosa que la Logi :a. En 
el tiempo presente se componen unas Lógicas que hablan de 
todo , en todo se meten , no hay cosa que no censuren , ni 
Ciencia de que no hagan crítica, porque el gusto dominante 
es hablar en todas las Ciencias sm entenderlas* pero el que 
quiere verdaderamente saber , ha ae estudiar, y  profesar las 
A rtes, mirándolas en sí mismas, y ccn atención á los princi­
pios fundamentales de cada una de ellas,.valiéndose de la Ló­
gica para asegurarse de la verdad, desenredar ios sophismas, 
y  distinguir lo opinable de lo demonstrativo. Por haverse aban­
donado esta manera de estudios, es tan grande el numero de 
los semisabios, que, no teniendo mas que noticias superficiales 
de las Ciencias, creen entenderlas todas.

4 Dirán contra esto que el señalar este objeto, y  fin de la 
Lógica es reducirla á términos muy estrechos: que los Estoi­
cos y  Peripatéticos le dieron mayor extensión, y  esto mismo 
es lo que hacen los modernos. Es cierto que los Estoicos hi­
cieron á la Lógica Arte de juzgar de las cosas, y mezclaron 
con ella lo que pertenece á otras Ciencias. No han quedado 
escritos de Zenon , Principe de los Estoicos, ni de Chrysippo 
su discípulo, ios quales se cree haver sido grandes Lógicos» 
pero por lo que leemos en Laercio, Sexto Empírico, Piutar- 
cho, Cicerón, y otros antiguos, bien que lo que trahen no son 
mas que pequeños fragmentos , venimos á conocer, que los 
Estoicos confundieron los asuntos de la Metaphysica y  Animas- 
tica (llamase asi la parte de la Philosofia que tratare Anima) 
con la Lógica j y como su principal aplicación la pusieron en 
la M oral, siendo muy diminutos en lo demás , por eso no se 
han de tener por norma en los estudios Lógicos. Séneca, sin 
embargo de haver sido Estoico (a), reprehende muchas veces Ja
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Dialéctica de estos Philosofos. Fuera de esto, los que están ver­
sados en los Autores propuestos fácilmente conocerán, que fue 
vicio general de los Estoicos amontonar , tomando de los de­
más Philosofos muchas cosas para formar su especial syste- 
ma (a). Aristóteles Principe de los Peripatéticos tuvo por 
objeto de la Lógica el modo de saber que se consigue por el 
argumento; y  como todas las maneras de argüir se refunden 
en una que es el sylogismo, por eso la Lógica de Aristóte­
les mira como sugeto y  materia suya al raciocinio. Todo 
sylogismo , á qualquiera materia que se aplique, ó demues­
tra la cosa , ó la hace probable, ó la enreda, por donde ó es 
demonstrativo , ó opinable, ó sophistico. Aristóteles en los li­
bros que se intitulan Analíticos primeros trata del sylogismo 
en general ? explicando quantas propiedades y  circunstancias 
debe tener para estár bien formado. En los Analíticos posterio­
res trató del Sylogismo demonstrativo con admirable doctri­
na. En los ocho libros de los Tópicos , que quiere decir de los 
lugares de donde se toman los argumentos , explicó los sylo- 
gismos probables, descubriendo y  declarando quantas mane­
ras puede tener el entendimiento humano para discurrir de las 
cosas con probabilidad. En el libro de los Elenchos trató de 
los sophismas , poniendo á descubierto todas las maneras ar  ̂
tificiosas de engañar con los raciocinios. Mas viendo este gran  ̂
de Philosofo, que para formar esta obra eran precisos algunos 
materiales , como son las nociones simples que llama Términos, 
en los quales se incluye el nombre y  verbo: y  nociones com­
puestas que llama proposiciones, en las quales se incluyen las 
difiniciones y  divisiones, para explicar estas cosas puso como 
introducción el libro de las Cathegorias, y  el de Enuntiationet 
que otros dicen de Interpretatione , en Griego neo; j/e 
esto es, de la formación de las proposiciones.

5___ El que quiera saber Lógica, lo conseguirá leyendo todos 
estos libros de Aristóteles en él mismo, y  se admirará de ver dos 
cosas: la una el ingenio, penetración, y  solidez de este Philo­
sofo : la otra el que á vista de cosas tan claras, ciertas, y  fixas, 
_ ________ B ____ co-
(a) Vease Cicerón Academ. lib. 2. I tom. i.pag. 903. Gassend.Logic.cap, 

c»p.6.pag .13. Bruckero H ist. Philos. J 6. tom, I. pag. 49.
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como en estos libros se manifiestan, haya quien se atreva á des­
preciarlos ó para introducir en su lugar cosas vanas, ó para 
mantener un riguroso scepticismo. No por eso tenemos á Aris­
tóteles por Escritor indefectible, y  de suma autoridad : sabe­
mos muy bien que como hombre cometió sus defeCtos, que 
descubre en bastante numero en los libros citados de Aristó­
teles nuestro Luis Vives (a), bien que en esto mismo se ex­
cedió un poco este excelente Critico , como lo veremos á su 
tiempo. Lo que hizo Aristóteles hago yo , siguiendo su exem- 
pio , en esta Lógica, porque además de tratar de todas las cla­
ses de raciocinios, explico también las nociones simples y com­
puestas : muestro los errores que se mezclan en ellas, tomando 
algunas cosas, aunque pocas, de la Metaphisica, y  algunas mas 
de la Animastica, por la conexión y  enlace de todas las A r­
tes , y  la necesidad de valernos de las verdades mas simples 
puesto que unas ilustran á otras, guardando el orden de no tomar 
de otras Ciencias mas que lo preciso para hacer mas patente 
y  comprehensible el ?nodo de saber ■ por el raciocinio como ob­
jeto de la Lógica. Si los modernos en sus Lógicas guardasen 
este estilo, no ios culparíamos 5 pero como tratando muy de pa­
so de lo que propiamente toca á la Lógica, se extravían á la 
erudición, d la critica, al modo de escribir los libros , á las 
reglas del buen gusto, y  a otras inumerables cosas que no per­
tenecen á la Lógica, sino á otras Ciencias, por eso con el es­
tudio moderno de las Lógicas no tanto se forman verdaderos 
Lógicos , como hombres dispuestos á hablar de todas las Cien­
cias sin hacer profesión de ellas.

6 Algunos distinguen la Lógica propiamente tal de la Dialéc­
tica. Ni Platón, ni Aristóteles usaron de la voz Lógica, toma­
da como nombre sustantivo : alguna vez se encuentra en ellos 
como adjetivo 5 pero sí usaron de la voz DialeBica. Introdu­
jese la voz Lógica, como significativa de una Ciencia particu­
lar, por los Griegos posteriores, y la adoptaron los Autores 
Latinos, por donde se ha hecho tan general su uso , que es 
indispensable valernos de ella. Entiéndese, pues, por Lógica 
el Arte que enseña ios preceptos de raciocinar, y  por Dialéc­

tica
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tica el Arte de disputar con raciocinios probables. Difere'ncian- 
se estas dos cosas como el todo y la parte , pues la Lógica es 
el todo que incluye toda suerte de raciocinios, y la Diaie&i-' 
ca es una parte de ella, en quantó se ocupa en los sylogis- 
mos disputables. También se suele dividir la Lógica en docen­
te y utente. Llamase docente la que enseña y  establece los 
preceptos 5 y  utente la que ios pone en prádica. En la reali­
dad nadie puede ser científico en ninguna profesión sin la Ló­
gica úfente, ó lo que es lo mismo , sin poner en exercicío las 
reglas de esta Arte , porque exceptuando las verdades primi­
tivas , en lo demás ninguno se puede dár por asegurado de 
la verdad sin la Lógica. El modo como se ha de usar en las 
demás Artes no es dándolas principios, porque eso es propio 
de cada Facultad , sino reduciendo las verdades;, que se descu­
bren , á nociones universales, divisiones, y  definiciones, con las 
quales se puedan formar sylogismos demonstrativos en las 
verdades descubiertas, y  probables en las que todavía no cons­
tan del todo. Pondré un exemplo en la Physica, y  de alli se 
podrá trasladar á las demás Ciencias. En los cuerpos physicos 
observamos por la aplicación de los sentidos, que hay una co­
sa común que llamamos materia : hay otra que de nuevo so­
breviene y caracteriza la cosa, la qual llaman forma : á estas 
acompañan ciertas maneras de sér que hacen impresión tran­
sitoria en nuestros sentidos , como que unas veces están en 
la materia y  forma, y  otras veces se desaparecen, como el 
calor, frió , blanco , negro , &c. á las quales llaman qualida  ̂
des, porque por ellas se califican las cosas. También se obser­
va, que los cuerpos compuestos de estas tres cosas materia, for­
ma y  qualidades encierran en sí una facultad, virtud, ó po­
tencia de obrar , con la qual producen las operaciones que les 
son propias, entre las quales se cuenta el movimiento espe­
cial y  determinado con que cada uno de ellos las exercita, y  
á esta potencia llaman naturaleza. Lo que en esto sucede Jo 
conoce el entendimiento por observación , no por Lógica. 
Quando por repetidas observaciones se ha llegado á formar 
aquel seguro conocimienro que se tiene de las cosas, al qual 
llaman experiencia, entra la Lógica formando máximas uni­
versales y  particulares, para que por ellas se puedan sujetar

B2 las
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las verdades adquiridas por observación al examen de los rá̂  
ciocinios. Forma, pues, la nocion general: todo cuerpo physico 
consta de materia y forma: toda qualidad se puede recibir y se - 
parar de los cuerpos : en todos los cuerpos hay una fuerza de obrar 
que es su naturaleza. De estos principios generales se desciende 
á ios particulares, examinando por la observación ante todas 
cosas, quái es la materia y  forma de cada cuerpo, qué qua- 
lidades le son propias, mas. arrimadas ó advenedizas, con qué 
leyes, orden, tiempos, y  ocasiones obra la naturaleza de ca  ̂
da uno 5 y asegurado de esto el entendimiento por la expe­
riencia , coloca con la Lógica en clases los cuerpos, y  asi los 
divide y  separa sin equivocarlos. Como todas las cosas tienen 
atributos comunes con que se parecen unas á otras, y  parti­
culares con que se distinguen, la Lógica juntando en una no­
cion los comunes forma el genero , y  conociendo los que son 
especiales hace la diferencia. De este modo forma las difinL 
clones para que se sepa su esencia, reconoce sus qualidades 
comunes, distinguiéndolas de las singulares, todo con el fin 
de asegurarse de la verdad, y  poder llegar á la demonstracion. 
He dicho de las singulares, porque en cada cuerpo hay una 
Individual particularidad ( los Griegos la llamaban Idiosincrasia') 
que está sujeta á la observación y  por ella la llegamos á en­
tender , mas no á la L ógica, ni se puede demonstrar, y  por 
eso se dice bien que de los singulares no hay Ciencia. La 
particular virtud que tienen las cantáridas de irse á la vegiga: 
la de la tarántula de hacer baylar: la de algunos hombres á 
quienes el gusto del melón hace vomitar, y  otras muchas co­
sas á este modo son singularidades que alcanza la observación, 
y  ninguna Lógica puede reducir á reglas. Los que leyendo á 
Aristóteles en sí mismo vean el artificio con que en su Phy- 
sica usa de la Lógica, no lo aprobarán todo , pero tampoco 
reprobarán , como suele hacerse con poco conocimiento , la 
admirable perspicacia de este Philosofo en las cosas physicas. 
Todo esto se trata con extensión en lo interior de esta Obra: 
aquí se propone solo lo que es conducente á preparar el ani­
mo del Le&or para entender con mas facilidad lo que en ella 
se enseña.

7 Resta ahora para el entero conocimiento de lo que es-
ern
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criblmos én esta Lógica dár una breve noticia de ía Lógica an­
tigua y  moderna, y mostrar la utilidad que se puede sacar 
de los Autores principales que las han tratado. Los Griegos 
como fundadores de esta Arte conviene leerlos, aunque con 
la reserva de no dexarse impresionar de sus máximas, porque 
hablando en general es certísimo , ni lo puede negar ningu­
no que se entere de ellas , que entre algunas cosas muy bue­
nas mezclaron muchas otras vanísimas. Son pocos los escritos 
Lógicos que han quedado de ios Griegos antiguos: las mas 
de las noticias las tenemos por Diogenes Laercio, Sexto Em­
pírico , y  Plutarcho , que siendo muy inferiores en el tiempo, 
no nos dexan del todo asegurados de la doótrina de aquellos 
Philosofos. Los que leyendo una cosa en estos Griegos , ó en 
los Autores Latinos mas calificados como Cicerón , Lu-. 
creció, &c. se la creen por sola la autoridad de estos insig­
nes Escritores, ó son preocupados ó poco Lógicos. De Pia-! 
ton y  Aristóteles nos han quedado bastantes escritos para po­
der formar concepto de su Philosofia. Platón no escribió de 
proposito de la Lógica,dando preceptos de ella, solo sí ha­
bla de la Dialéctica , y  en algunas ocasiones culpa á los que 
abusan de ella , como se vé en su Dialogo 2 o <J>12TH2 Sopbista, 
y  en el Protagoras, y  en el Euthydemus. Aristóteles no solo 
trató de proposito de la Lógica en los libros que arriba he­
mos propuesto, sino que si se juntan sus reglas y  preceptos 
con los fragmentos de los Estoicos y otros Griegos, que por 
el general consentimiento de sus discípulos sabemos que fue­
ron de ellos , me atrevo á asegurar q ue, en tanto como quie­
ren lucir los modernos de siglo y  medio á esta parte, no se 
halla en ellos una sola máxima propia de la L ógica, que no 
se encuentre yá en los antiguos. Los Romanos después que 
dieron entrada á los Griegos y  con ellos á las Artes , cultiva­
ron mucho la Rhetorica , Historia , Poesía, mas no la Lógi­
ca , ni la Physica, ni otras partes de la Philosofia. La Etílica 
en quanto conducía á la formación de las Leyes para su go­
bierno , y  la policía para su bien estar , también la cultivaron 
bastante, pero de los demás Estudios Philosoficos no se cui­
daron mucho. Aun los Escritores del siglo de Augusto ( que 
llaman siglo de oro) si bien se miran, son pocos los asuntos
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philosoficos que mezclan en sus Obras. Lucrecio que escri­
bió de proposito de Philosofia, escogió el peor de todos los 
systemas griegos que fue el de Epicuro, dorando con la ele­
gancia y pureza de su lenguage las impiedades y  errores mas 
enormes. Conviene tomar á estos Escritores por norma para 
la Historia, Poesía, Eloqiiencia, y  otras Artes gramaticales: 
conviene también observar su gobierno y  policía para tomar 
lo que sea bueno, puesto que en estas cosas mezclaron al­
gunas otras que no se deben recibir; pero para la Lógica y  
demás partes de la Philosofia no son de gran consideración. 
En los primeros siglos de la Iglesia conviene distinguir la Ló­
gica de los Gentiles de la de ios Christianos : aquellos estaban 
divididos en varias sedas , de suerte que se volvieron á reno­
var la de Pythagoras, Platón, Aristóteles , como saben los que 
están instruidos en la Historia philosofica : estos hicieron po­
co caso de la Lógica de los Philosofos , porque siendo su co­
nato el de instruirse á sí y  á los demás en las verdades de la 
Religión Christiana, se cuidaban muy poco de la Philosofia 
Gentílica, gobernándose por el exempío del Apóstol que dice, 
que su dodrina y  predicación no consiste en persuasiones de 
la humana sabiduría, sino en las luces indefectibles de Dios. 
Asi que ios Padres de los primeros siglos fueron Ecledicos, to­
mando de todos los Philosofos lo que hallaron razonable y  á 
proposito para ilustrar la dodrina revelada 5 y  viendo que 
los Gentiles para oponerse á los Christianos abusaban de la 
Lógica de Aristóteles, hicieron también contra ella varias in- 
vedivas, que recayendo sobre el abuso , están muy bien fun­
dadas , como lo he mostrado con extensión en mi Discurso de 
Id aplicación de la Philosofia á los asuntos de Religión.

8 Con la entrada de los Barbaros en estos Reynos, y  la 
destrucción del Imperio Romano se acabaron en el Occiden­
te las Lógicas de los Griegos, y  también se fueron perdien­
do las demás A rtes, no dominando otra cosa que el espíritu 
guerrero y  la barbarie. En el siglo séptimo ( siglo de ficcio­
nes por haverse en él entregado muchos á fingir libros de 
todas clases ) por ser muy grande y  bien fundada la fama de 
San Agustín, y haver dicho este Santo Dodor en sus Confe­
siones , que havia escrito una Dialedica, no faltó quien to­

man-
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mando su respetable nombre publicase una Diale&ica , la quai 
dominó siglos enteros en los Estudios. Los Padres de San Mau­
ro en la famosa edición que han hecho de las Obras de San 
Agustín han impreso esta Diale&ica en el tomo primero , po­
niéndola como lo merece entre los apocriphos atribuidos á 
este Santo Padre. Desde ese tiempo hasta que se fundó la Es­
cuela de París, que fue la madre de todas las otras , se ha­
llaban los Estudios solo en el C lero , porque estaban reduci­
dos á la enseñanza que se daba en algunas Iglesias Cathedra- 
les , y  en los Monasterios, por donde somos deudores al C le ­
ro , y  por la mayor parte á los Religiosos, de havernos con­
servado el estudio de las Artes y  Ciencias, asi divinas como 
humanas en siglos tan obscuros y  tan incultos. Después, sien­
do tan grande la dominación de los Moros dedicados al estu­
dio de Aristóteles, entre los quales se señaló el Español Aver- 
roes, de quien hemos hecho crítica en el Discurso del Meca­
nismo , por la comunicación que tenían con los Christianos 
fue fácil que en general reynase una misma Philosofia. Asi 
que en los Estudios públicos se dió entrada á la Philosofia 
de Aristóteles. La comunicación de estudios entre los Chris­
tianos y los Arabes es uno de los puntos mas intrincados y  
mas dignos de averiguarse en la Historia Literaria. En otro 
escrito pienso aclarar este asunto, según lo permite la escasez 
de noticias de aquellos tiempos. A  los principios se recibió la 
Lógica Aristotélica y demás partes de su Philosofia con harta 
templanza, pues se contentaban con aprender el texto de.Aristó­
teles y el comentario de Averroes. Andando el tiempo se fue 
Viciando Ja Diale&ica de manera, que la fueron reduciendo á 
un infinito numero de qiiestiones pueriles, arbitrarias, y  de 
ninguna sustancia sostenidas con el titulo de sutilezas. Pedro 
H ispano el antiguo, Religioso Dominico, reduxo á compen­
dio los libros Lógicos de Aristóteles , y  los intituló Súmulas 
en el siglo decimotercio. Viciaron esta obra con tantos co­
mentarios impertinentes algunos Escritores de aquel tiempo, 
que con ser ella reducida, no alcanzaban dos años para ins­
truirse la juventud en la Diale&ica. Esto obligó á otro Pedro 
Hispano mas moderno, Clérigo y Theoiogo insigne, á enmen­
dar las Súmulas, cuya obra ilustró con Comentarios muy bue­

nos

INTRODUCCION. XIII



nos y  muy breves nuestro Pedro C iruelo natural de Daróca y  
Canónigo de Salamanca, uno de los hombres mas bien instrui­
dos en todo genero de buenas letras, que tuvo el siglo deci­
mosexto. Estas Súmulas con el comentario de Ciruelo son ex­
celentes , y  por ellas puede qualquiera instruirse en lo prin­
cipal de la Lógica de Aristóteles, y  entender muy bien el 
texto de este Phiiosofo. Nada de esto bastó para contener la 
sofistería de los Dialedicos de las Escuelas, pues cada día 
iba creciendo con nuevas cavilaciones. Los Quodlibetos, el in- 
cipit desinit, el argumento de asinus super ab asino, y  otras 
monstruosidades de los siglos trece y catorce , junto con las 
escandalosas reyertas de los Realistas y Nominales volvieron 
de todo punto despreciable la Lógica Escolástica. Por los años 
de 1315 floreció el famoso Francisco M ayró Religioso Fran­
ciscano discípulo de Escoto, y , según la costumbre de aque­
llos tiempos de poner títulos pomposos á los literatos insig­
nes , conocido con el nombre de DoElor iluminado. Este in- 
troduxo en las Escuelas de París la costumbre, que aun hoy 
se mantiene en todas partes, de defender conclusiones pú­
blicas. Poníase los Viernes de cada semana en el Verano, des­
de salir el Sol hasta ponerse , en un lugar público, dispuesto 
á responder á quantos argumentos quisiesen hacerle los con­
currentes, sin comer ni beber ni descansar en todo el día. Este 
estilo, que tenia mucho de bárbaro , y  de que han quedado 
siglos enteros vestigios harto claros en algunas Universidades, 
agradó á las gentes de aquel tiempo hechas á oir disputar sin 
termino, y  sofisticar sin limites. Es increíble quánto se acre­
centó con esto la contienda entre los Dialedicos, quintas 
qüestiones vanas se aumentaron , quánto se corrompió la Ló­
gica. No es esto condenar el estilo de defender Conclusiones 
públicas, porque el methodo de las Escuelas de disputar en 
forma sylogistica no lo tenemos por malo , como se prueba 
en esta Obra tratando del methodo, sino dár á entender, que 
se han introducido con este motivo abusos intolerables en el 
methodo Escolástico , que purificado y libre de los excesos es 
muy í  proposito para el examen de la verdad. Asi que con­
viene distinguir en las Escuelas las materias que se tratan , del 
methodo de disputar. Entre las materias es cierto que se tra­

tan
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tan cosas vanísimas y  asuntos aereos mezclados con otros que 
pueden ser útiles, porque no todo lo de las Escuelas es ma­
lo : el methodo, como hemos dicho , si se guardan las regías 
que sobre él hemos puesto en esta L ógica, le tenemos por 
él mas acomodado al adelantamiento de las Artes y  Ciencias. 
En los siglos decimoquinto y  decimosexto con la renovación 
de las letras parece que havian de mejorarse estos Estudiosa 
mas no fue asi, porque en tiempo de Luis Vives estaban muy 
dominantes estas inepcias, como se vé en la grandísima impug­
nación que hizo de ellas en sus libros de las Causas de la cor*, 
rupcion de las Artes. Nuestro Cano dice: wQuién havrá que 
sí pueda tolerar las disputas de los universales , de la analogía 
„de los nombres, de lo primero que se conoce, del principio 
«de individuación (asi lo intitula), de la distinción entre la 
«quantidad y  la cosa en que se halla, de lo máximo y mini- 
« mo, de la intensión y  remisión, de las proporciones y gra- 
»»dos, y  de otras seiscientas á este modo, que yo sin ser de in  ̂
9»genio muy tardo,con haver gastado no poco tiempo y dí- 
«iigencia en entenderlas, no las he podidocomprehender. Es­
piaría corrido de decir que no lo entiendo , si lo entendieran 
9»aquellos mismos que tratan de estas cosas (a)d? Todavia en 
los tiempos siguientes se aumentaron las qüestiones Escolaste 
cas en tanto numero que si Cano las volviera á ver havia de 
quedarse atónito. Hanse formado después dos partidos tan 
opuestos entre sí, que basta que en qualquiera qliestion afir­
me el uno una cosa para que la niegue el otro; y asi se vé 
que no han dexado nada estable, ni hay cosa ninguna que no 
la hayan reducido á qüestiones de partido puramente conten-* 
ciosas é interminables.

9 Estos desordenes de la Philosofia Escolástica han trahL 
do la mudanza que en los Estudios Phiíosoficos han hecho los 
modernos. Como hoy están en tanto séquito sus Lógicas es 
preciso manifestar aqui el valor de ellas, y para esto es ne­
cesario sentar primero dos cosas: la una, qué adelantamientos 
han hecho en la Lógica (el examinar esto en las demás par­
tes de la Philosofia se reserva para otra obra): la otra, que 
muchos de los Lógicos modernos trasladan á la Religión las

C  im-
(a) Cano de Loe. Tbeol. lib. 9, cap, q.pag. 297. Edición de Salamanca.
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imperfecciones de la Lógica Escolástica, y  á veces toman de 
ai motivo para hacer desprecio de las cosas mas sagradas, sin 
considerar que la Religión Christiana tiene sus principios y  
verdades fundamentales independientes de toda Lógica , y que 
esta , aun siendo la mejor , solo puede servir para ilustrar el 
entendimiento enseñándole á cautivarse en obsequio de la Fé. 
Para esto segundo he compuesto el Discurso que vá al fin 
de esta Lógica: aqui voy á descubrir quánto pueden apro­
vechar las Lógicas de los modernos. Para mayor claridad con­
viene entre estos distinguir los principales Autores , que 
entre ios mismos modernos se tienen por originales , de los 
que no han hecho otra cosa en la sustancia que seguir las pisa­
das de estos. Entre los primeros contamos á Bacon de Veru- 
lam io, Cartesio , Gasendo, Mallebranche, y Lok. En los se­
gundos entran el Arte de pensar , L C ierc , Wolfio , Purchot, 
Corsino, Brixia, el Genuense , Vernei, y  otros de esta clase. 
Antes de hablar de los fundadores del Modernismo preven­
g o , que yo los miro como Escritores dignos de respeto y  
merecedores de que se guarde con ellos la cortesía que de­
seaba Quintiiiano quando dixo de tantis viris modesté pronun- 
tiandum (a) 5 pero ha viendo sido hombres expuestos á defedos 
é imperfecciones , hay lugar, tratándose del examen de la ver­
dad , en cuya posesión tiene tanto interes el genero humano 
como que es heredamiento que le viene del C ie lo , para ave* 
riguar la realidad y  solidez de sus máximas, á fin de aprove­
charnos de las bien fundadas, y  desechar las que no lo es­
tuviesen. Asi que , dexando en su valor las personas , habla­
remos con libertad de sus opiniones.

10 Francisco Bacon , Conde de Verulamío, gran Chan­
ciller de Inglaterra, á ios principios del siglo decimoséptimo 
se manifestó al público como reformador de la Philosofia. Pu­
blicó muchas Obras , entre las quales son dos las mas señala­
das , es á saber: los nueve libros de la Dignidad y aumento de 
las Ciencias: y  los dos del Nuevo Organo. Publicó también la 
Historia de la vida y de la muerte: la Selva de las Selvas, ó 
Historia Natural en diez centurias : un tratado que intitula 
Sermones fideles ó interiora rerum: un libro de Sapientia vete-

rum\
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rum: la Historia del Reynado de Manrique Séptimo Rey de In­
glaterra , y  algunas otras cosas de menor consideración. No 
se puede negar que en todo el conjunto de estas Obras hay 
algunas cosas preciosas, y otras muchas que no lo son tanto* 
pero juntas descubren un ingenio perspicaz, una imaginación 
fecunda, un juicio regular con mucho amor á las novedades, 
y  algún espíritu de singularidad. De Lógica no hizo tratado 
ninguno , solo sí manifestó muchas veces la poca solidez y  
firmeza de la Dialedica de las Escuelas. Del sylogismo di­
ce (a): que pudiendo ser útil en la Ethica, Política , en las Le­
yes , y aun en la Tbeologia, no aprovecha para las cosas physicas,  
donde no se ha de convencer con argumentos, sino con obras de 
la naturaleza. Por esto aprobó la inducción, no la de los co­
munes Dialedicos, sino la bien correda y  purificada. Mas 
siendo cierto que toda inducción es un sylogismo encubierto, 
que fácilmente se puede reducir á sylogismo claro, se ha de 
tener por de poca consideración esta mudanza. No sé con qué 
fundamento, quando hace Gasendo enumeración de las Lógi­
cas antiguas y  modernas hasta su tiempo, puso un capitulo 
de la Lógica de Verulamio, pues la dodrina que allí propo­
ne no pertenece ála Lógica, sino álaP hysica, Metaphysica, 
y  otras partes de la Philosofia , de las quales se valia Veru­
lamio, según los asuntos que trataba. No hay que hacer men­
ción aqui de este mismo estilo guardado por V ernei, cono^ 
cido con el nombre de Barbadiño, en la enumeración de las 
Lógicas modernas, pues en esto no hizo otra cosa que co­
piará Gasendo. En la obra de Augmentis scientiarum muestra 
los defedos que se cometen en la profesión de las Artes,pro­
pone algunos medios para adelantarlas, y  manifiesta los es tor­
vos que han tenido las Ciencias para su acrecentamiento. Este 
mismo asunto havia tratado antes nuestro Español Luis V i­
ves en sus dos tratados de Causis corruptarum artium, y  de 
tradendis disclplinis, con la diferencia que Vives estuvo inti­
mamente instruido en todas las partes de la Philosofia y  de­
más Facultades que trata 5 pero Verulamio no tenia una instruc­
ción tan fundamental , porque confunde los asuntos de una

C  2 Cien-
(a) Da Augm. scient. lib. *, cap. 2. pag. 114. Edic.de Lipsia de 1694,,
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Ciencia con íos de otra con mucha frecuencia , haciendo tan­
tas particiones y  miembros en ellas, que además de no con­
venirles todas las divisiones , sirven de mucha confusión. Los 
principales argumentos y  pruebas del atraso de las Artes que 
trahe Verulamio , los puso Vives de manera, que si se cote­
jan estos dos Escritores, se-verá que Vives fue el original de 
¡Verulamio. En el Novum Organum, obra que destina Verula^ 
mió á los aumentos y perfección de la Physica , se propone 
el designio de mostrar, que en el examen de la naturaleza se 
ha de proceder por el camino de la observación , como fun­
damento de los conocimientos bien reglados, que haciéndolo 
al contrario , queriendo aplicar las nociones mentales á la na­
turaleza , se yerra el camino. Esta maxima certísima , que es el 
fundamento de su obra compuesta de ciento y ochenta y dos 
Aphorismos, se comprueba con varios argumentos que cons­
piran á hacer los Physicos experimentales , y  apartarlos de los 
systemas. A ristóteles , no una vez sola, sino muchas > en­
señó esto mismo, porque quería que Ja experiencia fuese el 
fundamento del examen de la naturaleza 5 pero anadia que eŝ  
te examen no merece el nombre de ciencia, hasta que las co­
sas averiguadas por la observación fuesen reducidas á clases 
generales por las nociones del entendimiento, con las quales 
se pudiesen difinir , dividir, y demonstrar, á lo quaí llamaba 
Ciencia. A  la verdad, si bien se mira, el primer methodo pue­
de hacer physicos empíricos : el segundo racionales. Lo que 
se debe alabar en Verulamio es, que haviendose puesto en las 
Escuelas todo el cuidado en valerse de las nociones mentales 
paralas cosas physicas, mostró que no era este el camino ver­
dadero de adelantar en el estudio de la naturaleza, en el qual 
no se data paso seguro, si no vá delante de todo la observa­
ción. Todos alaban mucho la Historia de Henrique séptimo 
que escribió Verulamio , porque fue Palaciego 5. experimentó 
varias fortunas, y  penetró los designios de su Corte. N o se 
celebran tanto los demás tratados, porque la Historia de los 
Vientos (a), la de la vida y la muerte , lo del flujo y reflujo del 
_________________ mar,
(a) Vease Morhof. Polyhist. hb. 2. 381 • & capit% 20. tom. 2. pagln.

parí» a. capit. 23. tom. 2. pagin. 364..
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mar y además de contener algunas credulidades de cosas mal 
averiguadas, muestran que no reduxo á la práctica con toda 
exa&itud los Aphorismos de su Nuevo Organo. En el tratado 
que intitula Interiora rerum escribió muchas máximas de Etíli­
ca, Política , y  Económica, sacando algunas de ellas de M iguel 
de Montada , y N icolás M aquiabelo j bien que las adornó 
con lo que le havia sugerido su propia meditación. No ha 
parecido bien á algunos hombres dodtos que V erulamio quh 
tase de la Physica la averiguación de las causas finales, sien­
do indubitable que bien comprehendidas aprovechan mucho 
para entender la naturaleza (a). También han reparado, que el 
estilo es obscuro, bien que á esto puede ayudar el que ha- 
.viendo escrito su Obra en Lengua nativa , se valió de un Pre­
ceptor Gramático que la pusiese en Latín. La multitud de 
vocablos nuevos que introduxo en sus escritos ( cosa que pri­
mero reprehendió en ¿Mistoteles ) (b ) , tampoco ha agradado 
á los que desean la perspicuidad. Llamó Idolos á las falacias 
y  preocupaciones del entendimiento , y  dividiéndolas en va­
rios géneros las llama Idola tribus , Idola specus, Idola foriy Ido- 
la theatri, cuyas explicaciones repite en diversos tratados con 
mucha extensión (c) , de donde ha nacido que Verulamio es 
uno de aquellos Autores que todos los alaban , y  muy pocos 
los leen. Entre estas imperfecciones es de celebrar la diligen­
cia y  meditación profunda con que descubrió algunos caminos 
que se podían tomar para adelantar las Artes, entre los qua- 
les es muy acertado el intento de mantener en las letras la 
antigüedad, procurando unir con ella lo que haya de sólido 
y  bien fundado en los Estudios modernos (d). También lo es 
el animo que se propuso de no formar systema alguno i pues 
dado que tenia por cosa fácil renovar los antiguos ó formar 
nuevos , con todo se abstuvo por no tenerlo por útil, conten­
tándose con proponer los medios de adquirir la verdad (e).

Si

INTRODUCCION. XIX

(a) Vease Bruckero H ist. Pbilos. 
period. 2. part. 2. lib. 1. cap. 4. tom. 
$-pag.105.
(b) D¿ Augm. scient. lib. 3 . cap. 4. 

pag. 79.
(c) De Augm. scient. lib. 5, cap. 4,

Pag •139• Novum organum, aphor. 52. 
y sig. pag. 286.

(d) De Augm. scient. lib. 3. cap. 4. 
pag. 79.

(e) Novum Organum , lib. 1 » aphor. 
116.



Si los que se precian de discípulos suyos siguieran tan bellas 
máximas , no fueran con ostentación de Philosofos los mayo­
res corrompedores de la Philosofia. Finalmente, aunque con 
la letura de Verulamio no se puede aprender Ciencia ninguna, 
porque de ninguna trata de proposito , con todo es recomen­
dable por la mucha variedad de observaciones que contiene 
sobre las Artes , bien que pide para sacar fruto que se lea 
de espacio y  meditando , para poder penetrar en todos los 
asuntos la mente de este Escritor. Los elogios desmedidos y  
genéricos que le ha dado Feyjoó (a), me han hecho sospe­
char que le havria leído poco, pudiéndolos sacar de los Dia­
rios Estrangeros, y  otros libritos donde se encuentran. El 
aféelo que tenia Feyjoó á las cosas modernas, y  la costumbre 
de escribir en muchísimos asuntos sin consultar los originales, 
me han excitado estas sospechas.

11 Poco tiempo después de Verulamio empezó á florecer 
C artesio, que es sin disputa el que traxo mayor mudanza 
que otro ninguno á las cosas de la Philosofia. Era Cartesio 
Soldado de profesión, su ingenio agudo, penetrante , la ima­
ginación fecundísima, el animo sumamente libre é inclinado 
á las cosas philosoficas. Si á todas estas dotes huviera añadi­
do un buen juicio, ,y  una constante aplicación en instruirse 
con el estudio, huviera podido igualarse con los mas aventa­
jados Philosofos de la antigüedad. Sus escritos principales son: 
las Meditaciones, la disertación del Methodo, el tratado de las 
Pasiones, y  los Principios de la Philosojia. Conjo tuvo varios con­
tradictores respondió á algunas objeciones que le hicieron, y. 
escribió Cartas á hombres do&os , en que declaró algunas co­
sas de las que havia escrito en estos tratados. Como mi ins­
tituto aqui no es tratar de proposito de la vida y  escritos de 
los hombres de letras, sino solo poner lo que ha contribui-í 
do á las mayores mutaciones que se han hecho en la Lógica, 
por eso brevemente insinuaré las mudanzas que Cartesio oca­
sionó en ella y  en algunas otras partes de la Phiíosofía , sa­
cándolo de lo que éi mismo dice en sus propias Obras. Es 
preciso advertir aqui, que no se puede dár un paso seguro en 

________ . el
(a) Thsat. Critic, tom. 4. disc. j .  §. 14,
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el juicio que se hace de los Autores, si no se tiene presente el 
carader del siglo en que vivieron , porque es tanta 1a. influen­
cia que este tiene en los hombres de letras, que arrastra á 
sus estilos los mayores ingenios. Con dificultad se encuentran 
hombres tan amantes de la verdad , que por ella desprecien 
su propia gloria, su estimación y  sus conveniencias 5 y como 
estas cosas en cada siglo dependen de cierto rumbo , estilo, y  
dominación de estudios que hacen su carader , de ai nace que 
allá se vayan no solo el vulgo de los literatos, sino también 
muchos de ios que pueden levantarse en su modo de philoso- 
far mas allá que el común de ellos. Nuestros Españoles, en­
tre los quales son muy señalados Luis V ives , Pedro C iruelo, 
y  G aspar C ardillo de V illalpando, mucho antes que V eru-  
¡lamio escribieron contra la Philosofia de las Escuelas, mostrando 
su insubsistencia y  poca solidez. Después hizo lo mismo Veru- 
lamio, cuya dodrina , aunque derivada de nuestras gentes, es 
la que conmovió los ánimos para desamparar la Philosofia Es­
colástica, y  por varios caminos hallar otra nueva con la regla 
de no ir á buscarla en los antiguos, los quales por lo común 
tenían en gran desprecio. Confundíase entonces la Philosofia 
de las Escuelas, llamada Aristotélica, con la verdadera dodri- 
na de Aristóteles, por donde envolvían las dos cosas en igual 
desprecio, y  dieron los Escritores mas famosos en hablar mal 
de Aristóteles , creyendo que ese era el modo de acabar con 
la Philosofia Escolástica. A  los principios del siglo decimosép­
timo , en que los escritos de Verulamio estaban yá bien espar­
cidos , no havia hombre de buen ingenio que no se picase de 
fundar por sí una Philosofia, y  se entregaron con tanta licen­
cia á introducir cosas nuevas, que no hay monstruosidad ni 
extravagancia, que con titulo de Inventos y  nuevos systemas 
no se haya publicado y  recibido.

12 Refiere Cartesio sus estudios, viages, y  el modo que 
tuvo en fundar su Philosofia con mucha extensión al principio 
de su Disertación del Methodo 5 y  dando por inútiles los co­
nocimientos que adquirió en sus peregrinaciones , y  quanto le 
podían sugerir los Autores de qualquiera clase que fuesen, se 
resolvió á ser Autor original de la Philosofia, estableciendo 
la maxima, que mejor lo puede hacer eso un hombre solo de

bue-
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buenas luces que muchos Juntos. Con esto formó dos famosos 
systemas : uno physico para explicar las obras de la natura­
leza corpórea: otro intelectual para mostrar las del entendí-! 
miento. El systema physico, aunque por la corriente dei si­
glo fue primero aceptado y defendido de la mayor parte de 
los Philosofos, tuvo después tales impugnadores , que junto 
esto con su insubsistencía , le han dexado caer del todo. En 
el systema intelectual ha sucedido al contrario, porque sin 
embargo de que Cartesio poco instruido en la Philosofia an­
tigua confundió las nociones mentales pertenecientes á la Me-*, 
taphysica con las de la Animastica, y  estas con las de Iz. Lógi­
ca , la mayor parte de los Escritores de Lógica en estos tiem­
pos guardan la misma confusión , mezclando indiferentemente 
los principios de las A rtes, y  queriendo que á titulo de Ló­
gica se sepan todas, sin cuidar después de instruirse de cada 
una de ellas. De la Lógica no escribió de proposito , solo sí 
hablando de la de las Escuelas dixo: ffQue las formas de los sy- 
«logismosy casi todos sus preceptos no tanto aprovechan para 
^averiguar las cosas que ignoramos, como para exponer á los 
„  demás las que yá sabemos, ó , como lo hace la Arte de Lu- 
sUio, para hablar mucho y  sin tino lo que no sabemos (a).”  
Para suplir la muchedumbre de preceptos , de que suponía lle  ̂
na la L ógica, determinó establecer quatro reglas como sufi-: 
cientes para gobernar su entendimiento con el firme proposL 
to de no desampararlas en toda ia vida. La primera regla esr 
No tener jamás por verdadero sino lo que llegase á conocer que 
lo era con toda certeza y evideneia. La segunda : Que las du­
das que se ofreciese examinar havia de dividirlas en tantas par­
tes quantas juzgase convenientes para resolverlas con mas como­
didad, La tercera : Colocar los pensamientos con orden para la 
averiguación de la verdad , empezando por las cosas mas simples 
y mas fáciles de entender para caminar como por grados al co­
nocimiento de las mas difíciles y mas compuestas. La ultima : En 
el examen de los medios para alcanzar la verdad , y en la ave­
riguación de las partes de las dificultades señalar perfe¿lamente 
cada una de las cosas , poner la mira en todas de manera que

pu-
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pudiera estdr cierto de no haver omitido nada (z). A  estas re-* 
glas se reduce toda la Lógica de Cartesio , las quales sin du­
da ninguna fueron propuestas por Aristóteles , no todas en la 
Lógica , porque no todas pertenecen á ella, sino parte en los 
Analíticos postreros quando trata de la demonstracion , parte 
en la Metaphysica , y  alguna vez en la Physica. Añadió Carte^ 
sio á estas reglas de su Lógica otras máximas notables, como 
que antes de philosofar de una cosa, aunque sea la mas cier­
ta y  evidente , debe el entendimiento empezar dudando de ella, 
de modo que pide se dude por un poco de tiempo de la exis­
tencia de D ios, y de uno mismo, para buscar con estas dudas 
un principio fixo que es este : 2o pienso: luego existo (b). De­
seo las inumerables impugnaciones que esto ha tenido, y  solo 
advierto, que esta maxima ha renovado en nuestros días un 
scepticismo peligrosísimo. Era otra maxima Cartesiana la nin­
guna fé que se ha de dár á los sentidos con el titulo de que 
estos pueden engañarnos (c). De esta han nacido tantos sys- 
temas de Physica tan extravagantes y  ridiculos , de que esta-* 
mas hoy oprimidos, porque abandonada la observación ,y  en  ̂
tregados los hombres á lo que se les presenta en su entendi­
miento , han tomado por obras de la naturaleza ios desorde­
nes de su fantasía. Fue Cartesio el que introduxo las Ideas para 
significar las nociones mentales, con tal variedad en la signi­
ficación de la voz Idea, que unas veces la toma por solo las 
representaciones de la imaginativa, otras veces por toda eŝ  
pede de conocimiento (d). De este estilo Cartesiano ha naci­
do la ruidosa é impertinente qüestion de las ideas innatas; y  
como Cartesio escribió en France's, y  sus Obras al principio 
fueron generalmente recibidas, la universal introducción de 
la lengua Francesa ha hecho que con suma confusión de los 
aftos mentales se expliquen todas las operaciones del entendi­
miento por la voz Ideas. Se ha seguido también el inconvenien­
te de trastornar la comunicación philosofíca de los modernos 
£on los antiguos, porque estos para explicar las cosas intelec-
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niales no se valieron déla voz Ideas. Las ideas de Platón so­
bre ser confusísimas no tienen conexión ninguna con las Car­
tesianas. FeyJoó lo ha dicho muy bien en estas palabras: 
« Otros muchos robos literarios (dice) imputaron á Descartes 
3, algunos enemigos suyos, entre los quales se cuenta, que to- 
„d o lo que dixo de las ideas lo tomó de Platón. Pero valga 
»>la verdad: no hay ni aun rastro de semejanza entre lo que 
»>el antiguo Griego y  el moderno Francés escribieron sobre 
«esta materia (a).” También fue maxima Cartesiana el que 
los brutos son puras maquinas , lo que dixo también del 
hombre, aunque admitía alma racional puro espíritu. El da­
ño que esta maxima ha trahido á la Religión, renovando el 
Materialismo, y  á la Physica, pretendiendo que las operaciones 
del cuerpo humano todas se pueden hacer por las afecciones 
mecánicas (b), es increíble, como lo he monstrado en el Dis­
curso del Mecanismo. El exceso ( el buen uso le alabaré siem­
pre ) con que se aplican ht>y las Mathematicas á las Ciencias, 
también ha venido de Cartesio. Tuvo este mucha inclinación 
d la Geometría embebecido de sus demonstraciones: colocó 
la esencia de la materia en la extensión > y  siendo la quanti- 
dad el objeto de las Mathematicas, le fue fácil trasladarlas á 
toda la Physica, pues en toda la naturaleza no admitía mas 
que materia y  afecciones mecánicas. Asi q u e, el aplicar las 
Mathematicas d las cosas quando se tiene por objeto la quan- 
tidad de ellas, es del caso : el usar de estas Ciencias , querién­
dolas trasladar á las inumerables cosas de la naturaleza, que 
ni dependen ni están necesariamente conexas con la quanti- 
dad, es desquiciarlas , apartándolas de su instituto : cosa que 
también he tratado en el citado Discurso del Mecanismo. De 
lo dicho se deduce, que pocos literatos se cobijan hoy con 
el nombre de Cartesio , pero que los mas no siguen otra Ló­
gica que la suya. Ojalá , que como se le sujetan en lo que pu­
dieran omitir sin hacerles falta, lo hicieran también en la pie­
dad con que se subordinó á las verdades reveladas. " Hemos de 
«fixar en nuestra memoria (dice) como regla inviolable , que

«las

(a) Tteat, Critic. disc. 12. §. 4. nu~ f (b) Dissert. ds Meth, pagin, 35. y 
mer, 11» | siguiente
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«las cosas que Dios nos ha revelado se han de creer como las 
«mas ciertas j y  aunque la luz de la razón, aun la mas clara 
« y  evidente, pareciese sugerirnos cosa distinta, debemos su- 
»»jetar nuestra creencia á sola la autoridad divina mas que á 
«nuestra propio juicio (a )::: y  teniendo por cosa averiguada, 
«que las verdades que Dios ha revelado exceden la capacidad 
a»del ingenio humano, temiera caer en el crimen de temerario*, 
«si intentase llevarlas al examen de mi flaca razón (b).”

13 Al mismo tiempo que Cartesio, vivía Pedro G asendo, 
que en algunas cosas discordaban , y  se escribieron algunas 
cartas principalmente sobre las meditaciones Cartesianas, que 
no agradaban en todo á Gasendo. Fue este también Francés, 
Eclesiástico , y  Canónigo de la Iglesia de Diñe en Provenza. 
Escribió muchas Obras y todas muy eruditas , porque era iti- 
comparablemente superior á Verulamio y  á Cartesio en el co­
nocimiento de la antigüedad y  en la erudición. Hablaremos 
de dos solamente que hacen á nuestro proposito. La una tie­
ne este titulo: Exercitationes paradoxicae adversas Aristoteleos. 
El designio de esta Obra es mostrar primero la insuficiencia, 
liviandad , y  poca subsistencia de la Philosofia Aristotélica de 
las Escuelas, después cargar contra Aristóteles, contra sus es­
critos , y  contra su doétrina. Escribió estas Exercitaciones ha­
llándose descontento de la Philosofia, y  cobrando animo con 
lo que leyó en Luis Vives, en Charron , en Ram o, y  Pico 
Mirandulano , según él mismo lo refiere (c) 5 bien que yo aña­
diría á Verulamio aunque no le nombra, porque veo que en su 
Lógica trata de él con extensión, y  alaba mucho sus maneras 
de pensar , las quales, como hemos visto, tiraban á destruir la 
Philosofia Aristotélica , y  introducir la libertad philosofica. La 
fuerza del siglo, que estaba en su vigor , arrebató á Gasendo, 
que era mozo quando escribió estas Exercitaciones , y  le hizo 
prorrumpir en expresiones que desaprobaba después quando 
era viejo (d). Esta Obra de Gasendo no añade casi nada á lo 
que havian dicho los que tomó por maestros: solo se distin-

D 2 gue

INTRODUCCION. XXV

(a) Princ. Pbilos.p. i.n .66. pag.23.
(b) Diisert. de Meth. pag. $.
(c) Praefat. in Exercit, Paradox.

oper. tom. pag. 99.
(d) Vease Morhof. PoJyhist. tom. 2* 

¡ib. 1. cap. 12. pag. 67.



gue en que la escribió en tiempo mas libre, y  en que yá se 
havia perdido el miedo á los Aristotélicos. En el Libro prime­
ro , Exercitacion tercera , trabe á la larga el lugar de Luis V i- 
yes sobre la mala traducción que Averroes hizo del texto de 
Aristóteles , y  quien haya leído atentamente lo de corrupta Día- 
leóiica de Luis Vives , poco hallará que aprender en esta Obra 
de Gasendo , en la qual añadió inumerables cavilaciones , yá 
reprendiendo el methodo Aristotélico, yá buscando con ansia 
contradicciones, cosa que qualquiera puede hacer con los Es­
critores mas acreditados del mundo. Ha tenido varios impug­
nadores de este tratado , entre los quales es digno de verse 
Facciolato, que con su acostumbrada moderación manifiesta 
algunas equivocaciones de Gasendo (a). Hizo este profesión 
de Sceptico y  Pyrrhonico , no queriendo que lo tuviesen por 
Dogmático (b). En aquel tiempo sucedió á muchos hombres 
de buen ingenio lo mismo que á una tropa de gentes, que 
en una noche obscura se convienen en dexar un camino , por­
que todos le tienen por poco á proposito para llevarlos á don­
de ván ; pero ignorando por donde han de i r , cada uno toma 
el suyo, y  todos se apartan igualmente de la senda que los 
conduciría al termino deseado. Yá Gasendo en edad mas ma­
dura resolvió dexar el scepticismo y  tomar partido 5 y  no pu­
diéndolo hacer en Aristóteles ni en Cartesio, porque al uno 
le havia impugnado fuertemente , y  del otro no gustaba, 
echó por el medio y  se acogió á Epicuro , á quien tomó por 
Gefe de su do&rina, sucediendole lo que á otros muchos que 
han hallado gran facilidad en derribar las Artes , y  poco acier­
to en reedificarlas. Quién hay que no sepa los enormísimos 
errores de Epicuro, asi en lo Fhysico como en lo Moral ? Qui­
so Gasendo enmendarlos, como algunos dicen, christianizan- 
dolos-, pero es tan imposible componer el epicurismo con la 
Religión Christiana como juntar la luz con las tinieblas. Lo 
que ha logrado Gasendo con sus trabajos es abrir el camino 
a los Deístas y  Naturalistas de estos tiempos, que sin nom­
brarle no siguen otras máximas que las impiedades de Epicu­

ro.
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ro. Gaséndo estuvo muy lejos de pensar esto, porque fue piL 
simo, de gran candor, y  defensor acérrimo de la Religión Chris- 
tiana 5 pero el deseo de gloria, el amor á la novedad en un 
tiempo en que no se tenia por hombre de provecho el que 
no inventase alguna cosa nueva , fue motivo de su extravío y  
extravagante resolución de promover la Philosofia de Epicu- 
ro. Lo menos disonante que trabajó fue la Lógica. Antes de 
tratar de esta Arte pone reducidas á compendio las Lógicas 
de Zenon , de Eucíides, de Platón, de Aristóteles, de los Es­
toicos , de Epicuro , de Raymundo L u lio , de Pedro Ramo* 
de Verulamio, y  de Cartesio: explica el origen de la Lógi­
ca , trata de la verdad , de su criterio (esto es ) del juicio que 
se ha de hacer de ella, del modo con que la han impugnado 
los Scepticos y  la han defendido los Dogmáticos, con otras 
advertencias, propuesto todo con buen estilo y  erudición ex­
quisita , de modo que este es el manantial donde han bebido 
las Lógicas mas modernas , copiando la erudición, como que 
sus Autores se muestran inteligentes en las Lógicas de los an­
tiguos , sin haverse tomado el trabajo de leerlas en sus fuen­
tes. Poco ha de costar á los curiosos hacer el cotejo de lo que 
trahen Corsini, eíG enuense,y Vernei acerca de esto en los 
preliminares de sus Lógicas. Qtiando llega el caso de estable­
cer Gasendo sus Instituciones Lógicas, las divide en quatro 
partes, es á saber : de la simple imaginación , proposición, sylo- 
gismo, y methodo. Trata de cada una de ellas sentando cier­
tos cánones como reglas íixas , á ios quales añade explicacio­
nes para su inteligencia. No desamparó del todo aqui el Epi- 
curismo , aunque se extendió mucho mas que Epicuro , á quien 
los mismos antiguos no tuvieron por Logico. Algunas cosas 
buenas hay en esta Lógica de Gasendo 5 pero por la misma 
novedad que quiso darle , confundió los asuntos de manera, 
que atribuye á la imaginación algunas operaciones del inge­
nio , y  contunde lo que es de la Metaphysica ( este es vicio 
general de los modernos) , y  otras Ciencias con la Lógica. Es 
digno de notarse lo que dice de Aristóteles y  su Lógica: Cf No 
»puede negarse que el methodo de bien ordenar los pensa­
m ientos se'debe á Aristóteles, justicia que se le debe hacer 
5Jpor haver inventado y publicado el Arte de los sylogismos.

?>Nin-,
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s>Ninguno antes havia observado ni enseñado, que la necesi­
d a d  de la conclusión depende de la unión de ios extremos 
*»de las premisas con el medio, quando es afirmativa , ó en la 
s»desunión si es negativa::: Asi que Aristóteles fue el único, 

que succediendo á Platón y  á otros, tomó á su cargo la di­
lig e n c ia , digna de su saber, de separar las cosas que pro- 
9»píamente perteneciesen á la Lógica, y  con ciertas reglas y  
9» formulas reducirlas á Arte (a).”

14 N icolás M allebranche poco después de Gasendo em­
pezó á darse á conocer como uno de los mas esclarecidos 
modernos. Fue Presbytero del Oratorio en Francia : escribió 
varias Obras, entre las quaíes la mas notable es la Inquisición 
de la verdad. Trata en ella al principio de los sentidos y ima­
ginación : después del entendimiento puro: de allí pasa al me- 
thodo, y  concluye con ilustraciones de las materias de estos 
tratados, y  respondiendo á las objeciones que se le havian 
hecho. Los entretenimientos metaphysicos vienen á coincidir con 
esta Obra. Mallebranche fue Cartesiano puro, y  en el enthu- 
siasmo philosofico y  la ficción excedió á Cartesio. Con su mu­
cha meditación propuso algunas máximas que pueden ser Uti­
les á un Philosofo EcleCtico, y  por ellas se vé que si Malle­
branche sin atarse á systema ninguno, leída la antigüedad, 
quitada la preocupación, que la tuvo muy grande, contra Aris­
tóteles , y la que mantuvo á favor de Cartesio , se huviera de­
dicado á la Philosofia, acaso havria adelantado en ella con 
aprovechamiento del público. Mas ahora lo que ha sucedido 
es , que de la extravagancia de sus systemas han tomado mo­
tivo algunos modernos para errar en la Philosofia y  en la Re­
ligión j porque si bien se mira, los sectarios del tiempo pre­
sente son una casta de Eclécticos de mala condición, pues 
andan tomando de todos los modernos, y  de los antiguos que 
coinciden con ellos , quanto les hace al caso para hacer una 
junta de errores; al reves de los buenos Ecle&icos, que entre­
sacando las doctrinas de todos los Philosofos, procuran hacer 
una junta de verdades. Mallebranche apocó la verdad que se 
puede alcanzar con los sentidos tanto, que persigue á los que

se
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se valen de la experiencia (a), en lo qual hizo mucho perjui­
cio á la Physica, abriendo el camino para que cada uno se 
formase un systema intele&ual á su gusto para entender la 
naturaleza j bien que el desprecio que hace de los systemas y  
Ja pintura de los systematicos , y  sus preocupaciones son dig­
nas de leerse (b). Estas desigualdades, que se notan en Malle- 
branche y  otros tales, vienen de que son vagos en la Phi- 
losofia, y  á veces es la razón la que gobierna la pluma, y  
por lo común es el enthusiasmo. Quiso probar que nosotros 
vemos Jas cosas externas en Dios (c), porque estamos unidos 
muy estrechamente con é l : pensamiento extravagante que tra- 
xo mucha turbación entre los literatos, y  dió motivo á que 
tomase cuerpo el vanísimo systema de aquellos que no ad­
miten verdadera existencia de los cuerpos (d ) , cosa que he 
propuesto é impugnado en mi Physica (e). N i en estas ni en 
otro ningún enthusiasmo de los muchos que trahe Mallebran- 
che dixo cosa nueva, porque todo se halla en la antigüedad 
con mas ó menos expresión, como lo ha demonstrado poco 
há el anónimo Ingles Autor de las Inquisiciones del origen de 
los descubrimientos atribuidos cl los modernos, Obra muy á pro­
posito para conocer que es muy poco lo que han adelantado 
los modernos sobre lo que havian establecido los antiguos. 
También promovió Mallebranche el systema Cartesiano de las 
causas ocasionales, en que á todas las criaturas se Ies quita la 
Virtud de causas eficientes, dexando la eficacia de obrar solo 
en Dios (f). En mi Physica he impugnado este systema, por­
que es asidero á varias suertes de Sectarios para mantener sus 
errores contra la Religión. L eibnitz confiesa (g), que hay po­
cos pasos que dár del systema de las causas ocasionales de 
Mallebranche á su Harmonía praestabilita, la qual es otra ex­
travagancia que he impugnado extensamente en mi P hilo sofia 
Moral. De Lógica no haescrito nada Mallebranche, y  con
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suma Impropiedad los últimos Escritores de Lógicas trasladad 
á ellas sus máximas que pertenecen todas á la Metaphysica, 
Animastica, y  Theología, vicio que resplandece mucho en el 
Genuense que tiene por Lógica la Obra de Mallebranche de 
que aquí tratamos (a). Entre los mismos modernos ha tenido 
muchos y  fuertes impugnadores, de modo que yá hoy entre 
los verdaderos Philosofos no hallan apoyo los enthusiasmos de 
Mallebranche.

15 Es preciso aquí dár razón del examen del entendimiento 
humano de L ock , aunque esta no es Obra de Lógica, sino Ani- 
mastica y  Metaphysica 5 y están equivocados los que quieren re­
ducir á la Lógica los Escritos que tratan de proposito de las ope­
raciones del entendimiento, de las quales solo el raciocinio es 
objeto de esta Arte. Los demás Ados intele&uaies todos per­
tenecen á la Animastica, haciendo parte de esta Ciencia, bien 
que por razón de los objetos en que se emplean se trasladan al-: 
gunos á la Metaphysica. El confundir entre sí estas cosas ha-i 
ce al poco adelantamiento que hoy reyna en estas partes tan 
principales de la Philosofia. Tan lejos está esta Obra de Lock 
de pertenecer á la Lógica , que parece haverse escrito contra 
e lla , porque no haviendo propuesto mas que un capitulo del 
raciocinio , casi todo él se emplea en hacer desprecio de los 
sylogismos y  de su uso (b). Es reparable en este capitulo 1q 
que trahe Lock acerca de Aristóteles , porque después de ha-f 
verle satyrizado habla asi: « No digo yo esto para disminuii; 
«en manera ninguna la autoridad de Aristóteles, á quien ten- 
«go por uno de los hombres mas grandes de la antigüedad* 
ss y  con quien pocos se han igualado en extensión , sutileza, 
« y  penetración de entendimiento, y  en la solidez de juicio: 
«asimismo, con haver inventado el pequeño systema de las 
«formas de argüir, por donde se puede ver que la conclusión 
«de un sylogismo es reda y  bien fundada, ha hecho un gran 
«servicio á los sabios contra aquellos que no tenían vergüen- 
«za de negarlo todo; y  convengo sin dificultad que todos los

«bue-
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«buenos razonamientos se pueden reducir á las formas sylogís- 
« ticas (a).’? Es cierto que hay en esta Obra de Lock muchas 
cosas buenas mezcladas con otras que no lo son , de suerte que 
se puede comparar á una Oficina donde se despachan al igual 
el veneno y  la thriaca. Debese alabar la frente que hizo á los 
Cartesianos, á sus ideas innatas,-y á sus cavilaciones menta­
les , renovando el principio de las Escuelas tomado de Aristó­
teles : Nihil est in intelleñu^uod priusnon fuerit insensu. Tam­
bién debe estimarse el otro ramo de conocimiento fuera del 
que se toma de ios sentidos , el qual consiste en la reflexióny 
pues estas cosas bien entendidas , que son el fundamento de 
toda la doctrina de Lock, ilustran mucho una materia tan obs­
cura , como es la de las operaciones del entendimiento. En la 
explicación de estas máximas trahe este Autor reflexiones pro­
fundas , bellas, y útiles á quien sepa hacer de ellas buen usoj 
pero mezcla otras que no pueden adoptarse sin faltar á la Phi- 
Josofia y  á la Religión. De esto ha nacido, el que Lock tuvie­
se muchos contradidores, entre los quales es muy señalado 
Leibnitz , que gustaba de algunas cosas de esta Obra y le 
desagradaban muchas: es verdad que se convenían en algunas 
opiniones y  se oponían en otras. El Padre G erdil Barnabita 
escribió un tomo para probar la inmaterialidad del alma con­
tra Lock j y  si no huviera adoptado para esto el systema Car­
tesiano , ni hecho el empeño de defender á Mallebranche, su 
Obra fuera digna de mayor estimación. Algunos han querido 
que Lock fuese Autor original, como que lo que hay en su 
Obra del entendimiento humano no se halla en otra parte ( b ) j  

pero el Anónimo Ingles , que antes hemos citado, demuestra 
que los fundamentos principales de la dodrina de Lock están 
en los Philosofos antiguos, especialmente en Aristóteles y  en 
los Estoicos (c). Como quiera que sea, el que esté bien ver­
sado en la antigüedad no hallará novedades en la dodrina de 
L o ck , sí solo mayor ilustración en algunos puntos , y por eso 
es recomendable su letura,con tal que se procuren evitar los 
errores que pueden nacer de ella. De la pesadez de estilo, de 
__ ______________ _______k____ _ las

(a) L o c k  toe. citat, pag. 560 . I pag. 609.
(b )  B r u c k e r o  Hist. Philos. tom. j?. | (c) Tom. 1 .  cap. 1. pag. 1 8 . y sig.
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las molestas repeticiones de una cosa misma, de ío difuso en 
cosas claras, de la falta de exemplos en las obscuras , y otros 
defectos d este modo, que se notan en la Obra de Lock, no ha­
blamos aqui , porque no pertenecen d nuestro asunto : solo ad­
vertimos que en materias de Religión, y en lo que se toca de 
la inmaterialidad del alma ha escrito según su preocupación , no 
según los principios de una buena Animastica.

16 Aunque todos estos fundadores de la Philosofia mo­
derna hablaron de la Lógica, convenidos en vituperar la de 
las Escuelas , con todo ninguno de ellos (salvo lo poco que 
hay en Gasendo ) escribió Lógica de proposito. Mr. A rnaud, 
yd fuese solo ó ayudado de sus compañeros de Puerto-Rea!, 
poco mas de la mitad del siglo pasado publicó una Lógica 
con el titulo : Arte de pensar, que como halló los ánimos dis­
puestos d despreciar la antigüedad y d recibir qualesquiera no­
vedades por una parte, y  por otra este libro les alhagaba el 
gusto , fue generalmente recibido con grande aceptación, tan­
to que en breve se hicieron muchas ediciones, se trasladó d 
la lengua Latina, y  ios que escribieron Cursos philosoficos no 
pusieron en ellos otra Lógica que esta con solas algunas mu­
taciones, que mas sirven de adorno que de alterar la sustan­
cia. Como esta Lógica está también traducida en Castellano y  
todo el Mundo tiene noticia de e lla , no hay necesidad que 
yo explique por menor ío que contiene; solo sí juzgo con­
veniente poner algunas advertencias sobre ella, para que na­
die se entregue á su letura sin el debido discernimiento. El 
Arte de pensar es una Lógica puramente Cartesiana , mas Me- 
taphysica que Lógica, llena de exemplos de M oral, Physica, 
Theología y  otras Ciencias; de manera que es menester pri­
mero entender d estas que leer este libro, porque si no es 
de este modo, los exemplos que se toman de estas Artes se 
tuercen al Cartesianismo con perjuicio de la verdad. Síguese 
de esto otro inconveniente, que aqui se hacen las demás Cien­
cias servir a la Lógica , quando esta Arte se ha establecido 
para servir á las otras, y  por eso es transcendental á todas 
las Artes y  Ciencias. Los continuos defe&os que con estudio 
procura descubrir en Aristóteles , aunque no siempre lo hace 
coa toda exactitud, producen dos malos efeótos: el uno re­

irá-
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traher á ios Letores de la íetura de este Philosofo , sin Ja quaí 
no puede haver perfecta Lógica: el otro atraher Jos ánimos 
á la Philosofia Cartesiana, que en todas sus partes, asi en lo 
physico como en lo inteledual es systematica y poco apre- 
ciabie. El desprecio que hace de Jas cathegorias Aristotéli­
cas (a): el poner la esencia del cuerpo en la extensión (b): el 
tener por obscuras las nociones de las qualidades sensibles, 
como calor, frió , &c. (c): el ponerse como inventor del mo­
do de conocer la bondad de todos los sylogismos (d), y  otras 
muchas cosas á este modo no solo son agenas de la verdad, 
sino perjudiciales á las ciencias, respetivas á que pertenecen, 
como lo conocerán los que estén debidamente instruidos en 
estas cosas, y  fuera fácil mostrarlo si correspondiese á nues­
tro asunto. El Autor del Arte de pensar ha puesto al princi­
pio de su libro dos Discursos: el uno para manifestar que la 
extensión de noticias de su Lógica es necesaria para que esta 
Arte no sea estéril,como, era hasta aquí, y dexar el enten-* 
dimiento ilustrado con ellas. Pero estos fines generales no se 
han de lograr con la L ógica, cuyo destino no es ese, sino con 
el estudio bien fundado de las Ciencias. El otro Discurso es 
para responder á las objeciones, y  en especial á la que se le 
hizo del mal uso de los exemplos. En la realidad no satisface 
á este reparo el Autor de esta Lógica > ni ha podido estorvar 
que después de sus respuestas continuasen en impugnarla al­
gunos Escritores inteligentes (e). Solo resta poner loque di­
ce en favor de Aristóteles en este Discurso (f) después de ha- 
.verle hollado extremadamente en su'Logica : w Es cierto (dice) 
9>que Aristóteles en la realidad es de un entendimiento muy 
» vasto y  muy estendido, que descubre en los asuntos que 
«trata un gran numero de conexiones y  conseqüencias.......
*>y sin embargo de la confusión que se halla en sus Analíticos 
e> debemos confesar , que casi todo quanto sabemos de reglas 
•>de Lógica es tomado de alli.”  Esta confesión es legitima, por­

que
(a) Part. i . cap. 3 . pag. 59 . Edic. de 

la Haya de 17 0 0 .
(b) Cap. 7 .  pag. 7 6 .
(c) Cap. 9 . pag. 9 3 .
íd ) Part. 3 . cap. w, pag. 3 0 8 .

(e) Ve ase Amort P  hilos. Polling. 
pag. 5 4 6 . y siguíent. Edic. de A u -  
gus. de 1 7 3 0 . B r u c k e r o  tom. S.pag,
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que lo que hay en el Arte de pensar, qué pertenezca verdad 
deramente á la Lógica , todo está en Aristóteles : lo demás que 
se lleva la mayor parte, y pudiera haverse escusado,es de Car-, 
tesio , y de algunos sedarios suyos.

17 Como el Arte de pensar agradó tanto álos Phiíosofos, 
los que después han escrito Cursos de Philosofia, por la ma­
yor parte no han hedió otra cosa que copiarle, sin otra di­
ferencia que mudar en algunos puntos el orden, algunos exem- 
plos , y los adornos del estilo, erudición y  otros tales , que ca­
da uno los ha puesto según su estudio é inteligencia. Este es 
el juicio que ha de hacerse de la Lógica de Purchot, C orsi- 
ni , BRixiA,y otras muchas de que estamos hoy inundados, de 
las quales, dado que se puede tomar alguna cosa, se ha de 
considerar como original el Arte de pensar. De la Lógica de 
H eineccio no hago mención , pues por su nimia brevedad, de- 
masiada división de asuntos, extravío á materias que no son 
de Logjca, poco fundamento para radicarse en ios principios* 
y  no añadir cosa ninguna á los Escritores propuestos , no de-, 
be mirarse como á proposito para la instrucción, sino como un 
compendio de noticias literarias, que le importe á uno volver­
las á la memoria después que las ha sabido. Quién creyera 
queCLERico (Le-Ckrc) no havia de hacer otra cosa en su Ló­
gica que copiar en lo principal el Arte de pensar, y  añadir al­
gunas cosas de Mallebranche y  de Cartesio? Lo que se debe 
notar en la Lógica de Clerico es, que los mas de los exemplos 
los toma de la Theología, y como era sedario de los Sodnia- 
nos, con mucha maña procura introducir con título de L ó­
gica los errores de su seda , de los quales está llena, y es bien 
lo adviertan los Ledores para no dexarse sorprender de estos 
engaños. Gloriase de ser el único que ha hallado el modo de 
conocer la bondad de los sylogismos sin las reglas que co­
munmente se trahen para eso (a). La novedad que intenta in­
troducir se reduce á aclarar bien los vocablos, y  á entender 
lo que contienen las premisas y  la conclusión (b). Lo de los

vo-
(a) Ratio vero solvendorum sitie re­

gulé s syllogismorum , ea simplicissi- 
ma licet atque ex ratiocinationis na­
tura pelita, d nemitie, qualis hic des-

cribitur, quem equidem hórim , tra- 
ditafuerat. Cleric. Oper. Pbilos. tom* 
i. praefat. Edic. de Amst. de 1722. 
(b) Logic .par ¿,4, c.-$.t.i.pag, 215,



vocablos Ib trató Aristóteles con tanta extensión, que en la 
•enumeración de los sophismas puso una buena parte de ellos 
en las voces, ponderando la necesidad que hay de aclararlas, 
para que se sepa el sentido en que se toman en qualquiera ar­
gumento. El entender las verdades que encierran las proposi­
ciones de un sylogismo no toca a la Eogica, sino á las demás 
Ciencias, á quienes pertenece el asunto respetivo de cada pro­
posición. Asi que por la Lógica no sabemos si hemos de ne­
gar ó conceder las proposiciones del sylogismo, porque ese 
Conocimiento nos viene de otras Artes $ le toca solo ver si la 
formación del sylogismo es conforme á las reglas que mues  ̂
tran su buena constitución, no debiéndose confundir la cien- 
qU con el modo de saber. Fue Clerico contencioso, satisfecho, 
despreciado! de ios hombres mas grandes, sin reparar en atri­
buirles lo que no dixeron, ó torcerlo á sus designios, como 
lo hizo con San Agustín y San Geronymo , y  se echa de ver 
en las contiendas que tuvo con G uillermo C ave , Pedro Bay-  
l e , y  otros Phiiosofos de su tiempo. Como este Escritor fue 
erudito , harto versado en la antigüedad, y  no poco instruido 
en las cosas de los modernos, ha dado á sus escritos unos 
adornos que atrahen á los que se paran en la superficie de las 
cosas sin sondearlas.

18 Con dificUitad se hallará Obra de Lógica mas extensa 
que la de Wolfio. Este Escritor, siempre prolijo, ha hecho 
con titulo de Lógica un volumen que encierra inumérabíes 
cosas, porque trata, en el Discurso preliminar, de Ja Phiioso- 
fia y  todas sus partes: después en lo interior de Ja Obra, ade­
más de lo que puede tocar á la Lógica, trata con extensión 
muchísimos  ̂ puntos de Metaphysica, Animastica, y mixtos de 
estas Ciencias con la Ethíca y  1 heoiógía. Algunas cosas bue­
nas hay en esta O bra, que no tanto pertenecen á Ja Lógica 
Como á otras Artes $. y con haverse propuesto el designio de 
exponer en el Discurso preliminar el fin que se proponía en su 
Obra, para eso solo ha empleado ciento y  sesenta y ocho pár­
rafos , sin contar los escolios que ván al pie de ellos. De esto 
se puede inferir qué será lo demás. El methodo que usa es el 
geométrico, que no tiene lugar en todas las partes de la Phi- 
losofia por los inconvenientes que explicamos-en. esta Obra,

ha-?
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hablando del Methodo. Pero como veo que hoy sé hace gala 
de aplicar el methodo geométrico á todas las cosas> entre las 
quales hay muchas que no le admiten bien, no puedo escu- 
sar de proponer aqui las palabras de Mr. A lemberg , cuya au­
toridad los aficionados á lo moderno no dexarán de recibir 
con aprobación. <« Sería , d ice, el mayor de los errores el 
«imaginar que la esencia de las demonstraciones consista en 
«la forma geométrica ( que solo es accesoria y  como la cor­
t e z a )  con una lista de difiniciones , axiomas , proposiciones, 
« y corolarios. Esta forma es tan poco esencial á la prueba de 
«las verdades Mathematicas, que muchos Geómetras modera 
«nos la han abandonado como inútil. Con todo eso, hallan- 
3, do algunos Philosofos este aparato como á proposito par# 
«engañar (sin duda porque los havia engañado áellos mismos), 
«le han aplicado indiferentemente á todas suertes de asuntos: 
«han creído que raciocinar de esta forma era ajustado j pe- 
«ro han mostrado por sus errores, que en las manos de un 
«espíritu falso ó de mala fé , esta exterioridad mathematica 
«no es otra cosa que un medio de engañarse mas fácilmente 
«á sí mismo y  á los otros. Se han llegado á poner figuras de 
«Geometría en los tratados del Alma: se ha reducido á theo- 
«remas el inexplicable enigma de la acción de Dios sobre las 
« criaturas : se ha profanado el nombre de demonstración en 
«un asunto donde aun los términos de conjetura y de verosU 
S5 militud serian casi temerarios. Asi que no es menester mas 
„  que echar los ojos sobre proposiciones tan orgullosamente 
33calificadas para descubrir engaño tan grosero, para quitar 
«la mascara al Sophista revestido de Geómetra, y  para con- 
«vencerse , que los títulos son señal tan equívoca del mérito 
«de las obras como del mérito de Jos hombres (a).”  Para ma­
yor desengaño del abuso que se hace hoy del methodo geo­
métrico , aplicándolo á las Ciencias en que no conviene, es 
menester oír ai mismo Wolfio, que es uno de los que le han 
seguido con extremado tesón en todas materias. “  Por lo que 
«pertenece á Spinosa (dice) la que llama Ethica suya la dis- 
«puso según el methodo recibido de los Geómetras con di-
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«finicionés, axiomas, proposiciones , y  demonstraciones; pero 
s» no se sigue de esto que haya procedido con methodo phi- 
«Iosofico , explicando suficientemente los términos de cada 
ssdifinicion, y  no usando en las demonstraciones de otros prin- 
sícipios que los que estuviesen bastantemente probados, y' 
«guardando la forma germina de las demonstraciones , como 
s>era necesario para philosofar con buen methodo (a).»> Este 
lugar de Wolfio sirve d un mismo tiempo para conocer eí 
engañoso modo que tuvo Spinosa de propalar su atheismo, y  
para desengañarnos de que los escritos philosoficos que lle­
van los aparatos de los Geómetras no han de ser recibidos sin 
examen , puesto que la verdad no se sujeta á estas apariencias.

ip  Es preciso decir alguna cosa de la Lógica de A ntonio 
G enuense por andar hoy en manos de todos. Este Escritor esr 
de varia lección, y  en todos los asuntos que trata la introdu- 
c e , no siempre con la perspicuidad que es necesaria, porque 
le es común amontonar noticias de Autores antiguos y  mo­
dernos en cada materia sin el discernimiento, que han de me­
nester los Le&ores para tomar partido. Es también sumamen­
te apasionado por los Philosofos modernos, porque continua­
mente está declamando contra la Philosofia antigua, y  cele­
brando los Autores de la nueva. El methodo geométrico, que 
usa en su Metaphysica, está sujeto á todas las imp erfeccio­
nes que hemos notado en el párrafo antecedente, y  estamos 
ciertos que ninguno se instruirá bien en los fundamentos de la 
Philosofia por la obra del Genuense: á los que yá estén ins­
truidos les servirá de entretenimiento philosofico su letura 
por la variedad de especies que lograrán con ella. Esto es aquí 
de paso: en otra Obra daremos con mas extensión la crítica de los 
escritos philosoficos del Genuense. En la Lógica le sucede lo 
mismo que á Wolfio, porque difiniendola Arte que aumenta, 
forma, y rige la razón y el juicio en el estudio de la sabidu­
ría (b), se vé precisado á meter en la Lógica todas las Cien­
cias , pues que todas aumentan, forman, y  gobiernan el jui­
cio y la razón. Efe&ivamente en su Lógica trata de todo, es-

________________________ pe-;
(a) Logic. Disc. prelimin. § ,1 6 7  . in I (b) A rs Logico-Critic. Proleg. § . 9 . 

scbol.p.ó4 . Edic. de Perom de 1 7 3 5 .  j pag. 3 . Edic.de 1766.
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pedal mente de la critica, y  la mayor parte de los asuntos per­
tenecen á̂  otras Artes, de suerte que sin el conocimiento de 
ellas no sirve esta Lógica, y lo  que en ella se trahe para las 
Ciencias no son mas que piezas sueltas para formar hombres 
que hablen de todo con poca solidez y profundidad. Lo cierto 
es, que lo que hay de Lógica en esta Obra es muy poco 5 pe­
ro lo que en monton hay de otras Ciencias es muchísimo. Es 
verdad que ha mostrado no gustar mucho de W olfio, espe­
cialmente por no haver este juntado la Critica con la Lógica* 
y  por haverse atado demasiadamente á Leibnitz (a) 5 pero el 
que coteje la Lógica del Genuense y  la de Wolfio verá, que 
en la abundancia de asuntos , materias, y orden de tratados, 
tienen mucha semejanza y  conformidad. Hablando de la Phi- 
losofia Ecle&ica dice que es la mas principal para los Theolo- 
gos (b). Mas conviene advertir que el Eclecticismo es necesario en 
la Philosofia y demás Ciencias humanas; pero de laTheología de« 
be apartarse siempre, porque los certísimos principios de Ja escri­
tura y tradición, en que ha de fundarse, no dán lugar ai Theolo- 
go , como tal, para hacerse EcleCtico. Hablando de la Theología 
Gentílica y de las fuentes de donde ha de tomarse (c), cita en­
tre los antiguos Padres á Clemente Aíexandrino , Eusebio, Ar- 
nobio, La&ancio, y  San Agustín, advirtiendo que no siem-* 
pre hablan como Philosofos, sino alguna vez como Oradores, 
y  que deben leerse con esa advertencia. A l mismo tiempo ala­
ba sumamente para esto á Vosio, Burnet, y  otros tales sin 
ponerles nota ninguna ; y quisiera yo que esto se huviera he-i 
cho al rebes , porque quien haya leído á Clemente Alexan- 
drino , á LaCtancio, y  á San Agustín sobre la Theología de 
los Gentiles , conocerá que son originales de estos modernos, 
y  que es muy grande la ventaja que les llevan en estos asun­
tos. Del mismo modo me disuena la alabanza que hace del 
Espíritu de las leyes, que dice ser Obra que excede con gran­
des ventajas á todos los systemas políticos (d), porque demás 
de ser muy pomposa, debiera ir acompañada de los grandísi­

mos
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mos defeítos que hay en ella, para que losLeíioresse apro- 
yechasen de lo bueno y evitasen lo malo. De Ladtancio dice 
que hizo burla de ios Antípodas , y  que por eso ahora los ni­
ños se rien de é l (a). A  mí me parece, que si los niños se rien 
de Ladancio, los prudentes le disculpan. Es digno de notarse 
lo que dice de los Escritores de Metaphysica, es á saber, que 
con trabajo se hallará un Metaphysico que haya evitado ó el 
fanatismo , ó el materialismo (b). Esta advertencia por esta ma­
no es muy apreciable por la afición que este Autor tiene á los 
modernos, cuyos tratados de Metaphysica no se pueden leer 
sin esa cautela. También es digno de notarse lo que trahe en 
estas palabras: tc En el presente siglo (dice) basta en una con-, 
«clusion de Physica citar á N ewton, para que sin otro moti- 
«vo se tenga por verdadera. Asi sucedió en otro tiempo que 
«las inepcias de algunos sabios, de las quales D iogenes L aer- 
« cio ha llenado sus libros, se alabasen. De aqui nace tam- 
„  bien, que un poco de erudición en los nobles y  en las ma­
dronas se levanta hasta el C ielo, quando en otros fuera ig-. 
•>norancia...... Los libros de la otra parte de los montes son
«recibidos de los nuestros á ojos cerrados, como si el enten- 
«dimiento y  la razón se huviesen ido á estár entre los Fran- 
a? ceses y  los Ingleses , y  nosotros huviéramos quedado bru­
jio s  (c).,? Muy del caso fuera que los nuestros, como lo ha­
cen, en otras cosas, creyeran en esto al Genuense.

20 Luis A ntonio V ernei, conocido entre los literatos con 
Cl nombre de Barbadinnho, ha hecho su Lógica en seis libros, 
en la qual sigue las pisadas del Genuense con quien tenia co­
municación (d), de manera que en el methodo, asuntos, ma­
terias , y  modo de tratarlas , son muy semejantes, bien que 
con la diferencia que el Genuense muestra estár mas instrui­
do en la antigüedad, que Vernei. Nada nuevo hay en esta Ló­
gica voluminosa; y  aunque en ella se tratan materias de todas 
las Artes, siendo asi que es poquísimo lo que hay de verda­
dera Lógica (e) , no huvo otro trabajo que el de copiar á otros

E mo­

la) Logic, lib.%, c. i .  § . 7 .  jta g .1 4 5 .
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(d) De re lógica, lib. 1. c.j.p a g . 33.
(e) Nostra haec Lógica quamvis mo­

rosis censoribus copiosa videatur , si
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modernos que han hecho lo mismo. La erudición és mucha, 
pero acinada, y  con señas de no ha verse sacado de los ori­
ginales , por donde es tumultuaria, desordenada, y  de ningún 
modo á proposito para instruir con fundamento á los Ledo- 
res 5 pero sí acomodada para llenarles la cabeza de varias es­
pecies , y  hacer que parezcan sabios sin serlo. Sobre todo es 
intolerable el desprecio que hace de los antiguos, y la ciega 
deferencia á los modernos. En la Dedicatoria al Rey de Portu­
gal dice : Que los modernos d lo menos son iguales, alguna vez 
superiores d los antiguos , porque quién hay entre estos que en las 
Ciencias mas serias nos haya dexado otra cosa que principios ru+ 
dos y desordenados? Pasa después á hacer comparaciones entre 
la Lógica de Aristóteles y la de Gasendo, del Arte de pensar, 
Du-Hamel, Regis, y otros semejantes modernos, hallando sû  
mos defedos en aquel, y  grandes perfecciones en estos, y  con­
cluye: «Aunque todos se quexen he de decir que solo el Ji­
mbrito de la Lógica de Heineccio ó de Wolfio, si se atiende 
9»al orden, perspicuidad y  utilidad de las cosas , excede"gn 
«grande manera las Bibliothecas de Aristóteles , Theophrasto, 
« y  Chrysippo”  Si Vernei probase lo que afirma , hiciéramos 
aprecio de esta y  otras muchas cosas semejantes , que en tono 
de magisterio dexa sentadas $ pero como el decir y no probai: 
es voluntariedad, dexamos esas expresiones para que Jas esti­
men y las sigan los que se precian de discípulos suyos, apre  ̂
ciando mas su Lógica que las máximas Bibliothecas de los 
Escolásticos. Después que Vernei en la prefación de la edición 
primera de su Lógica (a) ha manifestado los defectos que hay 
en las Lógicas que salen en el presente siglo y en las del pasado, 
sienta como maxima aprobada por el consentimiento de hombres 
doctísimos que los principales documentos de la Lógica conviene 
introducirlos en los entendimientos tiernos , no por los Maestros 
en las Escuelas , sino por las amas en la cuna (b). Parecese á este
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rerum ordimm praecepta conside- 
Tctmus , brevis s i t . . . .  si praecepta ab 
exemplis separentur , fu cilé  appare- 
b it, quám paucis praeceptis contiman- 
tur innumerae res gravissimae quae 
l ie  traduntur, pag. 24,

(a) P .20 .E dic.de Valencia de 1768*
(b) Veré ac summo dodñssimorum ho- 

minum consensu boc dico:praecipua Lo­
gices decreta non á praeceptoribus in 
schola,sedá nntricibus in cunabuiis te­
ner is msntibus ins tillar i oportere,p.2 E»



.consejo la advertencia que nos dá sobre Erasmo , Huecio, 
Scaligero , Vosio , Salmasio , Grocio y otros Escritores seme­
jantes , los quales coloca en la dase de pedantes (a). Dexo los 
desprecios de Aristóteles continuados y repetidos en esta Obra, 
porque estoy en la inteligencia, que con la aversión que tie­
ne Vernei á la antigüedad , no le ha leído , y  se echa de vér 
en la poca exactitud con que refiere sus opiniones. Quando 
trata del uso que se ha de hacer de la Lógica, después de 
haver encargado el exercicio en el Arte de pensar , en Purchot, 
Rohault, Mallebranche,amonestando que no segaste el tiem­
po en los escritos de los Escolásticos, porque de estos se pue­
de leer uno ú otro quando no hay otra cosa que hacer, para 
.sacar la utilidad de notar sus errores mas ciaros, dice, que se lea 
la Historia , especialmente lo que Clerico en su Arte Critica 
ha dicho de Quinto Curdo , ó algunos Historiadores Portu­
gueses, como Osorio, Maffei, Faria , ó Rodríguez Costa $ y  
no contento con esto , para mayor exercicio en la Lógica, acon­
seja, que se lean las Oraciones de Cicerón, Perpiñan, Palea- 
río , y  otros semejantes, prometiendo que el que lo hiciere asi 
ha de superar á los demás en muchos grados (b), Fuerádargo 
notar otras particularidades de esta O bra, y  acaso saldríamos 
de nuestro instituto i lo que no puedo omitir es, que merece 
alabanza en advertir á los jovenes " que muchos de ios Au­
ditores que propone, como que han ilustrado la Lógica, son 
;»ihereges, y  que no los han de leer, sino según lo que pres­
c r ib e n  las leyes , y  entonces con cautela: que no nos hace 

falta su letura, quanto bueno hay en ellos lo han puesto
»>los Catholicos en sus escritos (c)'.»» También es digno de notar­
se , que este Escritor no gustaba del estilo mathematico aplica­
do á otras A rtes, y  por este motivo reprende a Woífio, sen­
tando que su ienguage es inútil para instruir á los jovenes (d). 
Culpa también á Leibnitz, porque sentaba que la Philosofia 
no podía tener las luces que necesita sin ios principios de la 
Mathematica, suponiendo que esto nacía de la preocupación y

F 2 de-
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demasiado amor a esta Ciencia (a), por donde asegura, que Gra- 
Vesande, K eii, Wolfío y  otros tales , que siguen el riguroso me- 
thodo geométrico, no son á proposito para los principiantes (b).

21 Resta ahora informar á los Le&ores brevemente de lo 
que hemos hecho en esta Gbrita. Se imprimió la primera vez 
mi Lógica año 174 7 , y no haviendo cesado yo en los 23 años 
que han pasado hasta ahora de estudiar y meditar , según lo 
han permitido mi salud y mis ocupaciones : haviendo puesto 
mi principal estudio en ios originales, sin los quaíes entien­
do que ninguno llega á saber nada con fundamento , con las 
noticias que de nuevo he adquirido, me ha parecido preciso 
para hacer la segunda impresión de esta Lógica el enmendarla 
y  añadirla, quitándole todo lo que pudiese ser systematico, 
y  dando cuenta de lo que cada día se anda escribiendo en 
tantas Lógicas como se publican. Considerando al mismo tiem­
po que la única y  verdadera Lógica es la de Aristóteles , he 
procurado hacer el principal fondo de la mia Aristotélico' si­
guiendo la do&rina que este gran Philosofo propuso en los li­
bros Lógicos que antes hemos manifestado. Siguiendo tam­
bién su exemplo me he valido de algunas cosas de la Meta- 
fhysica, de la Animastica, y  de otras partes de la Philosofia, pe­
ro con la moderación de no traher mas que lo preciso para 
la Lógica. Estoy en la firme persuasión, que es muy poco lo 
que en la sustancia han adelantado los modernos sobre los an­
tiguos en la Lógica. Lo mas que han hecho es aclarar algunos 
puntos, y  darles mayor luz y  hermosura j y  como mi máxima 
constante en los estudios es, que se ha de estudiar la antigüe­
dad en sí misma, y que de ios modernos se ha de tomar lo 
que huviesen adelantado de nuevo quando lo hayan hecho,* 
y  quando n o , lo que sirve á poner mas en claro é ilustrar lo 
que enseñaron los antiguos , eso mismo es lo que he procurado 
hacer en esta Lógica, enderezándolo todo á la gloria de Dios, 
y  bien de las gentes.

Ni si utile est quod facimus , stulta est gloria.
Phaedr. Fabul. lib. 3. Fab. XVII. vers. 12.

(a) Logic, Ub, l,pag. 32, J (b) De re Lógica 3 ¡ib,6. c. 5. p. 3 3 5.
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LIBRO PRIMERO.
C A P I T U L O  I.

(DE LAS OPERACIONES D E L  ALMA
en general.

'̂ 0̂ ^  hombre se compone de dos partes eseti-* 
^  cíales, es á saber, Cuerpo , y  Alma. El Cuer­

po es substancia material y  sensible, y  or­
ganizada de modo que cada Una de sus par-̂  
tes contiene un artificio maravilloso , y  tt>- 

..  ̂ ^  has juntas conspiran á producir las acciones
especiales que le pertenecen. El Alma es substancia espiritual 
inmortal, indivisible, criada por O íos, que ia introduce en 
el Cuerpo quando yá este se halla con i as disposiciones , v  
organización necesaria para recibirla. Mas es de admirar que 
siendo de naturaleza tan diferente el Cuerpo, y el Alma se 
unen entre sí tan estrechamente mientras dura la vida, que ei 
uno no puede obrar sin dependencia del otro , de suerte que 
Jas cosas que tocan al Cuerpo las percibe el Alm a, y esta co­
munica especiales movimientos al Cuerpo.

2 Y  aunque sea verdad, que no podemos comprehender 
claramente el modo con que una substancia espiritual se une 
con otra material, ni de qué manera reciprocamente concur-

j rC?duCir ias °Peraciones í no obstante si atendemos con 
cuidado lo que pasa dentro de nosotros , quando pensamos 
o queremos alguna cosa, y  reflexionamos en lo que enton­
ces nos sucede, descubriremos con bastante certidumbre ia 
Union de estas dos substancias, y  ei origen de sus principales 
operaciones. r  r

3 Las acciones que el hombre exercíta , 6 son materiales 
y  corpóreas, o espirituales. El Alma es á la verdad la causa 
principal de todas , pero se diferencian entre s í , porque las 
primeras se executan por disposición del Cuerpo, y  las segun­

das



das especialmente existen en el Alma. El movimiento del bra­
zo , lengua, y  piernas : el del corazón , nervios, y  todos los 
murecillos del Cuerpo, proceden del Alm a, y no obstante con 
razón se llaman corpóreos, porque todos se exercitan con el 
Cuerpo. Pero el Imaginar, discurrir , juzgar , y  por decirlo 
de una vez pensar, y querer son acciones espirituales propias 
del Alma. Estos son principios ciertos tomados de la Physica 
y  A  ni mastica, y  nos valemos de ellos como presupuestos bien 
seguros para averiguar lo que pertenece á la Lógica.

C A P I T U L O  II.

£)e las operaciones mentales del Alma.

4 A SI como el Cuerpo humano consta de distintas pCM 
J tx .  tencias con que exercita muy diversas operaciones, 

Jas quaíes conspiran á un mismo fin, que es la conservación 
de la vida, con orden maravilloso entre todas ellas, del mis-, 
mo modo en el Alma hay varias facultades, potencias , y  fuer-i 
zas con que produce muchos adiós que todos conspiran, se or­
denan , y  mutuamente se ayudan al fin de exercitar la razón. 
Iremos aqui descubriendo estas potencias del Alm a, según el 
orden que naturalmente guardan en sus operaciones : mostra­
remos los objetos de cada una de ellas: y manifestaremos co­
mo todas se ayudan y  concurren al exercicio de la raciona­
lidad. No solo los Philosofos antiguos , sino también los mo­
dernos tratan este asunto con suma confusión , atribuyendo á 
una potencia lo que es de otra , y  mezclando entre sí las co-; 
sas que debieran separar, de donde nace mucha obscuridad, 
y  de ella muchos errores y  falsedades, de que están llenos los 
libros antiguos y  modernos de Lógica. La misma naturaleza 
enseña á todos los hombres, si quieren ser atentos en observar 
lo que pasa en su interior, que nada hay en su entendimiento 
que no haya tomado ocasión de los sentidos. En el exercicio 
de la Medicina tenemos todos los dias motivo de asegurarnos 
de esto en las varias suertes de males, en que se dañan los 
sentidos y  la razón. Un hombre que por la mañana usaba de 
sus sentidos y  demás potencias mentales, por la tarde, aco­
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metido de una fuerte apoplegía, ni siente, ni razona, y asi 
está como un tronco mientras dura ia enfermedad. La prime­
ra Potencia , pues , que hay que explicar es la sensible , por­
que es la puerta por donde entran al entendimiento los pri­
meros objetos sobre que se ha de exercitar. Las cosas de á 
fuera, que se presentan á nuestros sentidos, se llaman objetos 
sensibles. Quando se aplican á los órganos de los sentidos , ya 
sea por sí mismas, yá por partículas que de sí despiden, ha  ̂
cen empujo ó impresión en ellos. Al punto que esto sucede, 
percibe el hombre el objeto por una alteración que en sí ex­
perimenta , debiéndose distinguir como cosas diversas el em­
pujo del objeto y  la percepción de é l , pues aquel es pura­
mente, physico, y  esta es producción de la potencia sensiti­
va. Esta potencia de percibir el objeto sensible se llama en 
Griego Ai&rqrncn ia,pu$: en Latín vis sentiendi: en las Es­
cuelas principium sensationis : en Castellano fuerza, , potencia 
sensible, ó , como otros dicen, sensitiva : el ado de esta po­
tencia , esto es ,fo  alteración nueva que se experimenta á la 
presencia del objeto en los órganos de los sentidos, se llama 
en Griego A’ficO'j?¡ns: en Latín sensus : en las Escuelas sensatio: 
en Castellano sensación ó percepción de los objetos sensibles. 
Pongamos un exemplo. Tocan á uno el pie con un palo, ó acer­
can á las narices una rosa : el palo y  la rosa son objetos sen­
sibles del tado y del olfato : el inmediato contado, aproxima­
ción adiva de estos objetos á los sentidos es el empujo, impre­
sión que hacen en ellos .* ia advertencia (permítaseme usar de 
esta voz ) percepción que el hombre tiene de estos objetos, y  
de la impresión de ellos en su cuerpo es la sensación» A  este 
modo sucede en todos los demás sentidos.

5 Luego que se ha hecho la percepción de los objetos 
sensibles, instantáneamente se forma en lo interior del hom­
bre unâ  imagen, forma, ó expresión del objeto , de modo 
que se pinta su figura, habito exterior , y  forma, que encierra 
ios caraóderes distintivos de cada cosa. La potencia de engen-, 
drar esta imagen se llama en Griego : en Latín i?na-
ginatio: en Castellano pbantasia, imaginación. El ado de esta 
potencia , esto es , la imagen ó representación del objeto sen­
sible, se llama en Griego ¿pccvjucrjuct,: en Latín imago, species,

for~
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firm a : en las Escuelas aprehensio: en Castellano imagen re- 
presentación de la eosa. Los modernos , desde que se ha in-, 
troducido por todas partes el uso de la lengua Francesa, co­
munmente le llaman idea con poca propiedad , y  confundien­
do las operaciones del entendimiento , como vetemos en el 
capitulo siguiente. Plasta aqui no hay mas que simple percep­
ción del objeto sensible, y  representación de él en la phan- 
íasia,sin afirmación ni negación. Para quitar equivocaciones, 
asi de lo dicho como de lo que se ha de decir en adelante, 
advierto, que la voz sensible en Castellano se toma como la 
Latina sensibilis en dos significaciones, porque unas veces re- 
cae sobre la potencia, y  se dice facultad ó fuerza sensible, 
que es como si dixeramos potencia de sentir: otras veces so­
bre el objetos y  asiá este le llamamos sensible, que vale tan-, 
to como decir cosa que se puede percibir con los sentidos.

6 Síguese por el orden natural la potencia de combinar, 
esto es, juntar, unir, desunir, separar las imágenes de los ob­
jetos externos pintadas en la phantasía. Las potencias sensiti­
va e imaginativa tienen por objeto inmediato las cosas exter­
nas que hacen impresión en los sentidos: esta potencia de que 
hablamos, y  las demás que iremos explicando , tienen por 
objeto próximo las imágenes y  representaciones de la imagi­
nación, y  por objetos remotos las cosas externas. Esta poten­
cia de combinar junta ó separa las imágenes simples de mil 
maneras diferentes» La unión la hace por la expresión es, la 
separación por la expresión no es. Estas expresiones se llaman, 
copula porque atan las cosas entre sí, de modo que si las jun­
tan se llama copula afirmativa, y , si las separan, negativa. Esta 
potencia en Griego se llama : en Latín intelligentia : en
las Escuelas princtpium discursus : en Castellano no sé que ten­
ga nombre propio, pero su principal fuérzase explica con la 
voz ingenio, de la qual yo me valdré en esta O bra, puesto 
que llamamos asi en Español la potencia mental con que el 
hombre inventa, descubre, halla, y compone ó descompone 
enumerables combinaciones de las cosas. La acción de esta po­
tencia se llama en Griego evvoíct,: en Latín cognitio, intelleffiioi 
en Castellano inteligencia, conocimiento , comprebension. A  dos 
clases se pueden reducir las inumerables combinaciones y  en-
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laces de esta potencia, porque unas son simples , quando una- 
cosa se junta con otra, como Pedro es hombre, Pedro no es 
sabio : otras son compuestas, quando se juntan algunas de las 
simples para formar otra, como el Sol ha salido: siempre que 
el Sol ha salido es de dia : luego es de dia. A  la combinación 
simple llaman los Griegos A.yro'tpavcrts : los Latinos enunciatio: 
en las Escuelas judicium, propositio: en Castellano proposición. 
La combinación compuesta se llama en Griego syllogismus \ en 
Latín raciocinado: en las Escuelas discursus: en Castellano ra­
zonamiento , discurso, argumento, sylogismo. Las varias afec­
ciones de las proposiciones y  sylogismos yá en afirmar y  ne­
gar : yá en modificar, restriñir, ampliar: yá en conformarse 
con la verdad , ó en fingir y  falsificar con diversas combina­
ciones , se explicarán mas adelante. Lo que conviene preve­
nir aqui es que esta es la potencia, sobre la qual trabaja prin­
cipalmente la Lógica, pues su instituto es entender , aclarar, 
y  asegurar la legitima disposición que han de tener las com­
binaciones simples y  compuestas , y  cada una de las partes 
que las componen, y  el todo que resulta en las proposicio­
nes y  sylogismos , con el fin de asegurarse de la verdad.

7 Resta explicar la potencia principal de la mente huma­
na, superior en alcances y  en dignidad á las que hemos de­
clarado. Hay en el hombre una fuerza facultad ó potencia de 
conocer la exa&itud, orden, verdad , falsedad, proporción, 
propiedad, y  buena constitución de ios adiós de las potencias 
propuestas, y  de juzgar y  conocer de ellas, descansando so­
bre lo que halla cumplido y  conforme á lo verdadero, y no 
pudiendo quedar satisfecha con lo falso. En los brutos hay 
potencia sensitiva é imaginativa, porque estas pueden residir 
en lo corporeo: no hay ni puede haver la potencia de com­
binar , y  mucho menos la de juzgar de las cosas , porque es­
tas dos son propias del hombre, y no pueden estár en cosa 
corpórea y  material, .sino en puro espíritu, como pienso de­
monstrarlo por razones philosoficas en la Metapbysica. Lo cier­
to es , que si el hombre entra dentro de sí mismo, meditan­
do lo que le sucede en el exercicio de estas potencias, y  vé con 
cuidado lo que hacen y  pueden hacer los brutos, conocerá 
claramente el orden superior en que está constituido sobre

0  ellos^
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ellos, y  que hay en su constitución un principio espiritual 
que le distingue de todo lo que no es hombre. Esta poten­
cia de que hablamos se llama en Griego n oVg : en Latín 
rnens: en Castellano juicio. Los ados ú operaciones de esta 
potencia se llaman en Griego sttvms : en Latín ratio; en Caste­
llano razón ; y conviene no confundir la razón con el racioci­
nio , porque este es el sylogismo que pertenece al ingenio tí 
potencia de combinar, y  puede ser bien ó mal ordenado; no así 
la razón que siempre ha de ser justa ó arreglada á lo que corres-' 
ponde. Esta potencia, que es la mas superior de la mente, la 
mas estimable, y  la que mas se debe cultivar, tiene por ob­
jeto inmediato los ados de las otras potencias yd explicadas, 
de modo que mirándolos juzga sobre ellos. Quando se para 
porque no conoce ni distingue bien su objeto en todas sus 
circunstancias , este ado se llama suspensión de juicio : quando 
contempla sus objetos, deteniéndose en examinarlos , atención'. 
quando juzga sobre ellos si son exados, ordenados, verda­
deros, &c. reflexión ', si después de reflexionados se asegura 
de sus propias determinaciones se llama conciencia. El modo 
que tiene de obrar es este : Hay ciertas verdades que pueden 
llamarse fundamentales, porque están plantadas en el Aima, 
como verémos en el capitulo siguiente, y son el fundamento 
del juicio , las quales son también la razón primitiva que sir­
ve para exercitarse esta potencia. Qualquiera cosa es, ó no 
es: es imposible que una cosa sea y  no sea: las cosas que 
son una misma con una tercera, son también unas mismas en­
tre s í : de la nada, entre las cosas criadas, no se puede ha­
cer nada: el todo es mayor que su parte: si á cosas iguales 
se añaden cosas iguáleseos todos quedan iguales: y  otras mu­
chas proposiciones que tienen una firmísima certeza , sin que 
necesiten de probarse, porque todo el genero humano está 
convencido de ellas , son ios fundamentos sobre que obra la 
potencia de juzgar : y  quando halla conformidad entre los 
a£tos de las otras potencias , y  estas proposiciones, asiente y  
descansa sobre ellas, como que son entonces conformes á la 
razón, ó , lo que es lo mismo, se alcanza con la razón la 
unión , conformidad y enlace de los aftos intelectuales con las 
máximas primitivas; al contrario si los halla disconformes, dis­
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tantes , y  no componibles con Jas verdades fundamentales, en­
tonces disiente y ios rechaza. Por eso nada le importa tanto 
al hombre como ilustrar esta potencia y  gobernar bien sus 
aftos. Los principios que para esto necesita, demas de los que 
llevamos propuestos, son los que subministran como seguros 
las Artes y Ciencias. La Religión le dá máximas ciertas para 
Juzgar lo que á ella toca: la Moral para buscar el bien y  
huir del mal: la Physica para entender la naturaleza y  juzgar 
de sus operaciones : la Jurisprudencia para conocer lo justo 
é injusto: la Política para gobernar los Pueblos con aciertoj 
y  asi de las demás: de suerte que cada qual debe trabajar en 
adornar esta potencia con máximas fixas y seguras que le sir­
van de norma para el exercicio de la razón. Estas máximas, 
quando son generales , van con la naturaleza : las particulares 
se aprenden con el buen estudio de cada Ciencia en particu­
lar. En la Lógica solo se exercita el juicio, examinando si la 
potencia de combinar ha formado bien ó mal los raciocinios, 
pues el juzgar de las demás Artes no se ha de hacer por la 
Lógica, sino por los principios ó máximas fundamentales de 
cada una de ellas $ bien que siendo uno de los modos mas 
aptos para conocer la conformidad de los ados inteleduales 
con las primeras verdades el reducirlos á sylogismos, por eso 
la Lógica tiene un uso transcendental á todas las Ciencias. Los 
Griegos y  Romanos primero, y después los Escolásticos que 
siguieron sus pisadas hablaron de estas potencias con mu­
cha confusión, tomando unas por otras, y mezclando sin or­
den los ados de ellas, atribuyendo á una la operación que 
pertenece á la otra. Los modernos en lugar de quitar esta con­
fusión , por lo común la han aumentado, como ha de confe­
sarlo qualquiera que esté bien enterado de lo que llevamos 
propuesto y los lea sin preocupación, lo qual es causa de ha- 
verse escrito entre muchas Lógicas muy pocas que sean exac­
tas. En los vocablos ha havido todavía mas confusión, porque 
á la poca exaditud de los Philosofos se ha añadido el uso del 
Pueblo, que es el arbitro de las lenguas. Yo he procurado 
escoger las voces mas expresivas de los Autores, para que se 
uniese con la aodrina de ellos lo que propongo, y los he fi­
jado para el uso determinado que de ellos he de hacer en

G 2 este
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este escrito. Si R uarte en su Examen de ingenios huviera se­
parado las potencias mentales y sus ados, atribuyendo á cada 
una lo que le corresponde , huviera hecho singular su Obra; 
bien que aún con la confusión que en esto tiene es muy dig­
na de las alabanzas que le han dado los eruditos Estrangeros. 
Una cosa es preciso advertir, que en nuestra lengua la voz 
Entendimiento significa el conjunto de todas las potencias men­
tales que llevamos explicadas, y  Pensamiento los actos de es­
tas mismas potencias de qualquiera suerte que sean.

8 La Memoria es una potencia transcendental á todas Jas 
que llevamos propuestas. Su objeto son las imágenes de la 
phantasía. Forma esta necesariamente imágenes simples de las 
cosas que se presentan á ios sentidos. Después las forma tam­
bién de los mismos ados del entendimiento sensibilizándolos} 
esto es, haciéndolos en cierto modo sensibles, porque la ver­
dad, justicia, igualdad, proporción, relaciones que son ob­
jetos de las operaciones mentales , y aun los mismos ados del 
entendimiento sin ser sensibles , las pinta como si lo fueran, 
formando las imágenes de estas cosas por la similitud, com­
posición , correspondencia y  forma de otras que lo son. Así 
el Geómetra se fabrica una imagen mental del punto y de la 
linea, como si fueran sensibles. Lo mismo hace el Arithme- 
tico , el Metaphysico y  el Jurisconsulto, quando cada uno 
de estos forma en su imaginativa representaciones sensibles 
de los objetos insensibles de sus profesiones. Las combinacio­
nes tantas y  tan varias del ingenio, y  las resoluciones del jui­
cio las sensibiliza la imaginativa de la misma manera. El pri­
mer origen de estas imágenes viene de los sentidos, porque 
viene de los phantasmas ó representaciones simples que da 
phantasía forma de las cosas $ pero, como he dicho, de las 
simples , que son legitimas , fabrica otras que solo represen­
tan en alguna semejanza los ados mentales , y  conviene no de- 
xarse llevar de las imágenes asi formadas, porque ni son exac- - 
tas ni á proposito para que por ellas se asegure el juicio de 
la realidad de las cosas. También se ha de cuidar de no con­
fundir estas imágenes mentales con los principios de juzgar 
que tiene el entendimiento , los quales aunque obran sobre 
tales imágenes son de superior orden, y  no partícipes dedo

cor-
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corporeo. Los errores que de la confusión de estas cosas nacen 
los iremos mostrando en sus lugares. A  la potencia de formar 
las imágenes de que acabamos de hablar llaman en las Es­
cuelas Entendimiento agente, y  á las potencias que ooran en 
vista de estas imágenes Entendimiento paciente. La .Memoria 
es la potencia mental que conserva, renueva, y  como que 
reproduce toda suerte de imágenes, asi simples y sensibles, 
como intelectuales ; y aunque por sí no hace al hombre racio­
nal , ni sabio, ni.inteligente , pero es un depósito.ó almacén, 
dei qual las demás potencias toman la materia, esto es, los 
objetos sobre que se han .de exercitar, y asi conviene henar 
la memoria de copiosas imágenes bien colocadas, bien distin­
tas y  separadas , sin confusión alguna, y  no gooernar el jui­
cio por ellas , sino por ios principios fundamentales de la ra­
spón que son muy superiores. Sucede que quando se forma la 
imagen de una cosa en la phantasía se juntan con ella el lu­
gar , tiempo , ocasión y  enlace de las demás cosas que la acom­
pañan. La memoria se aprovecha de todas , porque á veces 
nos acordamos de una cosa por la conexión de otra , sin la 
qual no sería fácil renovarse la imagen de la primera. A  esta 
manera de exercitar la memoria llamaron los Philosofos remi- 
nicencia. La potencia de la Memoria se llama en Griego Uvn/̂ n» 
en Latín y  en Castellano memoria : y  en las tres lenguas tie­
nen el mismo nombre ios ados de esta potencia. Aunque las 
potencias del entendimiento que hemos explicado sean distin­
tas y  diversas en el modo de obrar, se hallan tan enlazadas 
unas con otras, que momentáneamente exercitan sus ados sin 
estorbarse, y se ayudan sin embarazarse, de modo que la 
prontitud imponderable con que valiéndose unas de otras pro­
ducen sus ados, es causa de mucha confusión , y de errores 
en los que no meditan ni trabajan en entender lo que toca á 
cada una de ellas. Disputan los Escolásticos si estas potencias 
están identificadas, esto.es , son ei mismo sér esencial del A l­
ma , ó se distinguen de ella. Además de ser de todo punto 
inaveriguable esta qliestion, dado que se pudiese esto llegar 
á saber, no serviría para perficionar el entendimiento huma­
no ; con que los argumentos y  contenciones con que las Es­
cuelas se oponen entre s í , no aprovechan para otra cosa que

pa­
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para mantener voluntarias é interminables disensiones por co­
sas que no importan nada. Lo que hay de cierto es , que las 
potencias inteleftuales residen en el Alm a, y son el fondo de 
su propia naturaleza. Asi como la naturaleza de cada cosa lle­
va consigo necesariamente, y  sin poderle jamás faltar, la po­
tencia , principio, y  facultad de producir sus propias y espe­
ciales operaciones , del mismo modo á la naturaleza del Alma 
en el hombre le corresponde la potencia de producir los con­
ceptos mentales, como lo llevamos explicado.

C A P I T U L O  I I I .

T)e las Ideas.

L ó g i c a .

‘O  es qüestíon de v o z , sino de cosas muy precisas la 
Que vamos á tratar. Aunque comunmente se cree y. 

graves Autores lo dicen, que Platón fue el primero que usó 
la voz Idea, yo hallo que Hippocrates anterior á Platón la usó 
muchas veces en sus escritos legítimos s con que solo se puede 
«decir que Platón fue el que hizo mas universal la noticia de las 
ideas. Decía este Philosofo, que quando el Hacedor de todas 
las cosas hizo este mundo visible , miraba como originales á 
quienes se adaptaba ciertas formas exteriores, inmateriales, 
insensibles, eternas, que le servían de exemplar, y  á estas 
llamaba Ideas. Leyendo el Timeo de Platón y  su Phedon, don­
de trata de estas cosas, se echa de ver mucha confusión en 
los dictámenes de este Philosofo, y  poca constancia en lo que 
establece sobre estas ideas, de modo que sus sectarios Plati­
no , Alcinoo, Apuleyo y  otros no se pueden convenir entre 
sí quando tratan de averiguar la mente de su Maestro en este 
punto. San A gustín , que con admirable sabiduría supo en­
mendar los errores gentílicos, conviniéndolos en usos verda­
deros para ilustración de las verdades christianas , hablando 
de las ideas de Platón las coloca en la mente divina , como 
que Dios en la creación del mundo iba poniendo en obra lo 
que desde la eternidad estaba en su mente. A ristóteles im­
pugnó las ideas Platónicas 5 y  en los tiempos medios no se 
lia hecho mención de ellas sino para rechazarlas, de manera

que



que en las Escuelas nunca han tenido entrada , ni en sil sig­
nificado , ni en la voz Idea, para explicar los ados del enten­
dimiento. Los modernos han tomado por su cuenta hablar en 
sus Lógicas de las Ideas , no de las de Platón, porque todos 
conocen que son fingidas, sino aplicando esta voz á los con­
ceptos del entendimiento , con lo que han introducido un len- 
guage que en sí es confusísimo , y  cierra ha comunicación de 
ios Diaiedicos de ahora con los de la antigüedad. C artesio, 
á lo que yo entiendo, por no hablar como los antiguos , fue 
el que introduxo las ideas en la Philosofia (a). Como el sys- 
tema Cartesiano deslumbró toda la Europa, se hizo como 
cosa sde moda pensar y hablar como Cartesio. Después que han 
conocido los hombres de buen juicio, que la Philosofia Car­
tesiana era por la mayor parte un cúmulo de ficciones bien 
encadenadas, la han abandonado, quedándoles pegada alguna 
cosa, como sucede siempre que se han preocupado los enten­
dimientos , pues cuesta mucho desarraygar de todo punto lo 
que estuvo internado en la mente. Han quedado , pues, las 
Ideas , y  las aplican los mas á cosas con que no tienen co­
nexión , ni pueden tenerla. Ni Platón, ni sus discípulos entre 
los Griegos: ni Cicerón , ni Seneca entre ios Latinos enten­
dieron , que la voz Idea significase conceptos mentales, sino 
la forma exterior, habito y carader circunstanciado, con que 
se muestran las cosas, de modo que la Idea reside en ellas, 
no en el entendimiento 5 y  es el modelo, exemplar, y espe­
cie exterior que se tiene presente para la imitación (b). En el 
mismo sentido usó Galeno de esta voz. En las Escudas han 
guardado en esto mas propiedad, porque llaman Conceptos lo 
que los modernos Ideas, y asi mantienen la inteligencia de las 
voces que usaron los antiguos. Algunos Philosofos de estos 
tiempos, conociendo esto, se han disculpado dd demasia­
do uso de la voz Idea , como Gasendo , y  Lock (c). Los 
mas han hecho la salva en sus Lógicas de la variedad su­

ma
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ma que reyna entre ellos mismos sobre la inteligencia de 
las Ideas (a)j pero Ja torrente deí siglo , y  el no ser fácil des­
prenderse de lo que prematuramente se cre y ó , ha hecho que 
siguiesen en sus Lógicas lo que veían en los que les havían 
precedido. El inconveniente que trahe el usar de esta voz, 
como se hace, es el impedir la inteligencia de los Phiiosofos 
Griegos y  Romanos que no usaron tal lenguage, y  quando 
lo usaron , que fue muy pocas veces, era en otro sentido. 
Es también inconveniente, y  no pequeño, el no estar con­
venidos los modernos en lo que está significado con la voz 
Idea. Cartesio no se declaró bastantemente , ni está firme en 
la significación (b). Después algunos no entienden por Idea, 
sino las imágenes y  representaciones de la phantasía: otros la 
extienden á significar todos los ados del entendimiento. La 
obscuridad que de esto nace es muy grande, porque Se con­
funden las operaciones délas potencias mentales, y se atribu­
ye á una lo que es propio de las otras. Tienen por axioma 
(asi llaman á una proposición de todo punto cierta, aunque 
los antiguos no lo entendieron asi) que lo que se incluye en Ia 
idea clara y distinta de una cosa es de la esencia de ella. Si por 
Idea entienden las imágenes de la phantasía es falso, porque 
estas representaciones cada punto engañan por ser correspon­
dientes á la impresión de los objetos sensibles, y  ser muy; 
fácil que los sentidos nos engañen. Con toda claridad y  dis­
tinción se nos pinta en la imaginativa como torcido un palo 
metido en el agua quando está derecho : y  con la misma cla­
ridad se nos representa una bola de cera como si fuesen dos, 
quando la movemos con los dedos atravesados, y  asi otras mu­
chas cosas , en que quedamos cada día engañados por las re­
presentaciones de la phantasía. Este punto le trató bien el Pa­
dre Mailebranche, sin embargo que de las Ideas habió con 
mucha extravagancia, asi en la difinicion de ellas, como en 
afirmar que vemos todas las cosas en Dios (c). Si por Ideas

se
(a) V e a s e  V u r c h o t  Logic. c .i .p .g ó . 
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se entienden las imágenes que de los mismos pensamientos for­
ma la phantasía , tampoco es verdadero el axioma, porque 
formándose estas de las primeras , están expuestas á las mis- 
mas equivocaciones j á que se añade, que las imágenes délos 
ados mentales que la imaginación engendra, y  conserva la 
memoria, nunca son exadas porque se forman de las sensibles, 
y  lo representado por ellas no lo es (a). La verdad , pues, y  
la seguridad que se puede tener de alcanzarla , no depende de 
las que llaman Ideas , sino de la reditud del juicio, y esta de­
pende de los principios de juzgar, de que hemos hablado en 
el capitulo antecedente, y  tendrémos hartas ocasiones de ha­
blar en esta Lógica. De lo que hemos dicho se colige, que la 
voz Idea en su riguroso sentido no está bien aplicada á las no­
ciones mentales: que conviene hablar de cada una de estas 
según lo que son, y  las potencias de donde dimanan, sin con­
fusión alguna : que para mantener la comunicación de idiomas 
con los modernos , y poder usar de sus luces, nos podremos 
valer alguna vez de la voz Idea , fixando su significación á las 
meras imágenes de la phantasía, sin transcender á los demás 
actos del entendimiento, como lo hacen entre ellos los mas 
cuerdos: y que la adquisición de la verdad no se puede con­
seguir sino por la aplicación de los principios solidos , con 
que el juicio descubre la conformidad de ellos con las, demás 
nociones mentales.

10 Según lo que dexamos sentado es claro que no hay 
ideas innatas, aun en el sentido en que lo entienden los mo­
dernos 5 porque las imágenes déla phantasía dimanan de los 
sentidos: los demás ados del entendimiento proceden de sus 
respedivas potencias, y  no se ponen en obra, sino quando 
hay en la imaginación las representaciones de las cosas sen­
sibles , las quales son el objeto inmediato de ellas. Asi que 
es . indubitable , que nada hay en el entendimiento que no haya 
entrado por los sentidos,en  quanto estos son las primeras puer-r 
tas por donde entra en la mente la primera noticia de las co­
sas , y con la ocasión que de esto toman las potencias inte- 
leduales, exercitando su natural fuerza, producen sus ados.

> : • ■ H ■ Com­
da) Vease Leibnitz en ei lugar antes citado.
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Comparo yo esto por lo que toca á cada tina de las potencias 
( aunque en tales asuntos no hay que esperar comparaciones 
del todo exadas) á un grano de trigo ú otra semejante semi­
lla. Tiene esta dentro de sí la fuerza de engendrar su seme<- 
jante 5 mas no la exercita si no la meten en la tierra , y  allí re­
cibe las disposiciones necesarias para producir su efedo. Es­
tas disposiciones son ocasión y  motivo preciso para que el gra­
no ponga en obra la virtud oculta que encierra 5 pero el en­
gendrar á su semejante lo hace por la potencia natural que 
en él se halla, muy distinta de los aparatos que se requieren 
para explicar su fuerza. Asi como en el grano no es innato quan- 
to hace el Labrador, y  solo lo es la potencia interior de en­
gendrar su semejante , del mismo modo no son innatos los 
motivos y ocasiones que el entendimiento tiene para obrar, y  
solo lo son las potencias con que exercita sus adiós menta­
les. La equivocación que ha dado motivo á esta duda con­
siste en esto. Hay ciertas verdades fundamentales, que con 
la luz natural se alcanzan, como el todo es mayor que su par­
t e : cada cosa es ó no es, &c. y  á estas algunos modernos, re­
novando máximas de la antigüedad, las llaman innatas , como 
que están plantadas en el alma, y  solo se excitan ó dispier- 
tan con la presencia de los objetos. La verdad es , que ni eŝ  
tos ni otros tales principios están en la mente humana , sino 
que las potencias mentales los engendran quando hay motivo 
y  proporciona por donde son innatas las potencias, y  nunca 
lo son sus ados. Conviene explicar un poco mas este punto. 
Las primeras verdades que el entendimiento alcanza, le vie­
nen de dos fuentes , es á saber de la experiencia , y  de lo que 
llamamos razón natural. La experiencia nos subministra prin­
cipios para juzgar de todo lo corporeo y  sensible : y  la razón 
natural nos sugiere luces para conocer lo incorpóreo é insen­
sible. Las leyes inviolables que en su modo de obrar guar­
da la naturaleza corpórea, observadas por la reda aplicación 
de nuestros sentidos, son objetos de conocimientos claros y  
de principios indubitables. La verdad, justicia, virtud, rela­
ción y  otras cosas á este modo , conocidas por ios ados men­
tales , y  miradas atentamente por el juicio, son objetos que 
subministran máximas indefedibles i  la razón natural. La Phy-
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sica en toda su extensión averigua las verdades experimenta­
les. La M oral, la Jurisprudencia, la Metaphysica , y  la Ló­
gica son el depósito de las máximas que pertenecen á lo in­
corpóreo. Unidas todas ellas entre sí enriquecen al entendi­
miento de principios seguros y  constantes para seguir la ver­
dad y evitar el engaño. Lo que conviene es saber aplicar las 
proposiciones de qualquiera asunto á las máximas ciertas yá 
experimentales, yá de luz natural 5 porque el entendimiento 
en viendo claramente la conformidad y  conveniencia de unas 
con otras queda convencido de todas ellas. La Lógica traba­
ja mucho en hacer esta aplicación, y  de prueba en prueba, 
y  de argumento en argumento conduce la mente á conocer 
la conveniencia del asunto que se trata, y  su conformidad con 
las verdades primitivas. Nada hay innato hasta aqui: todo se 
adquiere con el debido exercicio de los sentidos, y  con el 
uso de la reda razón. A  las potencias del entendimiento les 
es innata la fuerza de producir los ados de las primeras ver­
dades, una vez que antecedan las ocasiones y  motivos nece­
sarios para que obren; y  puestas estas disposiciones , como 
que se vienen por sí, no pueden dexar de producirlos. Propo- 
nese á Ja mente una cosa acaecida , para la qual halla impo­
sible la causa, y  no asiente á e lla , porque sin poderío evi­
tar produce este ado inteledual: ningún efeólo puede haver sin 
causa, y  de este sube al principio : de la nada ó de lo que no 
hay, nada se puede hacer. Proponesele también que haga una 
injuria á su próximo, y  lo repugna, porque el entendimien­
to conoce: lo malo no se puede hacer, y el injuriar á otro es 
malo, puesto que ninguno ha de hacer á su próximo lo que no 
quiere que se haga con él. Todas estas proposiciones hasta lle­
gar á la verdad primitiva , que por sí misma es clara , son 
unos sylogismos tácitos que con facilidad se pueden reducir 
á raciocinios descubiertos, con los quales se llega á vér la con­
veniencia de lo que se trata con los primeros principios. Es­
tas y  otras tales verdades primitivas las producen , en presen­
tándose ocasión, las potencias mentales sin poderlo evitar, y  
por eso es innata en ellas la fuerza de engendrar los primeros 
razonamientos que han de servir de basa á todos los otros, 

ŷ fesi como la tierra es una madre fecunda, que recibiendo va-
t l  2 rias
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rías semillas hace que cada una, dado que acudan las nece­
sarias disposiciones, engendre á su semejante sin poderlo es- 
torvar, y  sin equivocar las fuerzas respediávas de cada una 
de ellas, del mismo modo el entendimiento humano, puestas 
las ocasiones y  motivos necesarios para obrar , produce los 
adiós que corresponden á cada una de sus potencias : y asi 
como á la imaginativa le toca formar imágenes de los obje­
tos , al ingenio combinarlos, á la memoria retenerlos , al jui­
cio le pertenece producir las primeras proposiciones que en­
cierran las verdades fundamentales de la razón , y lo executa 
como que esto es propio de su intima y natural potencia. De 
lo dicho se deduce , que la qüestion de las Ideas innatas, que 
inútilmente se trata en las Lógicas de los modernos, es im­
portuna, porque conociendo y  distinguiéndose bien las pô - 
tencias mentales de sus adiós , y  viendo atentamente cómo 
estas cosas se exercitan , se sabrá lo que es innato y  no lo 
es , ' y  también lo que puede ser provechoso averiguar en es­
ta materia, ,

C A P I T U L O  IV. i
!De las cosas que acompañan d los años del entendimiento*

v 11 O  i quando el hombre piensa no tuviese otro motivo 
O  pata alcanzar la verdad que el que le sugieren sus 

-conocimientos, con solo cuidar de que estos fuesen exadlos 
y  no confusos adelantaría lo que permite Ja condición hu­
mana en el examen de ella 5 mas como junto con los adiós 
del entendimiento andan inseparables los aféelos del animo* 
estos turban , confunden , y  aceleran las percepciones menta­
les, y , lo que es peor , corrompen de mil maneras al juicio, 
por donde son ocasión de muchísimos errores. Para evitar 
-pues los excesos que en esta parte cometemos los hombres en 
la averiguación de Ja verdad, conviene mostrar como los afec­
tos del animo concurren con el entendimiento y  alteran el 
buen orden de sus operaciones : asunto que se toma de la 
Moral para hacerlo servir á la Lógica.

12 Ai punto que en los órganos de los sentidos se hace 
* ¿ ¿ •- * la



Ja Impresión del objeto, y  la sensación , se siente el animo 
agitado de dolor ó deleyte. Por dolor se entiende aquí qual- 
quiera molestia, de modo que la agitación del animo vá jun­
ta con gusto, complacencia, y satisfacción , que los Philoso- 
fos llaman Deleyte: ó con molestia , disgusto, pena , displicen­
cia , que llaman Dolor. Por poca reflexión que haga qualquie- 
ja con lo que le sucede quando percibe los objetos sensibles, 
verá que no hay ninguno que no le mueva el animo con uno. 
de los nombrados afeólos : bien que á veces es tan poca la 
agitación que excitan, que nos parece no hallarnos alterados^ 
y  á esta situación llamamos Indiferencia. Luego que se pinta 
en la phantasía la imagen del objeto, y el entendimiento le 
percibe claramente,"se excitan en el animo los afeólos de fu­
ga ó prosecución , es decir, se ve incitado á abrazarle ó re­
chazarle. Esto se funda en que los sentidos se nos han da-: 
do para nuestra conservación: el dolor es indicio de cosa que 
nos destruye , y el deleyte de cosa que nos conserva ; con 
que somos naturalmente llevados por nuestro propio bien; 
dcia el deleyte, y  huimos siempre de qualquiera dolor. Sa­
biendo por la Philosofia Moral las pasiones que se excitan pa-; 
ra la fuga del mal, como el temor, cobardía, odio, embldia,: 
Jra, enojo , &c. y  las que se mueven por el bien , como ei 
amor, alegría, deseo, complacencia, &c. qualquiera conoce­
rá á la presencia de los objetos sensibles la pasión ó pasio­
nes de que se halla agitado, según los contempla buenos ó 
malos , dignos de prosecución ó de fuga. Este conocimiento es 
de tanta importancia, que sin él no es posible gobernar bien 
el juicio; porque asi como no puede sentenciar bien el Juez 
apasionado, tampoco, puede juzgar con acierto el entendi­
miento que se gobierna por una pasión: siendo de notar que; 
es tanta la influencia de estos afeólos del animo , que las mas- 
veces trastornan la razón, porque sigue el hombre mas los 
ímpetus de ellos que lo que le dióla el buen juicio. Quando 
el: ingenio combina las imágenes y  nociones simples , se an­
dan también combinando las pasiones que las acompañan ; y  
son tantas y tan varias las que se mezclan, que por suinfluxo. 
se ven tan diversas y  extravagantes maneras de obrar en los 
que no estudian en conocerlas y  moderarlas. Si alguno tiene; 
--....a • la
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la desgracia de no saber pensar, y  junto con ésto se halla 
agitado de fuertes pasiones, entonces se ofusca de todo pun­
to la racionalidad. El amor propio , que es la fuente de todos 
los afeólos del animo , se mezcla siempre en todas nuestras 
deliberaciones , y es causa de errores gravísimos, que descu­
briremos con especificación mas adelante. Raro es el hom­
bre en quien no domine una pasión con preferencia á las otras. 
Este dominio hace que sus pensamientos, su juicio y  su ra­
zón se sujeten fácilmente al afeólo que prevalece, de lo qual 
nacen grandes y  enormes defeótos , asi en el entender como 
en el obrar. A  esta pasión arraygada y  dominante líamán G<r- 
nio , Natural, y  conviene que cada qual conozca el suyo para 
enmendarle. Unos son incitados al juego, otros al dinero , y  
asi de muchas maneras nos arrastra el Genio y  Natural á va­
rias cosas, que insensiblemente nos corrompen. Feliz aquel 
que por su genio se vé incitado á la virtud. La buena edu­
cación , la Lógica , el estudio de las Artes y  Ciencias, los 
loables exemplos , el cuidado de pensar y juzgar bien son los 
medios mas á proposito para dirigirse con acierto y  endere­
zar el Genio. Hasta aqui hemos dicho los afeólos del animo 
que necesariamente se excitan á la vista de los objetos que 
se proponen al entendimiento: resta ajaora manifestar que con 
las operaciones del juicio anda junta la libertad, que es la 
alhaja mas preciosa que el Cielo ha concedido á los hombres. 
Es asi que conocidas las cosas por la razón puede el hombre 
determinarse á quererlas ó desecharlas, y  á ir en busca ó en 
fuga de ellas. Esta potencia libre se llama en Griego S-yi\ v¡[¿cl: 
en Latín voluntas : en Castellano voluntad. Dicese potencia 
ciega porque nunca obra sin preceder la luz del entendimien­
to , por donde es verdadero el principio de las Escuelas : nihil 
volitum q̂ ain praecognitum : es decir , nada puede querer la vo­
luntad sin que la ilumine el conocimiento. Si el juicio es rec­
to y  el hombre le sigue en el determinarse á buscar los ob­
jetos ó á desecharlos, entonces hace buen uso de su liber­
tad; si no le sigue es al contrario: y  si el juicio no está bien 
formado, yerra la voluntad por yerro del entendimiento, que 
es lo que regularmente suele suceder. Con que dos cosas de­
be hacer el que quiere acertar: la una dirigir bien los aótos

men-
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mentales , rectificar el juicio, perficionar la razón : la otra su­
jetar su voluntad, no á io que sugiere el amor propio y las 
pasiones, sino al dictamen de la razón bien ordenada. Esto 
basta para el uso de la Lógica: los que quieran instruirse mas 
lo podrán hacer con la Philosofia Moral.

C A P I T U L O  V.

p)el uso de las (potencias mentales.

*3 H T R CS cosas me propongo manifestar en este capitu- 
Jl lo : La primera, cómo percibimos los objetos cor­

póreos : la segunda , cómo conocemos los espirituales : la ter­
cera, cómo se hade conocer el predominio de cada potencia. 
El Alm a, durante la vida, está tan estrechamente unida al 
cuerpo, que no puede sin él exercitar sus propias y  naturales 
potencias. No entienden bien la constitución del hombre los 
que atribuyen al Alma operaciones intelectuales totalmente in­
dependientes del cuerpo , pues no pudiendo jamás pensar, dis-i 
currir, ni juzgar , sino con dependencia de las imágenes de la 
phantasía, que mira como objetos inmediatos de sus concep­
tos , es preciso que obre siempre con dependencia del cuer­
po que ha de concurrir con los sentidos á la producción de 
tales representaciones. Lo que sucede es , que el cuerpo está 
dispuesto con orden maravilloso para estos fines , á los qua- 
les principalmente concurren los órganos de los sentidos y  los 
nervios. El objeto corporeo, arrimado al organo del sentido, 
hace impresión en él y  en sus nervios, por los quales se co­
munica hasta la cabeza donde está el origen de ellos. Asi que 
es preciso que el celebro concurra con su ayuda al exercicio 
de las operaciones de los sentidos, no porque en él se hagan 
las sensaciones, sino por las leyes de la necesaria conexión 
con que en el cuerpo humano unas partes se socorren de otras, 
y  todas juntas se encaminan á mantener el prodigioso enlace, 
y  á cumplir los fines que les ha prescrito con inefable sabi­
duría el Hacedor de todas las cosas. En la primera edición de 
esta Obrita seguía yo otras máximas en esto; mas haviendolo 
escrito con mas conocimiento en mis Instituciones Medicas, allí

se
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se podrá estó vér con mas extensión (a). Concurriendo, pues; 
todo lo dicho, á la presencia del objeto sensible se sigue la 
sensación , y después la imagen ó representación del mismo 
en la phantasía. £1 Alma percibe distintamente los objetos por 
la sensación, y  por la imagen que forma de ellos en la ima­
ginativa los alcanza con toda claridad. Asi como la sensación 
se hace donde quiéra que están los órganos de los sentidos, 
la especie , imagen , y forma de la imaginativa se exercita siem­
pre en el celebro, á quien por los nervios se comunica la im­
presión que los objetos sensibles hacen en ellos. Si están sa­
nos los órganos de los sentidos y  bien aplicados á las cosas, 
la imaginativa bien constituida , y  el juicio que acompaña á 
estas operaciones es redo , se logra una certidumbre entera; 
como se ve en la seguridad que en esto tiene, sin excepción, 
iodo el genero humano, que se satisface y  gobierna por lo 
que vé , oye , palpa, &c. sin poner nadie réplica á estos tes­
timonios quando son exados. El conocimiento de la cosa que 
resulta de la debida aplicación de los sentidos es el que lla­
mamos experiencia, fuente fecundísima de la mayor parte de 
las verdades que alcanzan los hombres. Los errores que se 
cometen en esto y  se quieren dorar con el especioso titulo; 
de la experiencia, se explicarán mas adelante. Yá hemos vis­
to que el entendimiento por el uso de sus potencias hace re-i 
flexión sobre sus propios ados. Las imágenes que se forman 
de estos en la phantasía no son perfedas , ni sensibles, sino 
formadas por semejanza, tal vez muy remota, délas que exis­
ten en esta potencia. Con esto se vé que los ados del enten­
dimiento no son materiales , ni corpóreos, porque no tienen 
la solidez y fuerza que hay en la materia y  en los cuerpos 
para impresionar nuestros sentidos. Tampoco tienen extensión 
para ocupar lugar, pues en un solo pensamiento se incluye 
todo el universo. No son impenetrables, porque en una mis­
ma proposición el predicado está Incluido claramente en el su- 
geto, y  en los sylogísmos el consiguiente está intimamente 
contenido en las premisas. Separan las cosas que en sí son jun­
tas, y unen las que están separadas, cosa que en la materia

no
(a) Instit.Medie. Pbisoívg. proposic.^7. ^48. aum. 187.
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no puede suceder. El conocimiento que tiene el hombre del 
infinito, donde se reduce á un aCto indivisible todo lo que 
existe y  puede existir , muestra que quanta es la extensión de 
las cosas está reducida á un concepto mental distinto de to­
das ellas. A  la vista de estas y otras muchas reflexiones , que 
subministran la Animastica y  Metaphysica, se entiende, que 
hay en nosotros un principio producidor de estos ados, el 
qual es de muy distinto ser y  naturaleza que la materia; por­
que asi como conocemos las cosas materiales y corpóreas que 
hay en nosotros por las afecciones perpetuamente insepara- 
bles de ellas, como la extensión, impenetrabilidad , solidez, 
&c. que dexan impresión en nuestros sentidos y imágenes en 
la phantasía, del mismo modo alcanzamos que hay en nuestra 
constitución otro principio ageno de las referidas afecciones,: 
con facultad de producir otras muy diversas, no solo en su 
ser, sino en sus propiedades, de modo que para separar estos 
principios constitutivos del hombre, asi como al que es ex­
tenso , solido é impenetrable le llamamos cuerpo , porque go­
za de las propiedades inseparables de las cosas corpóreas , al 
otro le llamamos espíritu, porque por el general consentimien­
to de los Philosofos se dá este nombre al ser inmaterial que 
no participa, ni puede participar de lo corporeo , antes tiene 
distinta naturaleza y  opuestas afecciones á las de la materia. 
Este es el modo natural primitivo como el hombre, reflexio­
nando sobre sí mismo, conoce las cosas espirituales, cono­
ciendo su propia alma : de aqui pasa al conocimiento de Dios, 
como espíritu perfe&isimo. Dentro de sí mismo tiene el hom­
bre el concepto del infinito , de lo eterno , de lo inmenso , no 
por ios sentidos, sino por la reflexión. Conoce claramente que 
su sér es limitado y  muy ageno de ser partícipe de aquellos 
objetos. Estas consideraciones le llevan á entender, que estas 
cosas se hallan en otro Ser, que es eterno, infinito, é inmen­
so , y  que no le puede engañar esta percepción mental , pues 
no descansa mas el entendimiento con la percepción de las 
cosas sensibles, quedando satisfecho de su existencia quando 
se le presentan, que lo queda el juicio y  la razón de las re­
flexiones propuestas, las quales halla conexas con los prime- 
ío s  principios que tiene en sí para juzgar rectamente de las
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cosas, y  son nacidas de la fuerza innata que tiene el enten­
dimiento para producirlas. Añádese que por la facultad natu­
ral de juzgar alcanza el hombre , que es causa de una cosa 
aquello que á su presencia hace existir otra. Conoce con mu­
cha claridad, que no existe por sí mismo , y  por consiguien­
te su sér depende de otro. Este conocimiento le extiende á 
las demás cosas hasta llegar, como termino donde descansa , í  
un Sér de infinita potencia, de donde dimanan todos los de­
más seres. Con estas reflexiones entiende, que este Sér inmen­
so , omnipotente , y  eterno es infinitamente sabio : que pien­
sa con infinita perfección sin poder errar: que tiene conoci­
miento de todo infinitamente superior al suyo; de donde con­
cluye con buena razón, que este Sér supremo es espíritu pu­
ro , perfedisimo, ageno de todo lo corporeo, é imposible de 
hallarse en la materia. Esto no es mas que mostrar el origen 
de nuestros conocimientos, asi de los que tienen por objeto 
lo material y  corporeo, como los puros espíritus , por lo que 
conduce á la Lógica. La buena Metaphysica añade á estas 
primitivas reflexiones algunas otras con que se ilustra mas este 
asunto. Quando las luces sobrenaturales de la Fé Divina, co­
municada por la Iglesia Catholica, entran en nuestro enten­
dimiento , fortifican extremamente estas verdades naturales, 
y  se hermanan con ellas, de modo que las nociones que las 
potencias mentales producen á la ocasión de otras por su 
fuerza innata, se acomodan con las luces divinas, y  juntas 
ilustran el entendimiento para conocer á Dios, y  alabar y  en­
grandecer sus infinitas perfecciones. Para conocer el predo­
minio de cada una de las potencias mentales, es preciso supo­
ner que un gran talento merece llamarse asi , quando todas 
son grandes y  cumplidas. Mas este dón celestial es muy ra­
r o , y en un siglo entero se vé en muy pocos. Una potencia 
sensitiva fina, delicada, pronta , y  expedita: una imagina­
tiva firme, fecunda, exad a, y  acomodable a tantos objetos, 
como se deben pintar en ella : una memoria feliz , estable, y  
dilatada: un ingenio agudo , extendido , claro , pronto, des­
cubridor, y  desembarazado: un juicio sólido, redo , madu­
ro , firme , seguro, é incorruptible por los afectos del animo, 
son un conjunto de preciosidades tan difíciles de encontrar en­

tre
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tre los hombres, como el Fénix. Feliz aquel en quien concur­
ren la mayor parte de estos incomparables bienes, que algu­
na vez, aunque de tarde en tarde, embia la Divina Providen­
cia para manifestación de su Gloria , y  bien de la Humanidad. 
Siendo, pues, los hombres por lo común escasos de tantas 
luces, y  sugiriendo el amor propio á cada uno de nosotros, 
que las tenemos todas, conviene primero que cada qual estudie 
y  medite qué potencias intele&uales predominan en sí mismo 
y  qué afeétos las acompañan , para adquirir con el estudio y  
aplicación lo que le falta , y  dominar las pasiones que corrom­
pen el juicio. Después de haver hecho una averiguación sa  ̂
na de su propio entendimiento, puede pasar á ver cómo po­
drá aprovecharse de las luces de los demás. Para esto se ha 
de saber, que en todas las Artes Mechanicas, en que prin­
cipalmente se exercitan las manos y  el cuerpo , la potencia sen- 
sitivaé imaginativa predominan, porque su incumbencia es 
trabajar sobre cosas sensibles, yá juntándolas, yá desunién­
dolas, yá travandolas de mil maneras entre sí, en lo que los 
sentidos y  la imaginación están siempre ocupados. En la pin­
tura , escultura, estatuaria, y  otras semejantes facultades do­
mina la imaginación, pues de ella se vuelven á copiar las imá­
genes de las cosas. Los Poetas tienen por lo común la imagi­
nación vivaz, agitada y fuerte, el ingenio agudo y  descubri­
dor, pero corto el juicio, porque aunque algunos le tienen, 
pero son muy pocos. Los Dialeéticos ocupan todo el ingenio. 
Las verdaderas Ciencias y  la sabiduría son obras del juicio, 
porque dado que todas las potencias deben concurrir, la ra­
zón es la que en ellas predomina. La Physica pide igual apli­
cación de la potencia sensitiva y  de la imaginativa con el jui­
cio , porque es necesario percibir los objetos corpóreos con 
delicadeza y  distinción, tener las imágenes de ellos en la phan- 
tasia exaétas, claras, y  sin confusión alguna $ pero como no 
basta esto solo,pues conviene además de esto combinar, pa­
ra lo qual es preciso el ingenio, y  sobre todo razonar, arre­
glar , ordenar, y  colocar cada cosa en el punto en que lo ofre* 
ce la naturaleza, sin equivocaciones, ni falsas atribuciones y 
aplicar los principios fundamentales del saber, en todo lo qual 
lia de ocuparse el juicio • por eso es menester mucho para fbr-
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marse un Physíco verdadero, y: por eso aunque hoy todos ha* 
blan de la Physica , no todos la entienden , ni es tanto como 
se cree lo que se ha adelantado en ella. Para hacer crítica de 
los Autores y  aprovecharse de ellos es menester reparar, qué 
potencias mentales y qué afedos del animo los dominan 5 por­
que si escriben apasionados, ó con cortas luces del entendi­
miento , ó sin potencias correspondientes á los asuntos en que 
se empeñan , poco fruto se sacará de su letura , y  sin este 
Conocimiento son de poco valor los juicios que unos Autores 
hacen de otros. Nos hemos valido hasta aqui de la Animas- 
tica y M etaphysica para darnos á entender con toda claridad 
en lo que vamos i  decir de la Lógica.

C A P I T U L O  V I .

(De las nociones mentales simples.
: 14  T Lamamos nociones ( voz bastantemente introducida etí

J L /  nuestra lengua) los ados de qualquiera potencia men­
tal , con que el entendimiento conoce las cosas. Si comprehen-í 
de , pues, un objeto con una sola nocion , esta se llama sim­
ple , como lo es la percepción que llaman aprehensión en las 
Escuelas. Todas las nociones simples conocen ó la cosa que 
existe por sí sin necesitar de otra , como la substancia: ó ia 
que no puede estár sin otra á quien se arrima, como la ad- 
herente (algunos la llaman accidente) : ó la que incluye juntas 
las dos, es á saber, accidente y substancia. El Agua, el Fue­
go , la Tierra , el Ayre , los C ielos, los Planetas, los Cuer^ 
pos terrestres, son substancias que existen por s í , y  Jas cono­
cemos como tales por las simples nociones que de cada una 
tenemos: los colores, los sabores, el frió y  el calor, la exten­
sión é impenetrabilidad, y  otros seres semejantes nunca exis­
ten por sí solos, sino adherentes ó arrimados á las substan­
cias. Todos los entes corpóreos del Universo se componen á 
un tiempo de substancia y  accidentes, y  como tales los co­
nocemos con simples nociones, pues por una sola percepción 
los representamos en la mente. Importa mucho separar las no­
ciones de cada cosa, no confundirlas, ni atribuir á una lo que



es de otra , para averiguar en cada una de ellas su naturaleza, 
efeétos, y  propiedades.

i f  Las nociones simples unas son universales, otras sin± 
guiares , otras medias. Todas las cosas en sí mismas, ó ,  como 
en las Escuelas con su bárbaro estilo dicen, a parte re i, son 

: singulares j pero como cada una tiene un atributo que es co­
mún con otras, el entendimiento suele mirarlas por el lado 
solo en que se semejan, y  con una nocion las comprehendé 
todas. Esta nocion se llama universal, y  comunmente se dice 
hecha por abstracción, porque la mente de muchas cosas del 
objeto no conoce entonces mas que una , abstrayendola, como 
que la mira separada de las demás. El modo de abstraher es eŝ  
te : formase en la phantasía la imagen de lo viviente y  sensitivo 
(que llamamos animal) todas las veces que vé estas cosas en 
los entes singulares, yá sean hombres , yá bestias , yá saban-: 
dijas, &e. la memoria renueva en confuso estas imágenes, ca­
da vez que se presenta una sola, por la necesaria conexión 
que unas tienen con otras : estas potencias tienen entonces, sin 
transcender á mas, la nocion de Animal, con la que miran 
no un solo individuo singular , sino rodos los que forman y  
excitan aquella misma representación; y siendo muchos, la no­
cion es universal. La nocion singular no necesita de explica­
ción , pues por ella conocemos cada cosa en particular. Las 
nociones singulares anteceden, como hemos dicho, á las uni­
versales 5 y para que estas sean exaétas es menester adquirir 
aquellas con el mayor cuidado , á fin de asegurarse de manera* 
que la nocion mental sea enteramente conforme ála cosaque 
mira como objeto. Las nociones medias son aquellas, que ni 
representan los singulares, ni son universales, sino excluyen­
do tácitamente á ambos, participan de las dos, como quan- 
do decimos: algún hombre , pues con esta nocion, ni compre- 
hendemos todos ios hombres, ni á uno solo. Esto lo hace el 
entendimiento quando no vé en el objeto lo singular, ni des  ̂
cubre en él mismo los atributos universales.

16 A  las nociones simples pertenecen los predicamentos 
( cu Griego se llaman Kc¿3>jycpíeu, Catbegoriae) que común-! 
mente se ̂ tienen por. diez , es á saber, la substancia ó el ser 
que por, sí subsiste : la cuantidad ó medida de la, cosa; la qua-
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lidad 6 aquello por donde la cosa se tiene por tal ó tal, co­
mo blanco , negro, &c. la relación ó la referencia que dice una 
cosa con otra : la acción ó el ado con que obran las causas: 
la afección ó pasión que es lo que sufre una cosa por la ac  ̂
Cion de otra : la. ubicación, esto es, la ocupación de lugar: el 
quándo ó en qué tiempo : la situación ó modo de estár : el 
habito ó forma exterior. A  las nociones simples pertenecen 
también los predicables. Llaman asi los Philosofos ciertas no­
ciones comunes que pueden adaptarse , según convenga, á ca­
da uno de los predicamentos : de modo que el predicamento 
es la cosa que puede decirse de otra , y  el predicable es la 
clase en que se coloca el predicamento, y  encierra la mane­
ra con que este se puede mas bien explicar y  entender. Los 
predicables son cinco, es á saber, genero ó  la parte esencial 
de una cosa mas común á otras, como quando de Ticio de­
cimos , que es animal 5 pues en esto explicamos una porción 
de su ser común á otras cosas distintas de T ic io : Especie ó la 
clase inmediatamente contenida debajo del genero, como en 
,Ticio el ser hombre j pues en otra clase de animal están las bes-* 
tias, por donde el genero animal encierra las dos especies: £>¿- 
ferencía que es la parte propia y  peculiar de la esencia de 
una cosa , por la quai la nocion universal del genero se con̂ i 
trahe á una determinada especie, como es en Ticio el ser ra­
cional j pues con esto se determina no ser como quiera animal  ̂
sino animal racional: Propio que es una cosa necesariamente 
conexa con la esencia, como que dimana de ella y  no se pue­
de separar 5 asi el poder reírse y  admirarse es propio del hom­
bre: Accidente es una cosa que puede estár ó no estár en otra 
sin perjudicar á la esencia de ella, como el vestir en el hom- 
bre. En los predicamentos y  predicables hemos tenido la mira 
de explicarlos, según pertenecen á la Lógica , en quanto son 
nociones universales con que el entendimiento conoce lo que 
es común en las cosas , y  halla asi el modo fácil de colocar-! 
las en ciertas clases, para difinirlas con exaéHtud , dividirlas sin 
confusión , y  argumentar con claridad. El examinar á fondo el 
ser y  calidades de los predicamentos , según se hallan en las 
cosas, pertenece á la Physica y  Metaphysicaj y  cierto que 
en estas. Ciencias no adelantará mucho el que en el examen
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de los objetos de ellas no lleve por delante estas nociones Ló­
gicas 5 sin que deba apartarnos del conocimiento y  uso rec­
to de ellas lo que trahe el Arte de pensar con razones muy 
frivolas, solo por oponerse á Aristóteles (a).

C A P I T U L O  V II .

S)e las nociones mentales combinadas.

T  OS nombres con que los Griegos, los Latinos, y  
I  y los Diale&icos de las Escuelas nombran las nocio­

nes combinadas , quedan yá explicados. Usaremos aqui del vo­
cablo Proposición, que es hoy el mas recibido. En las propon 
slciones aquella cosa de quien se dice algo se llama sugetoi 
lo que de ella se dice se llama predicado, ó atributo. El me­
dio con que se Juntan ó se separan el sugeto y  predicado lo 
llaman copula. Aunque en todo rigor los tres se pueden lla­
mar nombres \ pero el común de los Dialécticos llama asi al 
sugeto y  predicado, y  á la copula -verbo. El sugeto y  predi­
cado de las proposiciones se llaman términos , voz tomada de 
los Geómetras , porque son los extremos de las proposicio­
nes. Asi que en esta proposición es hombre , T icio es el 
sugeto , porque de éi se dice ser hombre: este es el predica­
do , porque es lo que se dice de Ticio , y  el verbo es que Jun­
ta el atributo de hombre con Ticio es la copula. Qualquiera 
que sea el verbo se puede reducir á este, como si decimos T i­
cio cuida, ama, estudia, &c. equivale á Ticio es cuidadoso, amante, 
estudioso , &c. Si nos acomodamos al orden natural, en toda 
proposición pone el entendimiento antes que todo al sugeto, 
después el verbo, y  luego ál predicado, y  quien quiera que 
asi se explica, usa el modo mas simple y  mas perfeCto que 
hay de hablar de las cosas. Las transposiciones, que en va­
lias lenguas se han introducido, son artificiosas , y  por agra­
dables que sean, siempre son confusas , porque son contra el 
modo natural de las nociones mentales ; de suerte que para 
entenderlas se vé obligado el entendimiento á colocarlas en

su
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sa natural constitución: el dinero ama Ticio, por el modo sfm- 
ple dirá , Ticio ama el dinero: Fue de Ticio criado y debe de- 
qk , fue criado de Ticio. Los verdaderos Phiiosofos cuidan 
mucho de hacer asi las proposiciones, de suerte que quanto 
mayor es la simplicidad natural, tanto mas inteligible es lo
que se dice, y  mas perfecto, porque es mas conforme á la 
naturaleza.

18 En, las Escuelas es inmensa la confusión que se ha in­
troducido en la explicación de los términos de las proposicio-i 
nes, y  en las varias divisiones de ellas con tantas y  tan inúti­
les explicaciones , que han obligado á Vives á. decir .- que son 
mas á proposito para jugar que para hablar, siendo infinitas las 
que hay en sus libros, y imposible el referirlas todas (a). Melchor 
C a n o , tomándolo de V ives como acostumbra, dice: No en~ 
tiendo con que motivo algunos hombres do51 os con el titulo de 
D i ale Elle a han introducido en las Escuelas las proposiciones ex~ 
posibles, obligaciones, insolubles, reflexivas, y otras monstruosas 
a este modo (b). Estos dos insignes Españoles han mostrado 
por extenso ios defe¿ios de la Lógica de las Escuelas, en es­
pecial Luis Vives 5 y  quien los lea conocerá, que han ido de- 
lante de los modernos que se precian de ser ios reformadores 
de las Artes j y  conviene advertir , que el Arte de pensar , y  
el que le sigue ios pasos Luis A ntonio V erneio, conocido 
por el Barbadiño, en sus Lógicas son en este asunto tan pro- 
lixos como ios Escolásticos , y  los andan siguiendo en la ex­
plicación de las diferencias délas proposiciones , aunque des- 
contentos de su Dialedica. Para proceder en esto con clari­
dad sin faltar á lo preciso conviene saber, que las proposi­
ciones se diferencian entre sí, ó por los términos de e llas,ó  
por el verbo. Debe qualquicra, si no quiere ser engañado, po­
ner atención en el sugeto y  predicado , si son simples ó com­
puestos. Son simples en esta proposición Ticio es hombre: son 
compuestos en esta : Ticio que es sabio entiende la Lógica mas 
pura. Visto es que el sugeto de esta ultima encierra á Ticio y 
ia proposición que es sabio: y  el predicado contiene la Lógica

_________que
(b) Cano de Loe. Tbeolog. lib.Q. c . i ,

pag. 388. &
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que es mas pura que todas. Si ei termino complexo no tiene co­
nexión precisa con lo restante de la proposición , puede ser 
falso, sin que la proposición lo sea. Eumenio hombre discreto 
sabe montar á caballo. Esta proposición puede ser verdadera, 
aunque Eumenio no sea discreto. Son infinitas las maneras de 
hablar que en el trato civil y  en los libros se hallan seme­
jantes á esta , en que se dexan en los términos, supuestas algu­
nas proposiciones incidentes como seguras, que no lo son. Si el 
supuesto que se contiene en el sugeto ó predicado tiene co­
nexión necesaria con lo que se afirma ó niega, entonces se­
gún él es, será la verdad ó falsedad de toda la proposición. 
Ser el hombre piedra es imposible. Si ei imposible se dixera de 
solo esto ser el hombre , fuera falsa la proposición; pero reca­
yendo la imposibilidad sobre todo el complexo ser el hombre 

piedra , es verdadera. Asi que, siempre que el sugeto es com­
plexo conviene ver, si el atributo se afirma ó niega de todo 
é l , ó solo de una parte, y  lo mismo se ha de hacer quando, 
siendo el sugeto simple, el predicado es compuesto. E l hom­
bre que no cree en Dios es infiel. En esta proposición la infi­
delidad que es el atributo recae sobre todo el complexo del 
sugeto, y  asi es verdadera. De este modo con mediana aten­
ción conocerá qualquiera las proposiciones conjuntas por la 
conjunción et ó y  : las disjuntas por la partícula nec ó ni : las 
hypotheticas ó condicionales juntas por la partícula s i : las cau­
sales indicadas por la partícula quid ó porque: las divisas que 
contienen diversas proposiciones y  se muestran por las partí­
culas quamvis , etsi , esto es, aunque: las relativas que inclu­
yen miembros que se refieren entre sí, y  se suelen juntar por 
las partículas quanto, tanto, como esta, tanto es Ticio sagaz quan- 
to estudioso : las exclusivas, exceptivas, &c. las quales se expre- 
san por partículas que excluyen, exceptúan, &c. En estas ma­
neras de proposiciones, y  todas las que se pueden reducir á 
estas, yá sea oculto el complexo , yá manifiesto, es menester 
descubrirlo y desembarazarlo, para que se vea la conexión que 
entre sí tienen el sugeto y  predicado, y  por ella conocer sí 
son verdaderas ó falsas. Por razón del verbo que junta ó se­
para el sugeto del predicado son las proposiciones: necesaria, 
quando los términos de ella mutuamente lo son, como el hom-

K  hn
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brc es animal, y  se llama necesario lo que es y no puede ser de 
otro modo : contingente, quando no son los términos entre sí 
necesariamente conexos, como Tício es doólo , pues se llama 
contingente lo que es y puede no ser , ó ser de otra manera: 
posible, quando el sugeto y predicado pueden juntarse, como 
Eumenio es sabio, y se llama posible lo que, dado que no sea, 
puede ser : por donde todo lo que es, puede ser, mas no to­
do lo que puede ser, es i y asi es verdadero el común dicho 
de las Escuelas, que vale la conseqiiencia del a¿iu al posse, es­
to es, del ser adual á lo posible, mas no del posse al afíu, 
que es de lo posible á lo adtual: imposible se dice la propo­
sición , cuyos términos no se pueden juntar como el hombre 
es piedra, pues se llama imposible lo que ni es, ni puede ser. 
Siempre que semejantes proposiciones expresan la unión ó des­
unión del sugeto con el predicado por un adverbio ú otra 
suerte de partículas que se juntan al verbo, se llaman moda- 

. Ies. Si el sugeto de las proposiciones , qualesquiera que sean, 
es universal y la proposición toma este nombre y se expresa 
con la voz omnis todo, nullus ninguno : si es particular, se lla­
ma asi la proposición, y se expresa por las voces quídam cier­
to , aliquis alguno : si es singular será singular la proposición, 
y  se expresa con la voz hic este: si el sugeto es indefinido, 
esto es , no lleva ninguna de las significaciones propuestas , es 
menester determinarlo para que se sepa si es verdadera ó fal­
sa la proposición. Si ios hombres cuidasen explicar sus nocio­
nes mentales con las expresiones que corresponden á cada una 
de ellas, se evitarían mil qüestiones inútiles y viciosas, que 
se ven en los libros, y inumerabies reyertas en el trato ci­
vil. Tienese por regla general entre los Dialedicos , que si 
la proposición indefinida, esto es, de sugeto indefinido, es ne­
cesaria , equivale á universal, como esta, el hombre es viviente, 
que ha de entenderse de todos los hombres : y si es contin­
gente equivale á particular como esta , el hombre anda, que 
solo se debe entender de alguno. Para no errar en esto con­
viene saber el predicado que es necesario ó contingente res­
peto del sugeto, lo qual no se averigua solo por la Lógica. 
Todas estas suertes de proposiciones se dicen opuestas, quan­
do con un mismo sugeto y  predicado se oponen en los ter-
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minos universales y  particulares. Todo hombre es sabio , algún 
hombre es sabio se llaman subalternas , porque lo son los tér­
minos todo y alguno ; y  ambas son afirmativas ó negativas, y  
pueden ser la una verdadera, la otra falsa, ó las dos á un 
tiempo verdaderas ó falsas. Todo hombre es justo, ningún hom­
bre es justo son contrarias , porque lo son los términos todo 
y  ninguno , y  pueden ser á un mismo tiempo falsas las dos, 
mas no verdaderas. Algún hombre es veraz , algún hombre no 
es veraz son subcontrarias por el termino alguno , y pueden 
ambas ser verdaderas, mas no falsas. Estas proposiciones, to­
do hombre es bueno , algún hombre no es bueno: Ticio es vir­
tuoso , Ticio no es virtuoso son contradictorias , porque se opo­
nen entre sí en quanto se pueden oponer, asi en los términos 
como en la afirmación y  negación, y  es preciso que de estas 
la una sea verdadera, la otra falsa por el principio de luz na* 
tural que diCta, toda cosa es ó no es. En las proposiciones com* 
plexas no se podrá averiguar bien si son contradictorias, si no 
se desembarazan los miembros de la composición , y se com­
paran unos con otros. Los Dialécticos de las Escuelas , demás 
de estas cosas que tratan con suma prolixidad, se entretienen 
en la equipolencia y  conversión de las proposiciones. Nosotros 
las omitimos por ser cosas enredosísimas y de pura especula* 
cion , siendo nuestro intento omitir lo superfluo, y  proponer 
lo que de qualquiera modo sea preciso. En la diferencia de 
las proposiciones por el verbo lo principalmente notable es la 
afirmación y  negación, con las quales se juntan ó se desunen 
los términos de ellas; mas como este asunto pide mayor ex* 
plicacion, vamos á darla en el capitulo siguiente.

C A P I T U L O  V I I I .

SDe la  afirmación y  negación de las proposiciones.

T9 T  A  partícula negante, para que la proposición sea ne- 
_L¿ gativa, ha de juntarse con el verbo ; pues si se an­

tepone al nombre, le hace infinito e indeterminado , sin que 
por eso la proposición sea negativa. Non homo est aliquid , lo no 
hombre es alguna cosa, es proposición afirmativa, aunque haya

K 2  ne-
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negación , bien que el sugeto se hace infinito. En las nociones 
mentales, siguiendo el orden natural , ja negación de las pro­
posiciones siempre vá cerca del verbo, y  esto deben hacer 
los que quieren hablar y escribir con perspicuidad 5 pero los 
Escolásticos para hallar nuevos modos de enredar los concep­
tos del entendimiento han hecho mil transposiciones de la par­
tícula negativa, sacándola del orden natural, y  con esto han 
movido muchas qüestiones impertinentísimas. Con lo que he- 
mos dicho de la negación, y  con saber el uso que de ella se 
hace en las principales lenguas, se podrá gobernar qualquiera 
con acierto en la averiguación de la verdad: lo que en este 
asunto conviene explicar con mas extensión es el uso que ha 
de hacerse de la afirmación y  negación. Afirmar significa, co­
mo hemos dicho, juntar en el entendimiento dos nociones por 
el verbo ser, ú otro que puede reducirse á este. Afirmar sig­
nifica también asegurar una cosa consintiendo en ella. Quan­
do .juntamos en el entendimiento las nociones de monte y  de 
oro , diciendo: E l monte es oro, afirmamos en el primer mo­
do ,y  no en el segundo, porque aunque tengamos juntos es­
tos conceptos , no asentimos á semejante proposición. Lo mis­
mo ha de entenderse de esta proposición: Pedro es piedra, la 
qual es afirmativa en el primer modo, mas no afirmamos en 
ella ser Pedro piedra en el segundo. Esta diferencia consiste, 
en que la afirmación con que solo juntamos los extremos , qua- 
lesquiera que sean, es obra del ingenios mas la afirmación con 
que asentimos á una proposición es obra del juicio. Y  suce­
de muchísimas veces hallarse en el entendimiento muchas com­
binaciones diferentes, sin aprobarlas el juicio, porque este 
asiente á la verdad de una proposición, quando yá ha visto la 
conexión que tiene con los principios primitivos 5 asi quando 
decimos Pedro es piedra, en la nocion de Pedro considera el 
juicio la de hombre, la de viviente sensitivo y  racional s y en 
Ja de la piedra concibe la de un cuerpo duro, é incapáz de 
vida y  sentimiento, y  no pudiendo juntar , ni combinar real-, 
mente estas nociones, no asiente á semejante proposición.

20 Por esto será bien advertir, que tenemos muchas per­
cepciones de las cosas sin asentir á ellas, y  por consiguiente, 
que no es lo mismo pensar, que consentir. Muchos de con­

cien-
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ciencia delicada se equivocan en esto, porque no sé paran á 
meditar lo que les sucede en la variedad de sus pensamientos; 
pero si reflexionan un poco conocerán claramente , que las 
percepciones que tenemos por los sentidos, puesta la buena 
disposición de sus órganos , no pueden dexar de seguirse á las 
impresiones, que estos reciben. Son pues , como lo hemos 
explicado, libres el asenso y disenso, que pertenecen al jui­
cio ; y como este asunto sea importantísimo, será bien decla­
rarse con algunos exempíos. Presentase Aristón delante de un 
árbol ó de un jardín , y  si tiene los ojos sanos y  bien dispues-i 
tos, no puede dexar de ver aquellos objetos. Estará á la ver- 
dad en su alvedrio algunas veces ponerse delante del jardín ó  
del árbol; mas yá puesto y  aplicado á mirarlos, no puede evi-. 
tar el verlos. Si el árbol es grande ó pequeño, y  el jardín 
ameno y divertido, luego acompañará á la visión de ellos el 
juicio afirmativo: El jardín es ameno, el árbol es grande , y  
estas proposiciones son en todas maneras afirmativas, porque 
al tiempo que junta al árbol la nocion de grande, por el uso 
y  experiencia de las cosas, sabe que le conviene , y  asi lo afir-t 
ma y  lo consiente; y  lo mismo sucede quando la nocion de 
la amenidad la apropia al jardín. Supongamos ahora, que Aris­
tón es curioso en las cosas naturales, y  luego su curiosidad 
le mueve á saber qué árbol es el que tiene por grande. Aquí 
no hallándose con bastantes principios experimentales para ase­
gurarlo , queda dudoso ó suspende su juicio, y  esta suspen­
sión sin afirmar ni negar no es otra cosa , que el exercicro 
de su libertad, con la qual consiente, disiente ó suspende el 
asenso y  disenso á su alvedrio. Mas yá Aristón examinando 
las partes del árbol, su forma externa , su figura , y  todas las 
demás cosas necesarias, combinándolas con otras de que tie­
ne ciencia y  experiencia cierta, asiente á que el árbol grande 
es almendro. No hay que dudar, que quando Aristón averigua­
ba qué árbol era el que veía, tendría dentro de sí varios pen­
samientos con que le compararía hasta encontrar con aquel 
que tenia entera conveniencia con el que buscaba, y  asi in­
teriormente diría: Este árbol parece sauce , y  afirmaba en el 
primer modo en quanto juntaba la nocion de sauce con la de 
aquel árbol; mas no en el segundo , porque no hallando entre 
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el árbol présente, y  el sauce la semejanza necesaria que debía 
corresponder á su experiencia, no asentía á que lo fuese. Del 
mismo modo pensaría en otros arboles , y de ninguno lo afir- 
maria con asenso hasta llegar al almendro,

21 De otro modo le sucede á T ic io , que, paseando con 
serenidad de animo, vé á Crisias su mayor enemigo que qui­
so tal vez en otro tiempo quitarle la vida , y  la fama. Luego 
que Ticio le descubre , percibe á Crisias, y  junta la nocion de 
enemigo, diciendo dentro de s í : Crisias es mi enemigo ; Crisias 
me quiso quitar la vida $ Crisias intentó quitarme la fama, Pero 
al mismo tiempo se le excita á Ticio la memoria del agravio 
y  maldad de Crisias , y  los afeólos de ira, de odio, ií de ven­
ganza. Esto se executa en Ticio tan aprisa, que casi lo mis-* 
ino es ver á Crisias, que suceder todo lo referido. La pri­
mera percepción de Crisias,que tuvo T icio ,n o  fue voluntaria, 
puesta la aplicación de la vista en el modo dicho. Tampoco 
lo fue la memoria del agravio , y  de la ofensa, ni el primer 
movimiento de los afeólos nombrados. Lo son solamente las 
proposiciones propuestas , y  lo son mucho mas los juicios que 
suelen seguirse á los afeólos, como si Ticio llevado de la ira 
dixese:Hé de vengarme , y  otros semejantes. Aquí se han de 
distinguir los afeólos é inclinaciones que se excitan en Ticio 
quando vé á Crisias, de los juicios que de ordinario suele Ti-; 
ció juntar con ellos, porque el primer movimiento de aver­
sión acia Crisias excitado de la primera percepción que aquel 
tuvo de este, no es voluntario , y  los Filósofos le llaman mo- 
tus primo primus j pero los juicios que suelen acompañar aque­
llos movimientos son voluntarios, y  puede Ticio y  debe apar­
tarlos , y  en algunas ocasiones aplicar todas sus fuerzas para 
reprimirlos.

22 Síguese de lo dicho , que los errores están en el juicio, 
y  que debemos trabajar en dirigirle con acierto para proce­
der con reólitud en el examen de la verdad. También es de 
notar, que han de distinguirse las operaciones libres del alma, 
de las que no lo son , porque este conocimiento importa mu­
cho para poder hacer buen uso de nuestra libertad. Algunos 
modernos hacen aótos de la voluntad, y  no del entendimiento, 
al asenso y disenso, y  por consiguiente al juicio j y  lo fundan
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en que á nuestro alvedrio consentimos en las proposiciones ó 
disentimos á ellas quando queremos, lo que parece propio de 
Ja voluntad. Esta qüestion la tengo por poco útil para hallar 
la verdad y  evitar el error en las Artes, y Ciencias. Lo que 
yo juzgo e s , que en el alma no son potencias distintas el en­
tendimiento y  voluntad, sino que son el alma misma en quan- 
to piensa y quiere, y que estas denominaciones y  distinción 
lies de potencias solo se toman de los diversos ados que exer- 
cita; y  asi siempre que piensa, yá sea imaginando, yá sin­
tiendo , yá acordándose de las cosas, yá hallándolas , yá com­
binándolas , lo hace el alma por una fuerza que llamamos en­
tendimiento ; y siempre que ama ú aborrece, asiente ó disiente 
á las proposiciones, lo hace el alma misma: y aquella fuerza 
con que libremente exercita estos ados llamamos voluntad,

C A P I T U L O  I X .

(De la difinicion.

23 T  OS Philosofos llaman difinicion a la proposición que 
J L ,  declara bien la esencia de la cosa. El sugeto de la 

proposición es el difinido, y  la difinicion es el predicado } y  
como no qualquiera declaración de la esencia de una cosa es 
difinicion, por eso se añade que debe hacerse bien, esto es, 
según ciertas reglas que prescribe la reda razón , las quales 
propondremos después. En la difinicion del hombre: Animal 
racional se entiende la proposición : el hombre es animal racio­
nal , donde el hombre es el difinido y  el sugeto, y  animal ra­
cional es la difinicion y el predicado. Debiendo toda difini­
cion declarar la esencia de las cosas, con el fin de que no se 
confundan y se puedan distinguir unas de otras , conviene ad-r 
vertir , que el entendimiento no alcanza las esencias de los 
entes en sí mismos} porque siendo el origen de todos los co­
nocimientos humanos lo que entra por los sentidos , como es­
tos no nos descubren el intimo sér de las cosas, sino solo la 
forma de ellas, que consiste en un conjunto de caracteres in­
separables de la esencia , por eso nuestros alcances no llegan 
intimamente á penetrarle. Esta es una verdad fundamental, que,

re­
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repetida muchas véees por los modernos, fue establecida de 
los antiguos 5 pues entre ellos Santo Thomas confiesa llana­
mente, no una vez sola , que nos son desconocidas las diferen­
cias substanciales y  esenciales de las cosas (a). Quando se di­
ce que el ser ó esencia de una cosa es aquello, lo qual pues­
to , la cosa precisamente se pone , y  faltando precisamente fal­
ta , se dice bien ; mas nosotros no conocemos que la cosa se 
pone ó falta, porque sepamos lo que ella es en sí misma, si­
no porque anda siempre acompañada de formas y cara dieres 
exteriores, inseparables de todo punto de ella, ios quales ha­
ciendo impresión en nuestros sentidos nos hacen conocer por 
su presencia que la cosa existe. El exemplo del Sol muestra 
esto con evidencia. Nadie sabe quál es la esencia del Sol ; pe-, 
ro ninguno hay que dude del ser del Sol y  de su presencia, 
quando vemos un cuerpo redondo, celeste, lucido, que des­
pide luz y claridad de sí mismo, que nace y  se pone todos 
los dias, trayendo el dia y  la noche , y  que dá una vuelta en­
tera al Cielo cada ano, moviéndose por una linea, siempre la 
misma, desde Poniente áLevante. Esto es una breve descrip­
ción del Sol, que declarando los caracteres y  formas exterio-i 
res perpetuas é inseparables de su sér, nos muestran estar pre­
sente su esencia. Esto mismo ha de extenderse á quantos se-¡ 
res hay en el Universo, pues que ninguno hay que le conozn 
camos de otra manera. Deben los Philosofos ser cautos en di­
finir las cosas: y  el haver hecho muchas difiniciones en las 
Artes y  Ciencias antes de tener bien conocidos los caracteres 
propios de los difinidos ha sido causa de muchísimos errores, 
tomando una cosa por otra, confundiendo las que deben estar 
separadas, y  haciendo una misma la que tal vez es muy di­
versa. Hase de poner gran cuidado antes de difinir las cosas en 
hacer de ellas descripciones exaCtas, notando las particulari­
dades que las acompañan , como sus causas , sus efeCtos , sus 
necesarias ó contingentes mutaciones, sus atributos perpetuos 
é invariables, sus movimientos, las leyes inviolables que guar­
dan en sus acciones, sus propiedades, su origen, aumento,
______________ _____________________ per-
fa) 1. part. quaest. 29. art. 1. ad 3. lib. 7. Metapb. leSí. 12, tom. 4. pag■, 

Pag. 1 13. Edic. de Roma de 1571. &  100. & passim alibi*
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perfección y  fines , combinando todo esto con ios tiempos, 
y  notando puntualmente la perseverancia , encadenamiento, y  
mutaciones que observan. Por no hacerse bien las descripción 
nes de las cosas, se confunden unas con otras, y asi no se He* 
ga á entender el ser 6 esencia , ni las afecciones de ellas por 
el embarazo que se halla en separarlas. Los antiguos Médi­
cos Griegos, y  algunos pocos de los modernos, que han he­
cho descripciones exaftas de las enfermedades, han aprove­
chado mucho para conocerlas 5 los que no han hecho esto, se 
puede decir que hablan de los males, pero no enseñan á co­
nocerlos , ni á distinguirlos. Algunos Philosofos han hecho ad­
mirables descripciones, como Aristóteles en la Historia de los 
animales , y  Theophrasto en los Caracteres de las pasiones. Los 
Historiadores, los Políticos, y  algunos Poetas hap descrito 
muchas cosas con admirable propiedad. Hallanse recogidas mu­
chas de estas descripciones en la Elocuencia Sagrada del Pa­
dre Causino, Obra por esto solo muy recomendable. Yá creen 
muchos, que en la Physica, Botánica, Medicina, Historia Na­
tural no hay otro medio de conocer cada cosa y  distinguirla 
de las demás, que el de las buenas y  exaftas descripciones; 
mas yo quisiera que creyesen que en todas las demás Cien­
cias sucede lo mismo; pues que las esencias de las cosas , don-* 
de quiera que pertenezca el tratar de ellas , no las conoce* 
mos de otra manera. Por esto no se han de arrojar fácilmen­
te los Literatos á formar difiniciones, sin que antes tengan bien 
conocidas las cosas, que quieren diñnir, por descripciones exac­
tas y  bien seguras. Asi son imperfeftisimas las difiniciones por 
las causas, las que solo manifiestan la cosa por algunas propie­
dades y  efeftos, y  las que llaman physicas por la materia y  
forma; pues demás de que las formas de las Escuelas , que 
son las que se toman por norma, son fingidas , y lo es quan- 
to los Escolásticos dicen de ellas , tienen el inconveniente que 
el conjunto de lo que llaman materia y forma, no suele ser 
sino una porción , á veces la menos esencial, de la cosa. C o­
nócese esto en que si se hace de la misma cosa una exafta 
y  cumplida descripción , se hallará que lo que ponen por ma­
teria y forma es lo de menos consideración que hay en los 
difinidos. El modo, pues ? de hacer una difinicion , quando yá

h  te
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la cosa sea conocida por exa&as descripciones e s , formar un 
genero común y  una diferencia , y por estas hacer la difini- 
cion que llaman Metaphysica, que es sola la que los verdade­
ros Phiiosofos reconocen por difínicion. El genero y  la dife­
rencia de las cosas son dos predicados esenciales que las ha­
cen conocer y distinguir, de modo que no se pueden equi­
vocar. Este genero y diferenciase han de tomar de los cons­
titutivos y distintivos que resultan de las descripciones bien 
hechas,pues por ellas se descubre qué cosas son mas preci­
sas, necesarias, permanentes y perpetuas para la existencia y  

'e l sér de los entes que se describen. El motivo de querer ios 
Phiiosofos, especialmente Aristóteles superior á todos , que 
el genero éntre en las difíniciones es, porque no conocemos 
mas que los individuos , esto es, cada cosa de por sí en qual- 
quiera linea. La cosa determinada y  singular no se puede dl- 
finir , ni lo necesitamos, porque tenemos de ella nociones tan 
fixas, que si ponemos atención no podemos confundirla con 
otra. Queriendo, pues , para la mayor facilidad de entender las 
cosas, reducirlas á ciertas clases , en que con prontitud y  se­
guridad las conozcamos , se hace preciso buscar un predica­
do esencial y  común á todos los individuos que en tal clase 
se comprehenden, y  este es el genero, pues que se extiende 
á todos ios que debajo de sí contiene. Este genero ha de ser 
el mas inmediato , porque si es remoto confunde la nocion de 
la cosa y no la determina. En la difínicion del hombre animal 
racional se comprehenderá todo lo dicho. No conocemos otros 
hombres que ios individuos de la especie humana: vemos en 
todos ellos que son vivientes sensitivos: de modo que exami­
nadas todas las particularidades que subministra la verdadera 
descripción del hombre, hallamos que el ser viviente y  sen­
sitivo ( esto significa la voz animal) es un atributo común i  
todos sin excepción ninguna, y esencial, pues que precisamen­
te puestas la vida y  sensibilidad hay hombre, y  si estas fal­
tan de todo punto, también el hombre falta. Formase, pues, 
del animal un genero común , cuya nocion es extensible á 
todos ios hombres, de suerte que no puede estar en el enten­
dimiento el concepto de animal, sin que por él haya una no­
ción genérica, que tenga también por objeto al hombre. Es
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así que en todas las cosas hay ciertas porciones comunes con 
otras y  transcendentales entre s í , esto es, que el entendimien­
to las concibe como juntas ó como una misma en el predican­
do común que las incluye todas. No solo son vivientes sen­
sitivos los hombres , sino también las bestias i con que con 
la nocion genérica de animal conocemos al hombre y  ai bru­
to : y  aunque la nocion de animal es clara para conocer lo 
viviente sensitivo, es confusa para conocer por ella sola al 
hombre. E s , pues, necesario añadir la diferencia racional, que 
es un predicado común á todos los hombres y  limitativo, es­
to es, determinativo de lo genérico .de animal á solo el hom­
bre, de manera que juntos el genero y  diferencia -.Animal ra-- 
cional, se comprehenden todos los hombres sin peligro de po­
derse confundir con ninguna otra cosa. Si en lugar de animal 
pusiésemos Ente ó substancia, aunque son atributos esencia­
les , no fuera buena difinicion , porque estos predicados son 
muy de lexos, y  por muy universales no determinan la no­
cion que tenemos de los individuos de la especie humana : co­
mo si para difinir la rosa pusiésemos por genero Planta , que 
dista mucho de la nocion de la rosa, para la qual es genero 
inmediato y  conforme á la nocion el de flor j y lo mismo su­
cediera si para difinir el Aguila pusiésemos por genero vivien­
te i pues siendo tan general esta nocion no es correspondiente 
á la que tenemos de las águilas : y  esto sucede porque el ge­
nero próximo yá incluye en sí los remotos, no pudiendo ha- 
ver nocion de animal que no encierre la de substancia y en­
te ; mas los remotos no incluyen formalmente, esto es , con ex­
presa determinación las nociones inferiores, de modo que fue­
ra vaga é incierta la aplicación de ellos a los seres determina­
dos. En lo que llevamos explicado se fundan las regias de una 
buena difinicion, las quales consisten en que sea tal esta que 
se convierta con el difínido, de modo que no haya mas ni 
menos en uno de lo que explica el otro, como sucede en la 
propuesta difinicion del hombre, porque asi el entendimiento 
con la difinicion entenderá la esencia del difinido, sin poder­
la aplicar á otra cosa: para esto conviene que sea breve y  
clara: esto se logra con el genero y  diferencia; y asi ias difi- 
niciones que no se hacen de este modo no lo son en rigor
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dogico, sino explicaciones, como lo suelen hacer los Orado­
res y Poetas, y  en el trato civil el común de las gentes: con­
viene también que sus términos expliquen con mas claridad 
que el difinido lo que es la cosa , porque si falta esto quedan 
obscuras y confusas las nociones, y  no se logra el fin de co­
nocer por las difiniciones las cosas con claridad y  sin peligro 
de confundirlas; bien que esta mayor claridad basta que sea 
para los Philosofos, porque el vulgo por ignorancia mejor en­
tiende lo que quiere decir hombre que animal racional. De lo 
dicho se deduce, que no pueden llamarse difiniciones muchí­
simas explicaciones, que quieren se tengan por tales: y  que 
deben ser raras y  hechas con gran cuidado las difiniciones le­
gitimas , aunque conviene que los sabios después de maduros 
examenes y  bien hechas descripciones difinan: las cosas, para 
que dexando sentado el verdadero sér de ellas, no se con­
fundan , y  se pueda asi pasar á otras averiguaciones phiioso- 
ficas con entera seguridad. Aristóteles difinió pocas cosas, pe­
ro explicó muchas. Los modernos tomando sus explicaciones 
por difiniciones hallan motivo de contradecirle. El Autor del 
Arte de pensar (a), que hizo empeño de desautorizar á este 
Philosofo por corregir los defectos de la Lógica de las Es­
cuelas, impúgnalas quatro explicaciones de lo caliente, frió, 
húmedo, y  seco que pone Aristóteles ; y  aseguro que si hu- 
Viera leído con atención todo el capitulo segundo del libro 
segundo de la generación y corrupción, no las tuviera por di­
finiciones , sino por declaraciones de estas quatro qualidades 
por los principales efedos de ellas, quando concurren á la ge­
neración y  corrupción de los mixtos; ni las huviera impug­
nado del modo que lo hizo , porque Aristóteles por ¿y¡>ov 
no entendió solo lo húmido madefaBivo, esto e s , que moja, 
sino lo liquido : ni por £»'psy lo que está falto de madefac- 
don j ato  es, de humedad que moja, sino lo tieso, reducien­
do á estas clases generales las particulares que se comprehen- 
den en ellas : echándose de vér que una misma cosa pue- 

r de en diversos respetos pertenecer á lo húmedo y seco. Es 
cierto que 7 los Escolásticos usan de muchas difiniciones, que

jus-
(a) Part. 2, cap. 16. p. 248, Edición de la Haya de 1700.
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justamente son reprehendidas de los modernos? pero estos no 
siempre las han hecho mejores,como que han sido tehces en der­
ribar, y  no lo han sido igualmente en establecer. L ock ,im ­
pugnando las difiniciones que los Atomistas y  Cartesianos han 
dado al movimiento (a) , dice estas palabras : _ Nuestros Phi- 
«losoios modernos que han trabajado en desasirse del vicioso 
«lenguage de las Escuelas, y  en hablar de un modo inteligi­
b l e ,  no lo han hecho mejor, difiniendo las nociones simples 
*>por la explicación que nos dan de sus causas, ú de otra qual- 
«quiera manera”  El Marques de San Aubin en su tratado de 
la Opinión (b) hace una burla grande de la difimcion del hom­
bre : animal racional, como que es obscura y  confusa, enten­
diendo qualquiera lo que es hombre, y  entendiendo pocos lo 
animal racional. Mas, fuera de que las rigurosas difiniciones 
sirven solo á los Philosofos, como queda dicho, el mismo Au­
tor poco antes la dió por buena en estas palabras: "  Las mas 
«exa&as difiniciones son las que explican la naturaleza del ai- 
«finido por su genero inmediato, y  su diferencia esencial cp- 
«mo esta: E l hombre es un animal racional.”  En obras tumul­
tuarias y  de acinada erudición, como la de este Marques, es 
preciso se hallen algunas contradicciones.

C A P I T U L O  X.

C apitulo  N ono.
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(De la dimisión.

CO N  los mismos fines que los Philosofos difinen ías 
cosas, hacen las divisiones de ellas , que es aclarar­

las , para que no se puedan equivocar. La diferencia entre la 
división y diíinicion consiste en que esta fabrica la cosa, se­
ñalando los predicados que componen su esencia : aquella la 
deshace , para que dividida en porciones, se vean las partes 
que la constituyen. Para mayor claridad conviene dividir lo 
que llamamos todo en todo physico, y  metaphysico. El todo 
physico, significado de los Latinos con la voz toiurn , es qual-

quie-

(a) Esai Philosoph. del entend.lib.%. 1 (b) Lib. z. part. í • tom. 2. pag. 
cap. 4. p. 339, l 21 .y  23.
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quiera cuerpo physíco del Universo: el todo metaphysícó és 
mental, y  consiste en las clases generales á que el entendi­
miento por abstracción reduce muchas cosas, comprehendien- 
dolas con sola una nocion, como Ib hemos explicado, hablan­
do de los predicamentos y  predicables. Este todo se explica 
en Latín por la voz omne: en nuestra lengua la voz todo in­
cluye á los. dos. i  y  aunque á la Lógica solo pertenece dár 
reglas para la buena división del todo metaphysico, no obs-i 
..tante es menester antes conocer los todos physicos , pues ig ­
norándose, no se podrán reducir á las clases de la división. 
En los cuerpos physicos la malysis, esto e s , la descomposi­
ción de sus partes, á fin de que se vean con claridad , es de 
mucha importancia para conocerlos, y  ayuda mucho á las 
descripciones exa&as que deben hacerse para difinirlos : de 
manera que en lo physíco debe ir delante la división , sin la 
qual los entes corpóreos nunca se podrán describir bien, y  por 
consiguiente tampoco se podrán difinir. Cometense grandes 
defe&os en las analyses, y  por eso no han sido tan útiles , co­
mo algunos creen, las' que se han hecho en estos últimos 
tiempos. En los siglos medios se contentaban los Physicos con 
hacer groseras descomposturas de los cuerpos , y  pronuncian­
do fácilmente por ellas, mantenían muchos errores en el es­
tudio de la naturaleza. Los modernos, queriendo enmendar 
este defe&o, cayeron en el opuesto, aplicándose con extre­
mada creencia á dividir lo que por su sutileza no es capáz de 

, división.. Han hecho mas, que es poner en los cuerpos lo que 
han creído antes de dividirlos , que debía hallarse en ellos. 
Quién no vé que es vana la división de las tres materias Car­
tesianas, sutil, globulosa,, y  estriada ? Y  quántas veces sus de­
fensores nos dicen hallarlas en las analyses de los cuerpos ? En 
la anatomía se han introducido muchas ficciones, desmenu­
zando las partes hasta lo sumo, donde no pudiendo llegar la 
industria humana,, se añade lo que subministra un systema 
puramente imaginario. De esto liemos dado palpables exem- 
plos en las Instituciones Medicas. Las analyses chymicas he­
chas con fuego no descubren lo que hay en los cuerpos, sino 
lo que el fuego hace en ellos. Después de haver gastado R o­
berto Boyle muchos años y grandes caudales en las analyses

chy-



chymícas, al fin desengañado compuso un tratado que se in­
titula Cbimista scepticus, en el qual muestra con evidencia 
que son producciones del fuego las materias que la Chy mica 
saca por la resolución. Este punto le traté con extensión en la 
Physica para evitar los engaños que en este examen se co­
meten. Conviene, pues , descomponer los cuerpos para cono­
cer sus partes con el orden que se requiere, para que la d i­
visión no las desfigure : notar su enlace , figura, sitio , y  usó 
de composición : observar atentamente su substancia sólida 
ó fluida, dura ó blanda: no añadir ni fingir nada, sino mirar 
Jo que dá la naturaleza, &c. vér las mutaciones que reciben 
las partes unidas al todo ó separadas, y  ias relaciones ó res­
petos que dicen con sus causas, con sus efedos , y  con las de­
más porciones de aquel todo: finalmente se ha de combinar 
lo dicho con lo que hemos propuesto de las descripciones , y. 
de todo junto se formará concepto del sér de las cosas phy- 
sicas para poderlas difinir y dividir. Quien vé esto y vea tam­
bién el poco cuidado con que hoy se tratan estas cosas, bas­
tándole á qualquiera para llamarse Physica el entender dos ó 
tres fragmentos de un vano , pero pomposo systema , conoce­
rá que la verdadera Physica está muy atrasada y  muy distan­
te del punto de perfección, en que muchos la contemplan. 
Todavia, es peor fiarse de ias analyses de ias aguas y  demás 
remedios para establecer sus virtudes en el cuerpo humano, 
pues fuera de que no se puede asegurar por ellas lo que hay 
en los simples medicinales, es muy diversa la relación y res­
peto que las partes dicen con su todo, que la que dirán con 
otro muy distinto, como es el hombre. Esto no se puede sa­
ber sino por la atenta observación de la Medicina práótica , co­
mo lo ha mostrado Geofroi, sin embargo de ha ver sido uno 
de los que mas han trabajado en hacer analyses de los vege­
tables y  plantas, que describe en su preciosa materia Medi­
ca (a). También son physicas las divisiones de las cosas he­
chas por sus causas, efedos, propiedades, formas, &c. y  muy 

• conducentes para las buenas descripciones. Asi que la división 
de las plantas por sus flores ó semillas : la de las enfermeda­

des
(a) G e o fr .traff. de Mater .MedJntroduc. i .p.47, E d . de París de 1741.
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des por algunos symptomas , ó por la diversidad de causas de 
donde dimanan: la de los hombres (lo mismo ha de enten­
derse de los demás animales) por' los territorios , provincias* 
costumbres: y  en fin la de otros seres naturales por sus pro-< 
piedades y  caracteres sirven para perficionar las descripciones 
que deben hacerse antes de señalar las esencias de las cosas; 
mas quererlas distinguir entre sí esencialmente por solos estos 
phenomenos accidentales, como lo ha hecho Mr. de Sauvages 
en las enfermedades, y  algunas Botánicos intentan hacerlo en 
las plantas , es confundir las cosas y  no llegar á conocer eí 
verdadero Ser de cada una de ellas. La división lógica es sola 
la que muestra la diversa esencia de las cosas , aunque parez- 
can entre sí unas mismas. El modo como llega el entendimien­
to á esta división es este. Examina primero si hay la cosa , y  
esto lo hace por la debida y bien reglada aplicación dê  los 
sentidos, ó por el bien dirigido juicio , que tiene por origen 
de su excitamento las representaciones quede estos han que­
dado en la phantasía. Asegurado de que la cosa existe , la 
describe para vería y examinarla mas de cerca, valiéndose pa­
ra esto de las divisiones physicas y  de las demás circunstan­
cias que piden las descripciones. Después de esto, colocan­
do la cosa en la nocion general común por el genero, y  se-r 
ñalando la particularidad que la distingue por la diferencia, la 
difine fixando la esencia de ella. Pero como debaxo de un 
predicado común esencial, como son el genero y  diferencia, 
se contienen muchas cosas que deben entre sí separarse, pa­
sa á hacer la división lógica, la qual es una nocion común 
con que el entendimiento distingue las cosas que están con­
tenidas bajo un mismo genero ó una misma diferencia: por 
eso la división lógica se diferencia de la physica, enque esta 
divide el cuerpo singular en sus partes integrantes, y  aque­
lla divide la nocion universal, en que están incluidos todos 
los singulares, en clases comunes o nociones distintas que ha­
cen conocerla diversidad que hay en las cosas por sus esen­
cias. De esto se deduce, que las divisiones lógicas solo sê  de-, 
ben hacer por los géneros, especies, y  diferencias esenciales 
del mismo modo que las difiniciones, y  por eso se han de ha­
cer unas y  otras pocas veces , con la advertencia que han de
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preceder las divisiones y  descripciones Physícas de las cosas 
á las difiniciones y divisiones Lógicas, siguiendo el orden na­
tural con que primero alcanzamos que la cosa existe , después 
la dividimos, resolvemos y  separamos sus partes para cono­
cerla, luego la describimos para circunstanciarla, y  última­
mente formamos las nociones comunes del genero y  diferen­
cia para señalar su esencia , que es la difinicion Lógica , tras 
de la qual se sigue la división con que dividimos ios gene- 
ros, las especies y  diferencias hasta llegar álos singulares, en 
quienes no cabe otra división que la Physica. Un exemplo ha­
rá esto palpable. Presentase á nuestros sentidos el hombre de­
terminado , porque asi es en lo physico: le dividimos en lo 
corporeo ( pues esto solo es lo que se presenta á nuestros sen­
tidos ) por la anatomía: juntamos á estas luces todas las ac­
ciones animales vitales y  naturales, la figura y  formación ex­
terior del rostro y  demás miembros: observamos las causas 
que le mantienen, ofenden 6 conservan, y todos los caracte­
res que acompañan á su composición. Enterados de todo le 
colocamos baxo la nocion Lógica mas universal del ente, por­
que conocemos que existe: decendemos de alli á lo corporeo, 
porque lo extenso é impenetrable nos aseguran de ello: pasa­
mos de esto á lo animal, que es el genero mas inmediato y  
encierra las nociones superiores. Viendo que este predicado 
genérico es una nocion que incluye otra cosa que no es el 
hombre, al punto formamos el concepto que llamamos espe­
cie , y  consiste en una porción de lo que encierra la nocion 
del genero, la otra porción son los brutos. Queriendo después 
fixar estas porciones para distinguirlas , ponemos la diferencia 
racional, que es el predicado común que llena la esencia del 
hombre y  con que se distingue de la otra porción de la espe­
cie contenida baxo el genero animal. Debese notar aquí, que 
las diferencias alguna vez son genéricas, porque dado que se­
ñalan el distintivo de un genero superior, son ellas genero 
respedo de otras inferiores. Asi lo sensitivo es diferencia de 
lo viviente, mas genérica que lo racional, puesto que esto so­
lo tiene baxo de sí á los hombres determinados ó individuos 
de la especie humana, y  aquello contiene á los hombres y los 
brutos, que siendo todos sensitivos por esto se diferencian de
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las plantas qué viven y  no sienten? por donde, aunque las di­
ferencias por lo común son especificas, porque determinan las 
especies : junto con esto con consideración á otras nociones 
mas universales pueden ser genéricas , y  la distinción consiste 
en que estas tienen debaxo de sí las especies y individuos, y  
aquellas solo los individuos, ú entes determinados.

25 Los Escolásticos, aunque han sido nimios en hacer di­
visiones, pues no dividen sino desmenuzan las cosas, defe&o 
de que no se ha librado Heineccio sin embargo de perse­
guirlos continuamente, multiplicando sus nociones con inde­
cible sutileza, con todo han guardado el orden logico con 
mas exa&itud que los modernos, porque aquellos han tenido 
en mira los predicados esenciales para dividirías? estos han 
confundido las divisiones physicas con las lógicas, confundien­
do asi las esencias de las cosas. T ournefort hizo los gene- 
ros de las plantas, tomándolo de las flores y  frutos, de mo­
do que colocaba baxo un mismo genero todas las que eran 
conformes en la forma, figura y  otros cara&eres de estas par­
tes: dividía en especies las que sin embargo de ser semejan­
tes en lo que llevamos propuesto, tenían además de eso algún 
distintivo con que se señalaban. Los géneros y especies los 
colocó baxo ciertas clases universales á donde fácilmente se 
reducían. Yá antes de Tournefort intentaron algunos Botáni­
cos reducir tanto numero de plantas , como ofrece la Natura­
leza , á lugares determinados para socorrer la memoria ? mas 
este insigne Francés consiguió formar un Plan, que han segui­
do después la mayor parte de los que profesan este estudio. 
C arlos L inneo , famoso Botánico de Suecia, no quedando 
satisfecho de este methodo, colocó los géneros en los estam­
bres de las plantas,mudó los vocablos, hizolasde dos sexos, 
y  alteró de manera este estudio con tantas divisiones , que es 
suma la confusión que reyna en sus escritos. Nuestro Q uer, 
que si huviera sido tan aventajado en las partes que se re­
quieren para ser Escritor como lo era en el conocimiento de 
las plantas, se huviera colocado en igual elevación que Tour­
nefort y  Linneo, dá extensa razón de estos methodos, y  des­
cubre admirablemente los defe&os de Linneo, entre los qua- 
les no es el menor haver hecho un systema con que no se

pue-
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puede hallar conformidad entre los Botánicos antiguos y  mo­
dernos, ni en los nombres , ni en los caracteres para conocer 
las plantas (a). Así que en esta parte tan importante de la Phy- 
sica reyna hoy suma confusión, y  se toman por géneros y  
especies las cosas que no lo son por no ser esenciales á las 
plantas, sino solo una physica particularidad de cada una de 
ellas ; y  de esto nace tenerse por de una misma naturaleza las 
que son muy diversas, y  hallarse algunos que las tienen por 
de unas mismas virtudes, siendo distintísimas, al verlas colo­
cadas baxo un mismo genero. Pide, pues, este estudio mejor 
lógica: hacer las separaciones de las plantas por sus descrip­
ciones physicas : no señalar géneros ni especies , sino después 
de.muchos exámenes y  observaciones, con que se aseguren 
las esencias y  sus diversidades , y  de este modo se descubri­
rán mejor y con mas seguridad las virtudes y propiedades de 
ellas, que es el fin principal de estas averiguaciones. En este 
ultimo punto procedieron con harto buen methodo los Botá­
nicos antiguos 5 en la pompa y  extensión del Arte lian supe­
rado los modernos. En la historia de los animales sucede lo 
mismo. Son infinitos los géneros , especies, y  diferencias que 
pone Brisot, imitando á los Botánicos. Lo cierto es 7 que los 
trabajos de Aristóteles en esta materia, si se mira la solidez 
y  utilidad, exceden en grande manera á estas nuevas y  mag­
nificas producciones. Es de suma importancia para adelantar 
en el conocimiento de las cosas distinguirlas bien entre sí, 
dividir physicamente por sus caradores las que son diversas, 
no confundir jamás unas con otras j pero es menester tiento, 
observaciones , tiempo , y lógica para colocarlas baxo las no­
ciones comunes de genero y diferencia, asi para difinirlas co­
mo para dividirlas, según sus esencias. Considerando atenta­
mente lo que llevamos explicado , es por demás entretener­
nos en dár reglas para las buenas divisiones 5 pues todo lo di­
cho se endereza á que estas se hagan con la exaditud que 
prescribe la buena razón ; y  el advertir que los miembros de 
la división deben llenar el todo diviso, y que deben estos mis­
mos excluirse entre sí , de modo que ei uno no se contenga

M 2 en

C a p it u l o  D é c im o . 4 7

la) Q u e r  Flor, FFp. tom. i .pag\  3 0 3 . y siq.



en el otro, son cosas tan claras que á qualquíera se le ofrecen 
con mediana atención, sin necesitar de exemplos , ni expli-j 
caciones.

C  A P I T U L O  X I .

©e las Voces.

26 / ^ Ó m o  el hombre no es hecho para vivir solo , sino 
en sociedad, ha recibido del Autor de la Natura­

leza el habla, con la qual se comunican sus pensamientos los 
que viven juntos. El habla incluye sonido hecho con el ayre 
que choca en la caña de los puímones y se llama v o z , y  ar­
ticulación, que es lo que la lengua con sus varios movimien­
tos , tocando el paladar y  los dientes, añade al sonido, for­
mando primero letras , después sylabas, y  últimamente voca­
blos. Quán grande haya sido la .industria de ios antiguos que 
fixaron las letras, las unieron para formar ciertas sylabas, y  
determinaron los vocablos á significar ciertas nociones men­
tales , de modo que profiriendo un hombre un vocablo se ex­
citase en el que lo oía la misma nocion y  pensamiento que 
intentaba manifestar el que hablaba, se dexa á la considera­
ción de los que meditando en lo interior de las cosas alcan­
zan el valor de ellas. Los demás como se lo hallan hecho, y  
no conocen las dificultades que se ofrecieron en la invención, 
lo miran con indiferencia, y  sin el aprecio que merecen des­
cubrimientos tan útiles al genero humano. Siendo, pues, el fin 
de la locución el manifestar con las señales exteriores de las 
voces (asi se llaman también las que son articuladas ) lo in­
terior de los pensamientos, al modo que debe cuidar qualquiera 
pensar bien, con orden, con distinción, y  sin obscuridad ni con­
fusión en sus nociones, ha de hacer lo mismo en el hablar, 
procurando usar de vocablos fixos y  seguros para manifestar 
lo que piensa, puesto que el habla no se le ha dado para sí, 
sino para usarla con los demás; y  no es posible que los otros 
hombres entiendan nuestros pensamientos, si no los explica­
mos con palabras claras , distintas , y  expresivas de las nocio­
nes que intentamos descubrir. Siendo este el fin general que 
los hombres tienen en la locución, si fuera posible, no de-

bie^
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bíera haver en el Mundo mas que una lengua; pues asi se cum­
pliría por todo el genero humano el destino de su naturaleza: 
mas haviendose separado los hombres y  formado varios im­
perios, y  con ellos varias lenguas , ha sido preciso que cada 
nación estableciese ciertos sonidos articulados, que á su arbi­
trio significasen las cosas, y sirviesen para entenderse mutuas 
mente ios que era preciso que viviesen juntos. De aqui han to­
mado principio las lenguas provinciales, esto es , los idiomas 
que cada región ha hecho propios, y  contienen vocablos que 
son comunes entre los individuos de una determinada Provin­
cia. Aunque la lengua universal no existe, con todo están en 
su vigor los fundamentos lógicos de su institución, y  estos han 
de ser transcendentales á todas las lenguas particulares de las 
Provincias, puesto que todo el Mundo debe gobernarse por 
la suprema razón, que en esto se descubre por la buena Lo-i 
gica. Asi como la razón reda es la norma de la lengua univer-* 
sal, el arbitrio y  uso común que de ella dimana es el maes­
tro y  guia de las lenguas particulares; porque si los de una 
nación están voluntariamente convenidos por un uso continuo 
á significar una cosa con una v o z , los de otra nación lo sig­
nifican con otra , y  en todas esto es arbitrario y  hecho por un 
tácito ú expreso convenio de entenderse entre sí con determi­
nadas palabras. La incumbencia de aclarar, purificar, explicar, 
corregir, y , por decirlo de una v e z , de mantener y  perficio- 
nar las lenguas particulares es de los Gramáticos , cuyo oficio 
es conocer y  explicar el uso común de cada lengua : á la L ó­
gica le pertenece dár reglas sobre la lengua universal, á la qual 
deben estar subordinadas las particulares. La simplicidad de la 
naturaleza en las cosas necesarias al genero humano hace , que 
una sola r gla sea bastante para entender lo que prescríbela 
íazon sobre la lengua universal, y consiste en usar siempre de 
vocablos expresivos , que clara y distintamente descubran las no­
ciones mentales que queremos significar. Si los hombres guarda­
sen debidamente esta regla, se evitarían inumerables errores 
y  disputas que se originan de su inobservancia. Para reducir­
la á la práctica con acierto conviene advertir, que la extensión 
de esta regla general se puede reducir á dos clases de lenguas: 
i  la una pertenecen las lenguas particulares; i  la otra el lengua-

ge
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L ó g i c a .
ge de los sabios en eí estudio de las Artes y  Ciencias. Es fuera 
del intento de la Lógica tratar por menor de Jo que hay que 
observar en estas lenguas, y pienso hacerlo en otra Obra don­
de tiene esto su propio lugar : aquí iré descubriendo solamen­
te los fundamentos tomados de la lengua universal , que han 
de aplicarse precisamente á qualesquiera lenguas particulares: 
y  siendo los defectos que han de evitarse los que mas hacen 
conocer el verdadero camino que se ha de seguir para el acier­
to , los iré insinuando con brevedad, dexando para otro tiem­
po y  lugar el tratarlo con extensión.

27 Faltan á la lengua universal, y  por consiguiente á la 
buena L ógica, los que sin motivo introducen en las lenguas 
provinciales vocablos de otras lenguas; pues fuera de que no 
cumplen con el fin de la locución, puesto que los demás no 
están enterados como ellos de lo que significan, corrompen una 
de las cosas mas preciosas de cada nación, y debieran consi­
derar que el que entrega su lengua entrega sus pensamientos, 
y  el que domina sobre el idioma, llega también á dominar 
sobre los entendimientos de ios que le usan. Entre los Roma­
nos , que fueron ios Maestros de la policía, se tuvo gran cui­
dado en esto para no dexarse dominar dé las demás Naciones,* 
y  es harto común la noticia, que Tiberio Cesar pidió licencia 
al Senado para usar de la voz nueva Monopolium (a) : tanta era 
la atención con que mantenían su lenguage, como que lo con­
sideraban preciso para mantener su autoridad (b). He dicho 
sin motivo, porque quando le hay es preciso introducir nue­
vas voces, y entonces ha de hacerse esto con moderación, y  
mostrando qué nocion es la que se quiere manifestar con la 
voz nueva. Los preceptos que sobre esto dá Horacio en su Ar­
te Poética (c) son admirables. Si una cosa es nueva para las 
gentes, también lo es la imagen que de ella se forma en la 
phantasía, y  debe serlo la voz con que esta se ha de ma­
nifestar. Si la formación de la voz nueva se puede derivar de 
voces yá conocidas y usadas, será mas fácil su inteligencia. Las,

vo-

(a) Sueton. in Tiber. c ap . j i .  tom.i.  
pag. ;96. E dic. d¿ Am slerd. de 1736.

(b) Sobre esto es digno de leerse D.

Bernardo Alderete en sus Orígenes 
de la Lengua Castellana, 1. 1 .c.g.y sig.
(c) Desde el verso 46. basta el 72. •
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voces antiguadas no han de usarse , porque por no valerse de 
ellas , yá nadie las enriende, y  se faltaría á la perspicuidad? 
mas no se ha de extender esto á las antiguas, de las quales que­
da el uso en ios mejores Escritores que andan en manos de to  ̂
dos. Por eso las voces que usó Santa T eresa de J esús , á quien 
ninguno ha excedido en la perfección de la lengua Española* 
las que usó Fr. L uis de G ranada , C ervantes , Saavedra y  
otros pocos Maestros de nuestro idioma, por antiguas no de­
ben desecharse, antes por el contrario deben retenerse como 
las mas expresivas. La diferencia que hay entre las voces an­
tiguas y  antiquadas la hemos puesto en otra parte. Faltan tam­
bién á la regla universal de bien hablar los que quieren ense­
ñar una lengua desconocida con las mismas palabras de ella, 
que son las que se ván á aprender, porque si todavía se ig­
nora su significado, es explicar una cosa obscura por otra que 
lo es tanto. Es de admirar que este estilo tan ageno de la bue­
na razón se mantenga en las Escuelas de Gramática , hacien­
do que los niños aprendan la lengua Latina con preceptos da­
dos en la misma lengua. Este abuso le impugnó con evidentes 
pruebas el Brócense (a), y  de él tomaron el exemplo los Fran-4 
ceses Autores de la Gramática de Puerto-Real para evitarle. 
Todavía es mas intolerable abuso que este el de introducir en 
el idioma común voces puramente latinas , dándoles distinta 
significación de la que en sí tienen , como si usásemos de la 
Voz invertir, que significa trastornar, trastocar, queriendo que’ 
significase lo contrario, que es aplicar y  convertir las cosas 
á sus fines. También pecan contra la lengua universal los que 
usan de metaphoras sin medida. La nocion significada con la 
voz metaphorica siempre es algo distinta de la que correspon­
de á la realidad de lo que se quiere manifestar, porque la tras­
lación que hace la metap'nora por la semejanza muestra , que 
no es lo mismo lo que ella significa , que lo que se intenta 
descubrir. Síguese de esto, que para explicar con claridad y  
distinción las nociones mentales, se han de evitar las metapho­
ras , y  en su lugar se han de usar las voces que con propiedad

dí-

(a) Franc. Ssnch.,BrQcens. Arte  I gin. 229. Edición de Ginebra de, 
I para saber Latín , Oper, tom. i ,pá-\  17Ó6.



aireñamente muestran lo que se quiere significar; y  solo en 
falta de estas tienen lugar las metaphoras, de las quales aun 
en ese caso nos debemos valer con mucha precaución, usan­
do con preferencia de las que tengan algún uso. Los que las 
usan á menudo dán á entender que quieren ganar á los oyen­
tes , no enseñarles: los que se satisfacen de ellas, muestran que 
su entendimiento todo es oidos y  imaginación 5 pues estas dos 
cosas se llenan con la multitud de símiles metaphoricos. Esto 
mismo que hemos dicho, nos lleva al conocimiento de que 
debemos usar de metaphoras en la manifestación de cosas hor­
rendas y feas , que excitan el animo a horror y desabrimiento. 
¡Yá hemos mostrado,que junto con nuestras nociones mentales 
andan siempre inseparables los afectos del animo. Las cosas 
deshonestas, sucias y  asquerosas, y  todas las que oyéndose 
ofenden los oidos, y  desazonan por lo que tienen de feo y  de 
inhonesto, si se explican con sus términos propios se entienden 
b ien , pero irritan y  conmueven mucho 5 porque junto con la 
noción que los vocablos representan, se excita en el animo el 
disgusto y  aversión molesta, con que se miran tales cosas: por 
donde es mejor entonces valerse de voces metaphoricas , que 
con rodeos é imágenes mas agradables hagan entender que 
se quiere decir , sin agitación ni molestia del que oye. Asi que 
no es aceptable la maxima de algunos , que teniendo á ias 
voces por meros sonidos, incapaces de suyo de ser buenos ni 
malos , dicen que todos los vocablos de cosas obscenas se pue­
den permitir en el trato y en ios libros.

28 En el lenguage de las Ciencias se han de guardar to­
das las reglas que hemos puesto para las lenguas comunes en 
quanto conducen á la perspicuidad, y  d declarar con las vo­
ces las nociones mentales, de modo que sp evite toda confu­
sión. Para señalar sus deferios conviene distinguir los vocablos 
que cada Autor ha querido introducir como suyos propios, y  
los que son recibidos por el común de los que profesan las A r­
tes. Paracelso , hombre fantástico, introduxo vocablos, no so« 
lo desusados, sino incomprehensibles (a). Siguió su exemplo

Hel-

sens. Chymicor. cum Galenic. cap. 5. 
tom. 1 • pagin. 192, Edición de León  
de 1 <5 5 6.
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Helmoncio , Escritor extravagante. C arawuel al fin de sus 
dias publicó una Obra intitulada Subtilissimus, que es una nue­
va Diaie&ica Metaphysica, en la que pretende aclarar las co­
sas obscuras de los Metaphysicos y  Theologos con nuevos vo­
cablos y  participios , como amaveruns, amaveruntis : amavera- 
tus, t i : amavissens, entis: amavissetus , t i ,  y  otros á este modo. 
Quien conozca á este Escritor verá que el Autor del Anti-Ca- 
ramuel tiene razón en decir, que Caramuel tuvo ocho grados 
de ingenio: cinco de eloquencia: dos de juicio (a). Fácil es 
conocer los términos inventados por Autores para sus usos par­
ticulares , los quales se deben desechar como que sirven para 
ellos solos j y  su conduda se debe enteramente evitar por 
opuesta á la buena Lógica. Quando las voces son aceptadas del 
común de los Profesores de las A rtes, unas son de retener, 
otras no. Hace una especie de Pueblo literario el común de los 
Estudiosos, y  tiene su uso formado en ciertos vocablos, los 
quales aunque sean barbaros, son de retener siempre que sean 
introducidos para la necesaria declaración de los conceptos men­
tales. Asi que en la Phiiosofia de las Escuelas conviene man­
tener muchos vocablos particulares, sin los quales no entende­
ríamos algunos Escritores de los siglos medios. Sugeto, predi­
cado , copula, predicables , predicamentos, universales, particula­
res , singulares: categorematico que es lo que por sí solo signi­
fica una cosa : syncategorematico que solo significa junto con 
otro, como todo, alguno, dh?: Categórico que declara la cosa de­
terminada: vago que significa la incierta, como esencia, verdad, 
orden, & c : synonimo que declara la cosa que baxo un mismo 
concepto conviene d muchos , como hombre á Pedro, Francis­
co , & c : homonymo que baxo una significación comprehende co­
sas diversas como hombre, aplicado al pintado y al vivo: ana- 
logo el que manifiesta muchas cosas con alguna variación, co­
mo cabeza que se atribuye á ios animales y  á los montes , sa­
nidad que se aplica al hombre y  í  la medicina, & c : finito 
que significa cosa determinada: infinito que expresa la cosa sin 
determinación, y se hace poniendo la partícula negativa non 
antes del nombre. Estos, y otros muchos vocablos de este ge- 
______________ N  ne-
Ca) Vease Bailiet Jugem. tom. 2. pag. 579.
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pero no se piieden yá escusar en el estudio de la Diale&íca, 
como algunos modernos lo conocen, en especial Wolfio (a), 
contra el dictamen de otros, que sin distinción, solo por ser 
de las Escuelas, los desechan y satyrizan sin fundamento. N ol-  
tenio  (b) ha puesto muy buenas reglas en defensa de los vo­
cablos philosoficos antiguos , y  de otras profesiones. Yo qui­
siera que alguno bien instruido compusiese un Diccionario 
Philosofico mcdii aevi, donde al modo del Glosario de Du- 
Cange se explicasen todas las voces que se han usado y  se 
mantienen en la Philosofia Escolástica > pues que asi se conser­
varía la memoria de un ramo considerable de la Historia L i­
teraria , y  veríamos las que se deben mantener y  se pueden 
desechar.

29 Al paso que es preciso mantener algunos términos de 
las Escuelas , es del caso también suprimir otros. Materialiter 
y  formaliter se pueden dexar, porque además de dárseles va­
rias y  difíciles significaciones, son falsos los significados en 
su origen, pues se toman de la materia y  forma en el modo 
que de ellas hablan los Escolásticos, sobre lo qual apenas han 
dicho cosa solida. Los que no son necesarios, y  por otro la­
do son de una barbarie horrible, deben olvidarse del todo, 
como hecceitas , petreitas , sígnate , exercite, ut quo, ut quod, 
specificativc, reduplicative , y  otros á este modo. Los que pue­
den explicarse con voces propias sin mudar el sentido es del 
caso exterminarlos como d parte reí, distinción formal ex na­
tura rei, & c. Aunque en las lenguas muertas, como es la La­
tina , no hay licencia de añadir ni mudar vocablos, porque es­
tamos precisados á entenderlos en la significación que les die­
ron los que usaron de ellas, si queremos alcanzar sus pensa­
mientos ; con todo en la Theología y  cosas Eclesiásticas de­
ben mantenerse las voces que la Iglesia ha adaptado , aunque 
no sean puramente latinas, porque lo contrario sería no en­
tender lo que la Iglesia nos propone , siendo asi que por man­
tener la do&rina y  disciplina de los Mayores ha tenido por 
preciso conservar los mismos vocablos con que ellos la ense­
ñaron. Asi que es nimiedad reprehensible de algunos precia­

dos
(a) Logic. discurs.prael,§, 147.^.51. j (b) Nolteiiio Lex,antib.p.6$6.ysig.
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¿os de Gramáticos mudar las voces Angelus en Genius: Eucba- 
ristia en sanólissimum frustulum \ Spiritus sanólas en aura Ze- 
pbyri coelestis : Deum immortalem en Déos inmortales: Ecclesia 
en respublica sacra : Apostólos en duodecim vit os: Sacramenta en 
sacra symbola : Excommunicatio en diráproscriptio, & c. Erasmo 
en el Dialogo que intitula Ciceronianus satyriza muy bien á es­
tos afedados imitadores de C icerón ; y  N oltenio , sin em­
bargo de ser su instituto desterrar las voces barbaras del idio­
ma Latino, hablando de esto después de haver vituperado es­
ta nimiedad , dice: Retincamus vocabula illa sacra , ñeque cum 
profanis illis , nihilque sacri habentibus, gentium d Dei vera cog» 
nitione alienarum sacris misceamus &  confundamus (a). Es dig­
no de leerse contra estos Gramáticos M arco A ntonio M u-  
r e to , que los convence de estultos é impios por afectación de 
latinidad, sin embargo de haver sido uno de los mayores pro­
movedores de la pureza dei Latín, y haverle hablado con per­
fección (b). J acceo Perizonio dice con poca reflexión, que ¡os 
Xheologos del Concilio de Trento con política no quisieron 
admitir á los Gramáticos para interpretar las Sagradas Escri­
turas, porque conocían que estos las havian de explicar de di­
versa manera de la que ellos querían, puesto que no deseaban 
alcanzar el verdadero sentido de las palabras, tino el que se 
acomodaba á sus dodrinas (c). A  T heophrasto, sin embargo 
de haver merecido por su eloqiiencia que ie llamaren la Mu­
sa atica, le dixo en público una Verdulera, que no sabia ha­
blar. Los Padres del Concilio no se juntaron para cosas gra­
maticales, sino para establecer y definir la dedrina de la Igle-> 
sia. Esta dodrina está en las Santas Escrituras, y  en las 1 ra- 
diciones Apostólicas que han conservado Jos antiguos Padres. 
Siguiendo estos caminos segurísimos rechazaron .'os errores,y 
dexaron sentada la verdad con los mismos vocablos con que 
la Iglesia desde su erigen los proponía á los Fieles. Para dir 
esta dodrina nunca se consultaron Gramáticos que la puiie-

N  2 sen
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sen con sus vocablos y  nimiedades, pues los Escritores Sagra­
dos primero, y después los Padres la propusieron con las vo­
ces mas sencillas y acomodadas á la inteligencia de los Fieles. 
Pusieron el cuidado en decir las cosas con magestad, simpli­
cidad , y energía 5 mas no hicieron caso ninguno de los primo­
res de los Gramáticos ; y siendo asi que una dodrina necesa­
ria para la salvación de las gentes, no debía quedar expuesta 
á la libre inteligencia de la voces, puso Dios por fiel interpre­
te de las Sagradas Letras á su Iglesia, que siendo columna y 
firmamento de la verdad, no puede errar en el sentido que de­
ben tener , y en la significación que se les debe dar. Asi que 
el Pueblo Christiano en esta parte tiene un uso fixo é invaria­
ble de la lengua Eclesiástica, al qual en buena Lógica debe es­
tar sujeto, y ni Perizonio ni todos los,Gramáticos del Mun­
do pueden alterar sin ofender las reglas que la buena razón 
dida sobre el uso de las lenguas. Debiera Perizonio y  otros 
tales considerar, que una cosa son los Dogmas de F é, y otra 
las explicaciones de ellos. Los primeros son inmutables, inva­
riables y  tan fixos, que nada se puede añadir, ni quitar, com- 
prehendidos enteramente en las Sagradas Escrituras y  en las 
[Tradiciones Apostólicas. Las explicaciones de los Dogmas va­
rían según los entendimientos los comprehenden. Estas son 
muy inciertas y mudables quando cada uno quiere hacerlas, y  
asi han nacido' inumerables errores. La Iglesia, á quien incum­
be sostener la pureza de la dodrina Dogmática , pone metho- 
do á las explicaciones j y  siendo preciso para mayor claridad 
inventar vocablos que declaren el nuevo modo de explicación, 
lo hace, del mismo modo que lo hacen todos con buena Lo-, 
g ica , quando se han de manifestar cosas nuevas. La voz Ho- 
mousios, en Latín consubstantialis, fue recibida en el primer 
Concilio Niceno para rechazar las blasphemias de Ario. San 
H ilario en el libro de Synodis trata de proposito de la intro­
ducción de la voz Homousion, defendiendo á los Padres del Con­
cilio Niceno, y dice: Tertid etlam baec causa improbando homou* 
sii commemorata a vobis esi, quia in Synodo, quae apud Nicaeam 

fu it , coaBi paires nosiri propter eos qiú creaturam Filium di- 
cebant, nomen homousii indidissent, quod non recipiendum idcir- 
co s it , quia nusquam scriptum repsriretur. Quod d vobis diBum

sa-~

$6 L ó g i c a ,



satis miror.........Malo enim aliquid novum commemorasse , qudm
imple respuisse.........Atque ita non relinquitur vitiosae intdli-
gentiae quaestio ,ubi in vitii damnationc communis asscnsus est... 
Inane enim est, calumniam verbi pertímescere, ubi res ipsa,cu- 
jus verbum est, non babeat difficultatem (a). Nuestro Español 
Osio se valió coa acierto de la voz bypostasis, en latín perso­
naj para reprimir los errores de Sabelio y  sus sectarios. Só­
crates trata de este suceso de Oslo con extensión , diciendo 
los motivos de admitir la voz bypostasis. Non enim novam quarn- 
dam doBrinam d se primum excogitatam in Ecclesiam invexe- 
runt, sed ea sanxerunt, quae <& ecclesiastica tradiiio ab initio 
docuerat, & c  (b). Hildeberto en el siglo once inventó la voz 
transubstaniiatio para explicar la mutación milagrosa de la sus- 
tancia del Pan en Cuerpo de Jesu-Christo en ia Eucharis- 
tía (c). Después la usó el Concilio quarto Lateranense que 
fue general (d); y  últimamente la confirmó con su autoridad 
el Concilio de Trento. Nunca con estos vocablos se ha in­
tentado proponer doürina nueva ; antes por el contrario los 
Dogmas antiguos, mal entendidos por algunos senarios > se 
han confirmado haciéndolos mas patentes con las voces nue­
vas, de modo que haviendolas aceptado toda la Iglesia , han 
adquirido el uso que se requiere, para que nadie pueda de- 
xar de recibirlas sin faltar á la buena Lógica. No por eso los 
Theologos y Escritores Eclesiásticos tienen licencia para usar 
de un estilo latino bárbaro é inculto, porque una cosa es las 
voces nuevas que adopta la Iglesia en la explicación de las co­
sas sagradas, y otra muy distinta el idioma Latino con que 
los Escritores Eclesiásticos han de publicar sus conceptos. En 
esto deben acomodarse á la legitima lengua Latina, si quieren 
ser entendidos, y  solo por abuso y falta de cultura pueden ha­
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blar un latín, que por extravagante le hacen suyo. Quién pue­
de tolerar el pariformitcr , conformiter, dico quod, ruto videri, 
salvo meliori, y otros tales barbarismos introducidos sin ne­
cesidad y  por ignorancia del latiní La misma L ógica, que dic­
ta no inoven en los vocablos introducidos y  usados por ia Igle­
sia, díéta también que en lo demás procuren hablar la lengua 
Latina como corresponde al caraéter de ella. El célebre Lóele, 
después de valerse de la variedad de Comentarios que hay so­
bre el Viejo y Nuevo Testamento , nacida de las varias ma­
neras con que se toma la significación de ios vocablos, con­
cluye diciendo, que siendo los preceptos de la Religión na­
tural claros y  proporcionados á la inteligencia del genero hu­
mano , y  las verdades reveladas sujetas á dificultades que vie­
nen de las lenguas, y  á la obscuridad que nace de las palabras, 
sería mas provechoso á los hombres aplicarse con mas cuida­
do y  exaditud á la observación de las leyes naturales,que al 
sentido que dan i  las verdades reveladas (a). Si el estudio que 
puso Lock en examinar las fuerzas del entendimiento huma­
no , lo huviera puesto igualmente en las Sagradas Escrituras, 
tengo por cierto, que según era su penetración , no huviera 
escrito una cosa tan extravagante como esta. Aunque todo quan- 
to se contiene en los libros del Viejo y Nuevo Testamento 
sea infaliblemente verdadero , porque lo ha revelado Dios, 
con todo hay dos clases de verdades en ellos: unas enseñan á 
los hombres lo que es necesario saber y creer para salvarse: 
otras encierran máximas muy dodrinales , ciertas en sí mis­
mas , y  aproposito para ilustrar á los hombres,a fin de glori­
ficar á Dios en todas sus obras. Las primeras son fixas, segu­
ras , y  de ningún modo expuestas a la duda ni equivocación, 
porque no era correspondiente á la infinita bondad de Dios 
publicar, dexando expuesta al error y  a la incertidumbre, la 
doétrina necesaria para la eterna salud de los hombres. Las- 
otras verdades admiten ciertas exposiciones, bien que sujetas 
á reglas de razón y  de religión que nadie puede dexar de ob­
servar. S. A gustín propuso estas reglas de interpretación de 
las divinas Escrituras con admirable perfección (b). Si los Ex-

______________ _ £ Í L
7 a) Loc-C E s s a iJ .2.c.9-p - i97- í - z 3- 1 (b) S.Aug./.i. c.iB..deSenadJiiers

$g L ó g i c a ,



C a p it u l o  U n d é c im o . 5?
posítores ó Comentadores son Catholicos nunca disienten en 
la inteligencia de las primeras; si no son Catholicos es ordina­
ria’ la discordia y  variación, como todos lo pueden ver en la 
estimable obra de Bossuet sobre las Variaciones de las Iglesias 
protestantes. En el examen de las otras verdades hay diferen­
cias de pareceres entre los Comentadores, y  no nacen siem­
pre de los vocablos , sino por lo común del sentido de la sen­
tencia. Confundiendo Lock estas cosas ó no aclarándolas , dá 
motivo á los entendimientos flacos á desconfiar de las Santas 
Escrituras , y  facilita el camino, que antes de él abrieron otros, 
para hacerse á su gusto arbitros de la inteligencia de las ver­
dades divinas (a). Concede L o c k , que las verdades reveladas 
exceden nuestros naturales conocimientos (b): concede tam­
bién , que el Viejo y  Nuevo Testamento son revelados é in­
falibles por la infalibilidad de Dios (c) : pondera mucho la ig­
norancia y  obscuridad de los hombres : conoce lo poco que 
alcanzamos con nuestras propias luces, y  los errores en que 
caemos , de modo que su tratado del entendimiento fuera de 
los mas aproposito para convencernos de estas verdades, quan- 
do cada uno, si es cuerdo, no hallase dentro de sí cada dia 
motivos de conocerlas (d). Solo desea, que nos conste que en 
tal ó tal sentido se han revelado las divinas Escrituras, y  que 
esto se ha de averiguar por la razón que llama Religión natu­
ral (e)¿ Pero silos Comentadores no son buenos, porque tro­
piezan en la inteligencia de los vocablos: si la razón de los 
hombres es corta, limitada, llena de obscuridad y  de tinieblas: 
si nuestra ignorancia es suma: si nuestros errores nos tienen 
engañados: si nuestras luces en su raiz todas dependen de los 
sentidos: si nuestras potencias, la memoria, la phantasía , el 
juicio nos faltan á cada pasó : si las verdades reveladas son su­
periores á nuestros conocimientos: si nuestros afeólos y  pa-

sio-

(a) Lock E ssai, lib. 4. cap, 17. §.7. 
^ .58 0 .

(b) Lib. 3. cap. 9. §. 23. pag. 397.
(c) L ib . 4. cap, 3. §. 22. pag. 457.

- (d) E s muy digno de leerse sobre es­
to el §. 2. del cap. 14. del lib. 4. pag. 
£44* donde prueba Lock que la cor­

tedad y obscuridad de conocimientos 
en esta vida es para que conozcan los 
hombres que son criados para otra mas 
perfe&a.

(e) L ib . 3. cap. 9. §. 23. pag. 397. 
Idease también lib. 4. cap. 1 8, desde el 

5 . en adelante pag. 578.



siones nos ciegan y  desfiguran las cosas , como Lock lo con­
fiesa todo y  lo repite muchas veces en su obra, no fuera im­
perfección en Dios haver puesto por interprete de su sobera­
na mente en cosas de la salud de los hombres lo mas obscuro, 
incierto, errable, vago, inconstante y  negligente, que es la 
razón humana y  religión natural ? No se ha visto por expe­
riencia , que entregadas las divinas letras á los que siguen esta 
niaxima, cada uno se ha tomado la licencia de entenderlas á 
su modo por usar cada uno de su razón de distinta manera? 
Los Luteranos, primeros establecedores de esta maxima, las 
explican de un modo , de otro los Calvinistas. Los Socinianos, 
Arminianos, Syncretistas , los Quakers , y  otros sedarlos no 
siguen doétrinas opuestas , fundándolas todas en las Sagradas 
Escrituras, entendidas según su razón ó según su religión na  ̂
rural? Si las cosas del uso de la vida expuestas á sus sentidos 
las yerran cada día los hombres por la flaqueza de su entena 
dimiento, cómo dexarán de caer en grandes errores quando 
quieran meterse á averiguar lo que es muy superior á sus 
cortas luces ? Es preciso, pues , que Lock conociese, aunque 
lo havia callado, que el Interprete fiel y seguro de las San­
tas Escrituras en lo que concierne á la salvación de ios hom­
bres es la Iglesia , puesto que el mismo Dios , según consta 
por la revelación , la ha dado para esto el don de la infalibili­
dad , y  debe todo Christiano, una vez que admita la revela­
ción de las divinas letras, cautivar su entendimiento en obse­
quio de la Fé que la Santa Iglesia le propone. Nunca la Igle­
sia Catholica ha pretendido que el hombre no use de la razón 
para afirmarse en la creencia de la divina enseñanza, ni ha di­
cho que se crean las cosas que son evidentemente opuestas á 
la reda razón; intenta solo enseñar, que la razón ha de estar 
subordinada á la Fé en las cosas que esta propone superiores 
á aquella, siendo certísimo que hay Mysterios sagrados que 
exceden la fuerza de la razón , mas no la contradicen ni la des­
truyen. En conclusión los Mysterios que nos propone la Fé 
Divina , siendo de infalible certeza, no son del orden natural, 
como lo confiesa Lock (a), ni ios conocimientos puramente na-
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túfales pueden llegar por sus luces á penetrarlos (a) 5 por donde 
es preciso que lo que es de menor luz se subordine á la que 
es superior, y  con entrambas el entendimiento quede ilumi­
nado. Este punto le he tratado en mi Discurso sobre la aplica- 
don de la Philosofia á los asuntos de Religión; y viendo que no 
Lock solo , sino otros muchos senarios se recalcan en sus es­
critos sobre esto, ponderando demasiadamente el uso de la ra­
zón y  religión natural, quisiera yo que estuviese corriente el 
libro de Muratori de ingeniorum moderatione in religionis ne- 
gofio, donde se trata de proposito este importante asunto con 
una doctrina muy solida, y  de un modo muy aproposito pa-r 
ra rechazar á los modernos renovadores de los errores anti-« 
guo? en esta materia.

C A P I T U L O  X I L

®e/ Raciocinio♦

30  T p N tré  las nociones compuestas la mas principal y  a  
f~^ que se enderezan todas las otras es el raciocinio, 

a&o del ingenio y  potencia combinatoria, pues en él se jun- 
ran muchas proposiciones para formar una con el fin de des­
cubrir las cosas. Executase el raciocinio por inducción, exem- 
pío , enthymema, sylogismo. Llamase inducción la manifestación 
de un universal por la enumeración de todos ios particulares. 
Este cisne es blanco, también lo es este, y  asi de los demás: lue­
go todo cisne es blanco. Decía Horacio : el que no ha gobernado 
la nave se abstiene de hacerlo: el que no es Afedico no se atreve 
á dar medicinas, & e. luego los que no son peritos en las cosas no 
las han de gobernar (b). Son inumerables los errores que se co­
meten en las Ciencias, especialmente en la Physica , por ei 
mal uso de las inducciones; pues sin hacer bien la enumera­
ción de los particulares, se sientan máximas universales, que

O  so­
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solo son ciertas quando estas incluyen á aquellos sin faltar 
ninguno. Un Medico dá una medicina para quitar una enfer­
medad, la repite otra vez , y  logra la curación. Forma por in­
ducción una maxima general falsísima, creyendo que la tal me­
dicina es remedio cierto para semejante dolencia. Asi conti­
nuando en hacerla común, queda muchas veces burlado. En 
el trato civil sucede lo mismo. Ven á uno que un dia entra en 
una casa y  lo repite otro dia, y  sin mas examen pronuncian: 
Fulano todos los dias vá a tal casa, ú hace tal cosa, & c. Es me­
nester mucha reserva, gran exactitud, suma diligencia para 
no engañarse con las inducciones. Esto consiste en que en este 
raciocinio procede el entendimiento de las partes al todo 5 y  
asi como para formar el genero de las difiniciones es necesario 
saber todos los particulares, que debaxo de él se comprehen- 
den, del mismo modo es preciso para hacer una buena induc­
ción : y  es de notar , que esta suerte de argumento, si se ha­
ce debidamente en las cosas physicas, es de suma importan­
cia para las nociones lógicas universales. Bacon de V erula- 
mío trató de la necesidad y  utilidad de las inducciones para 
la Physica en el capitulo segundo del libro quinto De augmen- 
tis scientiarum , y  lo repitió en los aphorismos ..trece y  cator­
ce del primer libro de su Novum organum, alabando en am­
bas partes la inducción y vituperando los sylogismos 5 mas sien­
do cierto, que no hay inducción ninguna que no se pueda re­
ducir á sylogismo, se echa de ver que á este insigne Escritor 
le hizo falta aqui,com o en otras muchas cosas, la seria le- 
tura de Aristóteles.

31 E* exemplo , que en las Escuelas llaman paridad, es un 
raciocinio con que descubrimos una cosa por la similitud de 
otra: Una piedra , un bronce , con el continuo ludir se amolda y 
se suaviza : luego un muchacho ¿por duro y áspero que sea, con 
la educación y la cultura se amansa y endulza. Este modo de 
raciocinar es muy expuesto al error, porque con dificultad se 
encontrarán dos cosas tan del todo semejantes que no sé di­
ferencien en algo ; por eso en rigor logico esta suerte de prue­
ba debe examinarse mucho, porque engaña con las aparien­
cias con que dos cosas se semejan, siendo en lo interior dis­
tintísimas. Toda la prueba y  convencimiento de las historias

se
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se funda en el exémplo, pudiendó en nuestros tiempos suce­
der lo que en los pasados. Asi que para usar de este racio­
cinio con acierto conviene comparar las cosas, mirar en qué 
se parecen y  en qué disienten, vér los efeótos que resultaron 
y  se pueden esperar de aquello en que se conforman, y no 
omitir circunstancia ninguna de las que pue'den hacer del to­
do semejantes, ó solo en algo parecidos los casos. Por faltar 
este examen Logico á los Casuistas , que no usan por lo co­
mún de^otra prueba que del exemplo , cometen tantas faltas en 
la enseñanza de la Moral. Lo mismo sucede á los Políticos, 
puesto que no hay dos casos del todo semejantes en los 
sucesos humanos. Lo que conviene, asi en la moral como 
en la política, es instruirse bien en las máximas fundamen­
tales de estas Ciencias, y  procurar aplicarlas con acierto á 
los casos particulares, y  los exemplos mirarlos como he­
chos que ayudan á hacer con firmeza semejante aplicación. 
Todavía debe aclararse mas este importante asunto. T o ­
dos los entes tienen predicados comunes y singulares. En 
los comunes se parecen , y  se diferencian en los otros. 
Quando en lo physico examinamos las cosas, y  vemos en 
ellas los atributos comunes , las colocamos bajo una clase , y  
este conocimiento, si se hace con exactitud , nos asegura 
del ser y  propiedades de los en tes,y  sirve la inteligencia de 
unos para los demás que gozan iguales atributos. La singula­
ridad que hay en cada cosa no es transcendental á otras, y  
por eso de los meramente singulares no puede haver cien­
cia , sino solo observación, esto es, conocimiento que dima­
na de determinada aplicación de los sentidos. Asi que para que 
la Physica y  la Historia sean útiles y  den reglas seguras, es 
menester en su estudio ver atentamente las cosas, notar los 
atributos comunes y  propios de cada una, examinar el origen, 
progresos y términos que tienen, advertir sus operaciones, sus 
resultas , sus movimientos, &c. Y  quando dos cosas, aunque 
en si mismas singulares, se convienen en todo lo que hemos 
propuesto , se podrá juzgar de una por la similitud déla otra, 
y  se podrá decir que se gobierna entonces el entendimiento 
por un conocimiento seguro. Por faltar en los que se llaman 
1 nysicos experimentales muchas de estas advertencias, se que-

O  2 ja-
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jaba el P. Maliebranche del poco mérito de los que suelen 
hacer, como dicen ellos, experiencias (a). Quando el hombre 
averigua asi las cosas se vale de las inducciones para colocar­
las en las clases generales, y  asi se dán la mano las nociones 
del entendimiento , y  se ayudan mutuamente quando se go­
biernan con buen orden. Haré esto mas patente con exemplos. 
En lo physico se observa que un árbol echa su flor con la ve­
nida del S o l, y se le caen las hojas con la ausencia : esto mis­
mo se vé en los demás constantemente, y  de estos exemplos 
por inducción se concluye, que el Sol.influye en la generación 
y  corrupción de los arboles. Se vé , no una vez sola sino inu- 
merables, que la Luna y  los demás Planetas, además de na­
cer y ponerse todos los dias, caminan por sí de Poniente á 
Levante, guardando cada uno ciertas reglas: y  de la repeti­
ción de veces que esto se observa, como que cada vez que se 
vé es un exemplo, se concluye que los Planetas exercitan dos 
movimientos , uno común de Levante á Poniente, y  otro pro­
pio de Poniente á Levante. Asi decía bien M anilio , que el 
exemplo mostró el camino á los hombres para formar las re­
glas fixas de la Astronomía (b). En lo Moral se vé queTicio 
tiene inclinación á la superioridad, también Ja tienen A ristón, 
y  Eudoxo, y  asi los demás. Concluyese de estos exemplos que 
este apetito es general en la naturaleza del hombre. En lo Me­
dico se observa, que el dolor de costado, que uno padeció, 
trahia consigo cinco cosas, es á saber: calentura fuerte, tos, 
dificultad de respirar, pulso dur$, y  dolor punzante en algún 
lado: esto mismo se vió en otro , y  constantemente en todos 
los que fueron molestados de esta dolencia. Concluyese de es­
tos exemplos por la inducción la maxima experimental, que 
todo dolor de costado ha de llevar precisamente estos males 
consigo. Si los Médicos observan atentamente, verán que de 
cada una de las enfermedades podrán formar máximas genera­
les para su conocimiento tan ciertas como esta, puesto que 
todas tienen caracteres propios tan fixos como el dolor de

cos­
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costado tiene los suyos. Caminando por estas reglas lógicas, 
y  gobernando los antiguos sus nociones por ellas , nos han de- 
xado sentados los principios fundamentales de todas las Artes 
y  Ciencias 5 pues no son otra cosa que nociones comunes y  
universales sacadas de exemplos particulares , y  juntas por 
la inducción para formar máximas adaptables á los singulares 
de donde proceden.

32 Enthymema es un raciocinio corto de dos solas pro­
posiciones expresas (aunque es fácil reducirlo á tres), entre las 
quales la una es antecedente y  la otra se sigue de ella, como 
el Sol ha salido: luego es de día. Esto es lo que comunmente 
se enseña del enthymema 5 bien que otras significaciones le 
dieron los antiguos, que pueden verse en Facciolato , Escri­
tor pulido y  solido, que trató de proposito este asunto (a).

33 Dilema es un raciocinio que en su antecedente tiene 
dos partes , y  con cada una puede incomodar al contrario. 
Cuenta A ulo G ellio (b),que un joven rico, llamado Evath­
lo , queriendo tomar liciones de orar con Protagoras , le 
ofreció mucho dinero, y  le dió la mitad de lo tratado al em­
pezar la enseñanza, ofreciendo pagar lo restante el dia que lle­
gase á defender una causa ante los Jueces, y  la ganase. Mas 
retardando Evathlo la execucion, Protagoras le movió un pley- 
to , y  habló en su favor á los Jueces con este dilema : "Yá 
«sea que te den Evathlo sentencia en favor, ya en contra, 
«me has de pagar la deuda: porque si pierdes el pleyto la pa­
ngarás por la sentencia: si lo ganas, la pagarás por lo trata­
ndo j pues has ofrecido pagarme el dia que defiendas un píey- 
«to y  le ganes.”  Replicó Evathlo: " Yá gane yo el pleyto, ó Ic 
„ pierda, no he de pagarte : porque si tengo sentencia en fa- 
«vor quedo esento: si la tengo en contra no se ha cumplido 
»>el padlo de pagarte quando ganase el pleyto.”  A  esta espe­
cie de reconvenciones llaman los Griegos Antistrephon , los 
Latinos reciprocum argumentum : en las Escuelas lo usan mu­
cho , no solo en los dilemas, sino en otras maneras de racio­
cinios , y  los llaman retortiones del verbo retorqueo. Engañan^ 
mucho esta suerte de argumentos, porque entre los dos ex­

tre­
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iremos dei dilema suele haver medios, y  tal vez faltan mas 
extremos, ó de los señalados no salen en todo rigor las con- 
sequendas que se proponen. Mas pudiéndose reducir los pro­
puestos raciocinios á sylogismos, que son la mas universal ma­
nera de raciocinar, puesto que debajo de sí contienen toda 
suerte de argumentos, se hará lo dicho mas patente con lo 
que vamos á explicar.

34 Sylogismo os: " una nocion mental compuesta de tres 
«proposiciones juntas,de modo que sentadas las dos prime­
aras , la otra aunque contiene cosa distinta se sigue de ellas 
«por n e c e s id a d 'Todo viviente es sensitivo’, todo hombre es vi­
viente : luego todo hombre es sensitivo. La primera proposición se 
llama mayor, la segunda menor, y  ambas premisas, la tercera con­
siguiente ó conclusión y  la conseqüencia que denota la nocion 
con que el entendimiento conoce el enlace y  conexión nece­
saria del consiguiente con las premisas, se significa con la par­
tícula luego. En todo sylogismo ha de haver tres términos y  
no mas, es á saber: el extremo menor que es el sugeto del con­
siguiente, el extremo mayor que es el predicado , y  el medio, 
que es por donde se j'untan los otros, y  este nunca entra en 
la conclusión j y  entre las premisas en rigor es la mayor la que 
contiene el mayor extremo , aunque en el orden de la coloca­
ción esté primero la otra. La vida es un bien : todo bien es ape­
tecible : luego la vida es apetecible. Aquí la mayor es la segun­
da proposición, porque contiene el mayor extremo , y  fácil­
mente se puede mudar la colocación en esta forma: Todo bien 
es apetecible: la vida es un bien : luego la vida es apetecible. N o 
siempre se guarda este orden en las disputas de las Escuelas, 
pero conviene que se entienda para conocer el artificio logr­
eo de los sylogismos.

35 Toda la fuerza de los raciocinios sylogísticos se toma 
de dos fuentes: la una es, el decirse ó negarse una cosa de to­
dos (en las Escuelas tomándolo de Aristóteles, dicide omni, di- 
ci de nullo ): la otra, que siendo dos cosas una misma con un ter­
cero , es preciso que sean unas mismas entre si .y y al contrario 
( Quae sunt eadem uni tertio sunt eadem ínter se, &  vice ver­
sa). Como el entendimiento con buena lógica forma el todo 
universal de que hemos hablado antes, quando quiere averi-

guar
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guar si una cosa le conviene ó no á otra, procura ver si está 
contenida en la razón general, de modo que el sugeto que 
hace el menor extremo esté contenido en el extremo mayor 
que es el predicado, y  asi se convence concluyendo, que la 
cosa es como en el consiguiente del sylogismo se propone. 
Todo hombre es corruptible: Ticio es hombre: luego Ticio es cor­
ruptible. Aquí lo corruptible hace un todo íogico, y  se prue­
ba que en él se incluye T ic io , porque se ha probado que es 
hombre, y  todo hombre es corruptible. La otra fuente de la 
fuerza de Jos sylogismos se descubre en ios de predicado sin­
gular : Eudoxo es ingenioso, este hombre es Eudoxo , luego este 
hombre es ingenioso. Aquí se convence lo ingenioso en este de­
terminado hombre, porque los dos están juntos en un terce­
ro que es Eudoxo. Tito Livio no es Cicerón , este hombre es Ti­
to Livio , luego este hombre no es Cicerón. Los dos extremos de 
este determinado hombre y Cicerón no se pueden juntar,, por­
que no se pueden unir con Tito Livio que es el medio. A  la 
verdad este principio de la fuerza de los sylogismos también 
se extiende ai otro que hemos explicado 3 pero para mayor in­
teligencia de estas cosas conviene tener presentes los dos.

3 6 Para el buen manejo de los sylogismos ha inventado 
el Arte las figuras, y  los modos. Llamase figura la debida co-̂  
nexion y  atadura del medio con los dos extremos. Modo es Ja 
proporcionada y  reda colocación de las proposiciones. Estas 
cosas se enseñan difusamente á ios muchachos en las Escue­
las , y  es lo que en ellas se suele tratar en las Súmulas con 
mas fundamento. Los antiguos por lo común fueron mas pro- 
lixos de lo que requería este asunto: los modernos tomando 
el extremo contrario, como acostumbran , lo miran todo co­
mo inútil. Los que quieren enterarse de la verdad con todo 
fundamento, ni se entregan á tanta delicadeza, como en esto 
gastan los Escolásticos , ni desechan como vano este artificio 
Aristotélico. Es cierto que la fuerza de raciocinar reside en la 
potencia mental combinatoria, y  es el raciocinio el ado mas 
noble de ella. Con su exercicio descubre, averigua , junta, 
compone, ó descompone las cosas entre sí según les corres­
ponde. El Arte siguiendo la naturaleza ha ordenado, díspues- 
t o , y  enlazado las nociones de manera, que ha dado pulidez,

cía-
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claridad , orden , y  facilidad admirable á la formación de los 
sylogismos, y  quien quiera que véa el artificio con que Aris­
tóteles ha dispuesto todas estas cosas, havrá de confesar, si 
tiene candor, que la Obra de este Philosofo es una de las ma­
yores y  mas sublimes del entendimiento humano. Dice Lock, 
extendiéndose (a) mucho en esto y  con él otros modernos, 
que es ocioso y  que no ayuda al entendimiento en el buen 
modo de pensar, el disponer los argumentos por sylogismos, 
puesto que se hallan muchos que sin ellos raciocinan , y  con­
cluyen los asuntos que tratan con claridad y  perfección. De 
aquí deducen, que el methodo de las Escuelas es importuno, 
Inútil y  enfadoso/asegurando que fuera mejor tratar las Cien* 
cías con discursos seguidos, que con disputas Escolásticas. N o 
apruebo yo todo lo que hacen las Escuelas en punto de sy- 
logizar, porque véo bien que se cometen excesos dignos de 
enmendarse. Tampoco alabo los Escritores pesados , que si­
guiendo este estilo, todo lo reducen á sylogismos, porque fa­
tigan el entendimiento, y  le indisponen á poner la atención 
necesaria para enterarse del asunto 5 pero no tengo por inútil 
ni vano el Arte de sylogizar y  el conocimiento de sus reglas, 
antes por el contrario en quien le pueda aprender sin gran fa­
tiga le considero útil, y en algunas ocasiones necesario. Mu- 
cho antes que Lock y  sus precursores trató esto mismo nues­
tro Sánchez Brócense (b), y  probó con admirables exemplos 
de Terencio y  otros Escritores de la pura latinidad, quán agra­
dable y  convincente es ocultar el Arte, y mostrar las cosas 
con sylogismos encubiertos, que este mismo Autor desemba­
raza , para que los Diaie&icos los vean con sus modos y  fi­
guras. Cierto que sería en las Escuelas muy útil á la juven­
tud, asi para mayor perfección en el Latín, como para intro­
ducir el buen gusto de la Diale&ica , enseñar el Arte de sy­
logizar del modo que lo hace este sabio y  discreto Español, 
pues ninguno hasta aquí en esta parte lo ha hecho mejor. En 
los exercicios de la Rhetorica , del trato civil, de los Tribu^ 
nales, de la política, se deben usar discursos seguidos, los qua- 
_______ ______________ __________________les,

(a) Loes Essai Pbilosopb. del E n t. I (b) Ofgan. Dialebt, lib, 2. toril, 1. 
Ub, 4. C0p. 17. §. 4. y Sig, pag. 5 59. | pag. 430. y sig.



les , aunque en sus pruebas encierran muchos sylogismos, pe­
ro están encubiertos, y tanto mas apreciable es el Arte de las 
ha-rengas , quanto es mas oculto el artificio de los raciocinios. 
Mas en Jas Escuelas , y  en los Estudios privados conviene mu­
cho pradicar los sylogismos , porque con ellos se hacen pa­
tentes á un tiempo las pruebas solidas, y  los embrollos: se des­
cubre lo solido y concluyente, y lo superficial y falso. En la 
Universidad de Valencia se guarda en esto una costumbre dig­
na de ser recibida de las demás Escudas. El que arguye pone 
sylogismos hasta que ha manifestado su dificultad, y hecho 
esto , resume todo su argumento sylogistico en un discurso se­
guido. El que defiende hace io mismo, porque primero res­
ponde á los sylogismos según la forma Escolástica, y  luego 
hace una recapitulación de todo el argumento, como una ha- 
renga , en la qual satisface á la dificultad que se le ha pro­
puesto. El que esté versado en el Arte de sylogizar conoce la 
utilidad que le resulta, quando reduce á sylogismos un asun­
to en que le importa averiguar si sus pruebas son conformes 
con los principios fundamentales del juicio 5 pues esto de sy- 
logismo en syíogismo se viene á descubrir con perfección, y  
por este camino queda el entendimiento asegurado de la ver­
dad. Convencido de esto Leibnitz usó muchas veces dei me- 
thodo sylogistico para impugnar á los Materialistas, y probar 
la inmortalidad dei Alma, para defender la verdad catholiea 
del Sacrosanto Mysterio de la Trinidad , y  para declarar en un 
Apéndice por varios sylogismos los principales puntos que es­
tableció en su discurso seguido de la Tbeodicea (a). Heinec- 
cio , después de haver explicado las figuras de los sylogismos 
y  sus reglas, d ice: " Estas son las reglas especiales, que sin 
»» embargo de ser vilipendiadas por los que no aman la masso- 
»>lida dodrina , experimentan cada dia ser muy útiles ios que 
„  desean alcanzar Ja verdad. Porque cómo averiguará ningu- 
»»no la verdad si no raciocina? y  quién podrá estár seguro de 
«que ha raciocinado bien sin saber las reglas de los buenos 
„  raciocinios ? Son, pues, solidas estas cosas, como lo son otras

P  « m u ­

ía) Todas estas piezas dignas de leer- I de Leibnitz pag. lo . y 404. de Id 
se se bailan en el totn. 1. de las Obras [ edic, de Gineb, de 1768»
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••muchas qué hoy vulgarmente causan disgusto (a).”  Wolfio 
tiene ajos sylogismos ordenados , como se usan comunmente, 
por útiles para las disputas, y  en algunas ocasiones por ne­
cesarios (b), impugnando á los modernos que los desprecian (c), 
y  notando d algunos de ellos de no haver entendido sus fun­
damentos (d). Por comprehender yo también que es conve­
niente en las disputas Escolásticas y  en los usos privados man­
tener la forma sylogística, propondré las reglas ciertas que 
hay para conocer los que están bien formados , y  concluyen 
por su modo y  figura, sin que obste lo que dicen algunos, 
por no cansarse en estudiar, que los mismos que disputan ha­
cen buenos sylogismos sin atender á las reglas, y  que , si á 
cada sylogismo sehuviera de poner atencióná eso, serian ob­
jeto de risa las disputas 5 porque quando se forma un habito 
(esto no solo en lo racional sucede, sino también en lo cor­
póreo ) es preciso repetir los ados con advertencia á las reglas 
para el acierto: formado yá el habito se hacen las cosas sin 
tal advertencia, porque la facilidad que se adquiere con el uso 
lo suple todo fe).

37 Primera regla : E l consiguiente debe estar incluido en una 
de las premisas, y la otra debe manifestarlo. En este sylogismo: 
Todo hombre es mortal; Ticio es hombre: luego Ticio es mortal 
el consiguiente está̂  incluido en la universal; Todo hombre es 
mortal, y la proposición , Ticio es hombre , sirve para hacerlo 
manifiesto. Esta regla es sin excepción, y  la mas general y  se­
gura para conocer la bondad de los sylogismos. Ponela Aris­
tóteles en sus analyticos, y  los Escolásticos la explican difusa­
mente , de modo , que no hay nada mas común en sus Sumu- 
las impresas. Con todo el Autor del Arte de pensar ( f ) , pon­
dera la utilidad y  necesidad de esta regla, y  habla de ella 
como que la ha inventado , pues buscando una norma fixa pa­

ra
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(a) Heinec. Elem. Logic. part. 1. 
cap. 2. prop. 82, in iiot.

(b) W olf. Logic, part. 2 . seft. 4. 
cap. 4. §, 1094.

(c) Wolf. Logic. part.í.seSt. 1. cap,
s. §• 560. r

(d) Ibid,part, \. seél.^.cap. 1 .§ . 3 5 3 .

(e) E sto conviene advertir para no 
hacer caso de lo que contra el uso sy- 
logistico pronuncia en tono de oráculo 
y de burla el célebre Vernei ó Bar- 
badiño : E e  re lógica , lib. 2. cap. 7 ,  
pag. 63.

(f) Part. 3. cap. 10. Pag. 308*



ra conocer la re&itud de los sylogismos sin recurrir á Jas re­
ducciones de ellos , y  poder fácilmente desembarazarse , la 
propone como que le ha venido al pensamiento ( &  voici ce 
qui en est venu dans l’esprit).

38 Regla segunda: De premisas verdaderas precisamente ha 
de salir consiguiente verdadero, de premisas falsas consiguiente 

falso, Esta regía consta , porque debiendo ei consiguiente es- 
tár incluido en las premisas, si estas son verdaderas debe ser 
verdadero, y  si son falsas falso; ni es otra cosa la consecuen­
cia , sino la necesaria conexión con que el consiguiente' está 
embebido en los antecedentes; y no pudiendo una misma pro­
posición ser verdadera y falsa, tampoco podrá ser falso un 
consiguiente que  ̂está comprehendido en premisas verdaderas, 
y  al contrario. Añádese, que dos verdades no pueden ser opues­
tas , porque una de ellas dexará de serlo por aquel principio 
de luz natural: cada cosa es , ó no es; con que es preciso que 
lo que es verdad en los antecedentes, lo sea también en el 
consiguiente legítimamente deducido de ellos. Objetase con­
tra esta regla, que por sylogismos bien hechos sale un con­
siguiente verdadero de premisas falsas, de lo qual trahe Aris­
tóteles muchos exemplos en el libro primero de los Analyti- 
Cos. Todo animal es piedra , ningún hombre es animal, luego nin­
gún hombre es piedra. Este consiguiente es verdadero , y  se 
deduce de premisas falsas. Se responde, que ei consiguiente 
es verdadero por s í , esto es , por la materia ü asunto de que 
se compone, mas no por la disposición y  forma del syiegis- 
m o, porque no está incluido en ninguna de Jas premisas, y  
asi falta el argumento á la primera regla. Múdese el asunto y  
materia, de necesaria como es en el sylogismo propuesto, en 
otra contingente, y con la misma coordinación no saldrá el 
consiguiente verdadero, como se vé en este : Todo viviente es 
vino , tododiquor es viviente, luego todo liquor es vino. En las 
Escuelas dicen bien, que del imposible qualquiera cosa se de- 
duce, y  si se concedieran las premisas, era precisa la conse^ 
qüencia. Se entenderá esto mejor considerando, que en el sy-* 
logismo para alcanzar la verdad concurren dos potencias men­
tales , el ingenio, y el juicio. El ingenio combina las nociones, 
las descubre y ordena para deducir una cosa de otra: el jui-

E a  m
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do conoce y  ve si las nociones se conforman ó no con las co* 
sas. Quando un sylogismo está bien ordenado según las com­
binaciones del ingenio, y no es conforme su contenido á lo 
que requiere el juicio, entonces es una cosa puramente men­
tal , como otras muchas de la potencia combinativa , y  puede 
llamarse ente de razón, es to es, cosaque solo existe en el en­
tendimiento , según suele fabricarlas esta potencia; pero si al 
buen orden que el ingenio dá á las nociones en el sylogismo 
se añade la confirmación del juicio, en tal caso concluye y  de­
xa satisfecho de la verdad al entendimiento. En los dos sylo- 
gismos propuestos, y  otros muchos que se pueden hacer d esté 
m odo, las premisas son puramente mentales , y  solo existen 
en el entendimiento 5 con que los consiguientes si la materia 
es necesaria se verificarán por sí mismos, y  si es contingente 
saldrán tan falsos como los antecedentes. Por eso en las Es­
cuelas se conceden ó niegan las premisas antes de llegar al 
consiguiente, pues siendo verdaderas , si el sylogismo es bue­
no ha de ser verdadero el consiguiente, y  si son falsas falso. 
Síguese de lo dicho, que no puede tener lugar en los argu­
mentos Escolásticos lo que aconseja Feyjoó, de que el respon­
diente , quando no está asegurado de ia verdad ó falsedad de 
las proposiciones del arguyente, en lugar de conceder ó ne­
gar diga , que duda, pues no está obligado á mas por las leyes 
de la veracidad (a), porque si duda de las proposiciones que 
le oponen como contrarias á su thesis ó conclusión, deberá 
también dudar de esta, ó á lo menos se entenderá que no está 
firme en ella, puesto que hay proposiciones que de cerca ó 
de lexos la destruyen, y dudando de ellas, es preciso que esté 
dudoso de la conexión ó inconexión que entre sí tienen, y, 
por consiguiente lo esté también de la firmeza de lo que de­
fiende.

39 Regla tercera: En ningún sylogismo ha de haver mas que 
tres términos, porque como se ha de afirmar ó negar la iden­
tidad de los extremos por la que tienen cón el medio , si los 
términos son mas de tres no vale la prueba, ni puede yá fun­
darse en el principio : las cosas que son una misma con una ter­

cera
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cera son unas mismas entre sí. Gran cuidado se ha de poner en 
los sylogismos de proposiciones exclusivas , de términos com­
puestos , y  otros tales , en examinar bien los extremos y el 
medio , porque fácilmente son mas de tres, y  por eso no con­
cluyen. Desembarazándolos conviene v é r, si los términos son 
unos mismos é invariables con las mismas propiedades, am­
pliaciones , restricciones, &c. porque una variación , que no 
aparece á primera vista, hace defeduoso el argumento.

40 Regía quarta: Una de las premisas á lo menos ha de ser 
universal ̂  porque asi se verifica, dici de omni , dici de nullot 
y  no haciéndolo asi, con dos particulares se multiplica el me­
dio , y  salen mas de tres términos. Trahe esto también el ifi¿ 
conveniente , que pudiendo ser diverso el medio, no puede 
hacerse la identidad del sugeto y  predicado del modo que se 
requiere para probarla por su unión con un tercero. Una subs- 
tanda es piedra : un animal es substancia i luego un animal es 
piedra. En este sylogismo el medio substancia significa una co­
sa en la mayor , que es la determinada materia, y  otra en la 
menor, que es la determinada substancia del animal, y  por 
esta variación no concluye. También es defectuoso el sylo- 
gismo , en cuya conclusión alguno de los términos es mas uni­
versal que en las premisas , puesto que de particulares no se 
puede colegir universal. Todo animal es sensitivo: todo animal 
es substancia: luego toda substancia es sensitiva. La voz substan­
cia en la menor se toma por cosa determinada, y  en la con-i 
clusion por común á todo lo que es substancia.

41 Regla quinta: Una de las premisas á lo menos debe ser 
afirmativa, porque si las dds son negativas, ni unen los ex­
tremos con el medio, ní los separan por el medio, sino del 
medio. Hay algunos sylogismos de términos infinitos que con­
cluyen con dos premisas, al parecer negativas; pero desentra­
ñando las proposiciones se hallará que una de ellas equivale 
á afirmativa. Ningún animal es piedra: ningún hombre es cosa 
distinta del animal: luego ningún hombre es piedra. Bien se vé 
que la menor equivale á esta afirmativa : todo hombre es ani­
mal. Otras reglas, como que el medio m ha de entrar en la 
conclusión 5 que, si hay particular ó negativa en las premisas el 
consiguiente debe serlo; porque como dicen los Escolásticos, la

con**
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conclusión sigue la parte mas débil $ y  otras á esté modo Són 
tan llanas, que sin estudio, con un poco de advertencia las co­
noce qualquiera. Siendo, pues , tan primoroso el artificio de 
los sylogismos, no hay que estrañar, que en tantos y tan diver­
sos como se proponen en las funciones públicas de las Escue­
las, haya muchos defectuosos, que no siendo fácil desenvol­
verlos con el calor de la disputa, sean motivo de embrollos y  
dificultades que ofuscan la verdad. Todas estas reglas propues­
tas y  explicadas con admirables exemplos y  advertencias por 
Aristóteles en el libro primero de los Analyticos, las compre- 
hendieron prácticamente los Escolásticos en la formación de 
los sylogismos por las voces inventadas de estos versos;

Barbara, Celarent, D a rii, Ferio , Baralipton.
Celantes, Dabitis , Fapesmo , Frisesomorum.
Cesare , Camestres, Festino , Baroco , Darapti,
Felapton, Disamis , Datisi, Bocardo, Ferison.

Aunque las palabras son barbaras, pero son á proposito para 
el fin á que se enderezan. Cada una de ellas significa un mo­
do de sylogismo concluyente, y  cada letra Vocal una propo­
sición , de manera que la A  denota universal afirmativa, la E 
universal negativa, la I particular afirmante , la O particular 
negante. Por exemplo en Barbara las tres proposiciones cor­
responden á la A : con que el sylogismo ha de constar de tres 
universales afirmativas. Fodo animal es viviente, todo hombre 
es animal, luego todo hombre es viviente. En celarent ha de ser 
la mayor universal negativa por la E , la menor universal afir­
mativa por la A ,  y  la conclusión universal negativa. Ninguna 
planta es animal, todo árbol es planta, luego ningún árbol es anF 
mal. A  este modo se forman fácilmente en las demás palabras, 
y  en todas concluyen, porque en todas se encierran las re-i 
glas que pertenecen al modo de formar los sylogismos,.

7 4  L o g i c  a .
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íDe la Verdad.
42 ’IT"' L  entendimiento del hombre tiene por objeto y  fin de 

f~L todas sus obras Ja verdad, y  con ella sosiega y  se 
satisface, como que es hecho para ia verdad eterna que reside en 
el C ic lo , de quien son chispas las verdades de acá abajo. Ver­
dad real es el ser de cada cosa, según lo que es y  ie corres­
ponde : verdad mental es la conformidad de los a&os del en­
tendimiento con la verdad real Asi que conviene examinar ca­
da cosa, según realmente es en sí misma , y  después compre- 
henderla como ella es, para poder decir que se alcanza la ver­
dad. La verdad real es una, porque es el mismo ser de las co­
sas ; la mental es lógica, metaphysica, &c. según es el objeto 
de ella y  el fin á que se endereza. Si los ados del entendimien­
to se conforman con el verdadero ser de los entes en común, 
la verdad es metaphysica: si se conforman con lo justo, perte­
nece á la Jurisprudencia : si con lo honesto, útil y  deleyta-. 
b le, á la M oral: y  asi de las demás Ciencias. La Lógica no tie­
ne por objeto verdad alguna determinada, sino el examinar y  
comprobarlas todas por medio de las nociones exadas, difi- 
niciones, divisiones, y  sylogismos. De aquí es que la Lógica 
es transcendental, esto e s, abraza todas las Artes científicas, 
y  sirve y  aun es necesaria para todas ellas. La falsedad solo 
cabe en las nociones del entendimiento , y  por eso solamente 
es contraria de la verdad mental. Aun en esto conviene dis­
tinguir la verdad de la veracidad. Esta es la conformidad de 
la locución con los pensamientos, y  es una gran virtud, de que 
se trata en la Filosofía M oral; aquella es la conformidad de 
los pensamientos con las cosas 5 y  es visto que la una puede 
estar sin la otra de esta manera. Si alguno alcanza la verdad 
de una cosa, y  la dice contra lo que siente, tiene verdad men­
ta l, mas no veracidad : si está equivocado creyendo ser ver­
dad lo que piensa, y  lo dice como lo siente, tiene veracidad 
y  no verdad. En el trato común se explica todo con el nomn 
bre de verdad; mas conviene mucho separar estas cosas,por- 
que, ei que falta á la veracidad voluntariamente, es hombre fai

so



so y  engañador 5 el que siendo veraz equívoca las cosas no es 
falso ni mentiroso, sino fácil crédulo y  poseído del error. Es­
tas cosas son tan claras que no necesitan de mas explicación. 
Lo que mas hace a nuestro asunto es entender el modo co- 
,mo hemos de portarnos, para que nuestras nociones sean siem­
pre verdaderas. Dos máximas ha de guardar el que quiere con­
seguirlo. La una es : no dar asenso o disenso a ninguna proposi­
ción, de quien no veamos claramente la conformidad que tiene con 
las cosas en que consiste la verdad real. Esta regía pertenece al 
juicio, y  no es posible dár un paso seguro en las Ciencias ni 
en el ti ato civil sin observarla. En los capítulos siguientes ex­
plicaremos esto con mas extensión. La otra maxima es : no asen- 
tir o disentir a las proposiciones por los afeólos del animo que las 
acompañan , sino por la mera correspondencia entre la verdad 
mental y real. El hombre en este mundo ni estará jamás sin 
errores ni sin defedos, porque su naturaleza corrompida le 
arrastra , y si Dios no nos asistiera , no seriamos otra cosa que 
depósitos de vicios y  falsedades j pero aseguro que si usamos 
debidamente de nuestra libertad, observando en nuestra con­
duela las dos máximas propuestas, ciertamente nos veremos 
libres de muchos errores y  engaños.

43 El modo que ha de tener el hombre para conformar 
sus pensamientos con las cosas ,, le hemos manifestado tratan­
do del juicio y de las ideas. Aquí solo propondré cómo con­
curre la Lógica á la averiguación de la verdad. Para entender 
la naturaleza y  sus obras conviene observar con la reda apli­
cación de los sentidos las cosas singulares, sus atributos, pro-i 
piedades, leyes de movimiento, generación , corrupción, mu­
taciones , periodos, edades , relaciones, modos de obrar y  de 
nacer, esto es, como son causas y  efedos, como se juntan 
unas con otras y  se separan para componer varios todos phy-< 
sicos, &c. En el examen de las cosas inmateriales importa Bo­
tar los principios de luz natural, las conseqüencias quena-, 
cen de ellos, las reflexiones mentales, que acompañándolos 
las ilustran , y  el orden, conexión y  enlace que entre sí tie­
nen para sacar de verdad en verdad la manifestación de lo 
oculto. En ambas clases es preciso reducir á nociones univer- 
sales los predicados comunes en que se convienen las cósase
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y  separar los atributos especiales con que se diferencian , for­
mando géneros, especies y  diferencias de los que son esencia­
les, y notando las‘ afecciones que pertenecen á las propieda­
des y  accidentes. Con estas prevenciones se podrán las cosas 
difinir y  dividir sin equivocarlas, y  se harán, según conven­
ga , inducciones, exemplos, y  sylogismos con que por pro­
posiciones universales y  particulares se ilegue á descubrir sí 
las cosas están bien ó mal averiguadas, y  si están en las cía-' 
ses que les corresponde. Dedúcese de esto , que son dos las 
maneras de verdades generales : unas consisten en los princi­
pios derivados de la observación por los sentidos , y  de la rec­
ta razón : otras se deducen por legitimas conseqüencias de los 
dichos principios. Las primeras se pueden llamar verdades pri­
mitivas , fundamentales, principios de bien juzgar: las otras 
son secundarias, esto es, nacen délas primeras 5 y  ambas son 
máximas constantes para proceder con acierto al descubrimien­
to de otras verdades. Las verdades fundamentales las produce 
el entendimiento, poniendo en obra su potencia de juzgar: las 
demás las vá descubriendo con el estudio de las Artes y  Cien- 
cías. Fácil es reparar, que todas las Artes tienen sus reglas la­
xas que les sirven de principios para gobernarse, y debe ser 
el principal cuidado de los que quieren saber con fundamen­
to el instruirse en las máximas primitivas y  originales de ca­
da profesión, como que las verdades que á cada una perte­
necen no han de ser sueltas, sino encadenadas con los prime­
ros principios. Este enlace es el que hace la L ógica, proce­
diendo de proposición en proposición, y  enlazando con con­
seqüencias seguidas las ultimas verdades con las primeras. Es 
superficial y poco estable lo que se sabe en cada Arte, profe-» 
sion, y facultad, si no se entienden bien ios principios y  fun­
damentos de e lla , porque es vago é incierto lo que se esta­
blece sin verdaderos fundamentos : asi que yerran y  hacen errar 
á otros los que con una mala lógica, aunque sea moderna, 
con algunas noticias sueltas, sin principios de las Artes ha­
blan de todo, y deciden como si fuesen legitimos poseedores 
de las Ciencias,
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C A P I T U L O  X I V .

D e la Demonstrado?!.

44 /~\Uando ías vefdades fundamentales ó las máximas que 
se deducen de ellas sirven de premisas en un sy­
logismo bien dispuesto, el consiguiente es cierto 

y  evidente, y el tal sylogismo se \\zmz demonstrarían, la quaí 
no es otra cosa que un conocimiento cierto y  evidente de las 
cosas , deducido de premisas evidentes y  ciertas. Llamamos 
uerta la verdad de que estamos asegurados, comoque no pue­
de faltar : evidencia es el conocimiento que además de ser 
cierto y seguro, nos muestra la verdad con la claridad misma 
con que sojemos vér las cosas. Asi ia certeza como la eviden- 
Cla ,se consiguen, ó por medio de la observación experimen­
tal de los sentidos , ó por los principios de la reda razón. Tan 
cierto y evidente es para mí, que es injusto un agravio que se 
me nace , lo quai conozco por la razón , como que estoy pa- 
creciendo en mi cuerpo quando tengo un dolor, lo quai alcan­
zo por ios sentidos. Con la misma certeza y  evidencia que ten­
go de que el Sol trabe luz y  calor, que es verdad sensible, 
estoy asegurado que el Sol ha recibido estas fuerzas de Dios, 
lo quai es verdad de razón j porque asi como soy llevado i  
creer que el Sol trabe consigo estas cosas, porque por sí mis­
mas nunca subsisten,y en la presencia del Sol nunca faltan, 
ni maŝ  m menos conozco que el Sol de sí mismo no tiene está 
potencia por aquel principio experimental que ningún sér cor- 
poreo viene de sí mismo, sino de otra causa , y  otro de razón 
natural que no han de ir estas causas hasta el infinito , sino 
terminar en un sér que sea el origen y  principio de todos los 
movimientos , y á este sér llamamos Dios. Asi que la demons- 
tracion se ha de componer precisamente de verdades primeras, 
o de máximas que tengan necesaria conexión con ellas. Si ha­
cemos patente esta conexión en lo que tratamos, decimos qué 
o hemos demonstrado: si no hemos llegado á eso,hemos de 

procurarlo , ordenando las verdades (en las Escuelas las llaman 
pruebas) de sylogismo en sylogismo hasta encontrar el enla­
ce de 1© que intentamos probar con las verdades fundamen­

ta.-
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tales. En llegando i  estas no se ha de pasar mas adelante , por­
que son evidentes por sí mismas, y  en viéndolas no hay en­
tendimiento que no quede asegurado y convencido : de modo 
que dicen bien los Escolásticos que no se ha de disputar con 
los que niegan los principios, y que lo que es por sí mismo 
claro no necesita de pruebas. Sea esto dicho de paso contra los 
Scepticos importunos y  tupidos, que no se rinden á la misma 
evidencia. Lock no estuvo constante tratando de esto. Con­
cede que el conocimiento intuitivo es cierto y  evidente, y  que 
con él estamos asegurados de la verdad. Llama intuitivo el 
conocimiento con que alcanzamos las cosas sin necesitar de 
otro conocimiento, como son las verdades primitivas y pri­
meros principios de que hemos hablado. Dice también que es 
cierto y evidente , aunque la evidencia no es tan clara, lo 
que se prueba por necesaria conexión con los conocimientos 
intuitivos (a). Tratando después de las máximas que sirven de 
fundamento á los Philosofos para discurrir con acierto,lasqua- 
les son verdades fundamentales deducidas y  conexas con  ̂ las 
primitivas, aunque no las tiene por absolutamente inútiles, 
las rechaza como de poco uso, y  en algunos casos como da­
ñosas para alcanzar la evidencia (b). El extremo con que este y  
otros modernos persiguen las Escuelas , hace que en algunas 
ocasiones no guarden perfe&a conseqiiencia en la do&rina. Lo 
cierto es, que unas veces el entendimiento en una cosa remo­
ta vé con claridad la conexión que tiene con las verdades pri­
mitivas , especialmente si es agudo , sagáz, y  habituado á ra­
ciocinar, y  al punto asiente ó disiente á ella , como que tá­
citamente y en un momento descubre todo el enlace de ra­
zonamientos con que se llega á los primeros principios: otras 
veces no vé tan de cerca esta conexión, y  entonces conviene 
pararse, y  ir descubriendo el enlace de las verdadespara que­
dar asegurado.

45 Resta ahora proponer algunas advertencias para ha­
cer bien las demonstraciones. Toda demonstracion ha de te­
ner por objeto las cosas universales, porque de las singüla-

Q 2  res

(a) Lock Es sai del* entender». Ub,$. j (b) Lock lib, 4. cap. 7. §. 11. pag* 
cap. 2. pag. 432. y sig. I 495- y **£•
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res no puede haverla. Conocense las singulares con roda evi­
dencia por ia aplicación de los sentidos á las cosas, y  de la 
mente á las primeras nociones; pero no se demuestran ni lo 
necesitan, porque no es menester otro medio distinto de ellas 
mismas para alcanzarlas. La presencia de la lu z , lo pesado y  
liviano, el movimiento, el frió y calor, y  otras cosas á este 
modo con sola la aplicación de los sentidos son evidentes: 
como lo son también las primeras y  simples nociones que tie­
ne el entendimiento, y  sirven de basa y  ocasión al ingenio pa­
ra formar demonstraciones. Es verdad, que los universales se 
forman de los singulares $ pero solo se hace abstrayendo de 
estos los atributos comunes , Jos quales son los que aprove­
chan para demostrar las cosas. En cada ente singular , ademas 
de los predicados comunes, hay una particularidad tan propia 
suya , que no se halla en otro ninguno aun del mismo gene­
ro. Los Griegos la llamaron l̂ voavvKpcca-ict idiosincrasia, déla 
qual se trata extensamente en la Medicina, y no está sujeta á 
demonstrado!! por ser especial y  propia de cada individuo. De 
esta singularidad nace la distinta cara, genio, y  especial tem­
peramento de los hombres , y debe esta conocerse por obser­
vación particular, que solo sirve para aquella determinada cosa 
donde reside, y  no puede demostrarse porque no hay me­
dio , antecedente , ni principio i  que reducirla por ser única. 
Debe también Ja demonstracion ser de cosas necesarias y  per-i 
petuas, porque asi será siempre verdadera, puesto que las co­
sas contingentes y que pasan, por su misma mutación están 
expuestas á la incertidumbre. Por eso las difiniciones y  divi­
siones lógicas bien hechas son. ios medios mas aproposito que 
hay para las demonstraciones,; y  bien se vé que los predica­
dos esenciales son perpetuos y  permanentes, y  siempre unos 
mismos en las cosas, porque ni se engendran de nuevo ni se 
acaban : hacense solo de nuevo y  se destruyen los singulares 
individuos que los contienen. Para encender esto physicamen- 
te puede servir lo que hemos dicho de los elementos y  de las* 
semillas en el discurso sobre el Me chartismo (a). Sirve asimismo 
para demostrar las cosas el conocimiento de sus causas. Para 
_______ _________ pro-
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proceder en esto con acierto , especialmente en el estudio de 
la naruraleza, cuyas demonstraciones casi siempre se hacen por 
este camino , conviene saber que por causa no entendemos so­
lo la eficiente j sino también la material que es el sugeto y  ba­
sa de que se compone una cosa : \z formal que es ei conjunto 
de caraderes con que se distingue de otras : la instrtimeníal 
que es el medio con que se forma: la final que es el fin á que 
se endereza. De todas estas hablaba Virgilio quando decia : di­
choso aquel que puede conocer las causas de las cosas (a ) , & c. y  
con razón, porque es sumamente útil conocer y distinguir ca­
da una de las causas propuestas. El no haver cosa ninguna en 
que no concurran estas causas es el motivo de ser útiles para 
las demonstraciones, y  de ai ha nacido la maxima fundamen­
tal tantas veces inculcada de Wolfio : nada se hace sin razón 
suficiente (b). Por esto han culpado muchos á Verulamio que 
quitó del estudio de la Physica las causas finales, dando mo­
tivo con esto á introducir el Epicurismo. Siendo , pues, pre­
ciso que estas causas este'n conexas con las cosas, dimanan de 
de ai dos suertes de demonstraciones: unas prueban las cosas 
por sus causas, y  se llaman d priori: otras descubren las cau­
sas por sus efedos, y se llaman d posteriori; y  ambas tienen 
su fuerza en el necesario enlace con que las cosas y  sus causas 
deben estár juntas. En la naturaleza hay ciertas leyes genera­
les que siempre se guardan: hay otras especiales y  propias, que 
solo en ciertos casos se observan. Las primeras conviene re­
ducirlas á demonstraciones por máximas universales, yá se de­
muestren d priori, yá d posteriori. De esta clase son los apho- 
rismos de Hippocrates : algunas máximas de la Physica, aun­
que no tantas como se cree : y  las leyes generales que van pro­
puestas al principio de mis Instituciones Medicas. Para hacer las 
demonstraciones d priori conviene examinar las causas eviden­
temente sensibles, notando el modo como concurren en sus 
efedos. La vida dedos animales no se puede mantener sin la res­
piración. E l ay re aun del modo que se hace sensible es preciso 
para respirar: luego el ayre es preciso para mantener la vida de

los
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¡os animales. Las dos premisas de esta demonstracíon son evi­
dentes y  experimentales. Aquello que estando presente excita los 
animales y las plantas á la propagación influye en la generación 
de estas cosas : el Sol con su presencia excita los animales y las 
plantas a la propagación : luego el Sol influye en la generación de 
estas cosas. A  este modo pueden formarse muchas demostra­
ciones a priori sobre la necesidad del agua para la vegetación 
y  nutrición , sobre el frió y  el calor, sobre las pasiones del ani­
mo y sus efedros, y  , por decirlo de una vez , sobre todas las 
cosas, cuyas causas se presentan á los sentidos. Lo justo y ho­
nesto son verdaderos bienes \ todo bien verdadero es digno de ser 
estimado: luego lo justo y honesto es digno de ser estimado. En 
esta demonstracíon a priorí las premisas son principios de ra­
zón natural; y  de un modo semejante se puede demostrar la 
inmaterialidad é inmortalidad del alma: la existencia de Dios 
como primera causa, y  otras cosas de esta clase, como pienso 
hacerlo en otra parte.

46 Para hacer las demonstraciones d posteriori conviene sa­
ber que hay ciertas causas que obran en la naturaleza ocul­
tamente , de modo que en sí mismas no se presentan á nues­
tros sentidos , y  sólo llegamos con ellos á percibir sus efedtos. 
El ay re en muchas ocasiones influye en los cuerpos sin ha­
cerlo por ninguna qualidad sensible, sino por una oculta fuer­
za ( Hippocrates la llama divina ) ,  que solo nos consta por los 
efe¿tos que causa. A  este modo son ocultas muchas enferme­
dades internas, las virtudes y  modos de obrar de los venenos, 
y  otras muchísimas cosas, de modo que en esta linea en lo 
physico debemos confesar que es mas lo que ignoramos que 
lo que sabemos. Mas los efe&os que asi vienen de causas ocul­
tas son en dos maneras : unos son totalmente inseparables de 
su modo de obrar, porque dimanan inmediatamente del po­
der de la causa que dexaría de serlo si no los produxese: otros 
son contingentes, como que para su producción se requieren 
ciertas circunstancias en el sugeto en que obran, las quales, 
por ser varias, hacen diversidad en Ja producción. A  los pri­
meros llamáronlos Griegos £• r̂î evo/eevî  Epiphenomenos, que 
quiere decir que se manifiestan juntos con la causa: á los se­
gundos E7rr/íVQf¿tv(Gf Epigenomenos} que vale tanto como que

8 * L ó g i c a .



vienen después. Unos y  otros se ven en las enfermedades, en 
las plantas, y  en las mas de las producciones de la naturale­
za. Con los Epiphenomenos , formando primero historias exac­
tas de ellos, se hacen demonstraciones d posteriori en que se 
descubre la actividad é influencia de las causas ocultas : con 
los Epigenomenos bien observados se conoce la vehemencia y  
éxito ó termino de la operación. De ambos me he valido yo 
en mi Práctica Medica para manifestar las enfermedades por 
sus symptomas, dando de este modo el conocimiento mas fíxo 
que se puede tener en estas cosas. Como el corazón del hom- 
bre es oculto, las demonstraciones de los Políticos, si es que 
las h a y , pertenecen á esta clase. Los Lógicos dicen, y  con­
viene confesarlo, que las demonstraciones d posteriori nunca 
son tan exadtas ni tan fixas como las que se hacen d prioriB 
No pongo exempíos de esto, porque todos mis escritos Phy- 
sicos y  Médicos están llenos de ellos , ó , por decirlo mas cla­
r o , he procurado que fuesen un exemplo de estas reglas. Por 
lo que llevamos propuesto se echa de ver quánta diligencia, 
sagacidad, exa&itud, y  examen se requiere para hacer bue­
nas demonstraciones, y  quán distantes de serlo están muchas 
que se dán por tales en ios libros modernos. El Genuense ha 
llenado de este especioso titulo casi todos sus argumentos, yj 
bien mirados , apenas llegan muchos de ellos á una fundada 
probabilidad. Tan lexos están de la demonstracion. Estos efec­
tos, asi necesarios como contingentes, son los signos de sus 
causas, de modo que los primeros la descubren con seguri­
dad por su necesaria conexión con ella ; los otros no Ja mues­
tran con tanta firmeza. A  los primeros llamaron los Griegos 
Tjktteg/ov techmerionyá los segundos, semeion,y de
ambos usó primero con mucho acierto Hippocrates en la Me­
dicina : después hizo A ristóteles mención de ellos en su li­
bro nef) lpf¿MLct£ de Interpretatione, Esta advertencia de los 
signos es de suma consideración, no solo en las Ciencias, si­
no en el trato común. Descubrense con ellos las cosas ocul­
tas, con tal que se distingan los necesarios de los contingen­
tes, y  á cada clase se le dé el valor de certeza que le corres­
ponde. Grandes errores se han cometido en las predicciones, 
adivinaciones, y  profecías, por tener por signos fixos del pri-

mer
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mer orden los qué no lo son : todavia se cometen mayores en 
lo político y  en el trato civil, acostumbrándose los hombres 
con signos ligeros (llamanse sospechas) ó muy contingentes 
que a lo rnas hacen conjeturas, á asegurar la intención de los 
que censuran. La mayor parte de los juicios temerarios na­
cen de la mala observación y poca diligencia que se tiene en 
eitos signos. Lo que hemos dicho hasta aquí ha de entender­
se de los signos naturales, porque las cosas que indican á 
otras por instituto de los hombres, como los vocablos de las 
lenguas provinciales, y el ramo sobre la puerta que en al­
gunos lugares significa el vino para ven d er,y  otras cosas á 
este modo, fácilmente se entiende lo que significan, si se po­
ne cuidado en el uso que los hombres á su beneplácito les 
han dado. La do&rina de los signos bien entendida es solida, 
y  debe ocupar en la Lógica el lugar que los Escolásticos dán 
a su tratado del Signo , donde no se explica nada ú til, y  todo 
se reduce á qüestiones pueriles que emboban á los ñiños, y  
con ellas sin aprender cosa alguna se hacen tenazmente dis  ̂
putadores y  porfiados.

C A P I T U L O  X V ,

D e la Opinión.
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47 / ‘~\Uando el entendimiento ó por los primeros prlncí- 
Píos °  Por las demonstraciones alcanza cíaramen^ 
te la verdad , queda convencido y satisfecho, por­

que posee el bien á que aspira 5 mas quando se aplica á saber 
una cosa, y  no vé la conformidad de ella con los principios 
ciertos de discurrir, queda con desconfianza y  temor (en la­
tín formido ) , y este conocimiento es el que se llama opinioni 
de modo que la opinión es un concepto mental con que eí 
hombre no vé ni descubre claramente su conformidad con las 
primeras verdades. Mas si llega á entrever la conformidad de 
lo que busca con los primeros principios, se llama este con­
cepto verosímil, y si se puede fortalecer con argumentos se 
llama probable, bien que siempre queda en la esfera de dudo­
so, lo que no puede demostrarse por sus principios funda-

mea-



mentales. De dos maneras se forman las opiniones. El un mo­
do es quando hay principios que pueden servir para la certi­
dumbre, y  el entendimiento ó no los alcanza ó no vé los me­
dios de llegar á ellos. Los que en las Ciencias estudian poco 
y  sin buena guia, aunque ellas prestan principios fundamen­
tales, se gobiernan por meras opiniones, porque ni saben los 
principios ni pueden enlazar sus conceptos con las verdades 
fundamentales. Lo mismo sucede á los que quieren hablar de 
las Artes que no profesan ni conocen 5 porque cómo pueden 
fundar sus discursos en un asunto,en que ignoran los princi­
pios , que han de servir de basa á sus razonamientos, y  los 
medios de enlazar estos principios con sus conceptos ? Si los 
hombres se contuvieran en los limites de la razón, no serian 
tan temerarios en juzgar de lo que no entienden, y  dexarian 
que cada, cosa la manejasen los que son verdaderamente peri­
tos en ella. En los poderosos es donde está mas arraygado este 
defecto. Crece en ellos el amor propio con el poder, y  como 
son superiores á los demásenla autoridad, lo quieren ser tam- 
bi.enén el entendimiento, siendo asi que este no reconoce otra 
superioridad que la de la razón. El hombre mientras pueda no 
ha de gobernarse por opiniones, y  debe aspirar á la demons- 
traeion : para esto es menester que se instruya en los princi­
pios fundamentales riel ¡saber , que procure conocer las cosas, 
y  formar difinicíones y  divisiones de ellas, que trabaje en des­
cubrir sus causas y  en distinguirlas por sus.propios signos, y  
asi de grado en grado ir caminando hasta hermanar sus con­
ceptos con las verdades primitivas. Si esto se hiciera asi, ma­
yor sabiduría tendrían los hombres ¿.-pías lo que sucede es, que 
por lo común y en las mas de ,las cosas somos como una tro­
pa de niños, que creen hayer en ja cima de un monte encum­
brado y  áspero frutas de su gusto, y no las pueden lograr , por­
que ni tienen fuerzas ni saben los caminos, quando los hay, 
para subir á ellas. He dicho, quando los hay,r porque nuestros 
mayores han trabajado en abrir las sendas para hallar la ver­
dad , y  somos tales , que por ignorancia, desidia, ó mala ins­
trucción , no las seguimos , y asi nos, gobernamos con opinio­
nes vanísimas. Si esto hacemos en los caminos abiertos , qué 
$e podrá esperar d,e nosotros en el discurso de las cosas en que

&  to-
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todavía están pór descubrir ? No sin fundamentó algunos han 
llamado á la opinión Reyna del mundo, por lo poco que se 
cuida de averiguar con certeza la verdad. El vulgo infimo que 
suelen llamar de escalera abajo, es en esto de mejor condición que 
el vulgo alto, que llaman de escalera arriba. El Pueblo que cons­
tituye el primer vulgo regularmente se gobierna por las pri­
meras nociones sensibles, y  por las mas simples combinacio­
nes del ingenio. En lo que es mas recóndito recibe la ley de 
los que tiene por inteligentes, y  se subordina. El vulgo ele­
vado no es asi, porque se cree capaz de juzgar de todo, y  lo 
hace con gran satisfacción, pero sin conocimiento, de modo 
que los errores del Pueblo en cosas substanciales siempre di­
manan del vulgo superior á quien mira como Maestro. De 
esto es un exemplo continuado el trato del M undo, y  debe 
entenderse de las cosas, que por su asunto y la poca seguri­
dad con que se tratan, quedan en la esfera de opiniones, 
puesto que son muchísimas las que se tienen por tales, y  son 
manifiestamente falsas. No solo el vulgo está lleno de opinión 
nes por no atender á los principios fundamentales de la razón, 
sino también los Philosofos. N ewton , hombre de grande in­
genio , miró como leyes generales de la naturaleza la grave­
dad y la atracción, y  todas sus operaciones las quiso reducir 
á estos principios. Que hay gravedad y  atracción en algunos 
cuerpos no se puede dudar ¿ mas que sean éstas cosas genera­
les en el universo 16 niegan muchos. Demos por ahora que 
lo sean : por dónde se ha de probar que no hay otras mu­
chas leyes universales en la naturaleza para producir sus obras, 
que ni pertenecen ni se pueden reducir á estas? cómo la gra­
vedad y  atracción intervienen en la constante producción de 
flores en la Primavera, y  en el caer de las hojas en el Invier­
no í Las fermentaciones, cocciones, fluidez, y  movimientos de 
los cuerpos fluidos: el sueño y  vigilia, los periodos , la gene­
ración y  corrupción de los animales, y  otras inurnerables co­
sas á este modo, qué conexión tienen con la gravedad y atrac­
ción? Sé muy bien que Freind , K eil, Mead , todos tres Mé­
dicos dodos , han intentado explicar estas cosas por las leyes 
Newtonianas; pero con qué violencia y extravíos: Si estos Phi- 
losofosensus discursos huvieran tenido mira á todos iosprín-
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cipíos de la Physica, y  huvieran considerado todas las leyes 
dtvla naturaleza , refiriendo á ellas sus proposiciones, huvieran 
aprovechado mas con su talento para caminar á la certidum­
bre y  la demonstracion, haviendo ahora quedado sus discur­
sos en los términos de meras opiniones. Lo mismo havian he­
cho antes los Physicos de las Escuelas. Con sus dos princi­
pios de materia y  forma , junto con las dotes y  calida­
des que á cada una de estas cosas atribuían, se creían en­
tender quanto executa la naturaleza. En materia de Religión 
caminan de la misma suerte muchos sedarioS. No admiten mas 
que un principio , que es la Sagrada Escritura , y , faltándoles 
ía mira al otro principio que es la tradición, cometen mil erro­
res , que quieren sostener como fundadas opiniones. Mezclase 
en esto el amor propio como en todos los conceptos mentales, 
y  con los afedos de interes, de partido, de vanagloria,y otros 
semejantes se mantienen sin querer examinar y  reconocer los 
verdaderos principios que han de servir de basa á sus discur­
sos. Si el estudio se pusiese en alcanzar los principios radica­
les de las cosas, no havria , aun entre los Philosofos, tanta di­
versidad de sentimientos. A l que no está bien instruido en los 
fundamentos le parece estraña una verdad que se puede de­
monstrar. El Geómetra demuestra con toda evidencia que ea 
el triangulo redangulo el quadrado que se forma sobre la hy- 
ptenusa ,esto  e s , sobre el lado opuesto al ángulo redo es 
igual á los quadrados que se forman sobre los otros dos lados. 
Esta verdad certísima y  evidente parecerá increíble al vulgo, 
y  causará admiración á los Philosofos que no están instruidos 
en Geometría. Son muchos los asuntos en todas clases donde 
sucede lo mismo, pues solo llegan á la verdad los que entien­
den los principios; los demás no alcanzan nada, ó se confun­
den con inciertas opiniones.

48 El otro modo de formarse las opiniones consiste en no 
atarse el entendimiento á las verdades fundamentales, sino to­
mar en lugar de ellas por principios lo que le sugiere su pro­
pio ingenio. Este es el origen de los systemas, y  la raíz de 
tantas opiniones como reynan entre los literatos. La voz sys- 
tema en su rigurosa significación muestra un conjunto de co­
sas conexas entre sí. Acomodóse en otro tiempo á cosas serias,
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y vanas. Mas desde que los Philosofos siguiendo á los Astros 
nomos han aplicado el systema al orden de pensamientos con 
que intentan satisfacer las dificultades que ocurren en las co­
sas, formándose principios arbitrarios para explicarlas, se ha 
limitado su significación á mostrar las varias opiniones philo- 
soficas, sostenidas con conexión de discursos fundados sobre 
Jos referidos principios. En este sentido se opone el systema- 
íico al experimental en lo physico , porque este no admite 
otros principios que las leyes de la naturaleza conocidas por 
la experiencia, de modo que la conexión que guarda, sin sa­
lir jamás déla observación, consiste en enlazar unas leyes de 
la naturaleza con otras, y  no deducir conseqüencia ninguna 
que no tenga por antecedentes lo descubierto por la experien­
cia. El systematico por el contrario nunca pierde de vista los 
principios que se ha figurado , y  no siendo estos naturales, 
tampoco son conformes á lo natural sus raciocinios. En mi 
discurso sobre el Mecbanismo se puede vér explicado esto con 
muchos exemplos. Si se miran atentamente tantas y  tan estra­
das opiniones, como se fomentan en las Escuelas, se hallará 
que ó consisten en la confusión y  obscuridad de Jas voces, ó 
en los principios voluntarios que cada partido toma para de­
fenderlas. Asise vé,que donde quiera que se conforman en 
los principios, solo disputan dé los adherentes. Esta costum­
bre ha transcendido á la Theología, donde si solo se tratasen 
las qüestiones que pueden resolverse por la escritura y  tradi­
ción , que son los principios fundamentales de la Religión 
Christiana, mantendría la magestad que le es propia 5 mas co­
mo dexado este camino se mueven dudas de cosas que no hay 
principios ciertos para resolverlas , puesto que ni constan por 
la tradición ni por las Escrituras, se buscan para su resolución 
principios tomados de la Philosofia, la qual, como toda la que 
se usa en las Escuelas es systematica, hace también systema-f 
tica la Theología. Obsérvense atentamente las ruidosas discor­
dias sobre la Ciencia de D ios, sobre la Gracia / sobre el libre 
alvedrlo del hombre y  la combinación de estas cosas entre sí, 
y  se verá que las disputas se mantienen porque quieren ex­
plicar , cada uno según su partido, de un modo humano lo que 
es divino,esto e$> lo que es recóndito en los altísimos senos
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de la Sabiduría Divina: y  lo que no se ha manifestado á ios 
hombres por medio de la Escritura y  tradición , lo quieren al­
canzar por sus pensamientos puramente humanos, como si los 
inmensos atributos de Dios estuvieran sujetos a la flaqueza de 
los hombres. Cuidad mucho, decía el Aposto!, no os engañe algu­
no con la Philosofia (Epist. adColossens. c. 2. v. 8 , mis pala­
bras no se fundan en las persuasiones de la humana sabiduría (Paul, 
ad Corinth. epist. 1. c. 2. v. 4.). En los libros donde se trata la 
Moral Christiana es donde hay mas opiniones, debiendo ser don­
de huviese menos. Es sumamente perjudicial á la Religión y al 
Estado el estampar tantas Sumas de Moral llenas de opiniones, y  
escritas con tan poca cultura, que mas parecen libros para las 
Barberías que para las Iglesias. Si las costumbres han de gober­
narse por io que enseñan las Divinas letras, las tradiciones Apos­
tólicas , la doctrina de los Padres, los cánones de ios Concilios, 
que son los principios fundamentales de la M oral, cómo han de 
dirigirlas los que solo estudian unas Sumas,donde lo que se tra­
ta no se reduce á estas verdades fundamentales ? Si el Derecho 
Natural y de Gentes, y  la razón instruida de estos principios* 
puede aprovechar muchísimo á ilustrar las verdades catholicas 
sobre las costumbres, qué se ha de espetar de unos libros, donde 
no se trata nada de esto, ni sus Autores por la mayor parte han 
cultivado este estudio, antes bien muchos de ellos hacen alarde 
de despreciarlo? El Padre C oncina en una erudita Disertación 
que compuso sobre esto, intenta probar que el Moralista que 
dá didamenes de conciencia sin estudio fundado de las Divinas 
Escrituras, de los Padres, y  de los Concilios, falta gravemente 
a su obligación. En lugar de estos principios substituyen otros 
arbitrarios que sirven para acomodarlos á sus opiniones. Han 
tomado por maxima cierta que el Angel malo por la dignidad 
de la naturaleza angélica puede todo quanto hace y executa ia 
naturaleza : añaden otra maxima, que haviendo quedado en 
los Angeles malos su ciencia , con ella pueden , aplicando las 
causas eficientes á los sugetos ( aBfua passivis ) ,  o'brár cóSas 
maravillosas; de aqui han nacido los vuelos de las brujas, la 
impotencia respectiva por maleficios , los hechizos , encantos, 
y  otras monstruosidades en que se emplean muchas paginas y  
se pierde muchísimo tiempo. De los Angeles buenos y  malos,

de
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de su ciencia , de su poder, no hay otras noticias que las de 
las Sagradas Escrituras. La Santa Iglesia, fiel Interprete de ellas, 
nada nos manda creer sobre esta potencia tan decantada, y  mu­
cho de lo que de ella se dice está fundado en los principios de 
la común doctrina de las Escuelas, como lo he mostrado en 
mi discurso sobre la aplicación de la Philosofia á los asuntos de 
Religión. En fé de esto , el mantener tantas qüestiones sobre 
maleficios, paitos implícitos y  sus efeitos, como hay en las 
Sumas de M oral, puede servir para otra cosa, que para fo­
mentar vanas opiniones y radicarías en el Pueblo , de donde de 
todo punto se debieran desterrar ? Son certísimos los documen­
tos que dió el Divino Legislador jesu-Christo para dirigir bien 
nuestras costumbres: son de inviolable fé los cánones que la 
Iglesia nos prescribe para este efeilo : es de sumo peso la doc­
trina que los Padres nos han dexado, gobernados de las pro­
puestas luces para que nuestras Obras sean laudables. Son fi- 
xos y  ciertos los principios del Derecho Natural y  de las Gen­
tes para dirigir nuestra conduda en ese ramo. Si h a y , pues, 
estos principios ciertos, seguros, é indubitables, á qué propo­
sito inventar otros para fomento de opiniones ? Será creíble que 
Dios nos haya dado luces para hacer demonstraciones physicas, 
mathematicas, y  de otras cosas puramente mundanas, y  nos 
haya dexado embueltos entre dudas y discordias sobre nues­
tra salud eterna ? No digo por eso, que todo se haya de de­
mostrar en lo Moral, porque los adherentes que se mezclan 
con los asuntos principales, nuestra flaqueza, ignorancia,y des­
cuidos hacen, que no siempre podamos llegar á ver con toda 
evidencia la conformidad de nuestras resoluciones con las ver­
dades fundamentales; pero estoy cierto, que si se estudian lote 
verdaderos principios del M oral, y  se trabaja en hacer la de­
bida aplicación de ellos al exercicio de nuestras operaciones> 
se procederá con mas acierto en materia de costumbres, y  se 
podrán quitar de este estudio un copiosísimo numero de opi­
niones ruidosas.

49 En los tiempos antiguos sin estas Sumas oían ios Doc­
tores Eclesiásticos las dudas de los Fieles sobre su modo de 
obrar , y  las resolvían por estas máximas 5 y  si no alcanzaban 
á hacerlo en casos muy graves, consultaban los Obispos, los
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quales según la doctrina de la Iglesia, cuya custodia les está 
encargada, quitaban las dificultades. Para dirigir el juicio con 
acierto en las opiniones conviene distinguir las cosas de he­
cho y  las de do&rina. Llamamos cosas de hecho las que son, 
han sido, ó han de ser, asi en lo Physico como en lo Mo­
ral , de manera que lo que se busca en ellas es , si existen, 
han existido, ó han de existir. Cosas de dofírina son las ave­
riguaciones que hace el entendimiento de la esencia, causas, 
atributos, &c. de las cosas de hecho. Quando las cosas de he­
cho son puramente physicas, los principios fixos que hay pa­
ra juzgar de ellas son las noticias que dán los sentidos y  la 
experiencia que dimana de ellos. Lo que no pueda reducirse 
á estos principios es incierto , y por mucho que se quiera fun­
dar , pára en opinión, debiendo poner cuidado en no asegu­
rar lo que no puede reducirse á los principios primeros. Los 
antiguos en esto fueron mas cautos que algunos modernos. Ob­
servaban muchas obras de la naturaleza, cuyas causas y  mo­
dos de obrar eran ocultos por no presentarse á los sentidos, 
como la generación de los metales, las virtudes de los vene­
nos , las sympathias, los periodos de las tercianas , y  otras se­
mejantes , el origen , aumento y  carrera de la vida de los ani­
males y  de las plantas, y  otras muchísimas cosas que están 
sumergidas en lo mas profundo del pozo de Democrito, y  se 
contentaban con ver los efedlos que se observaban con ios 
sentidos, y  Jo demás decían que venia de una virtud y qua- 
lidad oculta. Los modernos han vituperado esta explicación, 
como que la qualidad oculta es asylo de la ignorancia 5 pero 
si se vé lo que han adelantado en estas cosas, se hallará que 
no son mas que razonamientos systematicos, que cada cincuen­
ta años se mudan, porque por muy especiosos que sean , con 
el tiempo se conoce su poca ó ninguna subsistencia. El que 
está instruido en la Historia Philosofíca sabe que esto es ver­
dad. No fuera mejor confesar la ignorancia de una cosa que 
hasta ahora no se ha podido alcanzar, que engañar con arro­
gantes y vanos discursos á los incautos ? Una de las cosas en 
que se conocen los grandes talentos es la confesión ingenua 
de lo que ignoran, y  el cuidado que ponen en no afirmar lo 
que todavía no está descubierto. Si los asuntos sobre que re­
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caen las opiniones viniesen solos, no fuera tan difícil averi­
guar su conformidad con los primeros principios; mas vinien­
do juntos con muchos adherentes inseparables , son también 
muchos los principios á que se ha de atender para juzgar con 
acierto. Dudase si deberá ayunar una muger preñada ? Aquí 
se juntan las obligaciones del ayuno, y las de mantener el fe­
to. Si las leyes del ayuno le prescriben la abstinencia de cier­
tos manjares y  las limitaciones de usarlos, las de la conserva­
ción propia y  del feto le didan que use de los mantenimien­
tos que por su calidad y cantidad sean aproposito para sus­
tentarse á sí y  á lo que lleva en sus entrañas. En esta com­
binación de leyes, que son los principios por donde se ha de 
resolver la qüestion, es preciso atender á las mas urgentes y  
necesarias por la maxima primitiva de acudir á lo mas preciso 
sin despreciar lo demás quando hay lugar; y  siendo mas nece­
saria la conservación propia y la del feto , que la mortifica­
ción que se intenta con el ayuno, prefiere el entendimiento 
las leyes naturales á las Eclesiásticas, y  resuelve que la muger 
preñada no está obligada al ayuno. Si una madre criando i  
su propio hijo padece mucha quiebra en la salud, ó está en 
peligro de padecerla, se duda si ha de continuar? Por una 
parte está el amor natural de los padres y la ley que dida la 
obligación de sustentar á sus hijos: por otra está la ley de la 
caridad que ha de empezar por uno mismo. El hijo yá naci­
do es próximo, bien que en esta linea es el mas inmediato y  
mas cercano; el que está en el vientre de la madre es corno 
parte de ella. Los mismos principios que eximen á la muger 
preñada del ayuno , eximen también á la que ha parido de 
criar á su hijo, quando hay daño manifiesto en su propia con­
servación. A  este modo han de reducirse todas las dudas á 
sus principios; y  por el enlace que tienen las cosas y  los ne­
gocios conviene instruirse en las máximas fundamentales de 
la razón y de las Artes; y  quando esto no pueda hacerse, 
asociar á sí peritos ingenuos, que con candor muestran las co­
nexiones de las cosas con los fundamentos de la razón en ca- 
d| materia. Asi que el Letrado, que no sabe mas que las ie- 
y é s , no puede resolver por sí solo con acierto ios casos que 
llevan adherentes de Physica , Medicina, Politica, Agricultura
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y  otras Artes. Lo mismo ha de entenderse dei Theologo y  
Canonista, debiendo todos aplicar sus luces á lo que entien­
den , y  valerse de otros en lo que necesiten , que esto y  mu­
cho mas merece la verdad y  los beneilcios que han de espe  ̂
rarse de ella.

50 Los afe&os del animo que inseparablemente acompa­
ñan á las opiniones estorvan el buen uso de ellas. El amor 
propio que incita ai hombre á no reconocer superior, le ha­
ce creer que lo que piensa es lo mejor y  mas acertado: cada 
uno sostiene sus opiniones como verdades fundamentales, y  
no dá oidos i  ninguno que piense de otra manera. Como abor-i 
recemos todo lo que nos es contrario, de ai nacen los odios 
y  enemistades entre los de opiniones opuestas , y de estos las 
injurias, venganzas, y  otros males gravísimos que cada dia 
tenemos á la vista en los profesores de todas las Facultades. 
La razón diéta que nadie se tenga por Juez y  arbitro de la 
verdad en cosas opinables, que nos oygamos, pesando las 
razones de cada uno reciprocamente, que abracemos la ver­
dad aunque venga de nuestro mayor, enemigo, que el que tie­
ne mas luces se compadezca del que no las tiene, y  que nun­
ca hagamos guerra de la voluntad lo que solo es oposición 
del entendimiento. Como el extinguirse las contiendas de co­
sas que importan poco entre los profesores de Theología es 
necesario para que reyne la paz, y  la verdad no padezca de­
trimento , quiero poner lo que el Emperador C onstantino 
aconsejaba á los que turbaban la Iglesia con qüestiones vo­
luntarias , vanas e' importunas, contrarias á la edificación de los 
Fieles : ff Las qüestiones que ninguna ley ni regla Eclesiástica 
„ prescribe con obligación, antes dimanan de vanas alterca­
se dones, aunque no se propongan sino con el fin de exerci- 
»>tar el ingenio , deben contenerse en lo interior déla mente, 
»y  no sacarlas á la vista del Pueblo, ni fiarlas inconsidera­
dam ente á los oidos del vu lgo . . . .  N i es conveniente que 
„por vuestras contiendas imprudentes sobre cosas de tan po- 
9>co momento se lleve el Pueblo á disensión . . . .  Si los Phí- 
«losofos, aunque por la doctrina que cada uno de dios sos- 
atiene estén discordes, con todo están unidos por la profe­
s ió n  con que mutuamente conspiran, no será mucho mas ra-
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»>zonable que los qué somos siervos de Dios Todo-Poderoso 
«estemos unidos, conformando nuestros ánimos por el insti- 
«tüto de la Religión que profesamos ? Pensemos con mas cui- 
«dado si será del caso que los hermanos riñan con los her- 
« manos por una liviana y  inútil contienda de palabras, y  que 
«la paz se quebrante con impía disensión por vosotros que al­
te rcá is  por cosas tan pequeñas y  en manera ninguna nece­
sarias? Son estos procedimientos populares y  mas propios de 
«la ignorancia de los niños que de la sabiduría de los Sacer- 
« dotes y hombres prudentes.. . .  y  siendo entre vosotros una 
«misma la fé y  una misma la creencia de Religión: obligán­
d o n o s  el precepto de la ley á tener conformes las volunta- 
«des, esto que ha movido entre vosotros la contienda, pues­
t o  que no pertenece al principal fundamento de la Religión, 
«no hay motivo para que mantenga entre vosotros la discor- 
«dia y  la sedición. No digo esto para obligaros á que seáis 
„cn  todo de un mismo parecer , porque ni queremos todos 
«una misma cosa, ni pensamos de una misma manera, pero 
«debe mantenerse entre todos la unión y  la p az, aunque ha- 
«ya disensión en cosas de poco momento (a).”

51 Para el remedio que debe aplicarse, según buena Ló­
gica , á fin de llevar el entendimiento , en quanto sea posi­
ble, á la demonstracion, y  no entregarse á las opiniones, ade­
más de las máximas que hemos propuesto antes, será conve­
niente , que en quaIquiera qiiestion que se haya de tratar se 
mire primero si hay principios y  verdades fundamentales pa­
ra resolverla, y  si los h a y , todo el cuidado se ha de poner 
en hallar la conformidad de lo que se busca con los princi­
pios , haciéndolo de raciocinio en raciocinio, como hemos ex­
plicado , tratando de las demonstraciones: si no hay principios, 
ó  no se han descubierto hasta ahora, es en vano buscar la cer  ̂
teza, y conviene entonces suspender el juicio y  no dár asen­
so á lo que se concibe. Si las cosas donde no hay principios pa­
ra resolverlas son puramente theoricas, es perder el tiempo 
meterlas en disputa, como son muchas qüestiones de Ja Theo-

lo-

(a) Eusebius de V ita  Constantino, 391. edición de Amsterdam , año de
fob. 2. capit, 69. tom. 1. pagin. 169$,
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logia , Metaphysica, Physica, y  otras Artes: si son prádiicas% 
de manera que sea menester proceder á Ja obra, entonces se 
ha de solicirar la mayor verosimilitud, que se consigue bus­
cando para nuestra conduda la conexión que nuestro dicta­
men pueda tener con verdades yá conocidas, ayudándonos pa* 
ra esto de la semejanza, correspondencia de acciones, tiem­
pos , &c. De esta manera se procede por lo común en la Po­
lítica, y  alguna vez en la Moral. Quando hay principios y  
verdades fundamentales, que se ignoran por falta de estudio y  
aplicación , ó no se descubren por negligencia, son claros los 
remedios que se han de aplicar, pues consisten en trabajar 
contra la ignorancia, dexar la pereza, y  aplicar todo el cui­
dado en descubrir la conexión que tiene con las verdades fun- 
damentales aquello que se quiere saber. Si los principios son 
fingidos como en los systematicos, el remedio es un absolu­
to desprecio de todas sus opiniones. En este importante asun­
to de gobernar el entendimiento en las cosas opinables con­
viene mas que nunca tener presente el consejo del Aposto^ 
Omnia probate , quod bomm est tenete.

C A P I T U L O  X V I .

©e la Critica.

52 If^ N trc los Philosofos antiguos huvo algunos que dí- 
I~L xeron, que el entendimiento humano no alcanza ver­

dad alguna, y  que en todas las cosas no vé mas que aparien­
cias y  sombras, por donde dudaban de todo y  no se daban 
por seguros de nada. Llamáronse Sceptícos de la voz griega 
Sxe-vpíS scepsis, que quiere decir consideración, como que to­
da su Philosofia se empleaba en considerar y  atender las co­
sas, sin afirmar ni negar nada de ellas. Por el presente basta 
esta noticia, porque el tratar los varios grados y nombres que 
tenían los Philo§ofos con el modo de considerar y  dudar de 
las cosas pertenece d la Historia Philosofica. En la antigüedad 
Sexto Empírico, Escritor Griego, trató y  explicó la Philoso­
fia de los Scepticos con mucha extensión. Esta Obra debe ser 
leída para saber muchas cosas de los Philosofos Griegos, que

S z  no
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no se hallan fácilmente en otra parte; pero conviene saber, que 
los argumentos con que quiere Sexto Empírico patrocinar el 
Scepticismo universal, demás de la nimia prolixidad, son muy 
superficiales y  de poco momento , como lo conocerá quien 
quiera que le lea con atención. En nuestros tiempos, en que 
con titulo de inventos no se hace otra cosa que renovar las 
opiniones antiguas, ha vuelto á renacer una seda de Scepti- 
cos de peor condición que los antiguos, porque llevan la du­
da mas allá que estos , y  la extienden á las cosas de Religión. 
Bien común es el pernicioso libro que se publicó en Francia 
no há muchos años con el titulo: De la fuerza del entendi­
miento humano, donde el scepticismo se defiende con mas ri­
gor que en la escuela de Pyrrhon. Atribuyese al insigne Pe­
dro D aniel Huecio, Obispo de Avranches, y  hay muchos 
que asi lo creen; pero M uratori , que impugnó este libro 
con otro que compuso de proposito con el mismo titulo, ha 
puesto en duda que fuese de este dodo Prelado (a). Aqui no 
pertenece rechazar á estos Sédanos, ni de ello hay necesi­
dad , porque lo que llevamos escrito, y  lo que cada uno sa­
be que le sucede, meditando en sí mismo, es un testimonio 
calificado contra tales Philosofos 5 y  entiendo que todo el ge­
nero humano, gobernándose por sus nociones y  verdades ori­
ginales , es un testigo firme y  un impugnador perpetuo de sus 
errores. Los demás Philosofos, creyendo que se alcanzan al­
gunas verdades, trataban del modo dé adquirirlas, y  á este 
examen llamaron k Criterion, y  al juicio que resulta­
ba k ytars. Crisis. Ahora con voz harto introducida entre los li­
teratos lo llamamos Critica. Incluye , pues, la crítica el exa­
men y  averiguación de la verdad junto con el juicio que re­
sulta de este examen. Quando las cosas constan por los pri­
meros principios , por las demostraciones y  sylogismos bien 
ordenados, precediendo las difiniciones, divisiones , signos, 
causas, y quanto hasta aqui llevamos propuesto como me­
dios de alcanzar la verdad, hecho todo con exa&itud, no es­
tán sujetas á la crítica, porque nos constan con toda eviden­
cia ; pero quando nuestras inquisiciones paran en opinión,

ve-
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verosimilitud, y  probabilidad, yá sea en cosas de hecho, yá 
de doctrina, la crítica es necesaria para asegurarnos , quanto 
sea posible, de la verdad 5 y  la falta de crítica es causa de 
¡numerables errores , de modo que los que la vituperan , quan- 
do es como debe ser, son enemigos declarados de la Lógica 
sensata , y  de la buena razón. Las reglas de crítica son todas 
las de una buena Lógica : algunos ponen en orden ciertas má­
ximas y  las extienden mucho ; mas yo teniendo por funda­
mentos de crítica lo que hasta aqui he escrito , no propon­
dré mas que unas pocas reglas generales, que, teniéndose á 
la mano quando se ofrezcan, sean suficientes para poder juz­
gar con acierto de lo que se trata 5 y  será preciso en la ex­
plicación de ellas , además de la L ógica, valernos de algunos 
principios de otras Ciencias, pues que asi lo pide el asunto, 
y  el necesario encadenamiento de las verdades que busca el 
entendimiento humano. Fuera de que la Lógica solo prescri­
be reglas comunes , las quales no pueden aplicarse bien sin 
la noticia é inteligencia de las Artes y  Ciencias á que se arri­
man, pues la verdad que se intenta averiguar pertenece en 
particular á cada una de ellas. Con esto nadie se ha de tener 
por crítico con sola la Lógica , ni tampoco será buen crítico 
en ninguna Ciencia ó profesión sin ella.

53 Regla primera : Si una cosa embuche dos contradiBorias, 
no ha de creerse. Proposiciones contradictorias son aquellas que 
afirman y  niegan á un tiempo mismo una cosa de otra, co­
mo Pedro es blanco , y  Pedro no es blanco 5 y  es claro que qual- 
quiera nocion que embuelva proposiciones semejantes es fal­
sa , porque no es posible ser las dos contradictorias verdade­
ras , según aquel principio de luz natural: Es imposible que una 
cosa sea, y no sea. Aunque estas contradictorias no se hallen 
en la substancia de la cosa, sino en algunas de sus principa­
les circunstancias, la hacen increíble, porque el entendimien­
to no puede creer un hecho que vá acompañado necesaria­
mente de circunstancias imposibles.

54 RegIa segunda: Si una cosa contingente se propone solo 
como posible, no ha de creerse. Porque en las cosas que pue­
den existir y dexar de existir, la posibilidad sola no muestra 
la existencia $ asi, que Tlcio pueda ser Sacerdote, no es prue­

ba
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ba de que lo sea. En las Escuelas está recibido , que de la po-> 
tencia de una cosa á su adual existencia no se arguye bien.
. 55 Regla tercera : Qualquiera cosa no solo ha de ser posi­

ble y ha de proponerse como existente , sino que su existencia con 
las circunstancias con que se presenta ha de ser verosímil, (loan­
do el hombre vé la verdad con evidencia ó con certidumbre, 
no necesita de regías para asentir á ella 5 pero quando no pue­
de lograr la certidumbre ni la evidencia, desea á lo menos la 
verosimilitud. Para entender esto mejor se ha de saber, que 
siempre que el hombre ha de asentir á una cosa, ve' antes sí 
es conforme ó no con los primeros principios, con la expe­
riencia , ó con aquellas verdades que tiene recogidas, y  de­
positadas para que le sirvan de fundamentos. Si aquello que 
se propone es -claramente conforme con estos principios , es 
evidentemente verdadero $ si la conformidad de la cosa con 
los principios no es clara , entonces considera si se acerca ó 
no á ellos, y  tiene por mas verosímil aquello, que nota te­
ner mayor conformidad con tales principios. Sea exernplo : Di­
ce Euclides , que todas las lineas que en un circulo ván desde 
la circunferencia al centro son iguales, y  que en todo trian­
gulo los tres ángulos equivalen á dos reétos : el entendimien­
to halla tanta conformidad entre estas cosas y  los primeros 
principios , que con un poco de atención fácilmente asiente 
á ellas. Dice C opernico , y  antes de él algunos antiguos, que 
la tierra dá cada dia una vuelta entera sobre su exe , y que 
en un ano la dá al rededor del Sol, que supone estar en el 
centro del mundo 5 y  considerando el entendimiento , que no 
se conforma este hecho que refiere Copernico con las ver­
dades que alcanzamos con los sentidos, le mira con des­
confianza.

5 6 Regla quarta : creer los hechos contingentes y ex­
puestos á los sentidos, no basta que sean verosímiles \ es menes­
ter también que alguno asegure su, existencia. Si los hechos son 
contingentes pueden existir y  dexar de existir, esto es, con­
sidera el entendimiento , que la existencia de ellos se puede 
conformar con los principios déla razón humana, y también 
la no existencia: por consiguiente, atendida la naturaleza de los 
hechos contingentes, tan verosímil es que existan, como que

de-
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dexen de existir. Para que el entendimiento, pues, pueda asen­
tir á su existencia, es menester que haya quien la asegure con 
Ja experiencia. Por exemplo : Es cosa contingente que se dé 
ó no una batalla, y  el entendimiento ninguna oposición ha­
lla con los principios de la razón quando considera que ja ha 
havido, y  quando considera que no la ha havido; pero si 
después hay algunos que atestiguan haverse dado la batalla, 
entonces asiente á eso, porque demás de la verosimilitud in­
trínseca que en sí lleva el hecho, se añade el testimonio ex­
perimental que inclina al asenso. Piensa también el entendi­
miento , y  mira como verosímil la existencia de una Puente 
de un solo arco, y  de trescientos pies de longitud. Mírala co­
mo verosímil, porque la fábrica de semejante Puente no se 
opone á las reglas ciertas de la arquitectura 5 pero no obstan­
te para creer su existencia es necesario que alguno atestigüe 
ha verla visto, como en la realidad la lian visto muchos en 
la China.

57 Regla quinta: Para creer los hechos contingentes no so­
lo es necesario que sean verosímiles y probados por testigos, base 
de atender también la calidad de los que atestiguan, y la gran­
deza ó pequeñez del hecho antes de dar el asenso. Las cosas que 
se sujetan á nuestros sentidos , antes de creerlas , hemos no­
sotros mismos de examinarlas, y asi nos aseguraremos de la 
verdad 5 porque todos los hombres pueden engañarnos , unos 
por malicia, otros por ignorancia: con que si nosotros mis­
mos examinamos la cosa , no estaremos tan expuestos al er­
ror. Fuera de esto, los hechos han de observarse de manera, 
que se eviten los errores que ios sentidos ocasionan, y esto 
lo podremos hacer nosotros mismos con mayor satisfacción 
que otros > de quien dudamos si han puesto ia atención ne­
cesaria. Añádese, que es muy común equivocar ios hombres 
las sensaciones con los juicios que las acompañan , y  de or­
dinario quando nos cuentan un suceso nos dicen el juicio que 
hacen de é l, y  no ia percepción que han tenido.

58 Quando los acontecimientos son pasados, ó suceden 
en lugares distantes, donde nosotros no podemos hallarnos pa­
ra asegurarnos de ellos, supuesta su verosimilitud, no resta otra 
cosa para creerlos, que atender la calidad de los que nos los

ciien-
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cuentan, ó la gravedad de los mismos hechos. La calidad de 
los testigos es de gran peso para inclinarnos al asenso. Porque 
si nos cuenta una cosa un hombre, que sabemos que suele men­
tir, yá no lo creemos, y dudamos si miente también quando 
nos refiere el suceso (a). Por el contrario, si el que refiere una 
cosa es hombre de buena fé , y  amante de la verdad, dá un 
gran peso á lo que dice ? bien que para creer las cosas que 
nos dicen los hombres de bien no basta su buena fé , es me­
nester que sean entendidos de suerte, que no dexen engañar­
se por los sentidos , ni por la imaginación, ni hayan precipi­
tado el juicio, ni le tengan preocupado: porque si un hom­
bre veraz no evita los errores que las cosas sobredichas oca­
sionan , fácilmente juzgará de lo que se le presenta , y  con la 
misma facilidad creerá quanto otros le dicen, y tal vez nos 
comunicará las cosas, no como en sí son, sino del modo que 
él las cree. Por exemplo: Nadie cree á Fiiostrato entre los an­
tiguos , porque todos saben que fue insigne embustero. Juan 
Anio de Viterbo, el P. Hermán de la Higuera son desprecia­
dos de todos ios hombres de juicio, porque descubiertamente 
y. de intento han engañado á muchos, fingiendo aquel inscrip­
ciones antiguas, y  este libros apócrifos, como son los Cro­
nicones de Flavio Dextero, y otros que ha rechazado D. N i­
colás Antonio. Paracelso dixo infinitas mentiras, y los Alqui­
mistas son gente mentirosísima, de suerte, que yá ios que co­
nocen sus artificios, no creen los hechos con que aseguran 
haver convertido en oro los demás metales.

59 Pero se ha de advertir, cjue los que asi engañan son 
pocos, si se comparan con los que nos engañan con buena fé, 
y  por sobrada creencia. Asi en la Medicina como en la His­
toria pueden señalarse muchos, que traben hechos falsos, y 
ellos los tuvieron por verdaderos. D ioscorides asegura mu­
chas cosas falsísimas. Lo mismo hacen los que creen fuera de 
proposito las virtudes de muchos remedios. Quando los que 
aseguran una cosa son hombres de buena f é , aunque una d 
otra vez falten á la verdad, porque no examinaron debida-

men-
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di postea , etiamsi per plures Déos

juretjtion óportet. Cicer.pro C. Rabir, 
posthumo.



mente el suceso , no han de tratarse como los que son mentí- 
rosos, antes por el contrario conviene oir lo que refieren , com­
binarlo con lo que otros dicen sobre el mismo asunto, ver si 
han puesto la atención necesaria para asegurarse de la verdad, 
atender todas las circunstancias del hecho, y  en fin observar 
la gravedad ó pequenez de la cosa que cuentan, y  bien exa­
minadas estas cosas, inclinarse al asenso ó disenso. ;

6o La grandeza de la cosa es de suma consideración ^por­
que fácilmente creemos aquello que observamos cada d ia ,y  
en las cosas fáciles de acontecer no necesitamos de grandes tes­
tigos. Por el contrario, quando son las cosas muy estrañas , y  
muy grandes, necesitamos de grandes pruebas para creerlas, 
porque por ser estrañas están fuera de nuestra común obser­
vación, y  asi para darlas el asenso es menester que los que 
las aseguran sean veraces, desapasionados , buenos Lógicos, y  
amantes de la verdad, y  si les faltan estas circunstancias, no 
han de ser creídos. Los milagros son hechos estupendos, y su 
existencia es certísima 5 pero no son tan comunes como piensa 
el vulgo. La razón e s , porque en el milagro se exceue el or­
den de la naturaleza de suerte, que es una operación superior 
á las fuerzas naturales $ de que se sigue que el hombre ó quie­
re verle para que le crea, ó á lo menos desea asegurarse de él 
por testigos que no le engañen. Esto se funda en que el en­
tendimiento no tiene otro Camino para juzgar délas cosas ex­
puestas á los sentidos , que el de la experiencia , y  esta 
puede ser propia , ó agená , de suerte, que la que otros hacen 
nos asegura la cosa del mismo modo que la nuestra, si por otra 
parte estamos asegurados de la rectitud con que observan los 
demás las cosas que nos refieren, y estamos ciertos de su bue­
na fé. Esto supuesto , se vé quán temerariamente niegan algu­
nos Senarios la existencia de los milagros solo porque ellos 
no los ven ; y  con quánta imprudencia niegan el crédito i  al­
gunos Varones , que por su santidad y  sabiduría deben ser creí­
dos. Refiere S. A gustín , que las reliquias de los Santos Mar- 
tyres Gervasio y  Protasio se aplicaron á un ciego, que yá mu­
chos años lo era, y  recobró milagrosamente la vista. Ningu­
no , si no es insensato, puede negar en esto la fé á S. Agustín, 
porque era este Santo Doétor enemigo y  capital perseguidor
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de Ja mentira: sabía cómo havian de observarse las cosas ex-

S ^ r d0S rom0 d  qUe mejor: refiere un hecho, 
2 1  fj ™efaials° 5 tuviera contra si todo el pueblo de Milán,
r * dr  Cn r° Str°  Ia mer,tira- Lo mismo hade decirse de 
otros milagros , que refieren Varones santos , sabios, v  de in- 

io,able integridad. Por el contrario , algunas cosas prodigio-

morq de|lefieí ?  ° S <f WÍ,es> Y  no hay otra prueba que e lm -  
estrahas puebk)’ n.° han de creerse, porque por ser Jas cosas
£  creeíl«y natura,T me imPosiWes. "o  podemos inclinarnos 
a creerlas, quando la autoridad délos que las refieren no es
ae mngun momento. Asi ningún hombre de juicio creerá los 
prodigios que Livio refiere haver acontecido'en la muerte de 
ixomuío $ y otros semejantes.
„ , , f ‘ Pero P°r ser los milagros operaciones superiores á Ja 

aturaleza , no es de creer que sean tan comunes como pien-
t a ' X“ ‘S? ’ ní q!le Dios > único Autor de ellos, invierta con 
tanta frequencia el orden natural de los cuerpos por cosas pe-
Semnre £ PM mot.ivos de n¡ngun momento. Por esto alabaré 
den L  PieC3Ucion de aquellos, que en estas cosas proce­
las ave • ^fan caut?,a ’  y  110 *as creen ligeramente, sino que 
las averiguan con riguroso examen. El santo Concilio de Tren-
Ordlnado-> *lue.no.se publicasen milagros sin aprobación del
V i e n e  oneEdeSIaStICO ’ y  en aISunas Synodales nuestras'se pre­
viene, que no se pongan en las Iglesias las señales que ttie-i

mo OrdTnaer ? ° F ndif f l dd miIa§ro ’ sin ,a aprobaciondel mis- mo Chinarlo. En efe&o son raros ios verdaderos milagros si
se comparan con los fingidos! y  creo y o , que ja b a  ^ d á d ,  
milao lndlscreto> y  ignorancia de algunos ha llenado de 
k  n S ? S suPues“ s ’ asi ,os libros como los entendimientos de 
la.plebe ; y se ha de notar, que de esto se sigue un gran per-
C r ’ -P° rqU,e ,0S Hereges v¡endo publicar tantos fa los S -  
g , niegan ios^que son verdaderos, creyendo que todos se pu­
blican con enganoj y  por otra parte siendo ios milagros testimo­
nios evidentes de ia verdad de nuestra santísima Religión, apo-
HmnnT.Tf SOn fals° S ? tener]os Por verdaderos, es alegar un tes- 
imomo faiso para probar una cosa que es la misma verdad (a).

(a) i\umquidDeus indiget vettro mndacio,utpro illo loquamini í/o/w?Job, 13^
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62 Regla sexta Un solo testigo puede ser de mayor autori­
dad que diez m il,y  por consiguiente con mayor razón podemos 
d veces creer d uno solo, que d muchísimos. Si yo sé que Ticio 
es hombre de buena fé , que sabe muy bien evitar los errores 
que pueden ocasionarle los sentidos y la fantasía, que no está 
preocupado, ni ha precipitado su juicio, y me asegura una 
cosa , le creeré mejor que á diez m il, y  que á todo un gran 
Pueblo ; y  del mismo modo si T ic io , á quien yo considero 
tan entendido y  veráz, afirma una cosa, y  todo un Pueblo la 
niega , estaré de parte de Ticio contra toda la multitud. La ra- 
zon es, porque nosotros debemos creer, que Ticio después de 
haver puesto todo el cuidado posible en asegurarse de la ver­
dad, no se ha engañado; y  si qualquiera de nosotros huvíera, 
de asegurarse de la misma cosa , no aplicaría para lograrlo otros 
medios que los que Ticio ha aplicado, ni la razón humana pi­
de otras prevenciones para creer las cosas. Pero el Pueblo por 
lo común no evita la preocupación , de ordinario precipita el 
juicio, y  en lo que no le sea común se porta como los niños. 
De aquí nace , que la multitud se engaña freqüentisimamente 
en sus juicios sin conocerlo, y  muy raras veces nos informa 
de la realidad de las cosas.

6$ Según esta regla puede hacer mayor fé un solo histo­
riador que quinientos: y si yo leo á un historiador que escri­
be desapasionadamente, que dice la verdad sacrificando inte-̂  
reses y despreciando dignidades , que es buen Logico y razo­
na bien, y  que ha aplicado las diligencias necesarias para en­
terarse de lo que dice , tiene para mí mayor autoridad que otros 
muchos, que ó no tienen estas circunstancias, ó se gobiernan 
por la multitud.

64 Esta regla puede también extenderse i  aquellos que 
examinan los hechos pasados, y para eso se valen de medallas, 
inscripciones, y  historias; porque un hombre solo que sepa 
bien distinguir los monumentos antiguos y verdaderos de los 
que se han fingido en nuestros tiempos, y que conozca el ca- 
raéter de cada historiador para distinguir lo que es propio de 
cada uno ó lo qUe es intruso, y  sepa usar de las reglas de la 
L ógica, será de mayor autoridad que otros mil que ignoren 
todas estas cosas, 6 la mayor parte de ellas,

J z  Re-
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65 Regla séptima : Un Autor coetáneo a un suceso es de ma­
yor autoridad que muchos, si son posteriores. La razón es , porque 
el Autor coetáneo averigua por sí mismo las cosas, y asi se 
asegura mejor de ellas (a). Los Autores que después del suce­
so hablan de é l , ó se fundan en la autoridad del coetáneo, ó 
en la tradición. Si se fundan en la fé del Autor coetáneo no 
merecen otro crédito que el que se debe dár a este 5 si se fun­
dan en la tradición se ha de ver ,>si algún grave Escritor que 
tenga las calidades arriba expresadas, se opone ó no á ella. 
Si se opone ha de ser de mayor peso la autoridad de aquel 
Autor solo, que la de todo el Pueblo : si la confirma , enton­
ces la tradición se hace mas firme. Hablamos aqui solamente 
de las tradiciones puramente humanas y  particulares, porque 
sabemos muy bien, que las Apostólicas son de autoridad in­
falible , como que pertenecen á la Fé divina. Y  se ha de ad­
vertir, que las tradiciones humanas de que hablamos, aunque 
pertenezcan á cosas de Religión , están sujetas á la regla pro-* 
puesta. D. N icolás A ntonio se opone á muchas tradiciones, 
particulares que se havian introducido por los Cronicones, y  
sola la autoridad de tan grande Escritor es de mayor peso pa­
ra los hombres de juicio, que todo el común que las admite,: 
Quando las tradiciones particulares de una Ciudad, de un R ey- 
no , ó de una Provincia tienen mucha antigüedad, y  no hay 
Autor grave que haya sido coetáneo á su establecimiento , ni 
que las contradiga, ni son inverosímiles , entonces será bien 
suspender el juicio hasta que con el tiempo se descubra la 
verdad : porque todo un Pueblo , ó un Reyn©, que cree una 
cosa por succesion de siglos, sin haver en contrario especial 
prueba positiva, merece fé 5 y  como no sea esta tan grande* 
que nos obligue al asenso, será bien suspenderle.

66 Las fábulas de los Gentiles empezaron por algún su­
ceso verdadero, y  se propagó por la tradición de suerte, que 
cada dia anadia el Pueblo nuevas circunstancias f a l s a s  y  ca­

pri­
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prichosas , que obscurecían el hecho principal de manera , que 
al cabo de algún tiempo estaba enteramente desfigurado. Des­
pués los Poetas dieron nuevo vigor á la tradición del Pueblo, 
y  asi la querían hacer pasar por verdadera, quando no con­
tenía otra cosa que mil patrañas. Y  se ha de notar, que de 
ordinario solemos creer con facilidad las cosas pasadas aun­
que sean falsas , con tal que las leamos en algún Autor que 
haya sido ingenioso , y haya sabido ponderarlas, cosa que 
observó Salustio en los Athenienses, como yá hemos dicho. 
Algunas tradiciones particulares hay entre los Christianos, que 
tuvieron su principio en algún hecho verdadero, después tan 
desfigurado con las añadiduras del Pueblo y  con la vehemen­
cia de Escritores poco exaftos, que yá no parecen sino fá­
bulas. Pero son fáciles de conocer las que llevan el carácter 
de la verdad, de las que son falsas, porque aquellas son uni­
formes en todas sus circunstancias, y  correspondientes al fin 
á que pueden dirigirse $. por el contrario estas son diformes, 
y  mas parecen consejas y  hablillas que realidades.

67. Regla odtava ; Los hechos sensibles afirmados unánime* 
mente por testigos de distintas naciones , de diversos institutos, 
de opuestos intereses  ̂y de distintos tiempos, han de tenerse por 
verdaderos. La razón es , porque son menester pruebas muy 
claras para que crean una cosa los hombres de diversas sedas, 
y  de opuestos intereses 5 pues como cada uno suele afirmar ó  
negar las cosas según la conveniencia y la pasión, es preciso 
que para que las gentes de diversas inclinaciones y  intereses 
crean uniformemente una misma cosa, sea tan clara la verdad 
de ella, que no haya duda ninguna. C icerón se aprovechó 
del consentimiento general con que todas las naciones adoran 
alguna Deidad , para probar la existencia, de Dios , porque 
aquel general consentimiento prueba que á todos se presenta 
la nocion de un Ser infinito , y  adorable 5 bien que por el 
error de la educación, ó de las pasiones alteraron muchps 
este conocimiento, y  dieron el culto á quien no debían. Es­
te .consentimiento general de todos los Sabios de todas Jas 
naciones, y  de todos los tiempos, nos hace estar ciertos de 
que huvo Philosofos Griegos , que huvo Oradores Roma­
nos , que huyo Aristóteles y Cicerón , y  otros Heroes de la
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Gentilidad (a). Por el mismo sabemos que huvo Alexandro 
Magno, que fueron ciertas las guerras entre Pompeyo y  Ce­
sar, y que huvo un Escritor de la Historia Romana llamado 
Tito Livio. Será bien, pues , creer á uno, ú otro que ridicu­
lamente ha pensado, que ni huvo tal Cicerón, ni tal Alexan­
dro, ni huvo Tito L ivio, sino que todos estos fueron fingi­
dos ? Yáse vé que ninguno pensará tan desatinadamente, sino 
es que esté privado enteramente de la razón.

68 Regla nona: E l silencio de algunos Escritores suele ser 
prueba de no haver acontecido un hecho. La prueba con que al­
gunos Críticos intentan negar un hecho por el silencio de los 
Escritores coetáneos ó poco posteriores, es llamada argumen­
to negativo; y  aunque muchos le tienen por de poca fuerza, 
no hay que dudar que algunas veces es bastante por sí solo 
para negar un suceso. J uan L  aunó y dió mucha fuerza á este 
argumento en un discurso que compuso sobre esto. Como to­
mó con demasiado extremo muchos asuntos, lo hizo también 
en este, de modo que todo hombre cuerdo debe leerle con 
alguna desconfianza, y  armado de buena Lógica. Juzgo, pues, 
que son menester dos cosas para que tenga fuerza el argu­
mento n egativo . La primera es, que los Autores coetáneos al 
suceso ó poco posteriores hayan podido notarlo , esto es, no 
hayan tenido el estorvo de decir la verdad^por respetos hu­
manos , ó por miedo : que hayan tenido ocasión de obser­
var el hecho, ó de asegurarse de é l, y  que tuvieran facilidad 
de escribirle. La segunda circunstancia es, que los Escritores 
debieran haver notado aquel hecho , porque aunque hayan 
podido , sinose han considerado obligados, pueden ha verle 
omitido, ó por ocupación, ó solo porque de ordinario dexa- 
mos de hacer muchas cosas , si nos parece que no tenemos 
obligación ni hay necesidad de executarlas. Si algunos Escri­
tores coetáneos, pudíendo y  teniendo obligación de notar al­
gún suceso, no lo han hecho, es prueba de no haver1 aconte-.

1 0 6  L ó g i c a .
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cido; y  aunque algunos otros le afirmen en los tiempos veni­
deros, han de considerarse de poco momento. Bien es verdad, 
que para hacer buen uso del argumento negativo, es menes­
ter gran juicio y  atinada critica, y  haver leído muchos Auto­
res, y en especial todos los de aquel tiempo en que acon­
teció la cosa, porque puede suceder que creamos que ningún 
Autor lo ha dicho sin haverlos visto todos, lo que es preci­
pitación de juicio (a).

69 Con la buena aplicación de estas reglas, podremos dis­
tinguir los escritos que son de algún Autor de la antigüedad, 
y  los que son espúreos. Siempre la codicia ha introducido co­
sas falsas para adulterar Jas verdaderas, y  en los libros sucede 
lo que en las drogas, viciando los Mercaderes las buenas, y  
corrompiéndolas con la mezcla de las que no son legitimas. 
Y  es cosa averiguada, que los Escritores quanto han sido mas 
famosos, tanto han estado mas expuestos á la falsificación, por­
que los codiciosos han publicado varios libros en nombre de 
algún Autor acreditado, no conteniendo á veces sino rapsodias 
indignas del Autor á quien las atribuyen. Para distinguir, pues, 
los escritos legítimos de los espúreos, se ha de atender la tra­
dición , y consentimiento de los otros Escritores , ó coetáneos 
ó  poco posteriores, porque si estos están conformes se han 
de tener por legítimos , pero si dudan algunos, se ha de con­
siderar entonces la calidad del que duda, y  asi podrá gober­
narse el entendimiento para no errar en estas cosas. Hase de 
atender también para conocer los Escritos de un Autor el mo­
do con que habla este en aquellos que nadie dudare ser su­
yo s, y  se han de comparar unos con otros. Asi se ha de aten­
der el estilo, la fuerza de la imaginación, la re&itud de jui­
cio del Autor , se ha de saber en qué tiempo v iv ió , y  se ha

de
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(a) Necesse est nedum singulos evol- 
wisse Scriptores ex quorum silentio 
tale argumentara eruitur , sed insuper 
nullatenus ambigere , num aliqui nobis 
desint, qui fuerin t ipsis comtempo- 
ranei, Contingere namque potest, quod 
¿4u5lo r , cujus scripta ad nos minimé 
devenerint , reí aücujus mentionem

fe c e r it ,  quae tamen a caeteris fu e  - 
rit praetermissa. Praeterea man/fes- 
ta quadam ratione certi simus opor~ 
tet , quod nihiV, de iis quae evenerunt 
in materia de qua agitar, Scriptorum 
illius aevi qui nobis supersunt , so­
ler tia praeterjerit. Mabilion de Stud', 
M onast.p. z , cap. 13.



de notar sí sé contradice en cosas de importancia , ó habla de 
cosas posteriores á sn tiempo, porque con todas estas preven­
ciones se podrán bastantemente distinguir los escritos que sean 
legítimos , y  los que sean falsamente atribuidos. Por exemplo: 
H ippocrates escribió los libros de los Aforismos, de los Pro­
nósticos , y  algunos de las Epidemias 5 y  no dudando radié que 
estos escritos sean legítimamente de Hippocrates , observa­
mos que habla con gravedad , sencillez, brevedad, y  precisión, 
y  que sus descripciones históricas de las enfermedades son exac­
tas , y conformes á las que otros Griegos hicieron 5 y no ob­
servándose estas cosas en algunos otros de los escritos que an­
dan impresos con el nombre de Hippocrates , por eso no han 
de tenerse por suyos. En efeéto Geronymo Mercurial, Daniel 
Le-Clerc, y  otros Médicos críticos, no solo han tenido por 
espúreos muchos de los libros atribuidos á Hippocrates, sino 
que hacen varios Catálogos para separarlos de los verdade­
ros , asunto que he tratado con extensión en mis Obras Me­
dicas. En las cosas de Religión sucede lo mismo , pues el 
Evangelio de Santiago , el de San Pedro , y  otros muchos 
fingidos de que trata Calmet en una disertación que com­
puso de proposito sobre los Evangelios apócrifos, son libros 
que formaron los Hereges , y  para autorizarlos los atribu­
yeron á Autores de mucha reputación j y esto es lo que 
obligó al Papa Gelasio en el Concilio que celebró en Ro­
ma acia los fines del siglo quinto, á declarar semejantes li­
bros por apócrifos, y  formar el catalogo de ellos tan sabido 
de los Críticos.

70 Debo aquí advertir, que para hacer buen liso de estas 
reglas, se han de considerar como he dicho todas las calidades 
del A u tor, cuyos escritos se pretenden averiguar , y  no basta 
gobernarse por solo el estilo, como hacen algunos, porque no 
es dudable, que los Autores .suelen variar mucho los estilos, 
y  un mismo sugcto escribe de un modo en la juventud , y  de 
otro en la vejez, cosa que yá observó Sorano , antiguo Escri­
tor de la vida de Hippocrates, eri las obras de este insigne Me­
dico ; bien que como los estilos siguen los genios y  natural de 
los Escritores , duran aquellos al modo de estos toda la vida. 
Por donde se ha de reparar , si la mudanza es solo en alguna

co-
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cosa de poco momento, ó en todo el artificio y  orden de la 
oración ; pues aunque en parte mude un Escritor de estilo , en 
el todo suele guardar uniformidad. La razón es, porque el <es­
tilo especial que cada Escritor tiene , nace en parte de ios afec­
tos, inclinaciones, ingenio, imaginación, y  estudio; y aun­
que estas cosas suelen mudarse en diversas edades, y tiem­
pos, pero no suele ser general la mutación. Por esto si en un 
escrito se halla, que la diversidad de estilo es de poca impor­
tancia , comparada con los escritos genuinos de un A utor, no 
bastará aquella mudanza para tenerle por espúreo ; y si la di­
ferencia fuese notabilísima, dá vehementes sospechas de ser 
supuesto, y falsamente atribuido.

y i  Regía decima : En las cosas de hecho y de doólrina para 
admitirlas es preciso considerar las pruebas y fundamentos de 
ellas, sea quien quiera el Autor que las afirma. Esta maxima 
es importantísima en el uso de las Artes y Ciencias huma­
nas , en el trato c iv il, en la política , y  económica, y otras se­
mejantes ocurrencias, en que hemos de saber las cosas que los 
hombres nos comunican. Fundase esta regla, en que todo hom­
bre es faláz, y  ninguno hay que no suela preocuparse , ó pre­
cipitar el juicio; ni todos saben hacer buen exercicio de los 
sentidos, ni evitar los errores que ocasionan las pasiones, y  
la imaginación: por consiguiente á nadie hemos de creer so­
bre su palabra , sino sobre sus razones. Fuera de esto no de­
bemos cautivar nuestro entendimiento en obsequio de lo que 
los demás hombres piensan, porque esto es privilegio especial 
de Dios , á cuyas voces hemos de sujetar nuestra creencia sin 
examen. Pero como cada uno de nosotros tiene derecho á no 
ser engañado, y  por experiencia incontrastable sabemos que 
los hombres están expuestos al error, y  que todos nos pue­
den engañar, ó por ignorancia, ó por malicia , por esto á na­
die se debe creer absolutamente y  por s í , sino solo según las 
pruebas que alegáre. El creer ciegamente á los hombres sin 
dicernimiento y  sin examen, ha hecho que en muchos libros 
no se halla la verdadera Philosofia, sino lo que dixo Aristó­
teles , ó Averrhoes, ó Cartesio , ó N ewton; y es cosa comu­
nísima vér , que no tanto se intenta convencer la verdad con 
las pruebas fundadas en la razón, como en la autoridad de los

y  hom-!
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hombres que pueden engañarnos , y  que solo han de conven­
cernos por Jas razones con que apoyan sus di&amenes. Asi 
que el hombre ha de gobernarse por la razón , y esta es la que 
en las Ciencias humanas ha de obligarle al asenso. Y  es bien 
cierto, que los referidos Autores no siguieron en muchas co­
sas á los pasados, y  el mismo derecho tenemos nosotros,y la 
misma libertad para seguirlos , ó para no creerlos. Quando yo 
veo á los Médicos, y en especial á los Letrados, que para pro­
bar un asunto citan docientos Autores acinados, y lo suelen 
hacer para confirmar una verdad notoria de las que llamamos 
de Pero Grullo, y  no trabajan en otra cosa, que en amonto­
nar citas, me maravillo del poco uso que hacen de la razón, 
siendo cierto que toda aquella multitud no puede contrarrestar 
á una sola razón solida y  bien fundada, que haya en contra­
rio. Añádese, que entre los Escritores crédulos suele suceder, 
que unos afirman lo que leyeron en otros sin haverlo exami­
nado , estos lo que vieron en aquellos , y  asi acontece que uno 
solo inventó una cosa, y  son diez mil los que la apoyan, sin 
otro fundamento que verla escrita los unos en los otros. Por 
esto no han de estrañar los M édicos, ni los Philosofos, ni los 
Letrados, que un Autor solo pretenda prevalecer sobre mu­
chos , quando son solidas y  firmes las razones con que intenta 
combatirlos. Yá se vé , que hombres muy críticos, y  desenga­
ñados de estas cosas , suelen citar también muchos Autores 
para probar una opinión , pero tal vez se ven obligados á 
hacerlo asi , porque no son estimados los escritos donde 
falta esto , y  harán juicio que es preciso algunas veces 
no philosofar contra el vulgo. Fuera de que , si un Autor 
que se ha adquirido crédito por su exa&itud afirma una cosa 
con buenas pruebas, es conducente su testimonio. En efeéto 
es moda citar para cada friolera cien Autores. El célebre Heic-  
neccio , burlándose de los Abogados, que ponen la fuerza de 
la justicia en el numero de las citas, dice, que un Letradillo 
citó en cierta ocasión á Salgado en el célebre tratado de So~ 
mosa, siendo asi que Somosa no es tratado, sino apellido de 
aquel Autor (a). Hasta aquí hemos hablado de las citas im-

por-
(a) Heicnecc, Praef* in Elementa Juris Civilis.
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portunas aun siendo legitimas: qué diremos de las infinitas 
citas falsas que hay en los libros, en las conversaciones , y en 
los alegatos ? La vanidad , el poco amor á la verdad , y  el in­
terés hacen traer citas vanísimas y falsas para captar con ellas 
á los incautos, y  adquirirse reputación de dodos. Cómo se ha 
de tolerar el que esté uno sosteniendo disparates, ó á lo mas 
una cosa de pura opinión, y  no se le cayga de la boca: Todos 
los Autores lo dicen ? como si huviese quien los hay* visto to­
dos : como si pudiesen juntarse todos en cosas opinables. Dexo 
lo poco que se estudia, lo mucho que se habla, la fanfarro­
nería que domina,las artes de truncar textos, la mala fé para 
seducir, y  otras tergiversaciones que se usan entre los hom­
bres j pues todas estas cosas nos han de tener desconfiados de 
sus aserciones, haciéndonos entender, que nuestra creencia solo 
se ha de dár á sus pruebas, y  á las razones en que fundan lo 
que afirman.

72 Según esto, dirá alguno, no ha de creerse á los Maes­
tros , ni á los peritos. Yo siempre aconsejaré, que no se crean 
unos, ni otros ciegamente, y  sobre su palabra, sino por las 
razones de su dodrinaj y  nada es mas conducente que res­
petar á los Maestros y  á los peritos, y  no jurar en defensa de 
sus palabras y  sentencias. Asi será conveniente que los discí­
pulos , en aquellas cosas á que alcanzaren sus fuerzas, exami­
nen las máximas de los Maestros, y  las crean quando las ha­
llen conformes con la razón $ y  si no están instruidos bastan­
temente para examinar la dodrina del Maestro, es menester 
recibirla con la presunción de que lo que este enseña, lo ha- 
vrá averiguado j pero nunca se han de recibir las máximas de 
los Maestros, ni mantenerse con terquedad y  obstinación, por­
que suele suceder que con el tiempo se halla el discípulo dis  ̂
puesto á examinar las opiniones del Maestro, y  no parecien- 
dole conformes á la verdad, las rechaza y  muda de didamen. 
Y  otras veces acontece, que por recibir muchos desde la ni­
ñ ez, y  mantener después porfiadamente las máximas de los ma­
los Maestros, son infelices perpetuamente. Esto lo notó muy 
bien un nuevo Impugnador (a) de la Critica, el que ciertamen-

V  2 te
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te hiciera resplandecer mas sus buenos talentos, si no se ma- 
nifestase tan severo proteílor de las opiniones vulgares En quan- 
to á los peritos es necesario no creerlos sobre su palabra , por 
aue acontece que el Pueblo tiene por peritos a los que no lo 

y para no ser engañados es preciso que oigamos sus prue- Z’lu « la  razón e°s bastante para que les hombresi no, se 
contenten con el estudio de una ciencia, porque teniendo no 
ticias de muchas cosas, no será tan fácil que les enga"«n ]°*
peritos de que han de fiarse ; y por esta ignorancia sucede, que
un oran Theologo busca para curarse a un mal Medico, y  u 
buen Philosofo yerra en la elección del Letrado mante­
ner y guardar su hacienda. Finalmente importa mucho cobsh 
derar aue para creer á los hombres y  seguir sus opiniones, 
fas hemos de hallar conformes con los principios fundamenu: 
les de la razón humana: y  nos ha de constar, que d  q «  a*ir 
ma una cosa ha puesto la atención necesaria para alcanzar i 
verdad de ella , y  que sabe hacer buen uso de os sentidos, y, 
evitar los errores que ocasionan, las pasiones, la memoria 3, y¡
l^imaginacion, y usa de buena Lógicas y  constándonos de to­
do esto podremos inclinar nuestro asenso : y  hacerlo S1 . 
precauciones > es creer con ligereza. Por esto , sabiendo que de 
ordinario los hombres se gobiernan mas por ^  pasiones^ y  
representaciones de la fantasía, que por la razo , „
creerlos sobre su palabra, sino sobre las pruebas que a l •

77 Muchas veces acontece, que damos asenso i  i £ 
niones y  diftamenes de los hombres autorizados o por 
X , «  por sus riquezas, y  en esto nos preocupamos faciL 
mente , porque creemos que a las dignidades, honr > J  ^ 
zas sude acompañar la ciencia, y  la intehgenaa de las cosas, 
y  aunque algunas veces andan juntas las dignidades coi1 
merecimientos , pero dexan de acompañarse en ™ c has oca_ 
siones, y  esto nos puede hacer suspender el j u t a • ^  y j  
dese, que á los tales ordinariamente los juzgamos tai b¡en 
como quisiéramos ser nosotros mismos, y  ya n

(a) Dives loquutus es t , &  omnes ta- 
cuerunt, &  ver-hum illius usque ad 
nubes perducent. Paupsr loquutus est,

&  dicunt: Quis est h i c Í E t  si offen-. 
deris , subvertunt illuni. Ecclesiastic» 
cap. iS '.vers, 2 $ ..&  29»



Cicerón (a) , que la autoridad que se funda en los títulos , y  
dignidades es de poco peso para obligarnos al asenso. La ex­
periencia por otra parte muestra, que hombres constituidos en 
grandes dignidades han adoptado opiniones ridiculas y  vani- 
simas: y  discurriendo por la antigüedad , fuera fácil traer á la 
memoria muchos exemplos, de suerte, que apenas se hallará 
ciencia alguna , en que no se hayan extraviado sugetos de mu­
cho carader, admitiendo.errores , y  propagándolos como ver­
dades certisimas. La conclusión e s , que el que sepa evitar los 
errores de las pasiones, del ingenio, memoria, sentidos , ima­
ginación , gobernándose con buena Lógica , será gran Critico, 
y  conocerá los defedos literarios de los demás para enmen-t 
darlos , y  no caer en ellos.

C apitulo  D ecim osexto. i  i 3

(a) Persona autem non qualiscumque 
testimonii pondus habet; adfaciendam 
enim fidem aüdioritas quaeritur j sed 
auSioritatem , aut natura , aut tem- 
pus affert. Naturae auPt oritas in vir- 
tute inest máxime. In tempore autem 
multa sunt, quae afferant aucloritatem: 

. ingenium, opes 3 aetas, fortuna, ars}

usus, necessitas, concursio etiam non-  
numquam rerum fortuitarum. Nam &  
ingeniosos, <$5* opulentos,&  aetatis spa- 
ti o propatos dignos , quibus credatur, 
putant: non repté fortasse , sed mtlgi 
opinio mutari v ix  p otest, ad edmque 
omnia dirigunt, &  qui judicant, &  qué 
existimante Cic. Tope ad Treb. p . 67a,
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los sentidos.

f% ^ 5 - 5 - 5 = ^ A  razón humana, como hemos dicho, y con- 
^  viene tenerlo presente, averigua las cosas de

dos maneras, ó por la fuerza de razonar, ó 
por los sentidos. Del primer modo alcanza 
los primeros^riricipios, y verdades que he- 

0 '/' .....mos llamado razón ó luz natural. Del segun­
do descubre la naturaleza, y  propiedades de los objetos sen­
sibles y  corpóreos. Y  aunque sea verdad que las puras intelec­
ciones , y  raciocinios no se excitan en el alma sino por las no­
ciones sensibles que antes tiene de los objetos, no obstante dis­
tinguimos estas dos clases para señalar los errores que se mez­
clan en estos diversos modos de percibir las cosas, y  empe­
zamos á explicar los que tocan á los sentidos , porque son las 
primeras sendas por donde camina el alma ácia el conocimien­
to de la verdad. Aquí conviene advertir, que aunque el error 
como falsedad está siempre en el juicio que afirma ó niega 
una cosa de otra, suele tomar el motivo y  ocasión de la falta, 
y  poca exaditud de las nociones de las demás potencias ; y es 
preciso purificará estas para que por ellas no yerre el juicio. 
Asi que llamamos error al presente qualquieira defedo de las 
nociones mentales , que pueda dár ocasión á la potencia de 
juzgar para engañarse, y recibir lo falso en lugar de lo ver*
dadero. ^

2 Dicen algunos , que los sentidos nos engañan con faci­
lidad, y  dicen bien. Dicen otros , que el principal criterio, es­
to es , el principal camino por donde se llega á la verdad, son 
ios sentidos, y también tienen razón. Consiste eato en que los 
sentidos son fieles en representar las cosas según se les pre­

sen-
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sentan, y  asi no engañan 5 pero juzgando precipitadamente por 
el informe de ellos , caemos fácilmente en el error. Por esta 
razón ha de ponerse el cuidado posible en asegurarse de las 
cosas que se ofrecen á los sentidos, pues por ellos, si se hace 
debido uso de sus operaciones, se alcanzan muchas y  muy im­
portantes verdades. Quién podrá negar que muchos descubri­
mientos útiles se deben á la experiencia ? Y  que la verdad que 
sabemos por experiencia nos ilustra el entendimiento ? Quan- 
to bueno tienen y  enseñan la Physica, Medicina , y  Ciencias 
Physico-Mathematicas, debe su intrínseco valor á la experien­
cia. Tengo , pues, por suma necedad negar aquello que consta 
por racional experiencia 5 y  quando veo que algunos lo hacen, 
no puedo atribuirlo sino á que no distinguen la experiencia de los 
experimentos. El experimento es el hecho que observamos con 
los sentidos , y  se pinta en la imaginación: en el examen de este 
puede haver engaño. La experiencia es el conocimiento racional 
que tenemos de una cosa por repetidos experimentos. De aqui se 
sigue, que con dos ó tres experimentos no siempre hay expe­
riencia , es menester á veces hacer muchos, repetirlos en distintas 
ocasiones y lugares, combinarlos , y  asegurarse de los sucesos, y  
después de todas estas averiguaciones se logra aquel conoció 
miento que llamamos experiencia. Esta si es racional es certí­
sima , porque si es racional se funda en experimentos hechos 
con toda exactitud. Si el hombre está asegurado de la verdad 
por racional y  bien fundada experiencia, puede reirse con mu­
cha satisfacción de los Sofistas que con gran desembarazo di­
cen : Niego la experiencia : no me hace fuerza la experiencia, 
Vá un hombre por una senda poco trillada á un lugar. La prL 
mera vez pierde el camino divirtiéndose yá .á esta parte , yá á 
la otra, mas al fin llega al sitio que busca. Ofrecese volver 
segunda v e z , y  no bien asegurado vá temeroso, tal vez vueL 
ve a dexar e l camino y  se desvía. Pero repitiendo dis­
tintas veces^su viage se hace dueño del camino , de suerte, 
que si se ofrece puede ir con los ojos vendados , ó en una 
noche obscura. Si á este le saliera al encuentro un Sofista, y  
le dixera que á dónde ib a ,y  ,respondiendo que á tal Lugar, 
Instase el Sofista: No puede Vmd. llegar á él en manera nin­
guna , porque me han dicho y  asegurado grandes hombres,

que
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<;ue ese Lugar es inaccesible, y la razón lo di cía , porque no 
hay se n d a ,y porque hay pasos insuperables; quizá el otro con 
sosiego le respondería; Pues yo he llegado Varías veces ai Lugar 
que busco , y tengo certidumbre que se engañan esos Señores 
que á Vrnd. le han informado, y mas, que esto lo sé por expe­
rien cia . Aquí el Sofista dice; Yo niego esa experiencia ¡ mas el 
otro asegurado por la repetición de los hechos, no puede me­
nos de reírse como reía Díogenes quando estaba paseándose* 
para rechazar d Zenon que decía , que no havia movimiento,

I De lo dicho se deducen dos cosas certísimas , y es nece­
sario observarlas para no caer en el error. La primera es, que 
el que quiera asegurarse de la verdad por la experiencia ha de 
cuidar mucho en hacer los experimentos con exa&itud , y con 
las debidas precauciones para que no se engañe. La segunda 
es, que los hombres que alegan á su favor la experiencia, no 
han de ser creídos hasta que conste que en el exercicio de ios 
experimentos pusieron el cuidado que es necesario para no en­
gañarse. O  ! dicen algunos, Fulano es gran Medico, porque 
tiene yá muchos años de práética. No hay que dudar , que si la 
experiencia de muchos años en la Medicina es racional y fun­
dada en buenos experimentos , hará un gran M edico, porque 
Hippocrates no lo fue sino por la larga y  racional experiencias 
pero en esto se detienen pocos, y  llaman experiencia el visitar 
mucho tiempo á los enfermos , como si fuese lo mismo hacer 
experimentos y observaciones , que hacerlas bien. El mismo 
juicio ha de hacerse de aquellos, que toda su vida han vivido 
en perpetuo ocio sin cultivar la razón ni aplicarse á ios estu­
dios , y no obstante por solos sus años y  por sola su experien­
cia quieren forzar á todos á seguir su diétamen. En contradi- 
ciendoies , luego se enfurecen , y  gritando dicen : To tengo mu­
cha experiencia de esto , Vmd. es mozo, y ha visto poco. Estos 
por lo ordinario son hombres de cortísimas luces , y  la multi­
tud de sucesos los ofusca, no los alumbra 5 y  si caen una ve^ 
en el error, son incorregibles (a).

i i  6  L ó g i c a .

(a) Vzl quid nihil reBtum, ni si quod 
píacuit s ib i , ducuni j 

W¿1 guia tur pe putant par ere mim~

ribus ¿ &  quae
Imberbes didicere, senes perdenda fa*  

te r i .Hor. E pist, iib.%, e p .i ,v .83,



4 Suponiendo, pues, que algunas veces nos engañamos por 
los sentidos, y que haciendo buen uso de ellos alcanzamos la 
verdad , explicaré esto con un poco mas de extensión para que 
todos queden enterados cómo han de portarse en este asunto* 
No hay ninguno , que, si hace un poco de reflexión , no pue­
da conocer por sí mismo , que alguna vez se ha engañado con 
la vista. Si un hombre está en un navio quieto , y desde él 
mira á otra nave que se mueve, luego le parece que se mue­
ve también la suya, y  se lo hiciera creer la vista si no le des­
engañara la razón. Todos los días vemos ai Sol y á la Tuna 
de una magnitud, sin duda mucho menor de lo que son en 
realidad, y  aun en el Orizonte , esto es, quando salen , nos 
parecen mayores que en el Meridiano, y  no es así, porque 
son de invariable grandeza. Miremos una torre que está á Ja 
otra parte de un monte de modo que de esta no veamos sino 
el remate, y  nos parecerá que está pegada al mismo monte, 
después mirando la misma torre desde la cumbre del monte 
nos parecerá muy apartada. He conocido y tratado á un hom­
bre que veía los objetos ai revés , y  cada dia sucede que á 
los que padecen vahídos les parecen moverse los cuerpos que 
están quietos. Si hacemos dár vueltas en derredor á una bra­
sa encendida, nos parece que siempre ilumina todo aquel es­
pacio, y  en la realidad la luz no está mas que en un punta 
del círculo que describe la brasa.

5 Del mismo modo nos engañan los otros sentidos. Si cru­
zamos el indice y  el dedo mediano, y  con los dos movemos 
sobre una mesa una bolita de cera á la redonda, nos parece­
rán dos las bolas , y  entonces nos engaña el tado. AI enfer­
mo parece amarga la bebida que es dulce para el sano,, así 
nos engañamos por el gusto. Del mismo modo á uno parece 
picante una cosa, y  á otro salada 5 á veces un; mismo manjar 
es sabrosísimo para uno, y  desabrido y tal vez áspero para 
otro. Esto es tan común , que no hay necesidad de detenerme 
en probarlo, y  puede verse tratado muy largamente en Sexto 
Empírico. Lo que toca especialmente á la Lógica es advertir, 
que el error que se comete por los sentidos está en el juicio, 
que suele comunmente acompañar á las percepciones de dios. 
Para comprehender esto mejor, se ha de saber, que desde que
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nace el hombre hasta que empieza á exercitar la razón , no le 
ocupan otros objetos que los sensibles. Hacese con la conti- 
nuacion á percibirlos de manera, que no examina en toda aque­
lla edad lo que le sucede quando percibe semejantes objetos, 
ni está dispuesto su entendimiento para hacer este examen. Sí­
guese de esto , que cree y  juzga de las cosas según le pare­
cen quando se le presentan á los sentidos, y  no según son en 
s í , y  por eso después son los hombres tan porfiados en man­
tener aquello que entonces juzgaron (a), porque aquella edad 
es blanda , y  las cosas que se imprimen en ella suelen durar á 
veces toda la vida (b).

6 Debese también advertir, que los sentidos de suyo son 
fieles, es decir, representan ú ofrecen las cosas como á ellos 
se presentan y  conforme las reciben 5 y  si el juicio no errara, 
no nos engañáran jamás semejantes percepciones. Para enten­
der esto se ha de saber, que los sentidos solo nos informan 
de las cosas según la proporción ó improporcion ( algunos lo 
llaman relación), que estas tienen con nuestro cuerpo, y  no 
según son ellas en sí mismas , porque el Criador los ha con­
cedido para la conservación del cuerpo, y  no para alcanzar el 
fondo de las cosas; y  si se hace un poco de reflexión, qualquie- 
ra conocerá, que la vista no vé otro , que los colores de los 
objetos , mas no la substancia de ellos. El oido percibe el so­
nido , que no es esencial á los objetos sonoros 5 el tado dis­
tingue lo frió, caliente, duro, blando , áspero, igual, ó des­
igual de las cosas, y  no el verdadero ser de ellas , porque para 
nuestra conservación basta esto , y  no es necesario lo demás. 
Por medio de todas estas afecciones de los objetos externos 
aplicados á nuestros sentidos, podemos bastantemente perci­
bir lo que sea útil ó dañoso, proporcionado, ó improporcio­
nado respedo de nosotros. Mas para mostrarlo mejor, figuré­
monos que Dios huviese hecho al mundo no mas que de la 
grandeza de una naranja, y  que huviera colocado en él á los
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hombres ran pequeños, que tuviesen con aquel mundo la mis­
ma proporción que hoy tenemos con este que habitamos 5 en 
tal caso es cierto, que el mundo que aquellos hombres habi­
tarían les parecería tan grande como nos parece á nosotros el 
nuestro , y  lo sería si se considerase según la proporción que 
tenia con ellos,pero no en la realidad. Aunque estas pruebas 
hypotheticas no son de gran valor, usamos de esta para mani­
festar nuestro sentir en este asunto.

7 De todo lo dicho se deducen las reglas generales, que 
han de servir para evitar los errores que los sentidos ocasionan. 
Será bien , pues, reflexionar sobre el juicio que en la niñez hi­
cieron los hombres quando percibían las cosas sensibles, para 
corregirle con la razón. Demás de esto será conveniente ase­
gurarse de las cosas por muchos sentidos á un tiempo; asi aun­
que al ta&o parezcan dos las bolitas de cera, la vista muestra 
que no es mas de una; y  aunque parezca á la vista torcido el 
palo que está dentro del agua, el tadlo manifiesta la equivo­
cación de la vista. También se ha de observar si los órganos 
de los sentidos están sanos ó enfermos para juzgar de las cosas 
redámente, y esta consideración es de suma importancia, por­
que en la enfermedad suele mudarse todo el orden de las per­
cepciones. Asi el que padece tericia vé todas las cosas amari­
llas , las vé dando giros el que padece vahídos ; y  á este modo 
se trastorna el orden regular de las percepciones en las enfer­
medades , de lo que pudiera alegar muchos exemplos. Esto 
acontece, porque en la enfermedad se muda el orden natural 
del cuerpo, y  como las percepciones del alma corresponden á 
ciertas y  determinadas impresiones, por eso entonces á la im­
presión desordenada corresponde desordenada percepción. Es­
to confirma , que los sentidos de suyo son fieles (a), porque 
siempre ofrecen la impresión correspondiente á la disposición 
de los objetos que la causan y  de las partes que la exercitan; 
pero al juicio toca distinguir y  conocer si son ó no regladas
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semejantes representaciones. El medio por donde suelen pro­
pagarse los objetos sensibles ha de observarse también para 
no errar,porque suele hacer variar notablemente las percep­
ciones. El ayre sereno nos hace ver los objetos de un modo, y  
él nebuloso de otro. Del mismo modo altera el ayre las varias 
impresiones del sonido. Para asegurarse , pues, es necesario 
examinar la cosa en distintos tiempos y  en diferentes estados, 
consultar juntamente otros sentidos (a), y  llamar á su socorro 
él juicio de otros hombres sobre el mismo asunto, porque la 
verdad es simple y  los caminos ácia el error son muchos, y  
quando se havrá andado por todos ellos y  no se havrá encon­
trado embarazo , estará el entendimiento dispuesto para al̂  
canzarla.

8 Todo esto es menester que adviertan los que hacen ex­
perimentos , y  profesan las ciencias naturales, si no quieren 
ser engañados en aquello mismo que observan. Ultimamente 
se ha de advertir , que la equivocación en las voces ha de quk 
tarse quando se explican las cosas que percibimos por los sen­
tidos, porque ordinariamente con una misma voz significamos 
á la percepción del objeto y  al juicio que la acompaña, sien­
do cierta la primera, y  muchas veces errado el segundo. Por 
exemplo : Vé Ticio desde lexos un perro , pero no divisa si­
no un bulto que tiene la forma exterior de un lo b o , y  si es 
tímido luego dice: Allá veo un lobo. Con estas palabras con­
funde la sensación con el juicio : la sensación es cierta, y  el 
juicio es falso 5 porque es cierto que se le presenta un obje­
to que tiene quatro pies y  demás partes que forman la figura 
del lobo. Si Ticio dixera: To veo una cosa que tiene quatro 
f ie s , y que se parece á un lobo, mas no puedo afirmarlo , diría 
lo que realmente percibe $ pero como sin otro examen que 
aquella primera percepción luego afirma, que lo que vé es 
lo b o , por eso yerra , y  si la pasión del miedo se junta, yerra 
con mayor tenacidad. Si la voz veo significára solamente la 
representación que Ticio tiene del objeto , no huviera error; 
pero con ella ordinariamente se junta la afirmación de que
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aquello que percibe es un tal objeto, en lo qual está el enga- 
no r y  este en la explicación nace de la equivocación de las 
voces. El motivo de esta equivocación , que es comunísima, 
procede de que los hombres han puesto a las veces un nom­
bre para significar cosas distintas: si estas suelen ir juntas con 
dificultad percibe el entendimiento la separación ,* y como el 
juicio que acompaña á semejantes percepciones esté siempre 
junto con ellas, y  desde la niñez nos hagamos á juntarlo, por 
eso los significamos con una v o z , aunque sean en realidad co­
sas distintas. También se ha de advertir, que los hombres no 
han inventado voces bastantes para significar todas las per­
cepciones que tenemos por los sentidos , de lo que nacen mu­
chas equivocaciones y errores. El que padece melancolía tie­
ne dentro de sí muchas percepciones que no hay nombres para 
explicarlas, y  á veces por esto no puede hacer creer á los de­
más lo que padece. Porque para que con una voz comprehen- 
dan los hombres una misma cosa, es menester que tengan to­
dos una misma nocion de ella, ó corresponda en todos un mis­
mo significado , pues de otra manera quando el uno nombrará 
una cosa con una voz , el otro entenderá diferente. Los me­
lancólicos , é hipocondriacos sienten algunos males que Jos afli­
gen, y  para explicarlos se aprovechan de las voces opresión, 
desmayo , y  otras semejantes , que hacen formar á los oyentes 
distinto conocimiento del que los enfermos pretenden mani­
festar. En efe&o á un hombre que jamás huviera tenido dolor, 
sería muy dificultoso hacerle comprehender que otro lo pa­
decía , aunque se lo explicase con aquella v o z , porque le fal­
taba la nocion del significado : al modo que sería imposible 
hacer entender á un ciego lo que es verde , azul, ó amarillo, 
porque oiría estas voces, mas no las entendería por no tener 
noticia de sus objetos. De esto nacen no solo muchos errores 
que pertenecen á los sentidos , sino infinitas disputas que mue­
ven gran ruido, y son fáciles de entender si se explican con 
claridad las voces. De todo lo dicho concluyo, que los sen­
tidos de suyo son fíeles, porque siempre representan las co­
sas según las impresiones que estas hacen en el cuerpo: que 
sus impresiones son respetivas , esto e s , solo muestran la pro­
porción q improporcion que lps objetos tienen con nosotros;
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y  que los errores que cometemos por medio de ellos consisten 
en el juicio que solemos juntar á la percepción de las cosas.

C A P I T U L O  II.

Continúase la explicación de los errores de los sentidos,
9 A  Qüe  ̂ julcl° que solemos juntar con las sensaciones sin 

advertirlo , nos hace caer en muchísimos errores. Los 
quales distribuiré para mayor claridad en tres clases, es á sa­
ber , en los que pertenecen á lo moral, á lo físico, y  al trato 
civil, y  me valdré de algunos exemplos por hacer mas com- 
prehensible tan importante asunto. Los errores pertenecientes 
d lo moral son los que principalmente han de evitarse, por­
que de lo contrario pueden seguirse graves danos $ los he ma­
nifestado en la Philosofia M oral, por lo que propondré solo 
los mas principales como que de ellos nacen otros muchos, cu­
yo descubrimiento pertenece á la Lógica. Atendiendo , pues, 
al uso que los hombres comunmente hacen de los sentidos y  
de la razón , puede decirse con verdad que son mas sensibles 
que racionales , esto es, se gobiernan mas de ordinario por las 
apariencias de los sentidos, que por el fundamento de la razón. 
Esto nace de que aquellas cosas que se perciben por los senti­
dos hacen mucha impresión, y  suelen los hombres inclinarse á 
ellas de m odo, que no piensan sino en Jas cosas sensibles. 
De esto procede , que tienen por bienes verdaderos á los que 
no son sino aparentes y  tal vez falsos; y  siendo objetos de 
ios sentidos los buscan y  aman. Si los hombres refle&áran un 
poco sobre lo que les sucede en la elección de estos falsos 
bienes, no cayeran tan fácilmente en los engaños que los pre  ̂
cipitan.

io  Para entender esto con mayor facilidad se ha de presu­
poner, que todos los hombres tienen natural é innata incli­
nación ó apetito de su felicidad, y  de su bien. La voluntad 
llevada de este apetito solo ama á lo bueno, es decir, solo 
ama las cosas que mita como buenas, y como que pueden con­
tribuir í  su felicidad. Pero como es potencia ciega y libre no 
se determina á amarlas cosas particulares, si no la ilustra an­
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tes el entendimiento. Es preciso, pues, que el entendimiento 
presente una cosa como buena, para que la ame y  apetezca 
la voluntad. Nuestros errores nacen de que el entendimiento 
no bien informado de las cosas las mira como buenas, siendo 
realmente malas. Muchas veces tiene el entendimiento por bue­
nas á las cosas malas por ignorancia y  falta de advertencia, 
por cuyo motivo será bien trabajar en apartar la ignorancia 
que fomenta muchos errores; pero las mas veces el entendi­
miento tiene por buenas á las cosas malas, por gobernarse por 
las apariencias de los sentidos. Para entender esto se ha de pre­
suponer también, que la verdadera felicidad y  el verdadero 
bien del hombre es D io s, y  teniendo apetito de su bien y  de 
su felicidad, tiene también apetito de poseer á Dios. Quando 
Adan estaba en el Paraíso antes del pecado , tenia conocimien­
to claro de esta felicidad y  de este bien 5 de suerte que con 
él descansaba, y tenia toda suerte de contento y  alegría. En­
tonces todos los apetitos obedecían á la razón , y esta al so* 
berano orden que havia establecido el Criador entre las cria­
turas racionales.

11 Después del pecado empezaron á dominar la ignoran­
cia, la malicia, y  la concupiscencia. De suerte, que aunque eí 
hombre lavado con el agua del sacrosanto Bautismo reciba la 
gracia, y  se le borre la mancha del pecado original, queda no 
obstante la pena de aquel pecado, y  está poseído de la con­
cupiscencia. Por esta se allega el hombre á los objetos mun­
danos y  sensibles, y  se aparta de D ios, porque el conocimien­
to de su verdadera felicidad por el pecado le tiene obscurecí* 
d o , y  el de las cosas sensibles muy vivo, y  vehemente 5 de 
aquí es, que vá tras de estas, y  se aleja de aquella. Con la no­
ción que tiene el hombre de su felicidad, suele también jun­
tar la de la excelencia , de la grandeza, y demás cosas que 
pueden causarle contento. Si estas prerrogativas las buscára el 
hombre en D ios, esto es , pensase solo conseguirlas gozando 
de D ios, pensaba bien, porque no puede tener verdadera gran­
deza, excelencia, y  contento de otra manera; pero al contra­
rio , dexando á Dios, busca la grandeza, y  contento en las co­
sas sensibles y  mundanas. Reparen y  mediten ios hombres, que 
por mucha grandeza, excelencia, y  contento que logren en
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esta vida , nunca quedará saciado el apetito dé su felicidad, y  
ia experiencia nos lo hace vér cada dia en los ricos, y  pode­
rosos que nunca están contentos ni satisfechos, porque aque­
lla felicidad, sosiego , y contento, que pueden llenar el natu­
ral apetito del hombre, solo puede hallarlos en D ios, que es 
su verdadero bien y su verdadera felicidad. Lo que sucede en 
esto e s , que la voluntad apetece este bien verdadero y  esta 
felicidad , inclinándose naturalmente ácia el bien, pero enga­
nado el entendimiento y  llevado de la concupiscencia, le ofre­
ce otros bienes solo aparentes, y  á veces falsos, que tal vez 
la apartan de aquel mismo bien verdadero.

1 2 Para mas clara inteligencia de estas cosas conviene sa­
ber , que los objetos que se presentan á los sentidos , solo cau­
san en el alma aquellas impresiones que son necesarias para 
la conservación del cuerpo 5 de m odo, que el dolor advierte 
al alma el daño que el cuerpo padece, y  el placer muestra su 
buena constitución. Por esto solemos tener por males los do­
lores y  por bienes los gustos y  deley tes. Aqui se hade adver­
tir , que por dolor se entiende qualquiera molestia, que indica 
al alma no hallarse sano el cuerpo , con lo que no solo se com- 
prehende aquel sentimiento que propiamente llamamos dolor, 
sino también la congoja, opresión, desmayo, y  otras semejan­
tes molestias , que muestran y  significan algún desorden en la 
fábrica del cuerpo humano. También se ha de saber, que aque­
lla sensación, que llamamos gusto y  deleyte sensibles, se sigue 
solo en el alma quando las impresiones de las cosas se hacen 
de un modo cierto y  determinado y asi vemos que los manja­
res ocasionan gusto en el sano , y  desabrimiento en el enfer­
mo , porque las impresiones se hacen de un modo en la sa­
lud , y  de otro en la enfermedad. Siendo esto asi, cómo ha de 
tener el hombre por bien verdadero á una cosa que las mas 
veces le causa daño ? Que en lugar de ocasionar el gusto, cau­
sa desabrimiento ? Que lejos de conservarle, muchas veces le 
destruye ? Que en lugar de producir un contento durable y  
solido , solo ocasiona un gusto transitorio y  aparente ? Que en 
vez de apartar los males que pueden hacerle infeliz, los atrae, 
los lleva, y  casi siempre los acompaña \

13 Considérense los luxuriosos, y  se hallarán llenos de perT
tur-
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turbación, su animo inquieto, Ja salud perdida, la hacienda 
gastada , siempre rodeados de penas, sobresaltos , y temores 
por solo un deley te pasagero y engañoso. Pongase la conside­
ración en los que tanto celebran los banquetes, las bebidas y  
los regalos, y  se verán perder la salud del cuerpo con lo mis­
mo que la pretenden conservar. Veanse en fin todos aquellos 
que van de gusto en gusto , de placer en placer, y  nada mas 
buscan que embelesar sus sentidos , v  hallarán como nunca 
queda satisfecho su deseo, porque apenas logran una diversión 
quando los fastidia y ván á buscar otra, y  asi pasan su vida 
sin hallar complemento á sus apetitos. Todos estos son muy. 
sensibles y  poco racionales, pues si consulráran la razón halla­
rían que los sentidos no les ofrecen verdaderos bienes, antes 
por el contrario los acarrean muchos males.

14 Entenderáse esto mejor, considerando que la felicidad 
de los hombres puede considerarse en dos maneras. En el pri­
mer modo es el mismo D ios, y  por eso no puede lograrse en 
esta miserable carrera del mundo. La otra felicidad es la que 
pueden los hombres conseguir en esta^vidajy puede llamarse 
imperfecta y  secundaria. Los Philosofos antiguos excitaron mu­
chas dudas sobre el constitutivo de la felicidad del hombre en 
este mundo , y  omitiéndolas ahora por no conducir á nuestro 
asunto , ha de sentarse como cosa cierta, que ni aun en este 
mundo puede ser feliz el que se aparta de Dios , y  por eso 
tengo por cierta la dodtrina de los Estoicos Christianos, que 
ponen Ja felicidad de los hombres en el exercicio de las virtu­
des christianas. De este modo se comprehende, que será feliz 
en algún modo en este mundo, el que hiciere las cosas con­
formes al orden que Dios ha establecido , y  con mira á sus 
santas leyes, y  con la observancia de los divinos preceptos. 
Asi podrá qualquiera usar de las cosas sensibles, con tai que el 
uso de ellas sea conformándose con las leyes divinas, y hu  ̂
manas $ no porque aquellas cosas sean el bien á que únicamen­
te deben aspirar los hombres, sino porque conducen á mante­
ner la vida, la fama , y  otros bienes que logra el hombre en 
esta mortal carrera ácia la eternidad. Por eso los objetos sen­
sibles solo son bienes relativos á la felicidad humana, porque 
pueden hacer al hombre feliz en este mundo, con tal que use
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de ellos según la razón, y  según el fin á que se dirigen.
r 5 Pero son muy pocos ios que consideran estas cosas, y  

son muchos los que llevados de la concupiscencia, y engaña­
dos por la ignorancia juntan á las cosas sensibles la nocron de 
su felicidad,y con el apetito que tienen de esta, se dirigen 
acia aquellas. Los pobres apetecen las riquezas y demis apara­
tos magníficos que ven en los ricos, y  es porque se engañan 
juntando la nocion de las riquezas con la de su felicidad. T o ­
dos apetecen naturalmente la vida y la salud; y  pareciendole 
al que está enfermizo que el sano es feliz, apetece la felicidad 
de este , y  alguna vez se engaña, porque aun con la salud está 
lleno de otras miserias, que tal vez son de mayor peso que la 
enfermedad. Todos apetecen el contento y  aborrecen el do­
lor , y  la molestia : de aqui se sigue, que el pobre quando ve 
á los ricos y  poderosos andar en coche, comer regaladamen­
te y no trabajar, le parece que en aquello consiste toda la fe­
licidad , y  la apetece con gran ansia, y  la suspira j pero si su­
piera debaxo de tanta pompa, y  de tanto numero de criados 
y  grandeza, qué animo se esconde tan inquieto y  lleno de mo­
lestias , le tendría , no por fe liz , sino por el mas miserable del 
mundo (a). S. Juan C hrysostomo (b) hace una hermosa com­
paración , contrapesando las felicidades de los pobres con las 
de ios ricos j y  tengo por cierto, que si aquellos que tienen lo 
preciso para sostener la vida y  cubrirse de las injurias del tiem­
po , saben hacer uso de Ja razón, no solo no embidiarán á los 
ricos y  poderosos, sino que les tendrán lastima. Por eso llama 
V irgilio (c) felices á los Labradores, sí estos saben conocer 
los bienes que poseen. Y  yo llamo afortunados á aquellos que 
viven en la soledad apartados de estos engañosos aparatos de 
los sentidos (d ); y  mucho mas felices á los que viviendo en la
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M atth. tom. 7.
(c) O fortunatos nimium , sua si lo ­

na norint,
A g rícolas, quibus ipsa9 procul dis- 

cordi bus armis,



soledad, ponen su dicha en el exercicio de la virtud y  contem­
plación de las cosas divinas. Los que asi viven gustosos, es 
cierto que logran un contento y satisfacción de animo infini­
tamente mas estimable que los tesoros de Midas, y ios triun­
fos de Cesar.

16 Síguese de todo lo dicho, que los sentidos solo Oiré-* 
cen falsos bienes, ó aparentes, y por consiguiente que es ne­
cedad ir los hombres dotados de razón buscando continuamen­
te los engañosos atractivos de la concupiscencia. Síguese tam­
bién , que solo ha de fiarse el hombre de lo que le ofrecen 
los sentidos para la conservación de su cuerpo, y el uso de 
los objetos sensibles ha de ser conforme á la razón y ¿ las le­
yes divinas y  humanas. Por esto será convenientisimo no juz­
gar prontamente de lo que los sentidos presentan , porque en 
esto se expondrán los hombres á infinitos engaños Será bien 
suspender el juicio, ó dudar en semejantes representaciones, 
para examinar con la razón fortalecida de una buena moral el 
uso , que nos conviene hacer de Jos bienes que nos ofrecen.

17 En las cosas physicas es grande el imperio de los sen­
tidos , y  en la misma proporción lo es también el numero de 
errores que ocasionan. Cree el común de los hombres, que 
las quaiidades sensibles como el frió , calor, humedad, seque­
dad , color , y  otras semejantes , están solo en los objetos, y  
se engañan porque parte están en ellos, y  parte en el senti­
do. Este error viene á los hombres desde la niñez, y por eso 
es tan difícil de desarraygar. Quando somos niños y nos acer­
camos á la lumbre, sentimos calor. En aquella edad no suspen­
demos jamás el juicio, antes por el contrario , juzgamos de las 
cosas como nos parecen y  no como son, porque entonces so­
mos sensibles, y  no racionales, esto es, solo exercitatnos la 
potencia de sentir, y  no la de razonar. Asi que no distingui­
mos el calor radical, esto e s , la raiz del calor que se halla 
en el objeto sensible de la percepción , del que está en noso­
tros , y  ambas cosas son necesarias para el calor. Lo mismo 
ha de entenderse de las demás quaiidades propuestas.

18 Otro error ocasionan los sentidos muy general en las 
cosas pertenecientes á la Physica. Suelen los hombres colocar 
baxo una misma especie las cosas que tienen entre sí seme-

Y  2 jan-
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janza, ó sea en el color ó en el gusto, y por ésto se gobier­
nan para atribuirlas unas mismas quaíidades. De esta forma 
han errado los Botánicos que atribuyen unas mismas virtudes 
á las plantas que se parecen , ó á las que tienen semejanza en 
el sabor y otras afecciones sensibles, sin contar con Ja relación 
precisa que han de tener con el cuerpo humano , y  la idiosin­
crasia , que acompaña á cada una de ellas. También se enga­
ñan los Médicos en la semejanza de los symh>tomas, ó acci­
dentes que acompañan á las enfermedades. Quexase una mu- 
ger de un doíor que la aflige con gran molestia en la boca del 
estomago , y al mismo tiempo vomita coleras verdes. Llega el 
Medico, que solo se gobierna por la semejanza exterior de las 
cosas, y  luego juzga que es dolor colico, y aplicándole ios re­
medios específicos de esta enfermedad , no solo no la cura, si­
no que ia empeora. Si hace uso de la razón , y  no se fia de las 
primeras apariencias de los sentidos, juzgará que el dolor y¡ 
e¡ vomito nacen de afedfo histérico, y  con pocos remedios fa-< 
cilmente le dará la salud. Son infinitos los males internos, que 
por defuera se presentan á nuestros sentidos con señales se­
mejantes, y es menester un juicio atinado para distinguirlos, no  ̂
tando atentamente los efedtos y signos necesarios, que insepa» 
rabiemente ván con cada una de las dolencias? pero no hay que 
esperar que los conozcan lo* Médicos vulgares, que solo se go-< 
biernan por los senridos , y  no consultan la razón.

19 De la misma suerte se engañaría el que en el parbelíOj 
esto es, quando aparecen á la vista tres Soles, como sucede al­
gunas veces, y los he visto y o , creyese que en la realidad eran 
tres los Soles , aunque los ojos los manifiestan enteramente se­
mejantes. Otro modo de errar por ios sentidos es negar todo lo 
que no se vé con los ojos. El humo, aunque el fuego esté oculto* 
le manifiesta. Las golondrinas con su venida en ia Primavera y  
retirada en Otoño muetran una causa ocuira á nuestros senti­
dos , que ¡as mueve á estas mutaciones. La materia etherea, es­
to e s , sutilísima é imperceptible por nuestros ojos , esparcida 
por todo el Universo y causa de los principales phenomenos 
de é l , se descubre por efeétos necesarios y signas Inseparables 
de su presencia y eficacia, como lo he declarado en varios es­
critos mios. Los Gentiles á esta materia etherea la dieron atri­

buí

12,8 L ó g i c a .



butos de Divinidad ; pero asi en esto , como en otras muchas 
cosas erraron torpemente por faltarles îa .Religión verdadera. 
Los vapores y exhalaciones de los cuerpos no los vemos 5 y  
son ciertos , porque nos constan por sus admirables efeélos que 
observamos con otros sentidos , y  alcanzamos con la razón (a). 
Lo que hemos dicho , explicando Jos signos y las demonstra- 
ciones , junto con lo que aqui acabamos de proponer acerca 
de los engaños de los sentidos, puede hacer mas cautos á los 
Physicos, Anatómicos, Botánicos, Naturalistas, para no llenar 
de tantas falsedades y vanas observaciones sus escritos, y  no 
dár por inventos las cosas, que ó no existen , ó no son nuevas.

20 Pero en ninguna cosa se engañan mas los hombres, ha­
ciendo mal uso de los sentidos, que en el trato civil 5 y  todos 
ios errores que en él se cometen, solo nacen de que se fian 
demasiadamente de las apariencias sensibles. Casi todos siguen 
las cosas que se imprimen mas en la mente 5 y  como las cosas 
sensibles hagan esto porque tocan á los hombres mas vivamen­
te , por eso fácilmente dexan llevarse de sus impresiones. Pe­
ro el hombre sabio, enterado de los engaños que ocasionan las 
imágenes de los sentidos, percibe como los demás los objetos 
que se le presentan, y juzga , no según las apariencias, sino se­
gún la razón. Si yo pudiera imprimir esta maxima en el co­
mún de los hombres, sé ciertamente que serian mas raciona­
les, y  menos sensibles. Para conocer esto, haré vér algunos er­
rores freqüentes en el comercio c iv il, y  este conocimiento po­
drá servir para evitar muchos otros, siendo imposible propo­
nerlos todos.

21 Es freqüentisimo juzgar los hombres de las cosas por 
las apariencias que se presentan á los sentidos, sin examinar 
la realidad de las mismas cosas , y por eso es también freqüen­
tisimo engañarse. Bello rostro tiene Aristón , dice uno.,1a cara 
es de hombre de bien: qué agasajo tiene ! es cierto que tiene poli­
cía , y habla con modo , y trata con cortesía á. todo el mundo. G! 
es Aristón muy buen hombre. Este juicio de que Aristón es hom­
bre de bien porque tiene buen rostro, porque habla con mo­

do,

(a) D e b e  e n c a rg a rse  á  to d o s ia  a te n -  j De nurabili vi ejjfiu.vio.rum. 
ta k t u r a  d e l B o y ie  en  su tra ta d o : |
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d o , &c. suele ser falsísimo, y  muchas veces con estas circuns­
tancias se halla un ladrón insigne. La razón di&a, que para afir­
mar seguramente que Aristón es hombre bueno, sepamos que 
es virtuoso, porque, como hemos dicho , no puede serlo de 
otra forma. Pues si todas aquellas apariencias externas se com­
padecen tanto con la virtud como con el vicio, por qué ha de 
gobernarse el hombre por ellas para afirmarlo? Del mismo mo­
do yerran los que juzgan lo contrario. Cleobulo, dice otro, vá 
con hábitos largos , el cuello torcido , sombrero grande , con gran 
compostura y y después se ha averiguado que era hypocrita, y por 
tal le han castigado. No hay que creer , pues, á estos que andan 
con semejante trage , y figura. Este ultimo juicio es erradísimo, 
yá porque de un exemplar, que se ha presentado á los senti­
dos , no se ha de juzgar de todos, como hemos visto , hablan­
do de las inducciones: yá también porque si Cteobuío con 
aquel habito exterior de virtud era hypocrita, no lo son otros, 
antes debe ser regular acompañar á la verdadera virtud aquella 
modesta compostura.

22 Por otro camino yerran también muchísimos. Oyen á 
un Predicador, que habla con frases compuestas y  adornadas: 
sus voces son exquisitas, sus clausulas tienen cadencia , su ay- 
re en el decir es primoroso , sus movimientos muy prontos, y. 
sin otro examen dicen : O ! este es un Predicador sin segundo. 
Este juicio es de los mas comunes y mas errados que oygo en 
el trato civil. Con todas aquellas prendas no tiene el Predica­
dor otra habilidad , que la de embelesar á necios , porque to­
das no hacen mas que hinchar la fantasía, y  alhagar los sen­
tidos con bellas apariencias. Tan acertado es aquel juicio, co­
mo el que hiciera un hombre si viese á una Mona con mani­
llas , perlas, afeytes, y otros adornos externos , y  la tuviera por 
hermosa. La regla fixa (a) que qualquiera hombre cuerdo ha 
de tener para distinguir estas vanas apariencias de la realidad 
de las cosas, es considerar la solidez de las máximas que el Pre-

di-

130 L ó g i c a .

(a) Nos autem, qui rerum magis quam 
•verborum amatores, utilia potius quam 
plausibilia se&amur , non id quaeri- 
ftius, ut in nobis inania saeculorumt

ornamenta, sed ut salubria rerum emo­
lumenta lauden!ur. Saivian. de Judie. 
&  Provid. Dei in Prooe.nio, pag, 28. 
B ibl. F et. P P . tom. 8.
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dicador propone, y  ver si en ellas resplandece lo verdadero y  
Jo bueno, y si hay orden y conexión entre las pruebas del asun­
to , y  si estas son eficaces para hacer que el auditorio conven­
cido , se mueva á amar lo bueno que se propone, y seguir la 
verdad que se persuade ; pero en oyendo á un Predicador que 
empieza con antithesis freqüentes, con vanos preámbulos , coa 
frases muy estudiadas, y con cadencias poéticas, será bien des­
confiar un poco , porque es cosa comunísima que semejantes 
artificios anden juntos, no con verdades solidas, sino con frus­
lerías y  puerilidades. En efe&o estas artes son para encantar los 
sentidos con la harmonía de aquella música con que el Orador 
canta mejor que predica, y  no hemos de dexarnos llevar de som­
bras , sino de realidades.

23 Cada vez que veo esto entre los Christianos, me lasti­
mo de la falta de Lógica de muchos oyentes , porque si estos 
supieran despreciar como merecen tales adornos, tal vez no 
los usarían los Predicadores. Y  es cierto que no los necesitan 
los que predican la palabra de Dios, porque esta por sí es efi­
cacísima, y  propuesta con claridad y dulzura, halla fácil acó- 
gida en el corazón humano , donde están estampadas las seña­
les de la luz del rostro del Señor. Las máximas del Evangelio 
de Jesu-Christo llevan consigo tanta claridad y  resplandor, 
que no necesitan para ser estimadas de vanos adornos, y  mu­
cho menos de las superfluidades con que á veces las vemos ves­
tidas ; y  es cosa comunísima que los que predican valiéndose 
de semejantes artificios hagan muy poco fruto, porque los hom­
bres son muy sensibles, y  escuchan con mayor gusto los atrac­
tivos de los sentidos, que el peso de la razón $ y  si debaxo de 
aquellos aparatos hay algunas verdades solidas,no las conside­
ra el entendimiento, porque le ofusca la aparente dulzura de 
los sentidos (a).

 ̂ 24 No es esto decir que se hayan de trabajar todas las Ora­
ciones sin ningún adorno, porque no sigo el dictamen de los

que

(a) N e a me quaeras pueriles cle- 
clamationes , sententiarum flosculos, 
•verborum ienocinia , &  per fines ca­
pitular um singular um acula quaedam.

breviterque conclusa quae plausus, &  
clamores excitant auJientium. Sané!. 
H ie r o n , ad Nepotian. K p ist. 5 2 . p» 
2 5.6, to lo edic, de Gerona de



que dicen, que la elocuencia es naturaleza, y no arte. El P. F e y - 
Joó estampó esta maxima en ei segundo tomo de sus Cartas, y  
me parece que solo se halla en ei titulo de la Carta, y no en 
el cuerpo de ella ; porque lo que el P. Feyjoó prueba , es que 
sin arte hay quien es eloqüente, y  que por mas arte que ha­
ya nunca puede ser uno eloqüente sin la naturaleza, esto es, 
si no tiene un gran fondo de natural eloqüencia. Esto es ver­
dad , y  es faiso el titulo, porque en él se dá á entender, que 
el estudio de la Rhetorica para nada sirve, y  asi lo afirma este 
Escritor famoso. Yá Q uintiliano (a) trató de proposito este 
asunto j y  haviendo rechazado á los que tenían la Rhetorica por 
inútil, afirma que sin el arte, ninguno puede ser Orador con­
sumado , aunque sea también necesaria para esto la naturale­
za ; y  siendo asi que este Escritor es el mas entendido y mas 
cumplido en esta materia, es de estrañar que el P.Feyjoó no 
le viese antes de estampar tantas extravagancias, como puso 
en la citada Carta. Con mejores fundamentos admitió y  pro­
bó la necesidad del arte el P. F r . L uis de G ranada en su Rhe­
torica Christiana. Volviendo á nuestro asunto de la predica­
ción es cierto que algunos modernos pretenden se debe des­
terrar de los pulpitos la Rhetorica (b). La mayor parte de los 
eruditos no aprueban tan universal didamen , y quantas invec­
tivas emplearon los antiguos y  modernos contra este Arte, 
fue solo por desterrar el abuso que se observa en algunos, que 
únicamente se aprovechan de el para hacerse habladores hin-< 
chados. S. A gustín (c) , y  muchísimos Escritores que han exa­
minado bien esta materia juzgan, que en algunas ocasiones es 
útilísimo el Arte de la eloqüencia, si se sabe hacer de él buen 
uso. Como quiera qhe sea, sin introducirme en semejante 
qüestion, me parece que no puede ser acertado el didamen del

P.
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(a) Sin ex parí coeant ( habla de la i 
naturaleza , y  del arte ) in mediocri- 
bus quidem utrisque majus adhuc na- 
turae credam esse momentum, consum- 
mdtos autemplus do&rinae deber e quam 
naturae putabo , sicut terrae nullam 

fertilitatem  babenti nihil optimus agrí­
cola profuerit, é térra uberi utile ali- 
quid etiam nullo calente nascetur. A t

in solo fdecundo plus cultor , quam ¿p- 
sa per se bonitas solí efflciet. Quintil» 
Instit. orat. lib. u .  cap. i 9 .

(b) V . P. Lamí Ordin. S. Bened. 
in libr. de Üognit. sui ipsius , &  
alii apud Dupin de V erit. pagin„ 
315*
(c) S. Augustin. lib. 4. de Dodtr» 

Cbrist. cap, 2. num, 3. 6, 8.
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p. M. F eyjoó, porque debiera haver antes estudiado de pro­
posito la Rhetorica 5 haver visto el uso artificioso con que se 
han aprovechado loablemente de ella los Griegos, y  Latinos, 
haver mirado de intento , no la Rhetorica pueril que suele en­
señarse á los muchachos, sino aquel arte racional de animar los 
pensamientos , de mover los afedos, de excitar las pasiones, y 
de hacer mas clara la verdad, lo qual no lo ha hecho, según él 
mismo confiesa (a) 5 pues cómo ha de ser justo el didamen so­
bre una materia no estudiada ?

25 D ig o , pues, que pueden trabajarse las oraciones con 
estudio, y  á veces es necesario valerse del arte para hacerlas 
perfedas 5 porque el fin principal del Orador es persuadir, y  
para esto algunas veces es menester excitar los afedos, y  ani­
mar las pasiones de los oyentes, lo qual con el arte se hace 
maravillosamente. Demás de esto hay algunas verdades que 
son intolerables á los hombres, y  el Orador ha de hacerlas 
suaves y  acomodarlas á ser bien recibidas 5 por lo que en al­
gunas ocasiones es bien hacer un poco deley table la Oración, 
porque la verdad que parecería inadmitible por sí sola, es bien 
recibida por lo dulce y agradable que la acompaña (b ), que, 
al fin , bueno es usar de algún arte para hacer comprehender 
á los hombres la verdad, quando se considera que no ha de 
lograrse esto de otra manera. Pero siempre ha de llevar el Ora­
dor la mira de poner el fundamento de su oración en las ver­
dades ciertas, en las máximas solidas , y  en introducir en los 
oyentes el amor á lo bueno y  á la virtud, y solo para hacer 
ver claramente estas cosas le será licito usar de adornos, pe­
ro nunca será bien colocar todo el trabajo en hablar mucho, 
y  decir nada. Si el P. Feyjoó dixera, que el arte ha de ser en 
las oraciones muy disimulado, y  tanto, que se confunda con

Z la
(a) P. M. Feyjoó Cart. erud. tom. 2. plerumque videtur

p og . 5 ?. num, 23.
(b) Nam veluti pueris absinthia te­

tra medentes

Tristior esse quibus non est trac- 
tata , retroque

Cuín daré conaniur, prius oras pó­
culo. circum

traigas abhorret ab kac: volui tibi 
suaviloquenti

Contingunt mellis dulcí , flavoque 
liquore5

Carmine Pierio rationem exponere 
nostram.

L 7
Sic ega mine , quoniam baec ratio

Lucret. de Rer. natur. iib. 4. ver­
so 11.



la naturaleza : que la fuerza de la eloqüencia verdadera ha de 
consistir en el vigor de las máximas y en lo solido de las sen­
tencias y  no en la pompa de las palabras , sin negar que para 
persuadirlas ayude mucho el arte, huviera dicho una verdad 
admitida de todos los Sabios.

26 O ! dirá alguno, que eso es rigor de los Críticos, por­
que no hay Sermón donde no se propongan muchos textos de 
la Sagrada Escritura, y  estos contienen grandes verdades. Es 
asi, pero también es certísimo que los mas de aquellos textos 
no los entiende el Pueblo en el modo que suelen proponerse, 
y  me consta esto por experiencia 5 y si se comprehende lo que 
contienen, nada persuaden por la mala aplicación , porque el 
entendimiento humano es de tal naturaleza, que busca el or­
den y  conexión entre sus nociones, porque en esto consiste la 
fuerza de raciocinar 5 y como no suele hallar esta conexión mu­
chísimas veces entre los lugares de la Escritura que se expli­
can , y  el asunto á que se traen, por eso no queda convenci­
do. En medio de la decadencia grande de la legitima predica­
ción , que experimentamos , y  de que nos dolemos , sirve de 
consuelo el v e r, que algunos Prelados Eclesiásticos de gran 
zelo y  singular doctrina han publicado en nuestros dias dos 
Pastorales, para reformar cada uno en su respetiva Diócesis 
los abusos del Pulpito, y  reformar la oratoria christiana; y, 
cierto que la necesidad que de ello h a y , es muy grande, por­
que vemos hoy cumplido lo que se dice en la vida del V.Juan de 
Avila , llamado Apóstol de Andalucía, es á saber, que una de 
las mayores persecuciones de la Iglesia es la de los malos Pre­
dicadores (a). Estamos esperanzados, que al exemplo de estos 
dos Prelados, los demás procurarán enmendar la predicación, 
y  reduciría al punto que pide el espíritu de la Santa Iglesia.

27 Válgame D ios, dice Aristón, qué primoroso, y  sabido 
es Adonis ¡ Tiene una hora de conversación, y  en toda ella 
habla chistes y cosas agudas que es un pasmo 5 qué equívocos 
usa ! Naturalmente habla en verso, y  con suma facilidad  ̂de- 
leyta. Vanísimo es el juicio que hace Aristón de su A donis,y 
es porque no tiene Lógica ? ni trabaja en exercitar la razón.

j   ̂ L o g i c  a .

(a) Muñoz cap. 6, pag. 9 >



porque eso mismo que tanto alaba, hace intolerable á los sa­
bios la conversación de su Adonis. Qualquicra puede notar, 
que estos tales ordinariamente se escuchan, y  hablan tan afec­
tadamente , que toda su agudeza, y toda su poesía no es mas 
que una vanísima afectación , y  se conoce fácilmente atendien­
do , que en todo un año , después de haver tenido todos Jos 
dias una hora de semejantes conversaciones, en todo el año, 
digo , no ha dicho una sola verdad nueva , ni nada que hayan 
tenido los concurrentes que aprender 5 lo que ha dicho son 
cosas vulgarísimas con frases pomposas, que es lo mismo que 
si huviera engastado en plata un pedazo de corcho. No obs­
tante á Aristón le gusta este su Adonis, porque le hincha los 
sentidos , y  le aihaga con algún deleyte superficial. Si Aristón 
estudia la buena Lógica, sabrá que nada ha de satisfacer al en­
tendimiento sino lo solido y  lo ú til, y  estas cosas no se hallan 
sino en lo verdadero y en lo bueno (a). Por esta razón han de 
despreciarse tantas poesías, que cada dia nos vienen á las ma­
nos, y  nada mas hay en ellas que la cadencia? y solo las pueden 
aprobar los hombres que tienen el entendimiento en los oí­
dos. Los que se contentan con las apariencias sensibles , cele­
bran mucho algunos poemas, que ni tienen substancia, ni tie­
nen solidez, ni contienen mas que pensamientos superficiales, 
y  en fin que son mas fríos que el mismo yelo. No obstante se 
aplauden, y  se celebran como venidos del Cielo? y  estos va­
nos aplausos nos acarrean después una lluvia de Poetas que nos 
oprimen , y  la poesía se hace estudio de moda , de suerte, que 
es tenido por grande hombre un vanísimo Poeta. Por esto son 
tan comunes las malas poesías, y  tan abundantes, que tan fá­
cil es tropezar con los malos Poetas, como con langostas: vi­
cio que yá reprehendió con agudeza el ingenioso D. Fr an ­
cisco de Q uevedo , y  no hay esperanza de que se corrija si 
no se estudia muy de proposito la verdadera L ógica, y  se ha­
cen los hombres á no fiarse de las apariencias de los sentidos, 
y  á consultar siempre la razón.

28 Entre las apariencias de los sentidos ninguna es mas 
engañosa que la que lleva el caraCter de bello , y  de hermoso,

Z 2 To-
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Todavía no están conformes los Philosofos en difinir en qué 
consiste lo que llamamos hermosura y belleza , asi en las cosas 
animadas , como inanimadas. Yo pienso, que lo que llamamos 
hermosura en las cosas sensibles es cierto orden y proporción 
que tienen entre sí las partes que las componen. Este orden 
es relativo á nuestros sentidos, porque á unos parece hermo­
so lo que ¿ otros feo 5 y tanta variedad como se encuentra en 
estas cosas , nace de la impresión diversa que un mismo ob­
jeto ocasiona en distintos hombres, y del diferente modo con 
que excita los sentidos en cada uno. Sucede , pues , en esto 
Jo mismo que en todas las otras percepciones de los sentidos, 
que solo nos ofrecen las cosas con proporción á nuestro cuer­
po 5 y  asi se ve , que si se muda con el tiempo ó de otro quaí- 
quier modo el orden de partes en el objeto ó en los órganos 
de los sentidos, se pierde ó se muda la hermosura.

29 Síguese de esto, que la hermosura de estas cosas sen­
sibles es una apariencia, que solo puede arrastrar i  los hom­
bres que dexan llevarse de las exterioridades que se ofrecen 
a los sentidos sin exercitar la razón. jElvér, pues, cómo in- 
consideramente buscan muchos estas apariencias, y  ván con 
inquietudes continuas ¿cia estos vanísimos atraéfivos de los 
sentidos, hace vér el poco uso que hacen los hombres de la 
razón , y  lo poco que reflectan para distinguir lo aparente de 
lo verdadero. La verdad tiene una hermosura, que puede sa­
tisfacer al entendimiento $ la bondad lleva consigo una belle­
za capáz de atraer á la voluntad. Si yo dixera, que el entendi­
miento recibe un gran contento quando descubre la verdad (a), 
y  que la voluntad le recibe también quando ama lo bueno , di­
ría una cosa certísima, y  digna de que la escuchasen y  medi­
tasen seriamente todos los hombres 5 pero son tan sensibles 
por lo común, que les parecerá esto digno solo de contarlo á 
los habitadores de los espacios imaginarios.

30 Los hombres, que solo hacen uso de sus sentidos, mi­
ran este orden de la hermosura, y  siguen los desordenados

afec­
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afedos que ocasiona. Qué voz tiene Lucinda tan suave! qué ay- 
re tan majestuoso! Es una maravilla cómo canta , cómo anda, có­
mo habla S Todo es un encanto. Y es verdad que es un encanto 
para los que se paran solamente en las apariencias sensibles., 
N i hay que dudar, que el tono de la v o z , el ayre del sem­
blante , la risa natural, el trato amable, y  á veces las lagrimi­
llas de las mugeres son un dulce veneno que ocasiona mil es­
tragos en los poco advertidos, que no conocen que aquellas co­
sas en sí mismas son de muy poco valor , y  solo son estima­
bles quando van acompañadas de la virtud y de la razón. Pa­
ra conocer mejor la vanidad de estas apariencias , se puede con­
siderar la hermosura y belleza de las cosas como un orden phy- 
sico, ó como orden moral. En el primer modo admira la her­
mosura á ios sabios, porque consideran en ella un orden de par­
tes maravillosamente fabricado por el Criador , y  porque se 
descubre aquel numero, peso , y medida con que ha hecho to­
das las cosas materiales y  sensibles. La consideración de lo her­
moso y  de lo bello en este sentido es inocente, y  tal vez loa­
ble , porque excita el conocimiento de la divina Omnipoten­
cia. Con orden moral se consideran estas cosas como perte­
necientes á las costumbres , ó como objetos de las acciones mo­
rales de los hombres. En este modo no puede el hombre, ni 
debe amar ni abrazar semejantes objetos, sino conformándose 
con la Ley divina y con sus sacrosantos Mandamientos! y pre­
ceptos ; y esto es lo que dida la razón, porque con ella al­
canzamos, que de todas las cosas sensibles no podemos de­
bidamente hacer otro uso, que atendiendo al fin que el Cria­
dor se ha propuesto, y  con respedo ácia la eterna felicidad de 
los hombres.
* 3Y En el amor á lo bello sensible erramos también de otra 
manera. Quando se nos presenta un objeto hermoso á la vis­
ta , no solo tenemos la percepción que viene de los sentidos, 
sino que juntamos á esta percepción la nocion del bien, y la 
voluntad es llevada á amarle. Pero, como yá hemos dicho, to~. 
das las apariencias y  objetos de los sentidos no ofrecen sino: 
falsos bienes ó aparentes, y ácia ellos nos arrastran la concu­
piscencia y  el desorden de los apetitos. El hombre que usa 
de la razón no hace caso de estos aparentes bienes, y  dexa

de
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de juntar la nocion del bien con semejantes objetos; antes al­
gunas veces junta la nocion del mal, la de lo aparente, la de lo 
engañoso,la de lo falso, y  de este modo aparta de la volun­
tad el amor desordenado de las cosas bellas sensibles.

3 2 Esta facilidad de detenerse los hombres en las cosas sen­
sibles nace , como yá hemos dicho, de que estas dexan en el 
cuerpo impresiones que duran mucho y  con dificultad se bor­
ran ; y  como el alma corresponde con ciertas representaciones, 
de ai procede que le hagan mayor fuerza las cosas que entran 
por los sentidos , que las que por sí misma alcanza. Este es el 
motivo de muchísimos errores, y en especial de que hacemos 
mucho caso de lo que tenemos presente, y  despreciamos lo 
venidero. Todos los Christianos, y  todo hombre que hace uso 
de la razón conoce la eternidad,y sabe que no somos cria­
dos para este mundo, sino para el C ie lo ; no obstante estamos 
tan atados con aquel, que muy pocas veces pensamos en este, 
y  es porque el mundo le tenemos presente , y  obra continua­
mente sobre nuestros sentidos, y  la eternidad la miramos de 
lexos j ó , lo que es lo mismo, conocemos este mundo por los 
sentidos, y al Cielo con la razón.

3 3 Todas estás consideraciones tiran á fortalecer la razón 
contra las apariencias de los sentidos, y á avisar á los hom­
bres, que sus sentidos son tai vez su mayor enemigo , que no 
deben fácilmente dexarse llevar de sus representaciones, y  que 
no juzguen precipitadamente por solo su informe sin consul­
tar la razón. Hanse de mirar como instrumentos dados por el 
Criador para la conservación del cuerpo humano ; y  se ha de 
advertir, que siendo los únicos medios por donde el alma em­
pieza á alcanzar las cosas, son también el principal origen de 
sus errores, y  de sus males. Si pudiéramos lograr que los Ma­
terialistas y  Deístas de estos tiempos se parasen á contemplar 
estas verdades , que son muy ciertas y  muy claras, acaso vol­
verían en sí y dexarian su torpe halucinacion , pues no cono­
cen que toda su vida son como los niños, que nunca piensan 
mas que en lo que tienen presente , porque son solo sensibles, 
y  no exercitan ia razón ni son capaces de la buena Lógica.
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C A P I T U L O  III.
©e los errores que ocasiona la  imaginación.

34 TVT° es Pos^^e comprehender en corto volumen los
\  errores que ocasiona la imaginación, pero propon­

dré los mas notables, y  fácilmente podrá el que fuese atento 
conocer de quántas maneras nos engañamos por las represen­
taciones de esta potencia. Hase de tener presente lo que yá 
hemos mostrado que nosotros formamos imágenes de todas las 
cosas que percibimos, no solo de las sensibles, sino también 
de las espirituales 5 y  si las considerásemos atentamente, halla­
ríamos dentro de nosotros un mundo espiritual mucho mayor 
que este que habitamos, y  reducido á cortísimo espacio : es 
decir, hallaríamos en nosotros mismos las imágenes que cor­
responden á los objetos que componen este mundo visible , y  
á los espirituales é incorpóreos que no son de su esfera, y  lo 
que es mas todas reducidas á cortísimos limites. Consideremos 
quantos objetos se presentan á nuestros sentidos en el discurso 
de una larga vida , y  hallaremos que las imágenes de todos se 
hallan en la mente. Consideremos también de quántas mane­
ras combinamos ó separamos tantos objetos , y  las imágenes 
que tenemos de estas combinaciones. Pensemos después quin­
tas veces percibimos las cosas espirituales, de quántas mane­
ras abstraemos la naturaleza de las cosas, y en fin la muche­
dumbre copiosa de intelecciones que hacemos en el uso de las 
ciencias abstraías, y  hallaremos que todas las contiene el al­
ma, y  de todas quedan vestigios que con la memoria se re­
nuevan, Si meditamos un poco sobre esto, podremos decir, que 
este es un Reyno ó mundo interior reducido á pequeño espa­
cio , pero capáz de contener mayor numero de cosas que el 
mundo material que habitamos ; y  si levantamos debidamente 
la consideración , havremos de reconocer la infinita sabiduría 
que ha frabricado tan maravillosa obra, y  confesar que no pue­
de un mundo material tan estendido contenerse en la materia 
reducida á un espacio infinitamente pequeño, como es el que 
encierra tantas nociones; por donde es preciso reconocer un 
Sér espiritual , cuya esphera es por su indivisibilidad único re-
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ceptaculo de tantos conocimientos. Esto con alguna mas ex­
tensión lo he manifestado cotra los Materialistas en mi Dis­
curso sobre el jVtecbanísmo.

35 La impresión de los objetos sensibles hace variar las 
imaginaciones. Si la phantasia es capaz de recibir muchas imá­
genes , hace una imaginación fecunda ; si recibe las imágenes, 
y se hacen permanentes , será la imaginación fuerte; si con fat­
alidad recibe las representaciones, es la imaginación blanda; 
si una vez recibidas con tenacidad las retiene, es vehemente; 
si fácilmente las recibe y  con la misma facilidad se borran, es 
torpe; si con dificultad se imprimen, y  tenazmente se retie­
nen , es violenta ; y  á este modo pueden ser- infinitas las com­
binaciones que nacen de la diversidad de pintarse las imáge­
nes en la phantasia. Lo que principalmente se ha de notar es, 
que toda suerte de imaginación nos puede ocasionar el error, 
porque puede engañar al juicio ; de modo, que si bien lo con­
sideramos , no hay error en la imaginación, sino en el juicio, 
á la manera que sucede con las percepciones de los sentidos. 
Debese, pues, poner el cuidado posible en gobernar bien el 
juicio, y  en no dexarse llevar de las apariencias de la imagi­
nación. Aprovechará mucho para conseguir esto el conoci­
miento de que las pasiones casi siempre acompañan á la ima  ̂
ginacion , como yá hemos explicado antes.

36 Con estas advertencias será fácil descubrir muchos er­
rores que ocasiona la imaginación, y  manifestar el modo de 
evitarlos; y para disponerlos con orden los distribuiremos en 
los que pertenecen á la Religión, y  al trato civil donde com­
prenderem os los que atrasan los progresos de las Artes y. 
Ciencias. Gran parte de las heregias que en todos los tiempos 
han infestado la Iglesia, han nacido de imaginaciones fuertes, 
y  fecundas. Pongamos en la antigüedad á M ontano  que ima­
gina vivamente , que el Espíritu Santo ha dado á él sus dones, 
y  no á los Apostóles, imprimiéndose profundamente en su ima­
ginación esta especie y, otras semejantes, las quales hallando 
la razón flaca y  el juicio poco solido los pervirtieron, ocasio­
nando graves errores. Fueie fácil á Montano hacer creer como 
verdaderos los falsos entusiasmos de su imaginación a Frisca y 
Maximilla, que por el sexo y  falta de instrucción, lograban una

ima-
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imaginación fuerte, y  la razón flaca. Tuvo Tertuliano la ima­
ginación muy fuerte y  vehemente, y no la acompañaba un 
juicio de los mas solidos; y recibiendo en su phantasia ios er­
rores de Prísca , no supo enmendarlos. Pero en Tertuliano no 
era solo fuerte la imaginación, sino vehemente , pues se le im­
primían tan fuertemente las cosas , que arrastraban al juicio, 
y  por la vehemencia las persuadía fácilmente á los demás. No 
obstante esto es preciso confesar, que su Apología por la Re­
ligión es ciertamente obra Util y de juicio , aunque resplande­
cen mucho en ella las fuerzas de Ja imaginación vehemente; 
pero acabó de mostrarlas en el libro de Paillo , donde emplea 
la eficacia mayor y  toda la vehemencia que es decible en per­
suadir cosas inútiles, y  de ningún momento.

37 Algunos colocan á Seneca entre los Escritores de Ima­
ginación fuerte y de poco juicio (a). No puede negarse, que 
Seneca tuvo la imaginación fuertísima , y  muy vehemente. Co­
nócese en que igual eficacia emplea en las cosas improbables, 
que en las ciertas, lo que es propio de ios que tienen imagi­
nación indómita. Su descripción del Sabio, no solamente es 
vana, sino ridicula; y  como era su imaginación fecunda , la 
hermoseó con tanta variedad de pensamientos y sentencias, 
que ha embelesado á muchísimos lectores, ó tan imaginati­
vos como él era, ó de grande imaginación y pequeño juicio. 
N o obstante se ha de advertir, que no fue Seneca de los Au­
tores menos juiciosos , aunque creo que fue mayor su imagi­
nación que el juicio. Fue Estoico , ó quiso parecerlo, y se ha­
llan en sus escritos sentencias y  máximas admirables para ani­
mar á seguir la virtud. Esto obligó á S. Geronymo á contarle 
entre los Escritores Eclesiásticos, y á tener por verdaderas las 
cartas de S. Pablo á Seneca ; mas los Críticos modernos no du­
dan que son apócrifas. Como quiera que sea, tuvo Seneca efi­
cacia loable en persuadir el camino de la virtud, como el úni­
co medio para conseguir la felicidad humana; y ojalá que sus 
sentencias tuvieran mayor travazon, que asi serian mas esti­
mables : de suerte, que yá en lo antiguo por esta falta fue lla­
mado justamente el estilo de Seneca arena sin cal. He visto mu-

.______ _______  Aa chos
(a) Mailebranche ¡Hecberebe de la vertió3 tom, i .  pan. 3. chap. 4, ,
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chos libros modernos que tratan, ó de máximas morales ó po­
líticas , y justamente puede atribuírseles la misma censura 5 y; 
quizá su le&ura fuera mas provechosa, si el entendimiento ha- 
liára conexión entre las verdades que contienen.

38 En nuestros tiempos tenemos hartos exemplares de los 
errores que ocasiona la imaginación vehemente y  fuerte quan- 
do está acompañada de poco juicio. Tanto numero de Se&a^ 
ríos , como vemos en nuestros dias, tienen corrompida la ima­
ginación , y  pasa el contagio á corromper el juicio. Imaginan 
una cosa , y esta hace tan hondas impresiones , que ex­
cita continuamente pasiones desmedidas. El juicio entonces de­
xa libremente llevarse de la fuerza de aquellas imaginaciones 
y  las tiene por verdaderas , y asi ocasionan el error. M r. Ju-  
rieu, L uthero , Z uinglio , 'y  otros Hereges se imaginaban 
mil desordenes en la Iglesia Catholica, y  el juicio asentía á que 
realmente los havia , estando solo en su imaginación. En es­
tos acompañaba á sus depravadas imaginaciones alguna pasión, 
porque como yá diximos y conviene siempre tenerlo presente, 
siempre que el alma percibe algún objeto, y  tiene la imagen 
que se pinta en la phantasia, suele excitarse alguna pasión, © 
de esperanza si puede lograrse el objeto y  se considera útil, 
ó de miedo si se considera dañoso y  cercano , y  asi de otras 
mil maneras. En las expresiones , pues, de semejantes hereges 
se manifiesta, que á su descompuesta imaginación acompaña­
ban pasiones desenfrenadas, yá de odio acia la Iglesia, yá de 
esperanza de ser por ese camino memorables y  afamados, yá 
el deseo inmoderado de la singularidad, y  en fin un amor pro­
pio extremado que los hacia parecer á ellos mismos únicos en 
sazonar, y  los solos en conocer y distinguir lo verdadero de 
lo falso. La fuerza de tan vehementes imaginaciones junta cotí 
el desorden de pasiones tan extravagantes, arrastraban al jui­
cio, y los hacia caer en feísimos errores.

39 No se ha acabado la raza de estos Escritores, que por 
la depravada imaginación y  pasiones vehementes que la acom­
pañan, publican enormes extravagancias. M r. de A rovet (lla­
móse después Voltaire , y  asi ie nombraremos) dá hoy un evi­
dente testimonio de esto. He visto de espacio sus principales 
escritos en la famosa edición del año 1757 ? que se supone
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correda por su Autor, y  algunas obrillas junto con el Dic­
cionario Philosofico posteriores á esta edición. Son dignos de 
verse los Escritores Franceses que le han impugnado, porque 
algunos lo han hecho con grandísimo acierto. Como yo veo 
que se celebra la sabiduría que no tiene este Poeta , que des­
precia la Religión Chrístiana, que alaba los vicios mas abo­
minables , protege el materialismo, desautoriza lo mas sagra­
do asi Secular como Eclesiástico , y  que habla de todo, co­
mo si todo lo supiese: diré sin reparo lo que á mí puede to­
carme, que es el defedo de lógica que generalmente reyna 
en sus Obras, para que se miren, como lo merecen, casi siem­
pre opuestas á la razón. Quien quiera que haya leído á Mr. 
Voltaire conocerá un hombre de imaginación grande, vehe­
mente , fecunda : de un ingenio vivo , despejado, agudo, pron­
to : de una letura vaga de libros modernos, limitada y muy 
superficial de ios antiguos originales: una instrucción vasta de 
las cosas presentes, sin ahondar en las Ciencias, ni en sus prin­
cipios , ni fundamentos : en conclusión un talento que los Fran­
ceses llaman bel sprit. Si á estas calidades añadiese un juicio 
solido, una instrucción maciza profunda, una erudición ori­
ginal , y  un estudio continuo bien fundado de las Artes y  Cien­
cias , ciertamente se podría llamar no bel sprit, sino bon spritt 
haviendo mucha diferencia entre estos dos atributos.

40 Si como á las bellas representaciones de su phantasía, 
y  combinaciones vastas de *u ingenio han acompañado siem­
pre las pasiones de desafeólo á la Religión Chrístiana , de de­
seo de gloria y  de singularidad , de independencia , de satis­
facción propia , y  otras de este jaez, huviera tenido inclina­
ción á ia piedad, subordinación á los sabios, desconfianza de 
sí mismo, mas deseos de ser Util que aplaudido, mas conte­
nido , menos licencioso, menos propensión á las apariencias 
atraólivas de lo sensible, y , por decirlo de una vez, menos amor 
propio, huviera podido ser util al genero humano, emplean­
do en su favor los talentos. Si en lugar de un estilo florido 
correspondiente á su imaginación, lleno de expresiones cho­
cantes y  agudas , de sales penetrantes y malignas, de un ay re 
y  tono libre y  desenvuelto , huviera usado ( á lo menos en la 
prosa) de un lenguage propio, expresivo, moderado, y  tal

Aa 2 que
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que conociesen todos que tiraba á enseñar y  no á ofender , sé-* 
ría mas aceptable entre los que prefieren lo solido á lo brillan-: 
t e , gobernándose por el juicio, no por la imaginación. Mués-* 
trase defensor de la humanidad , pero al hombre para mante­
nerle solo le procura lo que le destruye. Mírale por la parte 
de lo sensible, y por este lado le levanta, dándole licencia pa­
ra quanto le sugiere el apetito y el gusto: no le mira por la 
parte de la razón ni del ju ic io ,y  por eso se abstiene de dar­
le buenas máximas. En los grandes hombres solo nota las fal­
tas , calla las virtudes, y  si las nombra las envuelve en saty- 
ras; y  siendo asi que mientras haya hombres ha de haver vE 
cios y  defe&os, asido de estos pinta al genero humano de peor 
condición que las bestias, gobernándose por lo que vulgar­
mente es, sin enseñarle lo que debe ser. En todas sus Obras 
no hay un discurso philosofico seguido. En la historia no se el-, 
tan monumentos que hagan fé. Sí Baluzio, L aunoi, y V alesio, 
sus paysanos, sacasen la cabeza, y  viesen lo que este Historiador 
asegura siempre sobre su palabra y  ageno de documentos , se 
admirarían quehuviese celebradores de tales escritos. Habla de 
todas las cosas sin estudio fundado de ellas, y  está á la vista, 
que rara vez trahe pruebas de lo que afirma. El Diccionario Phi­
losofico suyo, donde todo se dice al ay re sin probarse nada, es 
un testimonió calificado de esto, pues en él ha reducido á com­
pendio toda la impiedad y  cumulo de errores esparcidos en Jos 
demás libros. El Parlamento de París le ha mandado quemar por 
mano del Verdugo. De la Araucana de Alonso de Ercilla, des­
pués de una alabanza de un solo pasage , habla de lo demás con 
gran desprecio. Qué dirán nuestros Críticos que á Ercilla le lla­
man Encano Español? Trahe algunas pruebas para este despre­
ció? nada menos. Sobre su palabra vá todo, como acostumbra.

41 Por el estudio de la Historia Eclesiástica mas limada se 
echa de vér, que quantas blasfemias y satyras trahe contra 
la Religión Christiana son antiguos errores combatidos de los 
Padres y  olvidados de los fieles. J uliano el Apostata, C elso 
el Philosofo, Philostrato, y otros impugnadores antiguos de 
la Religión de Jesu Christo, junto con los desvarios de los 
Philosofos Gentiles , le hacen el gasto: con añadir las satyras, 
invectivas, chistes satyricos de los incrédulos modernos, en lo
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que está bien instruido , tiene materiales para constituirse ene-- 
m ko de la verdad , y  de la buena Lógica. Qué capacidad ni 
talento es menester para renovar errores viejos , vistiéndolos 
con nuevos adornos de estilo, agudeza, y ayre agradable á 
los oídos incautos, para que sean bien admitidos ? Si las má­
ximas de Voltaire se publicasen desnudas de adornos, y  vinie­
sen, como solemos decir , á cara descubierta, dudo que huvie- 
se hombre sensato que las adoptase; mas viniendo vestidas con 
cuanto puede alhagar los sentidos y  hinchar la imaginación,* 
no es de estrañar se hayan impresionado en el entendimiento, 
de los que son mas sensibles , que racionales.

42 Yá que nuestros jovenes no puedan leer fácilmente IaS 
impugnaciones solidas, que los Franceses han hecho á Voltai­
re, á lo menos conviene que vean laque en lengua Castella-; 
na se ha publicado con el titulo: Oráculo de los nuevos Philo- 
sofos, donde hallarán por menor descubiertos y  rechazados sus 
errores. Lo que yo puedo asegurar es, que en un libro^suyo inti­
tulado Cacómónade comete un plagio enorme, copiando á la 
letra del célebre A struc quantd allí pone sobre el mal gálico, 
y  solo añade Voltaire lo que mo se puede referir sin faltar á 
la modestia. Sobre N ewton no hace mas que extradar la Op­
tica de este Ingles , añadiendo algunas voluntariedades suyas, 
como se vé á cada paso en lo que atribuye álos antiguos, en 
el desprecio qúe hace de ios Griegos, y  en lo que celebra, se­
gún su pasión sin consultar los originales, en algunos moder­
nos. Dicen que Voltaire es buen Poeta $ lo que yo aseguro es, 
que ni es Logico, ni verdadero Philosofo.

43- Por otro camino yerran otros, y  los precipita su ima­
ginación. Gomo todos sentimos é imaginamos las cosas ed 
la niñez ,y  entonces no razonamos, hacemos un habito de ima- 
gibar de tal suerte, que después quando exercitamos la razón, 
saos vemos obligados á imaginar los objetos sobre que razo­
namos , y  no podemos percibir la cosa simo formamos imagen 
sensible de ella en la imaginación. Esta es la razón por que 
con solo el estudio thcorico hacemos pocos progresos en las 
Ciencias prácticas, porque la sola theorica no ofrece nociones 
tan sensibles de las cosas como la prádica, que las vuelve mas 
perceptibles> sucede por esto ,.que algunos niegan todo aque-
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lío que no pueden Imaginar. C alvino nunca pudo comprehen- 
der con su imaginación, que ei Cuerpo de Jesu Christo pu­
diera estár en h  Eucharistíay en ei Cielo á un mismo tiem­
po , porque ia imaginación no puede percibir á un cuerpo en 
dos lugares distintos á un tiempo; de aqui concluyó , que la 
presencia dei Cuerpo de Jesu Christo en la Eucharistia no era 
real y  verdadera, sino mysdca. Erró torpemente este Heresiar- 
ca , asi en esto, como en muchas otras cosas, por la fuerza de 
su imaginación, y por dar a ía imaginativa mayor extensión 
de lo que L  corresponde, río  puede Ja imaginación concebir 
á un cucípo en dos lugares distintos á un mismo tiempo, por- 
que el entendimiento entonces junta la representación de aquel 
cuerpo con la del Jugar 5 y  como las imágenes de los lugares 
son distintas, hace distintas las del cuerpo , o no sabe bacer 
i  esta una sola. En este asunto erró también J uan C lerico (a), 
y  muchos Lógicos entre Jos modernos. Pero para desengañar­
se no es menester tnas que vér lo que toca á la imaginación, 
y  ver lo que pertenece á la razón. Esta dida , que Dios puede 
Infinitamente mas de lo que podemos los hombres imaginar, 
y  que por consiguiente aunque la imaginación no comprehen- 
da una cosa , debemos creería si Ja Fé divina la enseña. Estos 
sedados admiten por ciertas muchas cosas que no puede alcan­
zar su imaginación. La eternidad no ía podemos imaginar, y  la 
tenemos por cierta. Tampoco podemos imaginar al infinito, y  
no obstante le tenemos por existente. Por qué, pues, se ha de 
dar tanto valor á la imaginación en unas cosas, y no en otras? 
lYo creo que e s , porque estos tales de puro imaginar no ha­
cen otro exercicio que el de esta potencia, y á ella temeraria­
mente sujetan la razón, el ju icio, y  aun ei soberano é infali­
ble didamen de la Iglesia.

44 Pasemos ahora á otros errores que ocasiona la imagi­
nación , y  son muy freqüentes, aunque por lo común no tan 
peligrosos. Lusinda tiene la phantasia blanda y dispuesta á re­
cibir varias representaciones con viveza , y  ¿  retenerlas: de­
dicase á leer libros de piedad y devoción, ó empieza á medi­
c a  y  pensar en las cosas divinas. Con la meditación y  la ietu- 
i__ _____ ___ _____________ ____________ ra
(a) Qeric, Pneumatol, cap. 8, seft.. 3, ~™ ''
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ra se vá llenando de imágenes la phantasia de Lusinda de suer­
te , que apenas se excitan en su imaginativa otras representa­
ciones , que las. que ha impreso la continua letura y  medita­
ción, En este estado se le excita la pasión ó el deseo de lograr 
lo que lee , ó sabe haver logrado otras personas piadosas, es 
á saber, hablar con Dios $ y continuando Lusinda en meditar las 
mismas cosas, la pasión va cerdeado al paso que crecen las imá­
genes que hay en la imaginativa. La fuerza y continuación en 
imaginar calientan la phantasia, y  juntando las representacio­
nes antes separadas, la vehemente pasión empieza á dominar 
al juicio , y  luego piensa Lusinda que vé á Dios en esta ó la 
otra forma, que le habla en esta 6 la otra manera , que le re­
presenta su pasión y  muerte, y otras mil cosas que le vienen 
á la phantasiaj de suerte, que como su imaginación es capáz 
4e recibir muchas imágenes, y el juicio no sabe yá entender­
las, fácilmente las cree én el modo mismo que las imagina. En­
tonces dice Lusinda que son revelaciones divinas lo que no 
es mas que entusiasmo de su imaginación blanda y  acalorada* 
Y  si encuentra con un Director que tenga la misma blandura 
«n la phantasia , y  no tiene aquella prudente sagacidad que só 
requiere para estas cosas , fácilmente tiene por revelaciones to­
do lo que Lusinda cuenta, y  las estampa después en los libros 
como venidas del Cielo.

45 Bien sé yo que hay en la realidad revelaciones especía­
les ó privadas, y  que Dios habla á los varones santos , y  les 
comunica algunas cosas para su utilidad y consuelo 5 pero sé 
también que es muy dificultoso distinguir las verdaderas de 
las falsas, y  que es muy fácil que la phantasia vehemente y  
acalorada haga parecer verdaderas revelaciones Jas que solo son 
apariencias de la imaginación. El diablo suele transformarse á 
veces en Angel de lu z , y para engañar á las criaturas se apro­
vecha de esta flaqueza de la phantasia en que tiene especial in­
fluencia. Por esto la Iglesia Catholica procede con gran cau­
tela en el examen de semejantes revelaciones , y  á su exemplo 
suelen examinarlas con mucho cuidado los varones santos y  
juiciososque no quieren ser engañados. En efecto Príscila, 
y  Maximila tuvieron por revelaciones divinas los errores del 
Herege Montano, y  creían que les hablaba el Espíritu Santo,

y
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y  les fue fácil comunicar el contagio de sil depravada phan-' 
tasia á un varón tan ilustre como, 1  ertüliano, porque hallaron 
en él una imaginación fecunda , y superior al juicio. En nues­
tros tiempos tenemos otros exemplares recientes de muchos 
Hereges, que quieren hacer pasar ios delirios de su imagina­
ción por revelaciones especiales, y  harto se han gloriado de 
esto Luthero , y Mr. Jurieti, pero con risa y desprecio de to­
dos los sabios.

4 6 Hay otras mugeres que hablan de revelaciones espe­
ciales , y su error está en la phantasia , aunque se hace de otra, 
manera. Gelarda, muger sumamente devota y piadosa, está en­
ferma de afe&o histérico, y  no lo conoce. Es este un mal que 
de ordinario gasta la imaginativa, porque tiene su asiento en 
aquellos nervios, que estendidos ha$ta el diaphragma^y el ce­
lebro , sirven para propagar las impresiones de los objetos ex­
ternos. Introdúcese poco á poco en el celebro de Gelarda aque­
lla enfermedad, que se llama melancolía, y  suele acompañar 
al afedo histérico. Desordenadas yá las partes sobredichas que 
Influyen poderosamente en la imaginativa, se descompone el 
orden de las impresiones en que continuamente exercita Ge- 
larda la phantasia, por donde es muy natural que en la enfer­
medad se le exciten las imágenes de cosas devotas, ai modo 
de uno que delira, pues habla de las mismas cosas que en la 
salud mas pensaba, bien que desordenadamente por el vicio 
de su celebro. Ocupada yá Gelarda de la melancolía, empieza 
á delirar, y  dice que ve á Jesu Christo en el Huerto sudan­
do sangre, ú vé á la Virgen Santísima que se ie aparece en 
su gloriosa Asunción, y  ie dice estas , ú las otras cosas; y si 
ia phantasia está muy caliente , tal vez dice que le dá coplas 
y  redondillas para que las cante. Si la enfermedad no es muy 
fuerte, queda en este estado el delirio de Geiaida , y no es co­
nocido sino de aquellos que en estas cosas saben la fuerza de 
la phantasia , y  no se dexan engañar. Un caso muy semejante 
á este me ha sucedido, y conocí el dilirio , y  lo previne, y  con 
el tiempo se acabó de confirmar evidentemente mi pensamiento. 
Luis A ntonio M uratori (a) cuenta que en Milán havia una

Re-

(a) Pkilosoph* Moral* cap. <?„ ,
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Religiosa, qué decía que cada noche hablaba familiarmente con 
Jesu-Christo, y asi lo creía la mayor parte de aquel gran pueblo. 
El Arzobispo, que era entonces Federico Borromeo, varón de 
gran juicio y  singular discernimiento , quiso asegurarse por sí 
mismo, y dixo á la Religiosa, que se hallaba con una alhaja 
muy estimable y  de gran valor, pero que para saber lo que de­
bía hacer de ella lo preguntase á Jesu-Christo, y con eso. sa­
bría que no podía errar. Tuvo la Religiosa sus imaginadas ha­
bladurías , y dió de respuesta, que vendiese la alhaja y la re­
partiese entre los pobres. El caso fue, que la alhaja de que ha­
blaba el Arzobispo era su alma, y  si Jesu- Christo huviera ha­
blado con la Monja , no le huviera dicho que la diese á los po­
bres. Otra Religiosa decía, que Dios todos los días la subiahas^ 
ta el Sol, y  la hacia ver la hermosura de aquel Planeta. Pre­
guntóla el mismo Prelado qiián grande era aquel Astro, y res­
pondió que como un Cesto. Conoció claramente este insigne 
Marón, que no eran otra cosa semejantes revelaciones, que enr 
tusiasmos de imaginaciones valientes, y pervertidas. Para que 
esto no cause dificultad no hay mas que considerar Ja viveza 
con que la imaginativa representa una cosa en los sueños. No 
parece sino que la tenemos presente, y  que en la realidad no? 
sucede lo que soñamos. Entonces no obra el juicio ni la razón, 
y  por eso no corregimos lo que se nos presenta. Sucede, pues, 
en la vigilia, que ja  imaginación representa algunas cosas con 
la misma fuerza y  tal vez mayor que en los sueños : sucede 
también , que el juicio no corrige á la phantasia , ó porque es 
pequeño, ó por estár impedido de alguna enfermedad, y asi 
peasiona la imaginación mil errores,

 ̂ 47̂  No pretendo con esto introducir la terquedad y obs­
tinación en no creer estas cosas que pertenecen á revelaciones 
especiales, como hacen algunos: intento solo descubrir la ver­
dad , y deseo que se hagan los hombres á exercitar la razón; y  
siempre tendré por prudencia desconfiar de las relaciones de 
muchas personas devotas concernientes á este asunto, y exa­
minarlas con toda la diligencia posible para evitar el error; 
porque algunas de estas revelaciones, ó mejor imaginaciones, 
son á la verdad inocentes , esto es, no incluyen cosa opuesta 
a ios sagrados dogmas, ni disciplina de la Iglesia; pero hay
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otras llenas de peligro, y  no fuera difícil mostrarlas en algu­
nos libros donde se hallan impresas. Por esta razón quisiera yo , 
que algunos de los que trabajan vidas de personas Venerables 
por su santidad y virtud, tuviesen mejor gusto, y las escri­
biesen con mejor Lógica. Alabo el zeio de semejantes Escri­
tores , pero no el juicio. El escribir la vida de una persona 
virtuosa es instituto muy loable , porque es ofrecer á los lec­
tores un exemplo de virtud para imitarle y aspirar á la misma 
perfección. Pero he visto muchos libros que no muestran el 
fondo de virtud de sus heroes , ni manifiestan el modo con 
que exercitaban la humildad , la paciencia, la caridad , la mor­
tificación , la honestidad , y demás virtudes, antes se trata esto 
de paso; y  muy de proposito se ponderan las revelaciones in­
mensas, las apariciones sinnúmero que tuvo la persona V e­
nerable , y  casi se intenta probar la gran santidad de un Va- 
ron por el copioso numero de revelaciones , y  no por la prue­
ba real y  verdadera de sus eminentes virtudes. Lo peor es, que 
después de haver llenado un libro de revelaciones, no se halla 
en todo él ni una sola prueba, de si fueron ó no verdaderas, 
y  es , porque los Escritores no lo dudan. Ya se qucxa de es­
tos descuidos Benedicto XIV en su Obra de la Canonización 
de los Bienaventurados , donde de proposito trata este mismo 
asunto. Y  pocos dias hace que se publicó el tratado de Reve­
laciones del famoso Critico Eusebio Am ort, merecedor de que 
le lean los que han de examinar semejantes revelaciones , por­
que se trata este asunto con buena Lógica y justa Critica.

48 Podráse decir contra esto, que algunas personas santas 
y  virtuosas dicen de sí mismas haver tenido visiones y  apari­
ciones , por donde es forzoso ó creerlas, ó tener á tales per­
sonas por no veraces. Es asi que hay muchas visiones y apa­
riciones de Varones santos; y al mismo tiempo es cierto que 
hay muchas apócrifas ó fingidas por otros que se las atri­
buyen con animo deliberado de captar al Pueblo. Harto co­
munes son en los libros los exemplos de entrambas. De las fin­
gidas no hay necesidad de hablar, sino, en sabiendo que lo 
son, desecharlas. De las personas venerables por su virtud y 
santidad se ha de creer , que dicen lo que sienten con vera­
cidad, pero aun de este modo han de ser examinadas sus vi­
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siones , porque cabe que sin faltar á la verdad , las apariciones 
no sean aceptables. A  dos clases se han de reducir las visio­
nes y  apariciones : unas son sensibles , quando las cosas que 
no existen, pero existieron ó han de existir, se presentan á los 
sentidos como aduales : otras son mentales, quando la imagi­
nación tiene tan vivas las imágenes y  representaciones de los 
objetos, que fueron ó han de ser, pero no son , que el enten­
dimiento los mira como presentes. Las primeras nunca suce­
den sin un verdadero milagro j y  aunque es cierto que Dios 
hace milagros, pero también lo es que no son tantos como el 
vulgo literario presume, de manera que siendo preciso examL 
nar la operación milagrosa con mucha diligencia para asegu­
rarnos , el mismo cuidado se ha de poner en averiguar las apa-, 
riciones sensibles antes de creerlas. Las mentales unas son na­
turales, como se vé en los melancólicos muy imaginativos, á 
quienes se ofrecen las cosas pasadas y  futuras, como presen­
tes , con una viveza extraordinaria: en los Maniacos y P'hre- 
neticos , que por la enfermedad dicen que ven los muertos, y  
mil cosas que no h a y , y  lo aseguran, y  gritan si se les con^ 
tradice: en los sueños donde cada dia hay motivo de experi­
mentarlo j otras son sobrenaturales , como las que se conoce 
claramente que no caben en la esphera de la naturaleza.

49 El modo de distinguirlas se toma de lo que represen­
tan y  las circunstancias que las acompañan. Si la persona,aun­
que sea virtuosa, es crédula, de imaginación fuerte, muy me­
lancólica , enferma, yá sea de todo el cuerpo yá de la cabe­
za, pensativa, metida en sí, y  nos dice que ha tenido visiones 
y  apariciones, es menester suspender el juicio hasta examinar­
las , porque tales personas naturalmente son visionarias: si lo 
que dicen de su visión es inverosímil, extravagante , erróneo, 
de ningún momento, y  contradictorio, se han de tener por na­
turales , de acaloramiento déla cabeza, y  falsas: si la doCtrina 
que encierran es opuesta á ios dogmas ó disciplina de Ja Igle-̂  
sia, ó en ellas se encierra interés , daño del próximo , tí qua- 
lesquiera fines particulares distintos de la gloria de D ios, y  
instrucción de los Fieles, se han de mirar como entusiasmos de 
una phantasia inflamada. Las sobrenaturales se conocen por 
caracteres opuestos á los sobredichos, y de ellas hay exemplos
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en las divinas Letras, que han de recibirse con toda sumisión. 
Lo cierto es que en Roma , donde se examinan estas cosas con 
gran exaditud y juicio, de millares de visiones de las perso­
nas virtuosas apenas se aprueba una , y á veces se reprueban 
todas. Esta materia , además de los Autores citados, la ha tra­
tado con solidez el A bad L anglet 5 y antes que todos los pro­
puestos ha abierto el camino , con admirables advertencias pa  ̂
ra no desviarse, nuestro insigne Español el P. J uan de A vila 
en su Audifilia (a).

50 Para no caer, pues, en errores en este asunto será bíed 
exercitarse en distinguir lo que es propio de la imaginación, 
y  lo que toca al juicio. Se ha de saber, que la imaginación no 
hace otra cosa , que representar al vivo las imágenes de los ob­
jetos ; pero al juicio toca hallar la verdad de las cosas que ofre­
ce la phantasia : y  como desde niños nos hacemos á imaginar 
mas que juzgar , será bien exercitar continuamente la razón, 
y  sobre todo saber dudar quando convenga , y  no juntar con 
precipitada facilidad el juicio con la imaginación. Si se trata 
de conocer lo que sucede en otra persona, además de lo dL 
cho será conveniente examinar si la gobierna alguna secreta 
pasión, y  muchas veces se hallará, que el deseo que tiene una 
muger de parecer santa,ó el apetito de fama de virtuosa, ó 
la ambición y  deseo de mandar, ó tal vez el despecho por no 
venirle las cosas como desea, han corrompido su phantasia 5 y  
de aquí nace que juzgue por revelaciones sus delirios. Acaso 
la malicia es el mobíi de estas fingidas apariciones : tal vez 
alguna oculta enfermedad, que no es conocida, porque no se 
manifiesta por defuera, ó la ignorancia que es general fomen­
to de estas creencias. En fin la razón dida, que quando se 
ofrecen semejantes revelaciones, empiecen los hombres sabios 
á examinarlas dudando, averiguando las pasiones, la eficacia 
de la imaginación , la verosimilitud 3 y la conformidad que tie­
nen con los dogmas y disciplina de la Iglesia, y poniendo en 
obra todas las reglas de la buena critica»

i  $ % L ó g i c a .
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*53
C A P I T U L O  I V.

Continuase la explicación de los errores c¡ue la imaginación
ocasiona.

!5I T  TTEmos propuesto en el capitulo antecedente algunos 
J jfL  errores que ocasiona la imaginación en asuntos de 

Religión y  de piedad ; en este manifestaremos los que princi­
palmente ocasiona en el trato civil , y  en el exercicio de las 
Artes y Ciencias; y para hacerlos mas comprehensibles, los di­
vidiremos en varias clases, según las varias influencias que sue­
le tener en ellos la phantasia.

52 En primer lugar suelen ocasionar el error las imagina­
ciones pequeñas; entiendo por pequeñas imaginaciones las que 
se llenan y  satisfacen de cosas de ningún momento, y  suelen 
hacer que el juicio las tenga por grandes, y  se ocupe en ellas. 
Esto suele observarse en los niños y  mugeres , y  por eso las, 
vemos casi siempre ocupadas en cosas pequeñísimas , mirándo­
las como grandes, y  dignas de su aplicación. La moda , la cor­
tesía, el adorno , y  la conversación de estas mismas cosas es 
el atractivo de su juicio , como en los niños los juegos, las va-< 
gatelas , y  las diversiones. De ordinario las imaginaciones pe­
queñas son blandas , esto es , son dispuestas á recibir fácil­
mente las representaciones ; son asimismo acompañadas de afec­
tos de dulzura y  de gusto; y siendo poco ó nada instruido el jui­
cio de los niños y  de las mugeres, se ocupa todo de los ob­
jetos de la phantasia. En vista de esto se ha de procurar, yá 
con la enseñanza , yá con .el exempío, el instruir temprano la 
juventud en máximas fundamentales de la razón , formando su, 
juicio según permite su capacidad. De este modo se ha visto un 
niño que á. la edad de siete años ha defendido publicamente las 
principales Ciencias con acierto (a), y mugeres que han exce­
dido á los hombres en el juicio. Muchos exemplos pueden ver­
se de uno , y otro en los Autores , en especial en Plutarco 
y  entre los modernos en Mr. Balilet (c)»,
________ ;______________ _____ ____________N o.

(a) Murator, Philosof. Moral. ca- | (b) Piulare, de Ciar. Mülier.
P¡,ta I0° I CCX Baiilet Jugemensi de ¿¡avanSi
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53 No faltan hombres afeminados de imaginación bien pe­
queña. Algunos usan mas adornos que las mugeres, otros con­
tinuamente exaltan cosas de poco momento: unos exageran las 
cosas de ninguna importancia ; otros se hacen entremetidos, 
dando á entender que son grandes hombres , y  solo lo son en 
frioleras. Clecbulo se altera de lo que no debe,se admira de 
bagatelas, y  no sabe hablar de otra cosa que de su dolor de 
cabeza, de lo que ha trabajado, de lo cansado que se halla, 
y  en esto emplea toda una tarde, y  tal vez todo el dia. Eva­
risto se halla en una conversación , y  no hace otra cosa que 
ponderar la desigualdad del tiempo, las niñerías desús hijos y  
sus gracias i y después, por hacer demonstracion de su saber, 
se pone á hablar de los vestidos de los Macedonios, del orden 
de batalla de las Amazonas; y  si se le ocurre , no omite tal 
qual lugar de Quinto Curcio. Este vicio es el que llaman los 
Modernos pedantería , que consiste en entretenerse solo el en­
tendimiento en cosas de ninguna substancia, mas propias de 
niños que de adultos, proporcionadas á la pequeñéz de su 
phantasia , y  objetos dignos de su corto juicio. Estos tales no 
suelen hacer otro daño con estos errores, que causar enfado 
i  todo el mundo, y  en especial á los hombres que hacen uso 
de la razón.

54 Si la pedantería quedase solo en las conversaciones fue­
ra tolerable : el caso es que se halla en infinitos libros de to­
das Facultades, y  sus Autores nos hacen perder el tiempo y el 
dinero en inútiles niñerías. Menkenío desprecia con donayre 
algunos Gramáticos que disputaron mucho tiempo sobre sola 
una voz (a), y  cerca de nuestros tiempos hemos visto empe­
ñados dos hombres famosos en averiguar si ha de escribirse 
¡Virgilio, ó Vergilio. Y qué cosa mas común y  mas inútil, que 
examinar aquello que después de averiguado para nada apro­
vecha? Todo el año emplea A ristón en averiguar si Cicerón 
estudiaba sentado ó paseando , si los vestidos que usaba eran 
varios , ó uniformes. C leobulo está afanado para saber qué fi­
gura tenian las evillas de los Romanos, y  hace un tomo ente­
ro para probar que no usaban espuelas, y  trata con mucha ex­

ten­
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tensión de los anillos, de los juegos, y  otros divertimientos de 
aquellos tiempos con tanta satisfacción, que tiene por igno­
rantes é irracionales á los que no emplean, como é l, todo el 
tiempo en inútiles averiguaciones. Pedro Burmano , Bent-  
LE io,y otros semejantes son dignos de estimación por el tra­
bajo con que nos dan buenas ediciones de Autores Latinos, 
y  por el zelo con que promueven las letras humanas ; pero no 
son de alabar los cuidados que en sus notas ponen, detenién­
dose lo mas del tiempo en corregir la palabra del Autor ori­
ginal gobernados por sus propias reglas, y  en impugnar á 
otros, porque no lo han hecho, sin cuidar de las sentencias, 
que es el punto principal en que se debieran detener. Han lie- 
gado d tal punto estos Corredores ( dice M enkenio ) , que con 
verdad se puede decir ahora lo que en otro tiempo se dixo de los 
éxemplares de Homero, es á saber, que se han de tener por me­
jores y mas correólos los Autores que no se han corregido (a).

5$ Alguna vez puede esto ser un poco útil 5 pero si se con­
sidera el estrepito con que algunos han tratado estas ma­
terias , bien se podrán comparar á la mosca, que andando só­
brela rueda de un carro, decía : Qudnto polvo levanto! Otros 
emplean gruesos volúmenes en explicar una sola voz de algún 
Escritor antiguo. Yo siempre he tenido por hombres de ima­
ginación pequeña á los que se detienen en una palabrilla, en 
un acento, en si se ha de entender esta voz en este, ú en otro 
significado, aunque esto importe poco , y  sin llegar á cono­
cer lo útil de las cosas, solo se contentan de lo superficial. Pa- 
recense estos d los cazadores, que no llegando á saber cazar 
ías aves y bestias útiles para el mantenimiento del hombre, se 
emplean en cazar ratones, ó tal vez se hacen cazadores de 
moscas. Lo mismo debe decirse de aquellos que se tienen por 
grandes hombres, porque saben hacer un verso , ó una redon­
dilla. O l Narciso es mozo de grandes esperanzas , porque hace un 
Epigrama, y forma versos que es una maravilla. Examinando 
bien las cosas, se halla que Narciso es hombre de pequeña 
imaginación y  de poco juicio , porque sabe hacer versos que 
nada mas tienen que el sonido, el metro, y  la cadencia, co- 
____  s as
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sas propias de la imaginación; pero no incluyen sentencias gra-* 
ves ni ínstru&ivas en que resplandezca el juicio. De qué pue­
de servir hacer versos con ierras forzadas, y  anagramas obs­
curísimos , sino de atraer aquellos que admiran todo lo que no 
entienden , y  celebran lo que no alcanzan (a)? Bien pueden es­
tos compararse á los niños, á quien el color del oropel ha­
ce creer que es oro lo que es plomo , y  tal vez madera 
podrida.

y<5 En segundo lugar coloco yo las imaginaciones hincha­
das , y  llamo asi aquellas que se llenan de muchas imágenes, 
ó yá se adquieran y  recojan con la aplicación , ó yá natural­
mente sea dispuesta la phantasia á formarlas. Es menester con­
fesar , que si á las Imaginaciones llenas se junta buen juicio, 
son muy estimables , y  solo de ellas han de esperarse grandes 
ventajas en el descubrimiento de la verdad, y  en el exercicio 
de las Artes y  Ciencias ,* pero si á una imaginación muy llena 
oo acompaña un juicio atinado , suele ser causa de muchos er­
rores. O ! Fulano es muy lleno ! Qué de noticias tiene ! Qué de 
cosas sabe\ De qualquiera asunto que se hable, en todo entiende* 
Este es el lengüage del vulgo en la calificación de los sugetos. 
Si el juicio no coloca en el debido lugar las noticias, si á la mu­
chedumbre de ellas no acompaña un gran discernimiento de lo 
verdadero y  de lo bueno, y  un conocimiento de lo útil y  su- 
perfiuo, de lo bello y de lo rustico, nada mas serán todas aque­
llas noticias , que un monton de trigo, cebada, heno , paja y  
polvo,donde hay algo de bueno, pero mezclado con muchísi­
mo sucio , malo, y  abominable. En efeélo la llenura de la ima­
ginación es como la del cuerpo, que siendo gobernada por la 
naturaleza es sana y  loable, y en siendo desordenada causa la 
enfermedad y la cacoquimia.

57 Esta enfermedad ó disposición cacoquimica de la íma-? 
ginacion es común en las oraciones y  en los escritos. Llena 
C leqbulo su celebro de noticias vulgares, de lugares comu^

nes,
(a  Omnia enim stolidi magis admi- 

rantur ,  amantque,
Inver sis quae sub ver bis latitantia 

cernunt,
ta sonore.

Lucret. de Rer. natur, ¡ib. i, ver­
so 63 8,Veragüe Qonstituunt, quae bellé tan-



nes, porque las Poliantheas son sus delicias, y  én los Diccio­
narios hace su mayor estudio. En un sermón , en la conversa­
ción , ó Discurso Académico vacia quanto ha leído en estas 
fuentes de vulgar erudición y  do&rina, y  no hay Autor que 
no c ite , ni noticia que no participe á su auditorio. La desgra­
cia es , que le acompaña poco juicio, y  no coloca las cosas en 
el lugar que les corresponde, ni las aplica en el modo nece­
sario para instruir, ni añade verdad alguna que penetre en el 
corazón de los oyentes. Los que tienen la imaginación muy 
llena son intolerables en las conversaciones. Háblese de lo que 
se quiera, luego salen vertiendo noticias fuera del lugar y  
tiempo, y  estas á veces tan mal digeridas que no parecen sino 
un aborto , ó una de aquellas insufribles evacuaciones, que por 
descargarse excita la naturaleza.

58 N o es posible tratar aquí individualmente de todos los 
Escritores , que siendo de imaginación hinchada, muestran te­
ner poco juicio, porque son inumerables 5 y  hoy mas que nun­
ca reyna la moda de querer los hombres parecer sabios, amon­
tonando citas y  noticias, aunque sean inútiles y vulgares. Pro­
pondré dos solamente, y  asi se podrá formar juicio de los de­
más. En la Medicina está muy celebrado M iguel  E t m u l l e r o , 
y  no puede negarse que es Autor llenísimo , pero de poco 
provecho , porque no acompaña gran juicio , ni aun mediano, 
á tanta baraúnda de cosas vulgares poco fundadas é inútiles 
como propone. Este Autor es aquel que estudian muchos 
que no profesan la Medicina, para hablar de ella en sus dis­
cursos y  mostrar que la entienden radicalmente $ y  á la ver­
dad hallan en él un fondo inagotable de noticias para embe­
lesar á los que se contentan de la abundancia de la imagina­
ción , pero nunca agradarán á los que solo se gobiernan por el 
juicio. De este, y  de L ucas T o z z i  se valió Fe y Joó  las mas veces 
para escribir de la Medicina. Pero qué Maestros! Asi han sa­
lido los discursos. O quántos libros llenan los estantes, sin ha- 
ver en ellos mas que amontonamiento de noticias falsas, vul­
gares ó incierta^, pero regladas de modo, que puedan hacer 
impresión en la phantasia !

59 En tercer lugar pueden colocarse las imaginaciones pro- 
tundas , y  llamo asi aquellas en que las representaciones se

Ce array-
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arraygan mucho. De tres maneras se hace profunda la imagi­
nación , ó por temperamento , ó á fuerza de meditar, ó por 
enfermedad. Los que tienen el temperamento melancólico, de 
ordinario son de imaginación profunda. La imaginación natu­
ralmente profunda , junta con buen juicio , suele aprovechar 
mucho, porque suele causar mucha constancia en las cosas que 
emprende, y esta constancia nace de ia duración de las imá­
genes ; por eso los que tienen asi la imaginación son tenaces 
en su proposito, y  no dexan la cosa hasta que la apuran del 
todo. Aquellos que han tenido buen juicio, junto con seme­
jante imaginación, han hecho progresos en la,s empresas loa­
bles y  difíciles. Por el contrario, si la imaginación es profun­
d a, y  el juicio es corto, se siguen muchos errores, y  lo que 
es peor los acompaña una tenacidad invencible. Suele ser muy 
común á los que tienen la imaginación profunda, andar pen­
sativos , y  no reparar en las cosas triviales , mayormente si ocu­
pan el juicio en cosas de importancia. Aristón vá por la calle 
tan profundo , que no repara en los que encuentra, ni saluda 
á sus amigos, ni se entretiene con la hermosura de los balco­
nes y ventanas. Crisias lo mira todo, de todo se divierte , ni 
en una mosca que vaya volando dexa de reparar. De estos dos 
Aristón tiene la imaginación profunda, Crisias pequeña El hom­
bre mientras está velando ó no duerme, siempre piensa , y  
siempre se presentan á sus sentidos objetos que los impresio­
nan 5 pero hay la diferencia, que los objetos de poca substan­
cia no ocupan la imaginación de Aristón , y  llenan la de Cri­
sias. Quando ván estos por la calle, los dos piensan , pero se 
distinguen en que Crisias piensa en las ventanas , en ios bal­
cones, en las rejas, y  otros objetos que se presentan á sus ojos, 
y  son bastantes para entretener su phantasia. Aristón tiene 
presentes los mismos objetos; pero como por la re&itud del 
juicio no le admiran, y  por la profundidad de la imagina­
ción tiene presentes dentro de sí otros objetos tal vez mas dig­
nos de su aplicación , ó á lo menos mas profundamente array- 
gados , por eso piensa mas en estos , y  apenas se ocopa de 
aquellos. Bien creo yo que también es menester justa medida 
en la profundidad de imaginación de Aristón, porque de otra 
forma se voiyerá inútil é intratable, y  en esto es menester

que
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que ti  juicio tenga presente ne quid nimis.
60 A  fuerza de meditar se hace profunda la imaginación. 

La razón es , porque meditando mucho, se hace habito, con el 
qual se adquiere Ja fácil repetición de las representaciones. 
G artesio tuvo profunda Ja imaginación, meditó mucho; y si 
huviera tenido el juicio tan profundo como la phantasia, hir­
viera logrado para siempre el renombre de Philosofo. Sucede 
en esto lo mismo que en el exercicio del cuerpo , cuyos miem­
bros con el continuo trabajo se habitúan á aquel movimiento 
en que mas se exercitan.

61 Por enfermedad suele hacerse tan profunda la imagi­
nación , que ocasiona muchísimos errores. Es de advertir, que 
algunas veces la enfermedad que daña la imaginación, dexa 
al juicio sano, y  este corrige los errores y desordenes de aque­
lla. Otras veces la enfermedad del celebro daña la imaginación 
y  al juicio, y los que asi padecen , yerran neciamente. De uno 
y  otro he visto exemplares en mi prá&ica de la Medicina, y  
de ambas cosas habló muy concertadamente G aleno , y  des­
pués otros Autores. Aqui se ha de notar, que á veces es tan 
poderosa la fuerza de la phantasia, que el juicio por mas que 
quiera apartar de ella algunos objetos , no puede conseguirlo, 
y  esto sucede en aquellos que por enfermedad tienen viciada 
la parte del celebro donde reside la imaginación. El remedio 
cierto que hay para no errar en este caso , es despreciar las 
representaciones de la phantasia, y  fortalecer el juicio para 
que la domine : y  sé yo que haciendo buen u o de la razón, 
y  acostumbrándose á vencer y  moderar la fu rza de la ima­
ginativa , se consigue el alivio. De esta enfermedad de la ima­
ginación deben tener noticia y  procurar conocerla ios direc­
tores espirituales de las almas, porque de ella nacen casi siem­
pre las conciencias escrupulosas, corrompiendo poco á poco 
en ellas la imaginación ai juicio. Quando la enfermedad del 
celebro de tal suerte vicia la imaginación que comunique el 
daño al juicio, se sigue la locura, ó bien melancólica ó ma­
niática. De estos hay algunos que solo deliran sobre una cosa, y  
están sanos en lo demás. Qual dice que es R e y , qual Papa, 
qual que es León, qual que es hormiga. La impresión de estos 
objetos lia echado raíces tan hondas en su imaginativa, que es
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•diíicij borrarlas , y  por la enfermedad no puede el Juicio cor-̂  
regir este error. De esto puede el Lector tener larga noticia 
viendo algunos Autores de Medicina, y en especial á Paulo 
Z aquias en las Qüestiones Medico-Legales.

62 Siguense las imaginaciones contagiosas, y llamo asi aque­
llas , que con facilidad comunican sus impresiones á otras, y  
las arrastran. De esto hay infinitos exempiares en el trato ci­
vil , y nada es mas común que dexarnos llevar los hombres por 
la. fuerza de la imaginación de aquellos con quien mas fami­
liarmente tratamos. Es bien sabido que la vista de un objeto 
asqueroso nos provoca á vomito, y la tristeza de un amigo nos 
entristece: Si vis me jlere , decia Horacio (a), dolendum est 
frimum ipsi tibí. Estas cosas suceden por contagio de la ima­
ginación , porque la vista de estos objetos excita en nuestra 
phanrasia las mismas impresiones y  movimientos que en aque­
llos donde se hallan, y  por eso nos excitan las mismas pasiones.

f 3 Nada es mas común, que imitar nosotros aquellos con 
quien tenemos familiar comunicación. Si nuestro amigo viste 
de moda , vestimos nosotros; si habla con algún tonecillo , in­
sensiblemente le vamos adquiriendo ; si tiene algún vicioso es- 
írivillo, tal vez le tomamos sin poderlo evitar. Esto sucede, 
porque nos vamos habituando con el trato á aquel modo que 
observamos continuamente en otro. Por esto es bien buscar pa­
ra el trato familiar aquellos sugetos en quien resplandezcan las 
virtudes y  el juicio, porque al fin teniendo en nuestras ope­
raciones tanta parte la phantasia, es muy conveniente hacerla 
sí recibir imágenes de lo bueno y  razonable.

64 La imaginación de los hombres de autoridad es muy 
contagiosa. Yá la grandeza, yá la ostentación , y  las dignida­
des suelen ocupar la phantasia de los subditosé inferiores, por­
que estos consideran en aquellas cosas una suma felicidad. La 
sujeción en el inferior por otra parte dispone el animo á re­
cibir las impresiones del superior. De aqui nace, que poco 
a poco se vá haciendo la phantasia de los domésticos y  suje­
tando á las mismas maneras de los dueños , y  la de estos por 
cierto modo de contagio arrastra la de aquellos. Por esta ra-
_____- zom
(a) H o rat, A r t . Poet. vers. 10 2.



zon es Importantísimo , que los que se hallan en grandes dig­
nidades y empleos no exerciten sino obras de virtud, procuran­
do enseñar á los demás con el exemplo, y no hay que dudar 
que puede ocasionar gran daño en la imaginación de los sub­
ditos el desorden del superior, por el contagio de la imagina­
ción. Esto se vé prácticamente en la crianza de los hijos. En 
yano serán ios castigos, en vano las amenazas, y en vano quaí- 
quiera diligencia de los padres, si estos no procuran poner el 
fundamento de la educación en el buen exemplo. Los niños 
no exercitan otras operaciones que las de los sentidos é  ima­
ginación , y aun quando yá empiezan á razonar, no tienen otros 
principios sobre que exercitar y  fundar la razón , que aque­
llas cosas que se les comunican con el trato, porque vienen 
al mundo como un lienzo raído, como yá hemos dicho. C o ­
mo por sí mismos en este estado alcanzan poco, miran á sus 
padres como únicos Maestros 5 y como están sujetos á ellos, 
les sujetan también el entendimiento, porque en esto tiene 
gran parte la autoridad. Reciben, pues, como regla infalible 
lo que los padres les dicen, y  muchísimo mas lo que les ven 
hacer 5 porque dice muy bien H o r a c io  , que mayor y  mas 
pronta impresión hacen las cosas que se presentan á los ojos, 
que las que excitan al oido (a). Por otra parte se ha de con­
siderar , que los niños no son capaces de distinguir con toda 
claridad si lo que los padres les amonestan es bueno ó malo, 
y  asi lo siguen ciegamente por la autoridad y  respeto con que 
los miran.

65 Por todas estas razones han de cuidar con suma soli­
citud Jos padres que quieren educar bien á sus hijos , no ha­
cer delante de ellos cosa que no sea buena y capáz de pro­
ducir loables impresiones en la imaginación de ellos, y  por 
otra parte han de empezar muy temprano á enseñarles los prin­
cipios y máximas de la Religión Christiana, junto con lo que 
pueda, según es su capacidad , ilustrar la razón. Este punto es 
importantísimo al publico, y  yerran muchísimos padres en la 
crianza de los hijos, porque no consideran que su imaginación

es
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es contagiosa , y  que los hijos la reciben y  se forman á su mo- 
délo. P l u t a r c o  escribió un Tratado de la educación de los hU 
jo s , y  en nuestros tiempos vemos muchos libros que tratan 
chnstianamente tan importante asunto, y  creo yo que el po­
co fruto que se saca de tales escritos , nace de que los pa­
dres rio consideran que la principal lección para educar bien 
sus hijos , consiste en obrar ellos mismos loablemente, en ha­
blar delante de los hijos con modestia, en mostrarlos con su 
exemplo lo que es feo y lo que es abominable, lo que deben 
seguir y evitar, y  de este modo la imaginación de ios niños 
se va llenando de imágenes y de señales que en llegando al 
uso de la razón , le sirven de fundamento para razonar con jui­
cio. Lo mismo que hemos dicho de los padres ha de enten­
derse de todos los que se hallan al rededor de los niños, y  
es bien cierto, que ios padres que no pondrán cuidado en la 
ramilla, y en ei buen exemplo de sus domésticos , nunca kn  
graran buena crianza en sus hijos.

65 También es contagiosa la imaginación de los Maestros 
respecto de los discípulos , porque la atención con que estos 
los miran, y la autoridad que los Maestros tienen sobre ellos, 
dispone su imaginación á recibir qualesquiera impresiones, y  
sucede que ios discípulos suelen tomar los mismos modelos de 
los ¿Maestros. Por esta razón es necesario, que los que han de 
ensenar publicamente sean hombres de buen exemplo y  co­
nocida literatura, porque suelen las letras y  costumbres de ios 
Maestros pegarse , digámoslo asi, á los discípulos. En efedo 
lo que hemos dicho de los padres respedo de los hijos, pue  ̂
de decirse dê  ios Maestros respedo de los discipuios , con so­
la la diferencia, que los niños son mas dispuestos á recibir qua-» 
lesquiera impresiones , que los adultos. 1

67 Yá se v¿ que muchos errores nacen de este contagio 
de la imaginación , y  son de mayor ó menor entidad, según 
su objeto. Quintos infelizmente han bebido la heregía y  la 
han sostenido hasta la muerte, por haverseles comunicado de 
los padres ó de los Maestros! No hay mas que leer las histo­
rias de nuestros tiempos para tener de esto muchos lastimosos 
exemplares. Aun en otros asuntos es tan dañoso el contagio 
de la imaginación, que suele atrasar mucho los buenos pro-

gre-

i ¿2 , L ó g i c a .



gresos de las Artes y  Ciencias. Bien vé Aristón que algunas 
cosas nuevas de la Phiíosofia son mas comprehensibles que 
las que ha aprendido en las Escuelas 5 pero no se atreve á 
abandonar las máximas de sus Maestros. O ! dice Crisias, yo oí 
d mi -padre, que lo contaba muchas veces, que en casa salía un 
Duende y y asi no hay duda que ha havido Duendes. Cieobulo di­
ce: Esto es cierto y yo se lo he oido contar muchas veces d mi 
abuela, y d fé  que era una Señora bien racional, que una noche 
voló una bruja , y pasó el mar, y se fue d Ñapóles , y luego vol­
vió , &c. A estos tales es diíidi desengañarlos, porque se les 
pegó quando eran niños la errada imaginación de sus padres, 
y  abuelos.

68 En ultimo lugar coloco yo las imaginaciones apasiona­
das , y llamo asi aquellas que van acompañadas de alguna ve­
hemente ó desordenada pasión. A  la verdad nunca imagina el 
hombre cosa alguna sin que alguna pasión acompañe sus per­
cepciones, como yá hemos dicho muchas veces 5 pero suele en 
algunas ocasiones ser tan vehemente la pasión que acompaña 
á la phantasia en la percepción de algún objeto, que juntas 
arrastran al juicio y ocasionan graves errores. A  un niño se le 
amenaza con el Duende , ó porque no llore, ó por impruden­
te conduda de los que le educan. Excítasele la pasión del 
miedo , y se le imprime tan vivamente aquella especie ó ima­
gen , que después nadie es capaz de desengañarle. Si ha de ir 
de noche á algún lugar, y se le ha dicho que sale una Phan- 
tasma, cada sombra, cada ruido , cada mata le parece que lo 
es, y que ha de tragarle, cosa que dura aun en ios adultos, si 
no regulan el juicio, y  con él moderan la pasión del miedo: 
las visiones y apariciones de Alm as, de Duendes y  Phantas- 
mas no son otra cosa que apariencias de la phantasia alterada 
con la pasión del miedo, del espanto, ú otras pasiones, á quie­
nes se junta las mas veces la enfermedad, y siempre la ignoran­
cia. Si semejantes cosas se presentaran por sí soias al alma , no 
harían grande impresión 5 pero como van juntas con el miedo, 
con dificultad se borran: porque se ha de saber, que el mie­
do no es otra cosa que un movimiento que se excita en el 
hombre , con el qual se aparta de algún objeto que considera 
como dañoso, como que puede causarle algún gran mal. A los
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niños se les hace creer que la Phantasma ha de tragarlos, ó 
que ha de hacerles algún otro daño, y por esto en presentan» 
doseles semejante objeto, temen , esto es, se excita un moví» 
miento para apartarle. Todo esto dexa raíces y impresiones 
muy hondas, de suerte que muchas veces suele el juicio de-> 
xarse llevar de ellas, y cae en el error.

69 Lo mismo sucede quando á la phantasia se allega al­
guna otra pasión. Ama Narciso extraordinariamente á Lucin­
da , y tiene la imagen de esta tan viva en la imaginación , que 
en ninguna otra cosa piensa. Como el amor es aquel movimien-i 
to con que queremos un objeto, q u e, ó realmente es, ó á lo 
menos nos parece bueno y  agradable; por esto no hay per­
fección, ni bondad que no tenga Lucinda , según el juicio de 
Narciso. De suerte,que en siendo semejante pasión desorde­
nada, suele pervertir de mil maneras al ju icio; y nada es mas 
común en las historias, que exemplos de hombres perdidos por 
el amor. Aun el cariño y afición con que tratamos á los hijos, 
d los amigos y  bienhechores, hace tal impresión en nosotros, 
que de ordinario suele el juicio gobernarse mas por la pasión, 
que por la verdad (a).

70 El deseo de una cosa de tal suerte muda la phantasia, y  
altera al juicio, que si es muy vehemente nos hace errar. Cuen­
ta M uratori (b ), que conoció á un Religioso venerable por 
su virtud y literatura , el qual deseaba con sumo ardor el Ca­
pelo. Este deseo le gastó la phantasia de manera, que ninguna 
otra cosa imaginaba con mayor vehemencia. La imaginación 
de este objeto , junta con el deseo de poseerle , de tai modo 
trastrocaron al juicio , que llegó á creer que era Cardenal, 
y  se enfadaba de que no se le diese el tratamiento correspon­
diente á esta dignidad. En todo lo demás hablaba racionalmen­
te 5 pero en esto nunca, ni huvo fuerzas para apartarle de su 
error. No hay cosa mas fácil que conocer lo que puede la 
phantasia dominada de alguna vehemente pasión, y  pudiera 
poner exemplos inumerabies, discurriendo sobre cada una de

las
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las pasiones, porque el theatro del mundo ofrece cada día con ? 
abundancia 5 pero no lo permite la brevedad de este escrito, 
y  con los exemplos propuestos pueden los lectores atentos co­
nocer semejantes cosas.

71 Para evitar todos estos errores se ha de saber, que la 
imaginación solamente los ocasiona, y  caemos en ellos por-; 
que libremente dexamos que el juicio se gobierne por la ima-. 
ginacion. De suerte, que quando decimos en esta obrilla, que 
la phantasia arrastra, pervierte, corrompe al ju icio, entende­
mos solamente la grande influencia que tiene la imaginativa 
en nuestras operaciones, bien que siempre suponemos, como 
Varias veces hemos dicho, que el juicio libremente asiente ó  
disiente á las cosas que se presentan á los sentidos , ó se im­
primen en !a imaginación. Será bien , pues, que cada qual exer-* 
cite el juicio , y  que se haga á distinguir lo que toca á la 
phantasia , y  lo que pertenece á la razón; y  para fortalecer el 
juicio será conveniente pensar , que nada ha de gobernarle sino 
Jo bueno ,1o verdadero, y  lo útil, y  que moderando las pa- 
sion esjy  refrenando el vigor de la phantasia, tiene lugar el 
juicio para examinar mejor las cosas. La Phiiosofia Moral apro­
vecha mucho para lo que toca á las pasiones. Quisiera yo que 
todos tuvieran presente la famosa maxima de E pideto, cele­
bre Estoico : Sustine, &  abstine, es á saber , sufre, y  abstente. 
Y  por lo que toca á las Artes y  Ciencias, quisiera también que 
se tuvieran presentes los errores que se notan en este breve 
escrito, para que conociéndolos, sea mas fácil evitarlos»

C A P I T U L O  V.

©£ los errores que ocasionan el ingenio y  memoria» .>

7z ’\ T A  hemos explicado en el primer libro, que hay en e l 1 
J L  hombre una potencia de combinar las nociones sim­

ples y  compuestas ,á la qual hemos llamado ingenio, y  de quien 
es propro combinar las cosas de mil maneras diferentes. Ahora 
mostraremos de quántas maneras caemos en el error por ser • 
ingeniosos. El ingenio de dos modos suele ocasionar el error, 1 
e s  a  s a b e r , o p o r  muy grande, ó por pequeño. Quando el en- ¡
' m  ̂ m*
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rendimiento percibe las cosas sin penetrar las circunstancias qué 
las acompañan, ó sus maneras de ser, 6 sus propiedades in­
separables 3 ó , por decirlo en una palabra, no penetra mas que 
la corteza de las cosas, sin alcanzar el fondo, se siguen mil 
errores y  engaños, porque el juicio no puede ser atinado con 
tan poca noticia como subministra el ingenio $ y  por eso los 
que son naturalmente de poca comprehension sin hacer com­
binaciones copiosas , y  los que no aguzan el ingenio, ó con 
la buena crianza, ó con el trato c iv il, ó con el exercicio de 
las Artes y  Ciencias, son rudos y  desatinados, porque juzgan 
de las cosas sin haver penetrado en todos los senos de ellas. 
Por esto la gente vulgar en sus juicios no suele pasar de la 
superficie de las oosas. Los grandes ingenios si no los acom­
paña un buen juicio, suelen caer en errores de mayor conside­
ración que los pequeños. Algunos Hereges han sido muy in­
geniosos, pero la falta de juicio los ha hecho errar neciamen-r 
te. Y  de ordinario quando un herege tiene ingenio penetrante, 
es mas obstinado, y  sus errores son mas disimulados, porque 
el ingenio con la abundancia de combinaciones los encubre, 
los adorna, y  los representa con otros colores que los que les 
corresponden. Por esta razón tanto mayor ha de ser la cau­
tela con que se han de leer los libros de los Hereges , quantQ 
estos son mas ingeniosos.

73 A  veces los errores que ocasiona el ingenio son sola­
mente philosoficos. C a r t e s io  tuvo un ingenio singular, y  el 
juicio no fue igual al ingenio. Quando dexaba correr libre­
mente el ingenio ,soiia escribir cosas, que mas parecían sueños 
que realidades , porque era fecundísimo en combinar : tales 
son muchísimas de las que propone en los principios philosofi­
cos. De C a r a m ü e l  dice M u r a t o r i  , que mostró un ingenio 
grande en las cosas pequeñas, y  pequeño en las grandes. K  a y - 
mundo L ulio tuvo buen ingenio, y  muy poco juicio. Su Phí- 
losofia no es á proposito sino para exercitar la charlatanería, 
y  con ella ninguno sabrá mas que ciertas -razones generales, 
sin descender jamás al caso particular. Todo :su estudio consis­
tía en reducir las cosas , qualesquiera que sean, á lugares co­
munes , á sugetos y predicados generales que puedan conve­
nirles , y de este modo habla un Lulista eternamente, y  sin

' h a - '



hallar fin; pero con una frialdad, y  con razones tan vagas, que 
apenas llegan á la superficie, y  á lo mas común de las cosas. 
En efedo un Lulista podrá amplificar un asunto mientras le 
pareciere 5 pero después de haver hablado una h ora, nada útil 
ha dicho. R edúcese, pues , á ingenio todo el arce de Lulio* 
pero el juicio no halla de que poderse aprovechar. Este mis­
mo concepto hacen de Lulio muy grandes Escritores, y  en espe-* 
cial GASENoo,y M uratori 5 pero si á alguno de mis Ledores Iq 
parece aspera la censura, ruego que vea las Obras de L u ­
lio , y que medite sobre lo que llevo d ich o , que creo se con­
vencerá.

74  En las escuelas se tratan muchas qüestiones en que se 
aguza el Ingenio , y  no se perficiona el juicio. La gran qües- 
tion de la transcendencia del ente, la del ente de razón, la del 
objeto formal de la Lógica, la. de la distinción escotica,y otras 
semejantes, son puramente ingeniosas, interminables y  vafiisi-. 
mas. El juicio nada tiene que hacer en ellas, porque no hay] 
esperanza de hallar la verdad, y  una vez hallada aprovecha­
ría muy poco. Y o  nunca alabaré que se haga perder el tiem­
po á la juventud^entreteniendoia en tales averiguaciones, que 
aunque son ingeniosas, pero son inútiles. Convengo yo  en que 
alguna vez á ios jovenes se han de proponer qüestiones con 
que exerciten el ingenio 5 pero si esto puede hacerse de modo 
que se aguce el ingenio , y  se perficione el juicio , será mu­
cho m ejor, y  no hay duda que puede entretenerse la juven­
tud en algunas disputas en que se consigan ambas cosas. El 
P. M abillon fue varón d odo y  juicioso, y  en sus Estudios Mo­
násticos aconseja, que se eviten semejantes qüestiones, por­
que no solamente son inútiles, sino que obscurecen la verdad.

es de notar, que el habituar los jovenes á estas qüestiones 
suele ocasionar algún daño : porque los hace demasiadamente 
especulativos, y  á veces tan tercos, que el habito que con-> 
trahen en ellas, le conservan en otros asuntos ; y  como el amor 
propio no cesa de incitarlos á su elevación, por eso nunca se 
rinden , antes estas qüestiones especulativas los hacen vanos y  
porfiados. Demás de esto siempre he juzgado que el tiempo 
es alhaja muy preciosa, y  que siendo tanto lo que sólidamen­
te puede aprenderse, es cosa ridicuja emplearlo en cosas va-

D d 2 nas¿
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ñas, en qué resplandece el ingenio , y  no el provecho* (a ) , ni 
la enseñanza. Algunos suelen celebrar con alabanzas extraor­
dinarias la carroza de marfil que hizo Mirmecidas con quatro 
caballos y  el gobernador de ellos, tan pequeña , que la cubrían 
las alas de una mosca 5 las hormigas de Calicrates, cuyos miem­
bros no distinguían sino los de perspicacísima vista, y  otras 
cosas maravillosas por su pequeñéz(b). Mas yo  acostumbro me­
dir las alabanzas de estas cosas por el provecho que puede 
sacarse de ellas 5 y  asi me parece muy fundado en razón lo que 
diceELiANo hablando de esto, es á saber, que ningún hombre 
sabio puede alabar tales obras, porque no aprovechan para 
otra cosa, que para hacer perder vanamente el tiempo (c). Es 
verdad que en ellas resplandece la destreza, y  ingenio del Ar-r 
tifíce ; pero yo  nunca alabo solamente á un hombre por su in- 
g e n io , por grande que sea , sino por su juicio.

75 Por lo general ninguno hace mayor ostentación del ín* 
genio, y  con menos provecho que los Poetas, en especial los 
de estos tiempos. C ic e r ó n  observó muy bien , que no hay 
ningún Poeta i  quien no parezcan sus poesías mejores que qua- 
lesqulera otras; y  si huviera vivido en nuestros tiempos, hir­
viera confirmado con la experiencia la verdad de su observa­
ción. A  los Poetas se les debe la gloria de haver sido los pri­
meros que trataron las Ciencias con methodo. Pero yá en lo 
antiguo sucedía lo mismo que ahora, pues en aquel tiempo 
havia muy pocos Poetas buenos (d>, y  muchos malísimos. 
Piensan algunos, que para ser buen Poeta no es menester mas 
que hacer versos , y  darles cadencia ; y  la mayor parte de los 
que juzgan , solamente se contentan del sonido y  tal qual agu­
deza de ingenio. Y  se ha de tener por cierto, que para ser 
buen Poeta es menester ser buen Phiíosofo.. No- entiendo por 
Phiíosofo al que sabe la Philosofia en el- modo que se ense­
ña en las Escuelas, sino al que sabe razonar con fundamento

en

I ¿S L o 01 C A. ;

(a) N i si utile est quod fa c í  mus, st al­
ta es?; gloria. Phedr. lib.$.f'abul. 17.

(b) Feyjoó t . j .d is c .  1. p. i .2 .té c .
(c) Non aliad reverá sunt, quám va­

na temporis jaclura.MX\^x\.lib. i .Nar. 
bist. cap. 17,

(d) Nevé mibi boc videor esse dicta - 
. rus , ex ómnibus i i s , qui in banim 

artium s.tudiis líber alissimis sint doc- 
trinisque versati , minimam copiam 
Poetarum egregiorum e x t i t is .s e Ció. 
de Qrat»lib, 1 .. pag. % 5 j .



en todos los asuntos que pueden tocar á la Phiiosofia. Asi será 
necesario que el Poeta sepa bien la Phiiosofia M oral, y  sin 
ella nada puede hacer que sea loable , porque no sabrá exci­
tar los afeólos, ni animar las pasiones, que es una de las cosas 
principales de la Poesía. Muchos de nuestros Poetas , y  algu- 
nos de los antiguos supieron muy bien excitar al amor pro­
fano; pero en esto mostraron su poco juicio, porque nunca 
puede ser juicioso el Poeta que excite los afe&os para seguir 
el v icio , antes debe ser su instituto animar á la virtud; y no 
hay que dudar, que si los Poeras supieran hacerlo , tal vez 
lo conseguirían mejor que algunos Oradores , porque los hom­
bres se inclinan mas á lo bueno , si se les propone con deleyte* 
y  esto hace la Poesía aihagando el oido. Ha de saber el Poe­
ta la Política , la Económica, la Historia sagrada y profana. 
Ha de saber evitar la frialdad en las agudezas: ha de ser en­
tendido en las lenguas: ha de saber las reglas de la Pabula y; 
de la Invención. Ha de conocer la fuerza de las Figuras, y  era 
especial de las Traslaciones. Ha de hablar con pureza y  sira 
afe&acion: y  en fin ha de tener presentes las máximas que 
propone A ristóteles en su Poética , y  saber poner en prác­
tica los preceptos que han usado los mejores Poetas. Pero hoy 
yernos que todo el arte se reduce á equívocos fríos, á frases 
afeitadas, á pensamientos ingeniosos , sin enseñanza ni do ¿tri­
na ; y  aun hay Poetas celebrados, que no observan ninguna de 
las reglas que propone Horacio en su Arte Poética, y no adquie­
ren el nombre sino por la poca advertencia de los que lo juzgan* 
y  porque ellos mismos dicen que son excelentes Poetas (a). Des­
cendiera en esto mas á lo particular , si no temiera conciliarme 
la enemistad de muchos alabadores de los Poetas recientes.

76 Siendo , pues, cierto , que el juicio ha de gobernar al 
ingenio para que este aproveche, será necesario saber, que 
los que profesan las Artes y  Ciencias no deben tener otro fin, 
que aprender ó enseñar la verdad y  el bien , y  que toda la 
fuerza del ingenio ha de ponerse en descubrir estas cosas, y  
esclarecerlas para evitar el error y  la ignorancia. Bien puede 
el ingenio buscar á veces lo deleytahle, pero ha de ser cora

las
(a) Nunc satis est dixissetEgo mira poemata pango, Hor, Plrt.Poet,v.^\6,
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las reglas qué prescribe el Juicio , y  haciéndolo servir so la ­
mente para que con mayor facilidad se alcance lo verdadero, 
y  se abrace lo bueno. Según estos principios, han de desechar­
se todas las obras de ingenio que deleytan y  no enseñan, y  
que ponen toda su fuerza en agudeza superficial, que no du­
ra sino el tiempo que se leen ú oyen (a).

77 La memoria si no está junta con buen juicio es de po* 
ca estimación, porque importa poco saber muchas cosas si no 
se sabe hacer buen uso de ellas. El vulgo está enganadisimo 
creyendo que son grandes hombres los que tienen gran me­
moria : y  de ordinario pará significar la excelente sabiduría 
de alguno , dice que tiene una memoria felicísima. A  la ver­
dad quando á un juicio redto se junta una memoria grande, 
puede ser muy útil, y creo yo que necesita el juicio del so­
corro de la memoria para valerse de las especies que tiene reser­
vadas ; pero no hay que dudar, que por sí sola merece poca 
estimación. Admirablemente dixo Saavedra en su República 
Literaria: Muchos buscaban el heleboro yy la naca? din a para hacer* 
se memoriosos , con evidente peligro del juicio ; poco me pareció que 
tenían los que le aventuraban por la memoria, porque si bien es 
deposito de las Ciencias , también lo es de los males j y fuera fe ­
liz, el hombre, si como esta en su mano el acordarse , estuviera 
también ei olvidarse (b). Ra memoria deposita Jas noticias y  re­
tiene las imágenes de los objetos; así se hallan en ella todas 
las cosas indiferentemente, y  es necesario el juicio recto para 
colocarlas en sus lugares. Es la memoria como Una feria don­
de están expuestas mercancías de todos géneros, unas bue­
nas, otras malas junas enteras, otras podridas; pero el juicio 
es el comprador, que escoge solamente las que merecen es­
timación , y hace de ellas el uso que Corresponde, y  desecha 
las demás. Es verdad que si no hay abundancia y riqueza, 
poco tendrá que escoger. Algunos leen buenos libros, estudian 
mucho, y  no pueden hablar quando se ofrece, porque la memo­
ria no les presenta con prontitud las nociones de las cosas. 
Estos por lo ordinario se explican mejor por escrito, que de

-______________. . _____ . _____
,(a) Nibil est infelicius , quam in eo mum laborare. Menk. Cbarl. p. 224. 
w i u9 mínimum propicias , pfari*. (b) Rep.Lit.predícale Alcalá 1670.



palabra. Machos han inventado diversas Artes para facilitar 
4a memoria, y se aprovechan de ciertas señales, para que ex­
citándose en la phantasia , se renueven los vestigios de otras 
con quien tienen conexión. Pero la experiencia ha mostrado 
el poco fruto de semejantes invenciones 5 y  sabemos cierta­
mente , que nada aumenta tanto la memoria como el estudio 
continuado; y es natural, porque la continua aplicación i  las 
letras la exercita, con lo que contrae habito y facilidad de 
retener las nociones , que es su propia incumbencia. Lo que 
algunos dicen de la anacardina es fabula y  hablilla que se ha 
quedado de los Arabes, gente crédula y  supersticiosa.

78 Resta ahora explicar los desordenes que acompañan i  
una gran memoria quando está junta con poco juicio , y  mos­
trar quán poco estimables son los Autores en quien resplande-* 
Ce solamente aquella potencia. Qcobiilo esta continuamente 
leyendo, en todo el dia hace otra cosa, tiene una memoria ad­
mirable. Quién no pensará con estas buenas circunstancias, que 
Cleobulo ha de dár al público alguna obra estimable ? Luego 
vemos que nos sale con una Floresta , ó Jardín, ó Ramillete 
de varias flores , y  acercándose y  .mirándole de cerca, no hay 
en su Jardín sino adelfa y vedegambre. Hay algunos que no 
están contentos si no hacen participantes á los demás de lo 
que ellos saben, y  como todo su estudio ha sido de memo­
ria, no se halla en sus escritos sino un amontonamiento de 
noticias vulgares ó falsas ; y si bien se repara, en semejantes 
libros no hay mas que molestas repeticiones de una misma 
cosa. Yo confieso, que apenas hay Autor que no se aprove­
che  ̂de lo que otro ha escrito ; pero los que son buenos aña­
den de lo suyo, ó á  lo menos dán novedad, y  método á lo 
ageno (a) ; mas esto no saben hacerlo sino aquellos que á la 
memoria añaden buen juicio (b). .Otros quieren parecer sabios, 
teniendo en la memoria buena copia de Autores, y  los nom­

bran
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.(a) Res ardua , vetnstis novi.tat.em 
dar'e , novis aucíoritatem , óbsoletis 
nitor.em , obscuris lup.em,  fastiditis 
gratiam ,, .dubiis fidem , ómnibus vero 
naturam,& naturae suae amula, Plin,

(b) Mandare quemquam literis co- 
gitationes suas , qui eas nec dispone- 
re , nec iIlustrare sciatme deleSta- 
tione aliqua allicere Jectorem ,  bominis 
est intemperanter abutentis, & otiot

Jii.su.Nat* liba. 5, toma* J3  literis* Cic. Q*TuscJib, j,.cap*$*



bran y  citan para mostrar su estudio. Pero el haver visto mu­
chos libros no hace mas sabios á los hombres , sino haverlos 
leido con método , y  tener juicio para conocer y discernir lo 
bueno que hay en ellos de lo malo. No saben estos mas, que 
los niños, á quien se hace aprender de memoria una serie de 
cosas, que la dicen sin saber lo que contiene, ni para qué 
aprovecha. No hay cosa mas fácil que citar una docena de Au­
tores sobre qualquier asunto , porque para esto están á mano 
las Poliantheas , los Diccionarios, las Misceláneas, ios Thea- 
tros, y  otros semejantes libros ,en que está acinada la erudi­
ción sin arte, sin método, y  sin juicio. Dixo muy bien el P. 
EeyJoq , que elTheatro de la vida humana, y las Poliantheas 
son fuentes donde pueden beber la erudición, no solo los ra- 
dónales , sino las bestias (a). Bien pudieran entrar en este nu­
mero muchos Diccionarios y  Bibliorhecas. Con todo,este es el 
siglo délos Diccionarios, y  muchos de los que hoy se llaman 
sabios no estudian otra cosa que lo que leen en los inumera- 
bles Diccionarios, de que estamos inundados. La mejor parte 
de tales libros , aunque son de la moda, se escriben sin exac­
titud, y  todos sin los principios fundamentales de lo que tra­
tan. Por esto, los que solo saben por ellos, son entendimien­
tos que se satisfacen de la memoria, sin exercitar el ingenio 
ni el juicio j siendo cierto, que semejantes libros solo pueden 
aprovechar en tal qual ocasión á los hombres de mucha letu- 
fa y  de atinado juicio, ó para tener á mano una especie, ó 
para volver á la memoria alguna cosa que se havia olvidado.

79 En la Medicina son infinitos ios libros de erudición des­
aliñada , y  solo á proposito para cargar la memoria. No hay,' 
Autor que haya recogido mas noticias y ni cite con mayor fre- 
qüencia que Etmullero; pero es Escritor de pequeño juicio, 
porque entre tanta barahunda de noticias , opiniones, y  Auto- 
tes, de ordinario sigue lo peor. Sus observaciones especiales 
son vanísimas, y  lo he conocido por propia experiencia. Si tra­
ta de curar las enfermedades, usa de infinitos medicamentos; 
Chimicos, con perjudicial ponderación de sus falsas virtudes» 
Foresto es exa&o en sus observaciones, y  sus curaciones no

_________ son
ía) Feyjoó Tbeatk C rit. di se, 8. §, 7 ,« . 3 1 .^ . 2. tora. a»
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son despreciables 5 pero sus preámbulos largos para cosas pe­
queñas , y  sus repeticiones de cosas que nada importan , ha­
cen enfadosa su letura. No obstante le tengo por mas útil que 
á Senerto , y  puede aprovechar en manos de un Medico jui­
cioso. Juan D oleo hizo una Enciclopedia, en que compre- 
hendió los pareceres de muchos Autores , especialmente mo­
dernos, sobre cada enfermedad, señalando distintamente el dic­
tamen de cada uno. No puede haver cosa mas á proposito pa­
ra facilitar la memoria de los Médicos , ni mas propia para 
corromperles el juicio. Porque este Escritor en el decir es 
phantastico , lleno de frases poéticas, y rimbombantes. Intro­
duce términos obscurísimos con gran perjuicio de los letores, 
porque yá la Medicina necesitaba de hacerse mas comprehen- 
sible, familiarizando infinito numero de voces Griegas , que 
ni se han hecho Latinas, ni Españolas, lo que ocasiona em­
barazo y  confusión. Y  después de todo esto nos viene D oleo 
con Microcosmetor, Cardimelech, Gasteranax ,y  Bitnimaka , re­
pitiéndolos á cada linea, y  no significan otra cosa que el ce­
lebro, corazón, estomago,y útero, ó los espíritus especiales 
de estas partes y  que sirven para sus funciones. Demás de es­
to no hay en sus curaciones aquel nervio de observación que 
se halló en los Griegos > ni sus remedios son otra cosa que me­
dicamentos comunes vanamente ponderados. Hoffman es tam-* 
bien Autor de varia lección, su juicio mediano > pero su ima­
ginación fecunda, y  la memoria grande : su estilo es asiático 
y  poco nervioso, dice y  repite las cosas sin medida , y cita 
mas de lo que sabe. No obstante es Autor que puede apro­
vechar mucho si se sabe hacer buen uso de sus noticias, y  
se separa de ellas lo systematico, que se lleva las dos partes de 
sus Obras. Finalmente para hallar locución breve y clara , mé­
todo , enseñanza, y  buen juicio, es necesario leer á Hippo-  
crates , A reteo , C elso, y á sus seguidores Mlarciano , Du- 
reto , L omiq , y  los dos Pisones , y  algunos otros de quien he-, 
en os hecho crítica en otra parte.

80 No sé si entre los Theologos y  Letrados reyna este 
idefedo como entre los Médicos. Sé muy bien que en ambas 
ciencias hay Profesores de erudición exquisita, y de atinado 
¿uicio. Pero como salen á luz untos tratados de Theología j i n

Eg ¡ana,"’
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añadir novedad ninguna unos á otros, tantos Autores de Po- 
liantheas , de Sermones , de Misceláneas, he sospechado que 
tal vez se hallarán algunos que rio havrán tratado estos asun­
tos con la perfección necesaria. En efedo C ano , el P. M a- 
b illo n , y  mucho antes Luis V ives, han hallado en algunos 
Theologos muchas superfluidades. T al vez dirá alguno que 
esto es meter la hoz en mies agena, pero la Lógica dá re­
glas generales para gobernar al ju icio, y  es necesaria para di­
rigirle con reditud y  hacer buen uso de él en todas las cien­
cias. Por eso un buen Logico puede conocer los defedos que 
por falta de cultura , y  reditud de juicio cometen los Auto­
res que tratan la Theología., L o  mismo ha de entenderse de 
la Jurisprudencia, en cuya ciencia son muchos los Autores 
que ponen toda su enseñanza en amontonar citas y  lugares 
com unes, y  creo yo que no consultan los Autores originales, 
sino que unos sacan las citas de otros, y  estos de otros mas 
antiguos , y  todos estos son plagiarios , y  compiladores (a). 
Por lo menos en estas que llaman Alegaciones es cierto , que 
muchos muestran falta de Lógica y  de cultura en el juicio, 
porque reyna en ellas erudición desaliñada y  vulgar, y  se po­
ne mayor cuidado en amontonar citas, que razones solidas y  
concluyentes. Saavedra en la República Literaria, yá se que-; 
xa del poco juicio de algunos Autores de Jurisprudencia. Acer-  
queme a un Censor , dice , y vi que recibía los libros de Juris­
prudencia , y que enfadado con tantas cargas de letur as ¡tratados,, 
decisiones y consejos exclamaba; 0 1 fupiter, sí cuidas de las cosas 
inferiores, por qué no das al mundo de cien en cien arios un Empe­
rador fustiniano, u derramas exercitos de Godos que remedien es­
ta universal inundación de libros? JT sin abrir algunos caxoncs los- 
entregaba para que en las Hosterías sirviesen los civiles de en* 
tender el fuego ,y  los criminales de freír pescado y cubrir los lar­
dos (b). C icerón se quexaba también de la poca cultura de los 
Juristas de su tiempo (c ) , y  en varias partes los reprehende,

en
(a) Qmnes omnium Lurisconsultorum 

libros evolvendos sibi putant , tota- 
que cit.atorum quae vocant plausiva 
solligunt, quibus sitas dissertatiuncu- 
laSj responsa¡ decreta^ non tátn ornante

quám onerant. MenK, Ckarl. p. 267.
(b ) .pag. 31.
(c) Sed Jureconsulti , si ve erroris, 

objiciendi causa quo plura , &  diffi- 
ciliora scire videaniur, sivé, quod sí-

mi-



en especial en la Oración que hizo por M urena , digna de ser 
leída , porque trata este asunto con extensión (a). Ninguna A r­
te , entiendo y o , necesita mas de la buena lógica que la Ju^ 
risprudencia, porque el conocimiento de lo redlo y  de lo jus­
to pertenece al juicio. Si este no solo necesita desús propios 
principios , sino de otras verdades fundamentales por el enca­
denamiento que hay entre ellas, cómo ha de ser buen Juris­
consulto el que no sea buen Philosofo?No estraño que G e ­

naro , que conocía por dentro lo que anda en esto, haya em­
pleado tan vivas y  tan continuas satyras contra los Letrados,

C A P I T U L O  VI.
(De los errores que ocasiona el amor propio .
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81 Tn'Ntiendo por amor propio aquella inclinación natu- 
i 1 j  ral que tenemos á nuestra conservación y nuestro 

bien. Todo aquello que pensamos ser á proposito para nues­
tra conservación , y  todo lo que nos parece que ha de hacer­
nos bien, lo apetecemos llevados de la naturaleza misma; y; 
hemos de considerar que el amor propio es un adulador que 
continuamente nos lisonjea y  nos engana. Porque si nosotros 
regulásemos esta inata inclinación que tenemos ácia nuestro 
b ien .y  provecho, según las reglas que prescribe el juicio, y  
le conformásemos con Jas máximas que enseña la doctrina de 
Jesu-Christo , no apeteciéramos sino lo que es verdaderamen­
te bueno ,,y lo que en realidad puede conducir á nuestra con­
servación > pero el caso es que estudiamos poco para moderar­
lo , y  su desenfrenamiento nos ocasiona mil males. Para des­
cribir los malos efe&os que causa en las costumbres el desorde­
nado amor propio, e.s menester recurrir á la Philosofia moral, 
porque según yo  pienso, la inclinación que los hombres tie­
nen á la grandeza, á la independencia, y  á los placeres no son

He 2 mas
milius veri e s t , ignorattone docen- 
d i , nam non soíarn scire aliqitid ar- 
tis  est , sed quaedam ars etiam do- 
cendi , saepé quod positum est in una 
ffognitione , in infinita dispartiuntur.

Cicer. de L eg . 2. cap. 45.
(a) Itaque si m ihi botnini vebemen- 

ter occupato stómachnni mover itis^veí 
triduo me juriscotisultam  esse profit-e* 
bar. C ic .  pro Mufden, c, 13 .¿.272



mas que el amór propio disimulado, ó lo que es ío mismo, 
todas aquellas inclinaciones no son otra cosa, que el apetito 
que tienen los hombres de su conservación y  de su bien , pa-: 
reciendoles que le han de saciar con la grandeza, con los pla­
ceres , y  con la independencia: apetito que si no se regula, co­
mo he dicho, ocasiona grandes daños. Mas yo solo intento 
aqui descubrir algunos artificios conque clamor propio nos 
engaña en el exercicio de las Artes y Ciencias;, y  si no aten­
demos con cuidado, nos vuelve necios, haciéndonos creer que 
somos sabios. Yá hemos mostrado quintos determinados erro­
res nos ocasionan las pasiones con que acompañamos nues­
tros conocimientos, A  la verdad todos estos nacen del amor 
propio, que es la fuente de todas las. pasiones y  apetitos 5 mas 
aqui queremos en general mostrar los varios caminos con que 
este oculto enemigo nos engaña en el exercicio de las Artes,
y  Ciencias. .

82 Si alaban á nuestro contrario en nuestra presencia ,. alia 
Interiormente lo sentimos, aunque las alabanzas sean justas, 
porque el amor propio hace mirar aquellas alabanzas como 
cosa que engrandece al enemigo ; y  como el engrandecerse 
el enemigo ha de estorvar nuestra grandeza, 6  ha de ser mo­
tivo de privarnos de algún bien, por esto no gustamos de se­
mejantes alabanzas. No se forman sylogismos para esto, por-i 
que basta nuestra inclinación poderosa ácía lo que concebi­
mos como bien 5 pero si quisiéramos examinarlo un poco, fá­
cil sería reducir a sylogismos las razones que nos mueven. Si 
mi enemigo se engrandece, tiene mayores fuerzas que yo ; si tie­
ne mayores fuerzas, me ha de vencen luego mi enemigo me ha 
de vencer. Asi hace argüir el amor propio, 6 de esta manera: 
To no quiero á mi enemigo : los demas dicen que el es justo , pia- 

• doso y bueno: luego yo no amo a- lo que es bueno y> justo : luego 
pierdo de mi estimación para con los demás. O  de esta forma: 
JaO bueno y justo es estimable : luego si los demos tienen á mi 
enemigo por bueno y justo , le estiman; si le estiman , no me 
aman, &C. Esto pasa dentro de nosotros á veces sin reparar­
lo , y  por eso quando olmos á alguno que alaba á nuestro con­
trario , pareciendonos por las razones propuestas, que quanto
el contrario es mas digno de alabanza, tanto menos lo somos

no-
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nosotros, intentamos con artificio rechazar las alabanzas, ó 
ponerlas en duda, 6 culparle en otras cosas, que puedan obs­
curecer las alabanzas, y  no sosegamos hasta que estamos sa­
tisfechos, queyá los demás nos han creído. Todo esto lo oca­
siona el amor propio , haciéndonos creer que quedamos pri­
vados de un gran bien , quando le tiene nuestro contrario , ó 
que ei creer los demás que nuestro contrarío es bueno y jus­
to , se opone á nuestra utilidad y conservación. De esto nacen 
tantas injurias y  falsedades, que se atribuyen reciprocamente 
los Escritores que son de pareceres opuestos. Los hombres 
muy satyrlcos de ordinario tienen desordenadísimo amor pro­
pio , y continuamente exercitan la satyra , porque quieren ajar 
á los demás, y  hacerse superiores á todos. Por esta razón han 
de considerar los que escriben satyras, que para ser buenas 
han de hacer impresión en el entendimiento, y no han de he­
rir al corazón, porque como el satyrizado tiene también amor 
propio, se moverá á abatir en el modo que pueda al Autor de 
la satyra, y estas luchas pocas veces se hermanan bien con la 
humanidad. Esto no suele suceder asi quando se reprehenden 
defeétos en general, porque entonces no se excita el amor pro­
pio de ningún particular.

83 El amor propio hace que un hombre se alabe á sí mis­
m o, y el amor propio es la causa por que no podemos sufrir 
que otro se alabe en nuestra presencia. El que se alaba á sí 
mismo , se engrandece , porque se propone como sugeto lleno 
de cosas que dán estimación. Si lo hace delante de otros, se 
supone poseedor de cosas buenas, que los demás no tienen, 
ó  que él las tiene con preeminencia 5 ó á lo menos lo hace 
para que los demás dén el justo valor á su mérito. Ei amor 
propio de los demás no consiente esto , y  asi no pueden tole­
rar que otro se haga m ayor, ni pueden sufrir que otro sea 
superior en cosas buenas, porque si lo fuera, sería mayor y  
digno de mayores bienes 5 y como nunca queremos ser infe­
riores á los demás, ni sufrimos que otros nos excedan , ni que 
sean mas dignos de los bienes que nosotros , por eso nos pa­
recen mal las alabanzas. Si otro dice estos elogios del mismo 
sugeto, no solemos sentirlo tanto , y  entonces solo los admh- 
fimos 6 rechazamos, segun la pasión que nos domina? pero.si 

: uno
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uno mismo se alaba en nuestra presencia, siempre lo senti­
mos, porque nunca podemos sufrir que venga alguno, que á 
nuestra vista quiera hacerse mejor que nosotros. Por esto el 
alabarse á sí mismo es grandísima necedad,porque como.ca­
da uno se estima tanto, creen los demás que se alaba por amor 
propio y por la estimación que se tiene, y no con justicias 
y  como el que se alaba irrita al amor , propio de los demás, 
él mismo hace que los que escuchan las alabanzas , las mi­
ren con tedio , como opuestas á su grandeza, y  asi están me­
nos dispuestos á creerlas. Con que es necio, porque no con­
sigue el fin de la publicación de sus alabanzas, es á saber, 
«que los demás le crean y y lo es.también, porque está tan po  ̂
seido del amor propio, que le hace creer,que es un mode­
lo de perfección, y no le dexa conocer su flaqueza. No obs­
tante es cosa comunísima alabarse á sí mismos los Escritores 
de los libros. Si un Autor ha pensado una cosa nueva, cada 
instante nos advierte , que esto lo ha inventado él solo , y que 
hasta entonces nadie lo ha dicho. Es bueno que los leétorcs co­
nozcan esto, pero parece muy mal que el mismo Autor lo 
diga. Los títulos de ios libros muestran, el amor propio de 
sus Autores, porque poner títulos grandes, pomposos, mag­
níficos , y  llenos de términos ruidosos , prueba que su Autor? 
ha hecho de sí mismo y  de sus escritos un concepto grande 
é hinchado. Por esto alabaré siempre la modestia en Jos títu­
los. Las coplas, decimas, sonetos , y  otras superfluidades que 
vemos al principio de algunos libros , significan dos,cosas,es 
á saber, que hay grande abundancia de malos Poetas, y  que 
el Autor .gusta que los ignorantes le alaben, lo qual es efec­
to de desordenado amor propio. Las aprobaciones comunes 
son indicio del amor propio de los Escritores, y  de sus. Apro­
bantes. El Autor de un libro precisamente ha de conseguir que 
le alaben sus amigos, si los busca de proposito para este efec­
to. Los Aprobantes tienen el estilo de quedarse admirados á 
la primera linea, pasmados á la segunda, y  atónitos antes de 
acabar la clausula. De suerte, que este es el ienguage comua 
de los Aprobantes, que sean buenos los libros, que sean ma­
los, y es porque no gobierna al juicio en las alabanzas la jus­
ticia, sino el amor propio. Por esto vemos que los Aproban­
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tes no dexan de manifestar su erudición , aunque sea común* 
y  citan Autores raros para hacerse admirar ( exceptuando á 
C asiodoro-, que se cita en las aprobaciones por moda y es­
tilo) , y todas estas cosas las hace el Aprobante por mos  ̂
trar su saber, con la ocasión ó pretexto de hacer juicio del 
escrito.

84  Las satisfacciones impertinentes que dan los Autores 
en los Prologos, son efeoos del amor propio. El Prologo se 
hace para advertir algunas cosas, sin cuyo conocimiento no se 
penetraría tal vez el designio de la obra 5 ó para dár á los lec­
tores una descripción general de ella , para que se muevan con 
mayor afición á leerla. Pero no poner en los Prologos sino 
escusas, ponderaciones de su trabajo, y dexar á los le&ores 
para que juzguen si ha cumplido , ó no, con la empresa, son 
exageraciones que ocasiona el amor propio. Pues qué diremos 
dedos perdones que piden ? Pocas veces piden perdón á los lec­
tores por humildad, y  casi siempre le piden por amor propio, 
porque creen con estas prevenciones hallar mejor acogida en 
ellos. Después nos dicen, que los amigos, ó alguna grande per­
sona los ha obligado á imprimir el libro, y no se olvidan de. 
hacer poner en la primera hoja su retrato , para que todos co­
nozcan tan grande Escritor. Cuenta el P. M allebranche (a), 
que cierto Escritor de grande reputación hizo un libro sobre 
las ocho primeras proposiciones de Euclides , declarando al 
principio, que su intención era solo explicarlas difíniciones, 
peticiones, sentencias comunes, y las ocho primeras propOr- 
siciones de Euclides , si ¡as fuerzas y la salud se lo permitían5 
y que al fin del libro dice, que yá con la asistencia de Dios 
ha cumplido lo que ofreció, y que ha explicado las peticio­
nes y difíniciones, y ocho primeras proposiciones de Euclides,. 
y exclama: Pero yd cansado con los anos dexo mis tareas ¡ tal 
vez me sucederán en esto otros de mayor robustez, y de mas vi-i 
vo ingenio.

85 Quién no creyera , que. este hombre con tantos aparan 
tos, y  deseando salud y fuerzas, havia de. hallar la quadratu- 
ra del circulo, ó  la duplicación del cubo ? Pues no hizo otra

. V. ~ ~ “ ..../ A' c o ­

va) Maliübranch. Recbercb. de. la verit, tom%. 1. liv . 2. chap. 6 . jpflg.417» -
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cosa, que explicar las ocho primeras proposiciones de la Geo^ 
metría de Euclides, con las peticiones y  difiniciones ; io qual 
puede aprender qualquiera hombre de mediana capacidad en 
una hora y sin maestro ninguno, porque son muy fáciles, y  
no necesitan de explicación. No obstante habla este Autor co­
mo si trabajára la cosa de mayor importancia y  dificultad, y  
teme que le han de faltar las fuerzas, y  dexa para sus suceso-» 
res lo que él no ha podido executar. Este Autor estaba ena-» 
morado de sí mismo, y sus inepcias las proponía como cosas 
grandes, porque el amor propio le obscurecía al juicio. Yi 
aunque qualquiera conocerá, que detenerse en semejantes pon­
deraciones es cosa estultísima , no obstante la fuerza con que 
se aman los Autores hace que en los Prologos no se lean si-̂  
no estas escusas , ú otras del mismo genero (a). Antes 
que el P. M allebranche satyrizó estos y otros defedos de los 
Prologos, con mucha grada y agudeza, nuestro C ervantes  ̂
en el admirable Prologo de su D. Quixote.

86 Una de las cosas mas importantes para adelantar las» 
letras es comentar, explicar, y  aclarar los Autores originales 
fundadores de ellas; de modo que si los comentos son buenos, 
dan mucha luz á los que se quieren instruir en las Ciencias*; 
Mas aunque esto sea a s i, el amor propio ocasiona mil extra-- 
yíos en los Comentadores. Uno de ellos es la erudición que 
emplean en explicar un lugar claro y fácil del Autor princi-» 
pal, lo que hacen por mostrar que saben mucho, y  por dar ¿  
entender que son hombres capaces de comentar, é ilustrar las 
cosas mas difíciles. Si encuentran en V irgilio el nombre de 
un rio , nos derrama el Comentador el principio , el fin , y  1$ 
carrera de aquel rio : nos dice quantas cosas ha hallado en 
los Autores sobre el asunto; y por decirlo de una v e z , hace 
un comento largo para explicar una palabra fácil de entender; 
y  no hace otra cosa que llenar el celebro de los lectores de 
noticias comunes, y  tal vez falsas. Si el Poeta nombras un Phi- 
losofo de la Grecia, se le presenta la ocasión oportuna de ex-, 
plicar la vida, los hechos, y  sentencias del Philosofo , y  nos

dá

(a) Sed quid ego plural Nam longio- I mendare ineptias , ineptissimum esf* 
re praefatione, vel excusare^ vsi com- | Plin. Jun8 lió, 4. epist, 14.
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d i un compendio de L aercio , de Plutarco , y de todos los 
antiguos que han tratado deí asunto. Asi se vé claramente, que 
esto no lo hacen por esclarecer los Autores, ni por hallar la ver-- 
dad , sino por adquirir fama de hombres eruditos. Dirá algu­
no , que los Comentadores no piensan en estas cosas quando 
emprenden el comento 5 pero si me fuera licito decirlo asi, yo 
diría que el amor propio lo piensa por ellos. Este es un ene­
migo que obra secretamente y  con grande artificio, y si los 
Comentadores hacen reflexión conocerán, que no tanto los 
obliga á hacer los comentos el querer ilustrar á un Autor* 
como querer acreditarse ellos mismos.

87 El amor propio engaña también á los sabios aparentes, 
haciéndoles creer que son sabios verdaderos, y que les impor-r 
ta que ios demás lo conozcan. Sus artificios se hallan expli­
cados con gracia y  agudeza en la Charlatanería de los Erudi­
tos de M enkenio 5 pero aqui advertiré solamente algunas par­
ticularidades para que los conozcan m ejor,y ios traten según 
su mérito. Una de las cosas que mas comunmente hacen los 
falsos sabios es hinchar la cabeza con lugares comunes de Ci­
cerón , de A ristóteles , de Plinio, y de otros Autores re-» 
comendables de la antigüedad. Después de esto cuidan mu-» 
cho en tener en la memoria un catalogo copioso de Autores; 
y  si se hallan en una conversación, vierten noticias comuní­
simas , y  dicen que yá Cicerón lo conoció, que yá se halla 
en Aristóteles, y  luego añaden, que entre los modernos lo 
trata bien C artesio , y  mejor que todos N ewton. Si tienen la 
desgracia de encontrar con uno, que esté bien fundado en las 
Ciencias y  haya leído estos Autores, y  les replica, mudan de 
conversación, y  asi siempre mantienen la fama entre los que 
no lo entienden. Lo mismo hacen en los libros , citan mil Au­
tores para probar lo que no ignora una vieja. Y  una vez vi 
uno de estos, que en una clausula de cinco lineas citó á L ie­
bre, y á Burdanio para probar una friolera. Es tanta la incli­
nación que tienen ios poco sabios á citar Autores y mostrarse 
eruditos, que uno de ellos en cierta ocasión hablaba de la ba­
talla de Farsalia, que no la havia leído sino de paso en algu­
no de los libros que no tratan de proposito de la historia de 
Ropia, y  se le havia hinchado la cabeza de manera, que de-
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d a : Grande hombre era Farsalia, y Farsalia no fue hombre gra né­
ele ni pequeño, sino un campo ó lugar donde se dió la ba­
talla entre C esar , y Pómpeyó. Semejantes desordenes ocasiona 
d  querer parecer sabios 5 y es cosa certísima, que por lo común 
es mejor la disposición de entendimiento de los ignorantes, 
que la de los sabios aparentes, porque estos son incorregibles, 
y  aquellos suelen sujetarse al di&amen de los entendidos.

88 Ninguno ha descubierto mejor las artes y  mañas arti­
ficiosas de ios falsos sabios que el P. FeyJoó en un discurso, 
que intitula: Sabiduría aparente (a). A l mismo tiempo ningu­
no , sin pensar en ello , ha criado mas sabios aparentes que 
este Escritor. Como trata tantos y  tan varios asuntos, y los 
adorna con mucha erudición, estos semisabios vierten sus no­
ticias en las conversaciones, en los escritos, y  donde quiera 
que se Ies ofrece. El perjuicio que de esto se sigue e s , que se 
creen sabios solo con leer á este Autor. Si los asuntos que tra­
ta Feyjoó son científicos (estos en toda la extensión de sus 
obras son pocos ) ,  no se pueden entender sin los fundamen­
tos de las Ciencias á que pertenecen; y  no teniéndolos mu- 
chos de los que le leen, quando se les ofrecerá hablar de ellos, 
lo harán como falsos sabios. Si son asuntos vulgares, que es 
el instituto de la obra, la materia es de poca consideración, 
y  solo los adornos la hacen recomendable.; Los puntos histo­
ríeos , philosoficos, y críticos , de que están adornados los dis­
cursos, piden verse en las fuentes para usar de ellos con fun­
damento, yá porque alguna vez no son del todo exactos , ya 
también porque desquiciados de su lugar y trasladados á otro, 
no pueden hacer buena composición sino con el orden , mé­
todo y y fines con que los propusieron sus primitivos Autores. 
A l fin de su discurso dice el P. Feyjoó , como hemos yá in­
sinuado , y conviene repetirlo .: El theatro de la vida humanâ  
las polianteas ( bien pudiera añadirse el infinito numero de 
Diccionarios de que estamos inundados )y  otros muchos li­
bros , donde la erudición está acinada y dispuesta cón orden 
alphabetico , ú apuntada con copiosos indices y son fuentes públi­
cas , de donde pueden beber, no solo los hombres, mas también

’ las
(a) Feyjoó Theat. Critic. tom. z .y ,  179. y  sig.



las bestias. El mal uso de las obras de este Escritor puede 
producir el mismo efe&o,

C A P I T U L O  V I L

(De los errores del juicio.

89 P lp  O dos los errores del entendimiento humano, hablan- 
i  do con propiedad, pertenecen solamente al juicio,

porque este es el que asiente ó disiente á Ío que se le pro- 
pone. Los sentidos, la imaginación, las inclinaciones, el tem­
peramento, la edad, y  otras cosas semejantes no son mas que 
ocasiones ó motivos por los quales yerra el juicio, Pero se ha 
de advertir, que hay dos caminos muy comunes, por los qua­
les se anda acia el error, es á saber, la preocupación, y te pre­
cipitación del juicio, porque quantas veces cae este en el error, 
casi siempre sucede , ó porque está preocupado , ó porque se 
precipita. La preocupación es aquella anticipada opinión y  
creencia que uno tiene1 de ciertas cosas y >sín;haverlas exami­
nado ni conocido bastantemente para juzgar de ellas. Por exem- 
pío. Han dicho á un hombre codicioso y  crédulo, que es fá­
cil hacer oro del cobre ó del hierro. Por la credulidad fácil­
mente se convérice }ipor la codicia lo cree con eficacia , por­
que yá, hemos; probado, que qualquieta mocion si vá junta con 
alguna fuerte inclinación: del animo,'se imprime con mayor 
fuerza. Si este hombre oye después á otro que prueba con 
razones concluyentes , que no es posible convertir el cobre, 
ni el hierro, ni ningún otro metal en oro, lo oye con descon­
fianza, y  las razones evidentes no se proporcionan á su -jui­
cio porque está preocupado, esto es, porque anticipadamente 
ha creído lo contrario , y  esta creencia ha echado raíces én el 
entendimiento. . 7

90 No intento tratar aquí de toda suerte de preocupado-1 
nes> yá porque fuera imposible cómprehenderlas todas, yá 
porque muchas h^n sido explicadas en los; Capítulos anteceden­
tes: propondré solamente algunas lUuy notables qüe nos ha­
cen caer en muchos errores, (^andq,somos, niños creernos to- 
do quanto nos dicen los padres , ¡los Maestros, y  nuestros mis-
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mos compañeros. El entendimiento entonces se va llenando de 
preocupaciones , y  si no cuidamos examinarlas, siendo adultos, 
toda la vida mantenemos el error. El amor que tenemos á la 
patria, y  á los parientes y  amigos nos preocupa fuertemen^ 
te (a). Las nociones de estas cosas las tenemos continuas, y  
las impresiones se ván haciendo de cada dia mas profundas, 
por esto nos hacemos á juzgar conformando nuestros juicios 
con ellas, y muchas veces son errados. Después cada qual ala­
ba su Patria, y  la prefiere á qualquiera otra. Su Patria es la mas 
antigua del mundo, porque ha oido contar á sus paysanos, que 
se fundó en tal y  tal tiempo muy antiguo, y  que se fundó casi 
por milagro. Esta preocupación arrebata á veces hasta hacer 
decir á algunos , que nada hay bueno sino en su País; y  en los 
demás todo es malo. Apenas hay Historiador, que en ponde­
rar las antigüedades de los Pueblos no cometa mil absurdos 
y  falsedades por gobernarse , en lugar de buenos documentos, 
por una vanísima credulidad y  preocupación. Yo oygo con mu­
cha desconfianza á estos preocupados alabadores de sus Pa­
trias. Es noticia harto vulgar, que los Griegos tenían por bar-̂  
b-aros á todos los que no eran G riegos; y  haviendo sido los 
principales establecedores de las Ciencias, no pudieron libran 
se de tan vana preocupación.

Entre nosotros: reynan hoy dos partidos igualmente 
preocupados. Unos gritan'contra nuestra nación en favor de 
las estradas, ponderando que en estas florecen mucho las Ar­
tes , las Ciencias , la policía, la ilustración del entendimiento: 
por donde ván con ansia tras de los libros estrangeros, todo 
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> Sunt enim ingeniis nos-tris semi- 
na innata virtutum , quae si adoles- 
<cere licerct ipsa nos ad beatam vi­
tara natura perduceret \ nunc autem 
sim u l, atque editi in iucem, &  sus- 
cepti sumas, in omni continuo pravi- 
tafe., &  m  sUmma opinionumpééHJér- 
sitáte versámur put pené- cum lacle 
nutrids errorem suxisse ■videamur.
Cum vero parentiíus redditi , magis- 
tr is  traditi s u m tis 1 turh ita vhriis 
imbuimur ertoribus, ut vanitati veri-

tas ¿5 : opinioni ; confirmatae naturct > 
ipsa cedat. Accedunt etiam Poetasf 
qui cum magiiam speciem doétrinae, 
sapientiaeque prae se tulerunt , au~ 
diuntur, leguntur , ediscuntur, &  in- 
haerescunt penitlis in mentibus. Cum 
vero accedí t; eodeíH~ qúdsi maximus 
quidem nMgistér'popaltts, atque omr J 
nis, undique ad pitia cónssntiens mul- 
titudo , tum plañe inficimur opimo- 
num pravitate, á natuf aque ipsa des- 
ciscimus. Cicer. O. Tuse, tíb. %. c . z*



lo hallan bueno en ellos, los celebran como venidos del C ie­
lo. Otros aborrecen todo lo que viene de afuera, y  solo por 
ser estraño lo desechan. La preocupación es igual en ambos 
partidos 3 pero en el numero , actividad, y potencia prevalece 
el primero al segundo. La verdad e s , que en todas las Pro-> 
vincias del Mundo hay vulgo, en el qual se comprehenden 
también muchos entendimientos de escalera arriba (frase con 
que se explica el P. FeyJoó ) (a), y  todas las naciones cultiva­
das pueden mutuamente ayudarse unas á otras con sus luces, 
con la consideración que unas exceden en unas cosas y  otras 
en otras, y  cada una ha de tomar lo que le falta. Se puede 
demostrar con libros Españoles existentes, que muchísimas co­
sas con que hoy lucen las naciones estrangeras en las Artes 
y  Ciencias, las han podido tomar de nosotros. Los excesos y  
poca solidez de la Philosofia de las Escuelas han sido cono­
cidos y  vituperados de los Españoles, antes que de otra ná  ̂
cion alguna, porque Luis Vi ves, Pedro J uan N uñez , G aspar' 
C ardillo V illalpando, el Maestro C ano los han descubierto 
é impugnado mucho antes que V erulamio , C artesio , y G a -  

sendo. El método de enseñar la lengua Latina de Port- royaL 
tan celebrado en todas partes, fue mucho antes enseñado con 
toda claridad y extensión por Francisco Sánchez de las Bro­
zas. Quién duda que antes de L inacro en Inglaterra, y  de 
C omenio en Francia echó en España los cimientos de Ja: ver­
dadera lengua Latina el Maestro A ntonio de N ebriJa ? Aun 
en la Physica el famoso systema del fuego que Boherave ha 
ilustrado en su Chym ica, está con bastanre claridad propues­
to y  explicado por nuestro V alles en su Philosofia Sagrada. 
El systema del suco nérveo de los Ingleses tuvo origen eri Es­
paña por Doña O liva de Sabuco. La inteligencia délas en­
fermedades intermitentes peligrosas que han ilustrado M or-  
ton en Inglaterra, y  T orti en Italia ha tenido su origen en 
España por Luis M ercado, Medico de Felipe Segundo , d 
quien por esto debe el genero humano inmortal agradecimien­
to , pues que con sus luces ha dado la vida á millares de gen­
tes. También ha nacido en España la nueva observación de 
 _________  lo$
(a) Theat, Crit̂  disc. xo, num. i,g.y 16»
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los p ulsos de S o l a n o  d e  L u q u e  , que después han ilustrado 
algunos Ingleses y  Franceses.

9 2 A  este modo otras muchas cosas importantes se han 
tomado de nosotros, como lo haremos patente en otra Obra* 
asi como en algunas materias confesamos que nos sirven las 
.luces de los Estrangeros. Este punto le tocó de paso el P. 
Feyjoó, hablando d e l am or de la  p a tr ia  y  pasión  n acion al ; bien 
que inclinó mas á ios estraños que á los nuestros; y aqui, aun­
que de paso, advertiré que tratando de esto pone estas pala­
bras : "También puede ser que algunos se arrojasen á la muér­
ete  , no tanto por el logro de la tama, quanto por la Joca va­
l i d a d  de verse admirados y aplaudidos unos pocos instantes 
«de vida : de que nos dá L u c i a n o  un ilustre exemplo en la 
«voluntaria muerte del Philosofo P e r e g r i n o . ’ ’  (a) Luciano en 
la muerte del Peregrino que escribió á C r o n i o  Epicurista ami­
go su yo , tomó el empeño de vituperar á los ¿hastíanos de 
su tiempo, que padecían martyrio por defender la Fé de Jesu- 
Christo ; y  es conjetura de hombres muy do&os, que el Pe­
regrino de quien habla Luciano fue S. P o l y c a r p o  , discípulo 
de S. J u a n  E v a n g e l i s t a  , cuyo martyrio atribuía Luciano á 
Vanidad y á locura. Como quiera que fuese, este escrito de 
Luciano está lleno de burlas y blasfemias contra el nombre 
Christiano, digno por eso de igualarse con P h i l o s t r a t o , C e l ­

s o ,  J u l i a n o ,  y otros impugnadores de la Religión Christiana. 
Si en los puntos historíeos, tantos como toca Feyjoó en sus 
escritos , huviera consultado los originales , huviera evitado 
muchas equivocaciones que descubren los inteligentes.
. 93 Otra suerte de preocupados perniciosos son los viage- 
ros que andan á correr las Cortes, quando se restituyen á sus 
patrias. No vituperamos el que se hagan viages á Países es­
traños para instruir el entendimiento, porque sabemos que en 
todos tiempos se ha usado esto con el fin de vér las varias cos­
tumbres , inclinaciones , leyes, policía, gobierno , Ciencias y  
Artes de varios Pueblos, para tomar lo útil y  honesto que 
falta en el propio País, y  trasladarlo á él. Debiendo, pues, ha­
cerse estos viages para mejorarse en el saber y en las costum­

bres
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bres el viagero, y  á la vuelta ilustrar á su Patria, es cosa clara 
que para lograr estos fines es menester que el viage se haga en 
edad competente con instrucción para conocer lo honesto y útil, 
y  distinguirlo de lo aparente y  superfiuo : conviene también la 
sagacidad necesaria para conocer á los hombres , y  las varias 
maneras que estos tienen de engañar á los viandantes. Con 
estas prevenciones y  con un conocimiento suficiente de las Ar- 
tes y  Ciencias puede hacerse el viage con provecho, detenién­
dose en los lugares, donde pueda instruirse, el tiempo necesa­
rio para enterarse de las cosas importantes de cada País. Pe­
ro como hoy se usa ir aprisa , volver presto, sin estudios, sin 
lógica , sin la moral, sin philo,sofia, en edad tierna , poco pro­
porcionada para la instrucción, es ir á embelesar los sentidos, 
hinchar la imaginación, llenar el ingenio de combinaciones 
superficiales, y  preocupar el juicio con los errores de estas 
otras potencias. Asi trahen á su País la moda, la cortesía afec­
tada , el ayre libre, y  el animo inclinado á vituperar en su 
propia Patria todo lo que no sea conforme á lo que han visto 
en la agena. Dos célebres Escritores (a), el uno Francés , lla­
mado M i g u e l  d e  M o n t a g n a  ; el otro Ingles, llamado L ock, 
bien conocidos en el orbe literario, explican muy bien los de- 
fedos de estos yiages, y  las vagatelas de que vuelven muy 
satisfechos los yiageros, Para evitar estos inconvenientes acon­
sejan que estas peregrinaciones se hagan hasta los quince años> 
con un buen Maestro que dirija al joven viandante, como lo 
hacia M e n t o r  con T e l e m a c o . A  la verdad esta especie de 
viage en edad tan tierna podrá servir para instruirse en las len­
guas, en lo demás nada.

94 El P. L e g i p o n t  , de la Orden de S. Benito, ha publi­
cado poco há un itinerario para hacer con utilidad los viages 
á  Cortes estrangeras. Le  ha traducido en Español el Dr. J o a ­

q u í n  M a r í n  , dedo Abogado Valenciano. En esta obrita se 
hallan las reglas prudentes para viajar con utilidad j y el que 
lea la censura que á ella ha puesto el Dr. A g u s t í n  S a l e s ,  

Presbytero en Valencia, no le pesará de su trabajo, por ser
_______ ________________di&-

. (a) Moatagne Esais ¡ib* 1 .  capí- Loca Educación des enfans tom. 2 . 
tufo 2 $ ,  § .  CCXIX, pag. 266. y sig.
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digna de leerse, y  estar escrita por uno de los eruditos prin­
cipales de nuestra España. Feyjoó conoció yá algunos defeca 
tos de ios viandantes de estos tiempos , y  los explicó con es­
tas palabras: ff Aun después que el Mundo empezó á peregri­
n a rse  con alguna libertad , y  no huvo tanta para mentir, nos 
«han trahido de lo ultimo del Oriente fábulas de inmenso vul- 
*• to , que se han autorizado en inumerables libros, como son 
«las dos populosísimas Ciudades Quinzai y  Cambalii: gigan­
t e s  entre todos los Pueblos del O rbe: el opulentísimo R e y - 
«no del Catay al Norte de la China: los Carbunclos de la 
«India : los Gigantes del estrecho de Magallanes , y  otras co­
t a s  de que poco há nos hemos desengañado (a).”

9 9  Suele preocuparse el juicio freqüentemente en las co­
sas de piedad y  Religión. Ha creído uno quando era niño, que 
el Santuario de su tierra es un seminario de milagros, que un 
Peregrino formó la Imagen que en él se venera , y que no pue­
de disputársele, ó la prerrogativa de tocarse por sí misma la 
campana ,ó  de aparecer tal dia florecidas, ú otras cosas mara­
villosas con que Dios le distingue entre muchos otros. Algu­
nos dexan correr estas relaciones , porque dicen son piadosas, 
aunque en parte sean falsas. Mas yo quisiera que se descartá- 
ran quando no están bien averiguadas , porque nuestra santí­
sima Religión es la misma verdad, y  no necesita de falsas pre­
ocupaciones para autorizar su creencia. De esto hablaremos mas 
adelante. Lo  que toca ahora á nuestro proposito es, que es­
tas cosas creídas con anticipación ocasionan después mil guer­
ras y  discordias entre los Escritores que quieren, ó defender­
la s , ó impugnarlas.

9 6  La letura de algún Autor suele causar fuertes preocu­
paciones (b). Hay uno que en su juventud ha leído continua­
mente á S e n e c a  , y  después no hay perfección que no halle 
en este Philosofo , y  todos los demás no han hecho cosa no­
table > ni yá se oirá de su boca otra cosa que lugares de Séne­

ca,
(a) Feyjoó Tbeat. Crit. disc.

X. §. 3. n. xo.
(b) Referí certé in quacumque arte 

plurimum unum in illa excellentem 
¿ductor em kgere, cui potissimum te

addicas. Nullus tamen quamlibet eru­
ditas sentiendi tibi , ac dissentiendi 
dudor futurus est. JYemo enim fuit 
omnium,qui non ut homo interduni ha-
hteinaretur. Cano de Loe, tib,io.c.s.



t a , máximas morales sueltas y  descadenadas. En este asunto 
tengo por cierta especie de felicidad preocuparse de un Autor 
bueno, porque aunque no lo sea tan universalmente como le 
hace creer la preocupación , por lo menos yá en algunas co-< 
sas no le ocasiona error. Por esto ha de cuidarse , y  es punto 
esencial de la buena crianza, en no dexar leer á los mucha­
chos sino libros buenos, y que puedan instruir su entendimien­
to , y  perficionarles el juicio ; y  me lastimo de v e r , que ape­
nas se les entregan otros libros que los de N oveias, ó Co­
medias , ó de Fábulas, con que se habitúan á todo aquello que 
les hincha la Imaginación, y  corrompe el juicio. No solamen­
te se preocupan muchos de algún A utor, sino también de la 
autoridad de ciertas personas. Cree Fabio anticipadamente, que 
Aristón es un hombre consumado en todas Ciencias, y  pres­
cindo ahora si lo cree con justicia, ó erradamente. Trátese des­
pués qualquiera materia, y  Fabio no dice mas, sino que ha 
oido decir á Aristón , que la cosa era de esta manera, y  no 
de otra. Si se le replica diciendole, que lo examine por sí 
mismo , y  que no se fie de semejante autoridad, se enfurece, 
,y con ademanes mantiene su opinión, porque está enteramen­
te preocupado (a).

97 Pudiera poner muchos exemplos de esto en el trato ci­
vil , de suerte, que si bien lo reparamos, gran parte de los 
juicios humanos en el comercio de la vida se fundan en pre­
ocupación, y  no en realidad (b). Esto mismo es lo que suce­
de i  aquellos, que en las letras no aprecian sino la antigüe­
dad. N o dudo que en ella se halla un tesoro muy precioso, y

Gg que
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(a) Nec vero probare soleo id quod 
de Pytbagoricis accepimus , quos fe -  
runt, si quid affirmarent in disputan­
do , cuín ex iis quaereretur quare ita 
esset ,  respondere solitos : Ip se  d ix i t ,  
Ipse autem erat Pytbagoras , tantum 
úpinio praejudicata poterat,  ut etiam 
sine ratíone valeret aufforitas» C ácer. 
de N at. Deor. lib.x . cap.8. pag. 19 8 .

(b) Extant &  quident non pauci, qui 
JdóBorem unum ita prae caeteris di- 
jigunt , ejusque di di a adeo religioséj 
m d ic m  superstitiosé,  ampleSiuntur^

ut non gloriae solum,  verum etiam 
piaculum ducant ab illius ver bis> ne 
latum quidem unguem discedere. N ibil 
propterea quam Pythagoricum i Iludí 
Ip se  d ix i t  , frequentius ipsis est.. .. .. .
tantum quippe apud eos potest prae­
judicata quaevis opinia Magistri ,  in 
cujus verba jurant, ut non secus ac í/e 
Pythagorae discipulis olim praeclare 
scripserat Tullius ,  etiam sine ulla 
prorsus ratione illius quaevis vel mí­
nima apud eos valeat au&oritas• B í ix »  
Logic, pag. 164,



que qualquiera ha de consultar los Autores antiguos para per- 
ncionar el juicio , y para aprender y  ensenar las Ciencias hu­
manas , conformándose con las reglas del buen gusto, pues hu­
yo entre ellos muchos que fueron exactísimos , y tuvieron un 
juicio muy redo en lo que toca á las Artes y Ciencias pro- 
ranas ; mas esto no es bastante para preocuparse de forma, que 
no se haya de celebrar sino lo que sea antiguo, porque no se 
agoto en aquellos siglos la naturaleza, ni se estancaron las 
buenas Artes de suerte, que no pueda beberse la dodrina 
sino en aquellas fuentes. Yo he reparado, que los Romanos ve­
neraron mucho á los Griegos, y  se aprovecharon de su doc­
trina en muchísimas cosas, pero también en otras los dexaron, 
buscando nuevos caminos para alcanzar la verdad, y  alguna 
vez se gloriaron de ser iguales , ó superiores á los Griegos (a). 
G aleno en el comento del primer aforismo de H ippocrates 
dice, que  ̂los antiguos hallaron las Ciencias , pero no pudie­
ron perficionarías, y  que los que les han sucedido las han au­
mentado y  perficionado. C icerón afirma , que en su tiempo 
liavia en Roma Oradores tan grandes, que en nada eran infe­
riores á los Griegos (b). Pues por qué nosotros hemos de creer, 
que nada bueno puede hallarse en nuestros dias ? Y  por qué 
no podremos decir de los Romanos, lo que estos dixeron de 
los Griegos (c) 5 y  de los Griegos, lo que ellos dixeron de otros 
mas antiguos ? La razón diCta , que la verdad ha de buscarse 
en los antiguos y  en los modernos, y  ha de abrazarse donde 
quiera que se halle.

98 Los antiguos tienen la ventaja de haver sido los pri­
meros , y  por esto los imaginamos como mas venerables, por­
que de ordinario formamos concepto mas grande de los hom­
bres famosos quando están distantes de nosotros , que quando 
están á nuestra vista, pues entonces hallamos que son hom­
bres como los demás, y  sujetos á las mismas inclinaciones y;

en-
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(a) Sed meum judicium semper fu it  
mima nostros aut invenisseper se sa- 
pientius quam Graecos , aut accepta 
ab ilUs fecisse meliora. Gicer. O. 
Tuse, lib. 1, cap. 2.
(b) Cic, (¿. Tuse. ¡ib. j. cap. 4,

(c) Brutüs qúidem noster , excel~ 
lens omni genere laudis , sic Philo-  
sóphiam Latinis literis persequ¿turt 
nibil ut eisdem de rebus á Graecis 
desideres, Cicer, Acad. q, ¡ib. 2. 
cap. 9 ,  -



engaños qué nosotros mismos, y  por esto solemos aprecian 
mas lo que tenemos distante , que lo que está cercano. Pero 
si nos libramos de toda preocupación, hallaremos entre losan-i 
tiguos, hombres de grande ingenio y  juicio, de mucha eru^ 
lición y  dodrina, y  también entre los modernos 5 y  entre es­
tos hallamos Sofistas, y  no faltaron entre aquellos. Esto es lo 
que dida la buena L óg ica ; pero hoy los literatos inclinan á 
lo moderno con conocida preocupación , la qual hace que se 
hable de los antiguos con desprecio, sin haverios leído. Ei jui­
cio d id a , que tomemos de la antigüedad los fundamentos de 
las Artes y  Ciencias, pues que ellos las establecieron , y pro­
curemos instruirnos en lo que los modernos hayan añadido 
con solidez ¿ lo que ellos fundaron.

99 La precipitación del juicio se observa freqüentementé 
en el trato civil, porque es muy común juzgar de las cosas sin 
haverlás averiguado. Uno disputa y  se descompone por defen­
der la Philosofia, que no ha visto. Otro afirma que tai Autor 
lo dice, sin haverle leído. Qual apenas ha oido una palabrita 
á otro , yá forma mil juicios. Qual por un acaecimiento im­
previsto , forma mil presagios. En efedo los juicios temerarios 
casi siempre se hacen con precipitación , porque se hacen sin 
atender las circunstancias necesarias para juzgar 5 y si bien se 
repara, en el trato civil se hallará, que son infinitos los jui­
cios precipitados. En los libros son también freqüentisiinos, y  
cada día vemos contender los Autores reciprocamente sobre 
si es cierta la narración, ó falsa la cita, y  las mas de estas 
contiendas proceden de la precipitación del juicio. De la mis­
ma nacen á veces las alabanzas vanísimas y  los vituperios de 
los Autores: porque toma uno un libro en la mano, y  luego 
que empieza á leerle, encuentra una cosa que no le satisface, 
y  sin pasar mas adelante dice, que el libro no vale nada, que 
es una friolera quanto el Autor escribe, y  otras cosas seme­
jantes. Por el contrario, si halla en el libro un estilo propor­
cionado á su genio, u otras cosas que á los principios le con­
tentan , dice que el libro es bueno, y  es lo mejor que se ha 
escrito. De este modo se hacen muchas críticas, y  las hacen 
hoy sugetos de buena recomendación 5 pero fuera fácil mos­
trar que se hacen con manifiesta precipitación de juicio*. A  ve-
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ces la precipitación del juicio es muy peligrosa, porque oca^ 
siona errores enormes. Oímos una palabrita á un hombre que 
miramos con odio , y  luego la interpretamos y  echamos en 
mala parte , y  el otro tal vez la ha dicho con sana intención. 
En el juicio que algunos hacen de los libros sucede lo mismo* 
porque tal proposición que por sí sola puede parecer mala., 
acompañada con toda la serie de principios y razonamientos 
con que esrá conexa, es sanísima. De otro modo precipitamos 
el ju icio , haciendo de un hecho particular una razón univer­
sal. Asi vemos que Aristón ha faltado en una cosa, ó no se 
ha desempeñado bien en un asunto, y  luego le tenemos por 
un hombre inútil para todos los negocios.

loo Nunca precipitamos mas el juicio, que quando nos 
dexamos dominar de alguna pasión, y  esto se observa en casi 
todas las disputas, en que no se tiene por fin el descubrimien­
to de la verdad, sino la vanagloria. Quando uno se calienta 
mucho en una disputa , de ordinario se arrebata, y  su imagi­
nación tiene imágenes muy arraygadas de lo que intenta per­
suadir j de esto se sigue , que no atiende á lo que dice el con­
trario, y  si oye algo , lo acomoda á lo que domina en su phan- 
tasia, porque esta no admite sino muy ligeramente las impre­
siones distintas de aquel objeto que la ocupa. De aqui nace, 
que muchas veces están disputando dos hombres serios con 
grande estrepito, y  diciendo ambos una misma cosa; y es cier­
to que luego feneciera la contienda , si no huviera precipita­
ción de juicio en los contendores. De esto tengo yo bastante 
experiencia , como también de muchas sospechas que resultan 
después de semejantes disputas, y  nacen las mas veces de no 
haver puesto la atención necesaria en lo que se dice, y  de juz­
gar con precipitación. En fin refle&e cada qual un poco, y  
hallará que muchísimos juicios en el trato civil se hacen por 
el miedo, odio, amor, esperanza, ó según la pasión que rey- 
na en el que juzga (a).

Res-:
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(a) Plura enim multo homines judi- 
eant odio, aut amore , aut cupiditate, 
aut iracundia, aut dolore , aut laeti- 
tia 3 aut spe,  aut timore,  aut errore,

aut aliqua permotiom mentís , quam 
veritateyautpraescripto^aut juris ñor- 
ma aliqua, aut judicii formula, aut le- 
gibus, Cic, de Orat. lib. 2. p. 370»



í o i  Resta ahora proponer el remedio para estos males del 
juicio. Ante todas cosas se ha de tener presente lo que hemos 
dicho en los capítulos pasados , porque las preocupaciones, y  
precipitaciones del juicio por la mayor parte proceden de la 
fuerza de las pasiones , de la imaginación , del ingenio , de los 
sentidos , y  demás cosas que hemos explicado. Demás de esto 
será bien acordarse de lo que yá hemos dicho, es á saber, 
que el hombre sabe las cosas, 6 por la ciencia , ó por la opi­
nión. No puede el hombre errar quándo tiene evidencia de 
las cosas que ha de juzgar , con que solamente el juicio ha de 
tener regias para no preocuparse en las cosas que se alcanzan 
por opinión. Para gobernarse en estas con acierto , será im­
portante ver lo que hemos dicho hablando de la extensión de 
las opiniones, y  ahora puede añadirse, qüe nada es mas apro­
posito para evitar la preocupación, que el saber dudar y sus­
pender el juicio con prudencia (a). Hagome cargo, que no 
puede el entendimiento mantenerse siempre en la duda,como 
hacían los Pirrhonistas 5 pero á lo menos es argumento de buen 
juicio saber dudar quando conviene, y  no dar asenso sino á 
ío que consta por la certeza de ios primeros principios.

102 El entendimiento ayudado de las reglas de la Lógica, 
ha de examinar las cosas,,y si las halla conformes á las prime- ' 
ras verdades ó ios fundamentos principales de la razón hu­
mana , que tantas veces hemos propuesto, entonces se resuel­
ve , y  pasa de la dudaá la creencia. Pero si en semejantes ave-! 
riguaciones descubre poca conformidad de las cosas con la ra­
zón y  los principios de ella > ó disiente ó suspende de nue­
vo el juicio, hasta que averiguándolo m ejor, se le presente 
claramente la verdad. Por esta razón han de examinarse con 
cuidado las opiniones que recibimos en la niñez , y  muchas 
otras que se enseñan en las Escudas, y  las que se adquieren 
en la conversación y  trato , y  no han de creerse ciegamente, 
sino solo después de bien examinadas. Debese aqui advertir» 
que en las ciencias prá&icas basta á veces la verosimilitud, 
porque en muchísimas cosas si huviera ei entendimiento de

ha-
t a ) Epichamu illud teneto ner- temeré creciere. Cicerón de Pet.it.:• 

vos t atqus artas esse sapientiae non Cónsul»
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hacer examenes para alcanzar la evidencia,se pasaría la oca­
sión de obrar , y  esta no suele volver siempre que queremos. 
De este modo gobernamos la práctica de la Medicina en mu­
chos casos, y  lo mismo acontece algunas veces en lo moral. 
Mas aun en tales lances conviene siempre seguir lo que se 
acerca mas á las primeras verdades , porque esto es lo mas con­
forme á la buena razón. Por esto creo y o , que si en las Es­
cuelas se liega á enseñar la buena Lógica , con esto solo se aca­
barán las ruidosas contiendas sobre el probabilismo, porque 
conocerán todos, que lo menos racional no debe seguirse á 
vista de lo mas razonable.

103 Para no precipitar el juicio se han de tener presentes 
las mismas reglas que hemos propuesto para evitar las preocu­
paciones. Pero en especial conduce poner la atención necesa­
ria en las cosas antes de juzgar , y examinarlas de suerte que 
no se determine el juicio sino después del examen necesario. 
Das cosas suelen combinarse de muchas maneras 5 y  si el en­
tendimiento no atiende á todas las circunstancias , fácilmente 
caerá en el error,porque solo juzgará por la vista de una, y¡ 
debiera hacerla después de atender á todas. El examen es tam­
bién necesario , porque de otra forma lo que es incógnito se 
tendrá por sabido, lo falso se tendrá como cierto, y  lo dudoso 
como ciertamente verdadero (a). Esto se hace mas comprehen- 
sible con exemplos, y lo ilustraremos mas en los capítulos sí-* 
guientes.

C A P I T U L O  V I I L
• . • i

íDe los Sofismas,

204 A  Ntiguamente llamaron Sofistas á los Sabios: y  víén- 
do Sócrates que en su tiempo havia muchos que 

no tenían mas que una sabiduría aparente , y  que procura­
ban

1 9 4  L o g i c  a .

(a) Ne incógnita pro cognitis babea- 
musy hisque temeré asseniiarnus. Quod 
mtium ejfugere qui volet (omnes mtem

velle debsbunt) adhibebit ad conside-  
randas res, &  tempus, &  diligentiam» 
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ban engañar á los ignorantes con argumentillos caprichosos y  
con sofisterías, empezó á dár á los falsos sabios el nombre de 
Sofistas. Lo mismo hicieron Platón , y A ristóteles , y  am­
bos los rechazaron con eficacia , porque Platón describió 
los engaños de los Sofistas, y Aristóteles manifestó admira­
blemente todos los caminos de que se aprovechaban para for- 
mar sus sofismas; de suerte , que este Philosofo trató con per­
fección este asunto. Ojalá le leyesen los que se precian de Sec­
tarios suyos,

105 Los Romanos á imitación de los Griegos llamaron So­
fistas á los que se aprovechaban de argucias, ó vanos argu­
mentos, Es , pues j el sofisma un raciocinio que nada con­
cluye , y tiene apariencia superficial de concluir. Hay algu­
nos sofismas tan claros y tan fáciles de conocer, que el mas 
rudo los desecha por engañosos. La sola Lógica natural basta 
para conocerlos, y qualquiera en oyéndolos, comprehende 
que el tal razonamiento no concluye, aunque no sepa la ra­
zón, Por eso los omitiré, proponiendo solamente aquellas fuen­
tes generales de donde nacen muchos sofismas que cada día 
observamos, asi en las disputas, como en los libros, amones­
tando á los jovenes que vean en Aristóteles sus trece fuentes 
de los argumentos sofisticos, que ciertamente les servirá mu­
cho para la cumplida inteligencia de este asunto. En primer 
lugar puede colocarse aquel sofisma con que se prueba otra 
cosa de lo que se disputa. Llamóle Aristóteles ignoratio Elen- 
chi. Elencho es el syíogismo con que se intenta probar lo con­
trario de lo que se ha establecido , como hacen en las Es­
cuelas los que impugnan las Conclusiones que otro defien­
de:, Si. el elencho se forma con manifiesto engaño , yá con­
sista este en las voces, yá en las cosas, es elencho sofisti­
co 5 y todos los sofismas ios reduce Aristóteles á este, por­
que todos consisten en la mala formación del syíogismo > pues 
en todos sucede que haya apariencia de raciocinio , no ha- 
viendolo en la realidad. Por eso el que entienda bien las re­
gías que hemos propuesto, tratando de la formación de los 
sylogLmos, sabrá los fundamentos con que ha de desenredar 
todos los sofismas, mayormente si descendiendo á lo particu­
lar advierte las yarias maneras capciosas y engañadoras que
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hav de sylogízar, ya por el mal uso de las palabras , yá poir 
la mala inteligencia y  aplicación de las cosas. N o solo en las 
Escuelas domina mucho el uso de ios sofismas en los Actos 
literarios por el dolo, mala fé , y  poco amor á la verdad , sino 
también en las conversaciones y  discursos Académicos , quan- 
do losdi&a el interés y  la pasión de a l g ú n  systema. íam bien 
se usa este sofisma en el trato común.

106 Unas veces disputa T icio  con mucho ca lo r , y nace 
mil exageraciones para probar lo que no se le n iega, y  es que 
por tener acalorada la phantasia , no atiende lo que su contra­
rio dice. Otras veces con malicia y  de intento dexa de probar 
lo que le toca , yá porque no se halla con bastantes razones, 
ó  porque se ha introducido en. una qüestion que no sabe, y  
no quiere confesar su ignorancia. Aqui es de advertir , que hay 
algunos que con mala fé atribuyen en tes disputas á su con-, 
trario ciertas cosas, que este ni las ha imaginado 5 y  otras ̂ ve­
ces le atribuyen ciertas proposiciones, que piensan deducirse 
de la dodrina que el contrario enseña , aunque en la realidad 
este las niega, y no ha tenido él animo jamas de admitirlas, 
y  esto lo hacen para triunfar del enemigo entre la gente ru­
da que no alcanza estos artificios. En los impugnadores de ios 
libros es comunísimo este modo de sofisticar , y  cada día ve­
mos atribuirse á un Autor lo que no ha d ich o, y  otras mil co­
sas que no son de la disputa. Asi lo hizo J uan C lerico en 
muchas impugnaciones que hace de los Santos Padres, y se­
ñaladamente en la Disertación de argumento theologico ab 
invidia duéio , puesta al fin de su Lógica en el tomo pri­
mero de sus Obras philosoficas de la edición de Amsterdam

107 Su intento es mostrar las falacias y sofismas que usan 
los hombres para volver odioso á su contrario , para que sien­
do mirado con odio nadie reciba su doétrina. Pone diez y seis 
lugares ó modos con que puede uno hacer odioso á otro > y  
en cada uno de ellos toma por objeto á S. G eronymo , que­
riendo mostrar que lo que este Santo Doctor escribió contra 
los hereges, especialmente contra V ig ilan d o ,n o  tema solidez 
ninguna, sino solo artificios, depravada f é , y malas artes para 
volver odioso á Vigilando. Estoy admirado, que siendo tan



públicos hoy estos libros, nuestros Theoiogos embebecidos 
con Jas disputas con que se impugnan unos á otros, siendo to­
dos Catholicos, dexen sin respuesta á este y  otros Escritores 
audaces, que sin respeto ninguno á ios varones mas santos y  
mas doCtos tiran á volverlos despreciables y  desautorizados, 
mayormente extendiendo C lerico esta calumnia en el princi­
pio de su Disertación á todos los Theoiogos. Es verdad que 
A mort (a) en su Philosofia Polingana resiste á C lerico, pero 
es de paso, y  convenia que se hiciese en mas forma. Lo cier-* 
to es , que los diez y  seis lugares con que quiere Clerico in­
famar á S. G eronymo , pretendiendo que este se valió de ellos 
para volver odioso á V igilancio, con grande arte los pone 
en obra para hacer odioso a este Santo Dador. Sabemos muy 
bien que S. Geronymo era adivo y  ardiente, quando impug-, 
naba á los hereges 5 pero el ze lo , no el dolo , era el que en­
cendía su fuego, como lo ha mostrado muy bien D upin en su 
obra de Ve rítate.

108 El que sepa los motivos de la contienda entre S. Ge­
ronymo y  Vigilancio, y  lea la Disertación de Clerico, verá 
que este critico moderno no entra en ella, ni pone argumen­
tos para probar que Vigilancio tuviese razón, y  no S. Ge­
ronymo : lo que hace es entresacar las palabras ardientes con 
que el Santo Dodor zelosisimo por la dodrina de la Iglesia 
rechazaba los errores de Vigilancio, y  interpretar estas pala­
bras maliciosamente, como que tiraban á volver odioso á V i­
gilancio. Si Clerico pudiera tener argumentos solidos para mos­
trar insuficiencia y  poca solidez en los argumentos de S. Ge­
ronymo, tuviera mas disculpa de interpretar entonces las ex­
presiones fuertes á deseo de oprimir al contrario, haciéndole 
odioso; pero si Clerico esto no lo ha hecho ni Jo pudo hacer, 
no. es claro que son artes suyas para desautorizar al Santo Doc­
tor todo quanto dice contra él? No solo con S. Geronymo 
hizo esto, sino también con S. A gustín , á quien impugnó 
disfrazándose con el nombre de Pherepono , y  hablando de 
este santísimo y  sapientísimo D odor, y  de su alto y  profun­
do saber, como pudiera hablar de un niño que vá á la Escue-

Hh la.
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la. Quando la obra de Muratori de Ingeniorum moder añone in 
Religionis negotio , que hemos citado otras veces, no tuviese 
otro mérito , que haverse escrito de proposito para vindicar á 
S. Agustín de las calumnias y  falsedades con que le trata el 
fingido Pherepono , era digna con eso solo de que la leyesen 
todos los eruditos. Clerico no era Theologo: todo su estudio 
le puso en la Philosofia, porque como herege Sociniano de­
cía , que no ha de haver otra Theología que la que dida la 
razón, que es él error dominante de estos sédanos $ y  como 
defendía los mismos errores de Vigilando, por favorecerse á 
sí mismo, con capa de Vigilando maltrató á S. Geronymo. 
Estas artes de los sédanos no son nuevas : son tan antiguas 
como sus errores, y  se hallan bien descubiertas y  explicadas 
en el erudito libro: el Soldado Catholico de Fr. Geronymo 
Gracian.

109 En segundo lugar puede colocarse aquel sofisma , que 
llamó Aristóteles petición de principio, y  se comete quando se 
trahe por prueba lo mismo que se disputa. Yá se vé que la 
prueba de una cosa debe ser mas clara que la misma cosa, 
con que es contra la buena razón intentar persuadir un asun­
to , aprovechándose del asunto mismo para probarlo. Los cir­
cuios viciosos se reducen á este sofisma de petición de prin­
cipio 5 como si uno dixera que Dios existe porque hay una 
causa que lo gobierna todo con providencia, y  añadiese, que 
hay una causa que gobierna las cosas con providencia, porque 
hay D io s, este cometería sofisma de petición de principio y  
circulo vicioso. A  la misma especie de sofisma pueden reducirse 
todos los argumentos que prueban una cosa obscura por otra 
obscurísima.

n o  El Autor del Arte de pensar en la explicación de este 
sofisma dice: que Galileo culpa á Aristóteles con razón por 
haver caído en esta falacia , queriendo probar que la tierra es­
tá en el centro del mundo con este argumento : las cosas pesa­
das kván al centro del mundo, y las ligeras se apartan: luego el 
centro de la tierra es el misma que el centro del mundo (a). La 
petición de principio consiste en que, concediendo estos Au­

to­
ra) A r t  de psnser 3. part. ckap. ip . pag. 3 $9.
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tores que las cosas pesadas caen al centro de la tierra, no po­
día Aristóteles saber que caen al centro del mundo , sino su­
poniendo que el centro del mundo es el de la tierra, y esto 
es la qüestion. Mas en Aristóteles no hay tal argumento, sino 
en sus Comentadores. Queriendo probar Aristóteles, que hay 
un medio ó centro del mundo, y  que á el ván las cosas pe­
sadas , y  de él se apartan las ligeras, usa de varios argumen­
tos sacados de la constitución del universo, de la situación de 
los astros, y  á estos añade los movimientos de los cuerpos gra­
ves y  leves, como que unos se acercan, y  otros se apartan 
de aquel centro, añadiendo que los cuerpos graves ván al cen­
tro de la tierra por accidente, porque coincide este centro con 
el del universo, al qual caminan por su propia naturaleza (a). 
Tratando en otra parte de la gravedad y  levedad de los cuer­
pos , prueba el medio ó centro que hemos dicho , y  después 
pone estas palabras j Si es que caen al medio de la tierra 6 del 
universo, siendo uno mismo el de los dos , pide otra averigua­
ción (b). Todavía extendió mas esta duda en el libro II deCoe 
lo , donde trata lo mismo; y  por estos lugares se echa de ve'r, 
que no intentó probar Aristóteles que los cuerpos graves caían 
al centro del mundo , porque cayesen al centro de la tierra, 
sino por otros argumentos, con lo qual no cometía petición 
de principio. A ntonio V e r n e i , sin hacer aqui otra cosaque 
copiar las palabras del Arte de pensar , culpa á Aristóteles del 
mismo m odo, y  con los mismos fundamentos. Asi lo hace este 
Escritor muchas veces sin consultar los originales (c).

i i i  En tercer lugar coloco yo los sofismas, en que se dá 
por causa de una cosa lo que no es causa; y  en general se co­
meten de dos maneras. Unas veces por ignorancia de las ver­
daderas causas de las cosas, porque se presentan muchos efec­
tos y  las causas están ocultas,, y  el entendimiento lo atribuye 
á las veces á lo que se le antoja. En mis escritos de medicina 
he mostrado que este sofisma se comete freqüentemente en 
las anatomías de los cadáveres, quando estas se hacen para 
examinar las causas de la muerte. Las mas veces viene esta

Hh 2 por

(a) Arist. lib. 2. de Coelo, cap. 14. I (c) Vernei de R e lógica y lib. $. cap.
(b) Arist, lib. 4. de Coelo, cap. 4, | 8. pag. 222,
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por una causa de suma sutileza y  adividad, la qual vuela con 
la vida. Entonces solo se ven en los cadáveres el ■-destrozo y. 
ruina que aquella causa ha producido, induciendo la muerte: 
por donde lo que con tales anatomias se descubre por lo co­
mún son los efedos, no las causas de la extinción. Esto lo con­
fiesan llanamente los Profesores Médicos de buenas luces. En­
gaños de esta clase en que se toman los efedos por causas de 
las cosas son comunísimos en la Physica, porque los efedos 
se ven, las causas suelen estár ocultas, y los hombres se paran 
fácilmente en lo que se presentad sus sentidos, y con trabajo 
se detienen en lo que conviene á la razón. En la política y en 
él trato civil se comete este sofisma todos los dias, dándose 
por causas de los sucesos las que distan mucho de serlo, fin­
giéndoselas cada qual á su alvedrio. Quando dixo V irgilio, 
que es feliz el que puede discernir las causas de las cosas, 
no habló solo de las physicas, sinq también de las civiles, 
morales ,& c . (a)

i í 2 Otras veces se comete este sofisma por soberbia y  
precipitación, porque muy raras veces quieren los hombres 
confesar que ignoran una cosa , y  esto los precipita ¿ señalar 
ciertas causas de algunos efedos antes de examinarlas, y  tal 
vez sin advertencia ninguna. En el trato civil cada dia se co­
mete este sofisma , y  ocasiona mil sospechas y  riñas, porque 
dan unos por causa de lo que observan en Otros, aquello que 
no lo es, y  está muy distante de serlo. De ordinario no se 
detienen los hombres en averiguar la cosa por todas sus par­
te s , ni todos tienen el ingenio necesario para conseguirlo; y  
como pocos aman el trabajo, y  cuesta examinar de raíz las co­
sas, por eso luego se precipitan , y  dicen , que da palabrilla 
que fulano ha dicho, ú la acción que citano: ha hecho, quie­
ren decir esto ú estotro, lo qual ni tan solamente imaginaron 
aquellos , de lo que se siguen mil vanas sospechas.

113 A esta especie de sofisma se reducen las cosas mara­
villosas , que los Astrólogos atribuyen á los Astros. Yo no soy 
de aquellos quedes niegan toda influencia, antes por eEcon­
trario creo que tienen algún poder sobre los elementos, y que

2,00 L o g i c  a.

(a) Félix qui potuit rerum cognoscere causas. ^ix^Georg, l¿¿>. 2 ,v . 4 5 o»



i  ío menos de esta manera pueden influir en nuestros cuerpos? 
por donde no puedo conformarme con la universalidad con 
que el P. F e y J o ó ,  siguiendo ¿ G a s e n d o  , desecha toda la fuer­
za de los Astros sobre los hombres. En la Medicina cada dia 
tenemos motivos de conocer esta fuerza en tantas y tan varias 
epidemias, como se observan en varios anos 5 y  por eso en mis 
libros Médicos la he procurado establecer, como que su co­
nocimiento es importantísimo para curar las enfermedades. El 
célebre Ingles M e a d  ha compuesto un tratado de imperio Solis 
&  Lunae, donde convence este asunto con admirables prue­
bas. Mas aunque esto sea asi, creo que se han excedido los 
Astrólogos, extendiendo demasiado ia fuerza de los Astros, 
y  sacando de ella predicciones muchas veces arbitrarias. En­
tiendo que en esto es menester observar el Ne quid nimis de 
T e r e n c i o .

i 14 A  esta especie de sofisma puede también reducirse eí 
común modo con que el vulgo señala las causas de algunos 
efedtos, es á saber : Esto ha venido después destotro, pues esto 
es la causa de aquello. En los juicios que se hacen sobre las cu­
raciones de grandes achaques, se cometen infinitos sofismas, 
atribuyéndolas á causas que no han tenido conexión , ni de­
pendencia ninguna con el efedto. Se ha perdido una batalla, el 
General tiene la culpa, es sofisma de esta especie , porque pue­
den concurrir otras mil cosas, que pueden ser causa de ha- 
verse perdido la batalla, aunque el General haya aplicado de 
su parte quanto pudiera conducir para ganarla. Del mismo mo­
do se pierde un Discípulo , que estaba á cargo de tal Maestro, 
y  luego dicen: E l Maestro no ha cuidado,y él es la causa de la 
perdición del Discípulo. Muchas veces esto es sofisma , porque 
aunque el Maestro haya puesto por su parte todo el cuidado, 
y  aplicación necesaria para el buen gobierno del Discípulo, 
puede la mala inclinación de este, ó ias malas compañías , ú 
otras cosas, que á veces los Maestros no pueden estorvar, ha- 
verle precipitado. En fin este sofisma se halla algunas veces en 
los Predicadores, quandó dán por causa de un suceso una co­
sa que ellos se fingen á su alvedrio (a). Por exempló: Pre-
_________ ________ , ' ■ . ■ ______ glm~

(a) Sola scriptwarum ars est ,,quam 1 sibi passim omnes •vendicant, &  cum
ou-
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gunta un Orador, por qué la zarza de Moyses ardía, y  no se 
consumía: Y  después de varias razones dice, que la causa es 
por.........y  señala por causa, no Jo que es, sino lo que él pien­
sa. De este modo se atribuyen algunos efeétos á determina­
das causas, y  no hay otro motivo para hacerlo, que el capri­
cho del que lo hace. Dixz que señala por causa, no lo que es, 
sino lo que él piensa, porque la causa de semejantes efe&os, en 
el modo que algunas veces la señala el Orador , es oculta, y  
la Iglesia no la . ha declarado, ni los SS. Padres la han pro­
puesto, sino que el Orador se la finge, y  acomoda como le 
parece; y  por esta especie de sofisma señala causas arbitra­
rias á los sucesos referidos en las sagradas Escrituras, y  no 
los puede persuadir á los hombres de juicio, porque le fal­
tan pruebas solidas con que poderlas fundar. E1P. ViEYRAyá 
conoció esto, y  reprehendió eficazmente á los Predicadores 
que hacen decir á las sagradas Escrituras lo que ellos se ima­
ginan , y  tal vez fingen i y aun prueba con argumentos con­
cluyentes , que en esto cada día faltan á su verdadero institu­
to. Encargo mucho que se lea sobre esto un Sermón de la Se­
xagésima , donde, yá desengañado, trató de desterrar del Pul­
pito los vanos conceptos é interpretaciones arbitrarias de las 
sagradas Letras. En la Carta Pastoral que el Obispo de Barce­
lona D. Joseph C liment ha puesto ai principio de la versión 
castellana de la Rhetorica del P. Fr. Luis de G ranada, se im­
pugnan estos y  otros semejantes estilos de los Oradores Chris- 
tianos, con mucha eficacia y  con gran conocimiento de la 
verdadera eloqüencía del Pulpito.

1 1 5 Los Gentiles usaron ¡de este sofisma para calumniar 
la Religión de Jesu-Christo en sus primeros principios, y  de­
cían : Quando la Religión Cbristiana ha empezado á esparcirse, 
muchas calamidades han oprimido al Imperio Romano: luego la Re­
ligión Christiana ha sido la causa de ellas. No puede haver so­
fisma mas falaz, porque siendo clarísimas las causas de la de-

ca-
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aures populi , sermone compoHto mul- 
serin t, hace legeni Dei putant , me 
scirs dignantur quid Prophetae, quid 
Apostoli senserint , sed ad sensum 
suutn incongrua aptant testimonia:

quasi grande s i t , &  non vitiosissi- 
mum dicendi genus depravare senten- 
ti as , &  ad voluntatem suam ser ipt ti­
rata trahere repugnantes, Hieron. 
in Prolog. G akat,



cadencia del Imperio de Rom a, y  no haviendolas disimulado 
algunos de sus historiadores , era necedad buscar por causa de 
aquellas calamidades á la Religión Christiana. Digno es de leer­
se sobre esto T ertuliano en su Apología, cuya Obra yá he­
mos dicho es merecedora de alabanza 5 y es bien sabido, que 
S. A gustín escribió los libros de la Ciudad de Dios , con el 
animo de rechazar semejantes sofisterías de los Gentiles.

116  En quarto lugar puede colocarse el sofisma con que 
se pronuncia de las cosas absolutamente, debiéndose hacer 
con ciertas limitaciones $ y  cometemos este sofisma en aquel 
modo de razonar , con que concluimos que una cosa es de 
cierta manera que nosotros nos imaginamos, pudiendo ser de 
muy distintos modos: llamase en las Escuelas d di ¿i o simpli- 
citer ad dióium sccundum quid. Caen en este sofisma con mu­
cha facilidad los semisabios ó los sabios aparentes : porque 
de ordinario suelen estos estár muy satisfechos con su cien­
cia , y  según ella juzgan de todas las cosas sin dudar de nin­
guna. Proponese á uno de estos tales averiguar, por exempío, 
de qué modo se hace la lluvia, ó de qué manera se mueve 
un Cometa, ú otra qualquiera semejante duda , y  de repente 
res uelve que es de esta manera y  que no puede ser de otra, 
y  es porque él no alcanza otro modo, de ser en aquellas co­
sas , aunque en la realidad puedan hacerse de diversas mane­
ras. También cometen este sofisma los que hacen juicio de las 
cosas que suceden en Lugares apartados, ó en Lugares don­
de no tienen comunicación , aunque estén cercanos, y para 
juzgar no tienen otros fundamentos que muy pocas noticias 
de los hechos sobre que juzgan, ó no saben ni alcanzan sino 
algunas razones del hecho, pudiendo haverse gobernado ios 
que le executan por otras, distintas. Por eso cada día vemos 
muchos que se quexan de los Jueces que han determinado 
esto ú estotro, sin numerar perfectamente los motivos, que ellos 
se propusieron : y  no faltan políticos sofistas que con ligeras 
noticias quieren juzgar de los negocios mas secretos del Go­
bierno , señalando por razones de los acontecimientos las que 
tal vez no las imaginaron los que gobiernan.

117  Los malos Críticos caen freqüentemente en este so­
fisma quando explican el sentido de algún Autor de la antigüe­
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dad, y  cada uno quiere que la mente del Autor sea la que á 
el se le antoja , porque no alcanza que pudo haver sido muy 
distinta. Este sofisma tiene atrasada la Medicina en su parte 
Pharmaceutica, porque se tienen por virtudes de los remedios 
Jas que no lo son : toda Medicina ha de graduarse de tal ó 
tal virtud con relación al cuerpo humano: con que pronun­
ciando los Botánicos y  Pharmaceuticos absolutamente, corno 
suelen hacerlo , salen falaces sus aseveraciones. Algunos re­
ducen a esta especie de sofisma la inducción defectuosa. Lla- 
masv- argumento de inducción aquel con que de muchos par- 
tierna tes se saca una conclusión universal. Por exempío: Los 
hombres de la Europa habían, también los de A sia, asimismo 
los del Africa, como también los de la America : luego todos 
los hombres del mundo hablan. Se hace defe&uosa la induc­
ción quando no comprehende todos los miembros 5 y los hom­
bres suelen sacar conclusiones universales antes de haver exa  ̂
minado perfectamente todos ios particulares, cuyo defeco co­
meten los que se apresuran en juzgar de las cosas difíciles. 
Mas todo lo que toca a las inducciones defectuosas se entien­
de muy bien con lo que hemos dicho, tratando del racio­
cinio.

1x8 Este sofisma domina en los principales escritos de Mr¿ 
R oseaux: mira las cosas solo por un lado, y  sin contar con 
los demás habla del todo por lo que se vé en una sola parte. 
En las cosas humanas nada hay que sea enteramente perfecto: 
aun en las mas bien fundadas se mezclan defectos é imperfec­
ciones. Lo que hace Roseaux es tomar la parte defectuosa pa­
ra sacar por ella el todo imperfecto ó despreciable. Quando 
trata de la desigualdad de los hombres pinta al hombre por 
lo sensitivo y  animal, faltando ¿Joco para hacerle una bestia: 
entonces no se mira la racional, porque esto estorvariala prue­
ba. Quando se ha de probar la religión natural, el hombre to­
do es razón, no hay cosa que no se alcance por ella : la Phi- 
losofia es el fundamento de todo : lo brutal, lo sensitivo , y lo 
flaco no tiene aquí lugar, porque esto no le hace, antes se 
opone á su designio. Si se propone el enthusiasmo de que las 
Ciencias son perjudiciales á las costumbres, se habla solo de 
los abusos que se mezclan en ellas: el cultivo del entendimien­
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to, su influencia en la voluntad, la perfección del juicio , el 
conocimiento del hombre para dominar sus pasiones, y otras 
mil cosas que el estudio bien ordenado de las Artes científix 
cas acarrea, se dexan porque estorvan la prueba del enthu- 
siasmo. Lo mismo sucede con las alabanzas de los Cómicos,, 
y  con los vituperios de las Imprentas 5 pues en todas estas co­
sas para singularizarse toma solo la parte flaca , omite el prin­
cipal punto, y  asi por un sofisma de imperfe&a enumeración 
engaña á los falsos sabios. Quién duda que quando atribuye 
á las letras la decadencia de ios imperios y el aumento del iu~ 
xo, comete el sofisma non caussae ut caussae ? Asi discurre casi 
siempre un hombre que afeda ser Philosofo á la manera de 
los Griegos, y  lo ha logrado , porque en la religión , viages, 
escritos , y  dodrina es un retrato de ellos , ó por decirlo me-* 
jo r , un compendio de sus extravagancias y  desvíos.

119 Síguese el sofisma que llaman en ias Escuelas falacia 
de Accidente , y se comete quando se atribuye á una cosa ab­
solutamente y  sin restricción alguna, aquello que solo le con­
viene por accidente. En la Medicina se comete este sofisma 
con freqüencia , porque acontece, que después de un medica­
mento muy saludable, se empeora el enfermo, y muchos yá 
aborrecen aquel remedio. Por exemplo: El láudano es medi­
camento útilísimo y  muy seguro quando le propina un Me  ̂
dico juicioso; no obstante se dá muchas veces sin fruto, y  ert 
alguna ocasión después de haverle tomado se agrava la enfer­
medad. No hay que dudar que el agravarse el mal nace de 
otras causas que hay en el mismo que adolece , y sin embar­
go se atribuye al láudano , de suerte, que se le atribuye ab­
solutamente lo que solo por accidente ha sucedido, porque 
ha sido accidental en aquel enfermo juntarse el aumento d d  
mal con la medicina. Por este modo de sofisma se desacredi­
tan la kina, Jos eméticos, las sangrías, y  otros remedios de 
suyo saludables y  útilísimos quando se manejan por Médicos 
sabios, que tienen por guia á la naturaleza 5 y que solo por 
accidente ha acontecido empeorarse los enfermos después de 
su legitimo y  prudente uso. El que míre con atención lo que 
han escrito contra la Medicina algunos Críticos , asi estraños» 
como Españoles, conocerá que por la mayor parte es amon-
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tonamiento de razones sofisticas, pues se desprecia la Medici­
na en general y  absolutamente por solos los defeftos ó igno­
rancia de sus Profesores, lo qual le es accidental.

120 Del mismo sofisma usan los que acusan toda una R e­
ligión por solo eldefefto de algún individuo de e lla; y lo mis­
mo sucede á losque desprecian la Philosofia y  la Critica, por­
que las han cultivado algunos Hereges. Yá se ve que es acci­
dental á la Philosofia que los que la profesan, sean de esta ú 
otra Religión, y  apenas se hallará cosa ninguna, que discur- 
riendo de esta manera no se halle defeduosa. Quién duda que 
hay algunos abusos en la disciplina Eclesiástica ? Se dirá por 
eso, que ha de exterminarse la antigua disciplina de la Iglesia? 
Es cierto que la vana credulidad introduce muchos milagros 
falsos. Se dirá por eso, que ha de apartarse de los fieles la 
creencia de los verdaderos ? Yo creo que algunos Hereges han 
perseguido á la Iglesia Catholica con sofismas de esta espe­
cie. Y  de este modo razonan en asuntos distintos de la Reli­
gión algunos ingenios que solo alaban lo que les complace (a).

121 Hay otro sofisma que se comete razonando del sen­
tido compuesto al diviso , 6 al contrario. Por exemplo : dice 
Jesu- Christo en el Evangelio , que los ciegos vén , y los cojos 
andan, y los sordos oyen ; lo qual ha de entenderse en sentido 
diviso , esto es , que vén los que eran ciegos, y  oyen los que 
eran sordos: y si alguno lo entendiese en sentido compuestcf 
cometería sofisma , porque los ciegos no vén siendo ciegos^ 
ni oyen los sordos mientras están sordos. Del mismo modo 
han de entenderse las sagradas Escrituras quando dicen, que 
Dios concede la salvación á los malos, porque no salva á los 
que anualmente son malos, sino á los que lo fueron, y  des­
pués se han convertido. Por el contrario han de entenderse en 
sentido compuesto las palabras de S, P a b l o  , con que dice: 
Los fornicadores, idolatras, y  avaros no entrarán en el R ey- 
no de los Cielos (b) , porque significan que no entrarán en ios

Cíe­
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la) Vitiosum  est artem , aut scien- 
tiam  , aut studium quidpiam vitupe­
rar epropter eorum vitia  , qui in eo 
ttudio su n t , veluti qui Rhetoricam

yituperant propter alicujüs Oratoris 
vituperandam vita.m. A ut. ííhet. a$ 
Heren. lib. 2. cap. 27.'
(b) Paul, ad Corinth, & vers,go:



Cíelos sí se mantienen en la avaricia é idolatría, y  si no de- 
xan los vicios, y se convierten á Dios. De este modo fácil se­
rá entender algunos sofismas pertenecientes á la Religión. A  
esta especie de falacia se reduce este sofisma i Tú tienes lo que 
no has perdido : no has perdido las riquezas 5 luego tienes rique­
zas. Pues la mayor se entiende en sentido compuesto , y la 
menor en diviso, y  de esta manera pudiera señalar otros se­
mejantes sofismas capaces de engañar solamente á los muy 
estultos.

122 En ultimo lugar coloco yo el sofisma que consiste ert 
Ja equivocación de las voces. Consiste la equivocación en va­
rias cosas que yá hemos insinuado; pero la mas común es 
quando una voz significa cosas distintas, de modo , que el sy- 
logismo tiene quatro términos. El sylogismo tiene quatró tér­
minos , quando el medio tiene una significación en la mayor 
y  diferente en la menor, ó quando los términos de la con­
clusión no se toman en el mismo sentido que en las premi­
sas. Cuenta A ulo GfiLio,que un Sofista le propuso á D iogé- 
nes un sylogismo de esta clase (a) , y que respondió conce­
diendo las premisas , y  en llegando á la conclusión d ixo, que 
la concedería si mudaba los términos, y empezaba por él mis­
mo. Decíale el Sofista : Vos no sois lo que yo soy : yo soy hom­
bre : luego vos no sois hombre; y  dixo Diogenes, concederé to­
do el sylogismo sim e arguyes de esta manera: To no soy lo 
que tú eres: tú eres hombre: luego yo no soy hombre. También 
tiene quatro términos este sylogismo: Si diciendo la verdad di­
ces yo miento , mientes : quando dices la verdad dices yo mien­
to : luego diciendo la verdad , mientes. C icerón llamó á este so­
fisma el Mentiroso, y  lo es por la equivocación de las Voces, 
porque en la mayor las palabras yo miento , significan aquello 
sobre que recae la mentira, y  en la menor significan la mis­
ma proposición que dice70 miento. Semejante á este es el so­
fisma que algunos llamaron Crocodilo, y tomó el nombre de 
esta fabula. Estaba una muger junto á las riberas del Kilo , y  
un Crocodilo le hurtó un niño que llevaba. Rogábale la mu­
ger que le volviese el niño, y el Crocodilo dixo que se lo

' ____ íi 2 vol-
(a) Aul. Gell. NoSt. A ttic . lib. 18. cap. 13.
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volvería con la condición de que havia de decir verdad. Admitió 
la muger (a condición , y dixo : No m e lo volverás. Acudió lue­
go el Crocodilo diciendo , que sea verdadero que sea falso 
lo que has dicho , no te vuelvo el niño. Porque si es falso, 
no has cumplido la condición, y  si es verdadero, cómo lo 
he de volver , quando solamente puedes haver dicho verdad, 
no volviéndolo. La muger replicó , que sea verdadero que 
sea falso lo que he dicho, has de volverme el niño, porque 
si es verdadero has de cumplir la condición , y  si es falso me 
lo has de volver para que lo sea. Los Phiiosofos antiguos fue­
ron muy diestros en formar semejantes sofismas. Cuenta L a e r-  
cío , que E ubulioes inventó siete maneras de sofismas que se 
llaman el mentiroso, oculto, de ¿tro, encubiertó , sorites, cornu- 
to , y  calvo, de los quales hace mención C ic e r ó n  en algunos, 
lugares, y  todos consisten en la equivocación de las voces. Pe­
ro es de advertir , que semejantes sofismas no pueden engañg.f 
sinp i  los muy estultos, y  por eso los omitimos,

C A P I T U L O  I X,

Del Método*

123  T T A s t a  aquí hemos mostrado el modo Como procede 
I I  el entendimiento para hallar la verdad, y los ca­

minos por donde se vá ácia ei error, para evitarlos: resta aho­
ra manifestar el buen orden que entre sí han de tener las ver­
dades adquiridas. El buen Logico deduce unas verdades de 
otras con el raciocinio , combina entre sí las que pertenecen á 
cosas distintas, y  enlaza y  ordena á un fin racional todo el 
complexo de verdades que ha alcanzado con el uso y la me­
ditación. Esto es por lo que toca á su mismo entendimiento; 
pero muchas veces se ofrece comunicar á los demás las ver­
dades. que ha adquirido , y  para hacerlo debidamente, es pre­
ciso ordenarlas con claridad , y  enlazarlas con orden para evL 
tar la confusión. Porque dado que en el entendimiento se ha­
llen las verdades de la G eom etríade la Philosofia , y demás 
Ciencias , si estas no se disponen con orden y  conexión cau­
sarán obscuridad. Y qué diríamos si viésemos que hacia uno.

ser-*
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servir las verdades de una de estas Ciencias para otras , con 
Quien no halláramos conexión? Importa, pues, ordenarlas y  dis­
tribuirlas de modo , que esclarezcan al entendimiento, y  le 
conduzcan á la consecución de aquellos fines racionales que 
se propone. Este orden , conexión, y enlazatmcnto con que el 
entendimiento dispone las verdades,yá sea para alcanzar otras 
mas importantes y  obscuras , yá sea para comunicarlas á los 
demás , es lo que llamamos m étodo $ y es cosa muy cierta , que 
la falta de método que han tenido algunos Autores , ha sido 
causa de que ni ellos se han aventajado mucho en el descu­
brimiento de verdades importantes , ni han instruido á los de­
más debidamente con la publicación de ellas.. ,

124  Vanamente disputan algunos si el m étodo es Operación 
del entendimiento distinta de las demás í Es cierto que^el  ̂mé­
todo pertenece al discurso, y-con'él' enlaza el entendimiento 
las verdades de manera, que unas sirvan pasa deducir otras, 
lo quai se hace por legitimas conseqüeiicias. Quando se ha de 
proba^ una verdad con la- vista de otras muy conexas, y  cer­
canas con ella , fácilmente se hace con simple sylogismo > pero 
si se requiere gran numero de verdades , y  que pertenecen a 
cosas separadas para alcanzar alguna otra, entonces es preciso 
ordenar las primeras de modo , que entre ellas halle el erttn- 
dimiento enlace y  conexión,, y  al fin sirvan de. prueba a la 
que se ha de descubrir ó maní testar. Otros dicen, que no hay 
necesidad de reglas para ordenar los pensamientos con méto­
do , quando sabe el entendimiento evitar los errores de los 
sentidos, de ía imaginación , y demás  ̂que hemos.-propuesto* 
y  razonar de manera que evite los sofismas, porque sabiendo 
estas cosas , con sola la natural fuerza del ingenio , se ordena-* 
rán los pensamientos en el-modo que sea necesario para des-» 
cubrir alguna importante verdad.:

12  5 No dudo y o , que el que sepa evitar Tos errores, y juz­
gar y  razonar sanamentenecesita de pecas reglas para dis­
currir con método , si tiene ingenio claro y juicio atinado; pe­
ro como hay ingenios tardos que alcanzan una verdad simple 
sin transcender á otras mas compuestas , y  hay entendimien­
tos obscuros que alcanzan una verdad de por sí sola r y  no 
eo mp relien den la conexión que debe havei entre muchas pa­

ra
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ra esclarecer un asunto, por eso es preciso señalar las princi­
pales diferencias del método, y  las reglas conducentes para or­
denar entre sí debidamente los pensamientos.
. 126 El método en general se divide en sinthetico , y analí­

tico : llamase sinthetico aquel, con que el entendimiento pro­
cede de lo mas simple á lo mas compuesto í y  analítico es aquel, 
con que procede desde lo mas compuesto á lo mas simple. En 
el primero sube como por grados desde lo mas sencillo hasta 
lo mas arduo. En el segundo desciende desde lo mas intrin­
cado hasta lo mas sencillo. Los que averiguan una genealo­
gía empezando por los antepasados, y descienden hasta el que 
todavía v ive , proceden con método sinthetico; y  los que em­
piezan por el que vive , y  acaban en los pasados , con méto­
do analítico.  ̂ Los unos forman la cosa , los otros la desha­
cen. Los Químicos quando deshacen la textura de los cuer­
pos para conocer la naturaleza de sus partes, proceden con 
método analítico. Los Geómetras, quede axiomas fáciles y 
simples pasan ¿descubrir verdades difíciles, usan dei método 
sinthetico; y  no hay duda ninguna que uno y  otro método 
conducen á descubrir la verdad , bien que con diferencia, de 
modo , que hay cosas que no pueden averiguarse sino por el 
método analítico, y  otras por el sinthetico. Los Escritores mo­
dernos de Lógica de ordinario prescriben muchas reglas para 
usar de estos métodos con acierto 5 mas para evitar la proli­
jidad basta saber , que todo método debe ser breve, seguro, 
y  cumplido. Es breve quando no encierra cosas superfluas, y  
con poco aparato descubre la verdad : es seguro quando pro­
cede con certeza en el modo de conseguirla ; y  es cumplido 
quando llenamente muéstrala manera de saberla. Por eso en fal­
tando alguna de estas circunstancias, yá el método es defectuoso.

127 Para observar debidamente la brevedad, es necesario 
que se omitan las cosas que mo conducen , y  que separadas 
del asunto no harían falta. Por eso son intolerables en las con­
versaciones aquellos, que para referir un acontecimiento cuen­
tan mil cosas que no conducen á descubrirlo, y  quitadas de 
la narrativa, nadie dexaria de entenderlo. En los libros se usa 
mucho esto, y  cada día vemos Autores que para referir una 
opinión suya, ó agena hacen mil preámbulos, y  razonamien­
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tos que nada conducen. Los periodos muy largos, y  los di­
chos sentenciosos son contra el buen método , porque los pri­
meros distraen, los segundos confunden al entendimiento. Los 
paréntesis freqüentes son contra la brevedad que corresponde 
al buen método, y  mucho mas las digresiones (a), porque con 
todas estas cosas el entendimiento se distrae del asunto, ocu­
pándose en cosas que no son especiales de él 5 y no hallando 
conexión entre las cosas que superfluamente se proponen, y  
las que se intentan probar, no queda persuadido (b). Fuera 
de esto con noticias impertinentes y fuera del caso se carga 
la memoria, y  oprimida de la muchedumbre de cosas inúti­
les , no tiene presente las nociones principales. Este defe&o es 
muy ordinario en los que emprenden obras muy largas. G a ­
leno no supo evitarlo, y  estoy cierto que en algunos capí­
tulos y  tratados pudieran quitarse muchas cosas sin hacer fal­
ta. En Foresto , y  Etmullero es comunísimo este vicios y¡ 
aun en Hoffman se hallan razonamientos muy inútiles y  pre-, 
Paciones molestas, que conducen muy poco , ó nada al prin­
cipal asunto. Entre los Philosofos de las Escuelas es comunísi­
mo este defe&o, como en los Letrados, y  Comentadores , por­
que comunmente emplean razonamientos inútiles,y nada com 
ducentes al descubrimiento de lo que intentan manifestar. Los 
que usan de vanos adornos en los escritos, de lugares comu­
nes , y  sentencias vulgares, incurren en este defe&o, porque di­
cen cosas que nadie ignora, y  quitadas no harían falta. Así 
es suma necedad empezar un discurso diciendo: El tiempo es 
precioso , como dice Séneca ; ó de este modo : La verdad es bue­
na, como dice S. Agustín, porque estas sentencias son tan co­
munes, que todos las saben. Si uno para probar la mortalidad 
humana dixera lo de Horacio ; Fallida mors, & c, y  para mos­

trar
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(a) Etiam  interjeclione, qua &  Ora- 
tores, &  H istorici frequenter utun-  
tur , ut medio sermone aliquem inse- 
rant sensum , impediri solet intellec- 
tus , ni si quod interponitur breve est. 
Quintil, lib , 8. In stit, Orat, cap. 2.

(b) Fit ut cum incidentes quaestio- 
nes 9 alias quaestiones9 <& alias rur-

süs incidentibus incidentes pertrac•- 
tantur , atque sohuntur , in eam Ion- 
gitudinem ratiocinationis extendatur 
inten.tio , ut nisi memoria plurimum 
va leat, atque vigeat, ad caput unde 
agebatur, disputator rediré non pos- 
sit. S. August. de Docir. Cbr. lib. 4. 
cap. 20»
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ttar la poca constancia que los hombres tienen en las amista­
des, dixera lo que se atribuye á C atón í D oñ ee e r i s f e l i x  , & c .  

fuera cosa ridicula , porque estos son lugares comunes, ó como 
suelen decir de N  , que se pueden acomodar á todos los asun­
tos , y  en ninguno hacen falta; y  ordinariamente se descubre 
este vicio en los que afedan la erudición, y  aunque sea vul­
gar la proponen en todos los casos , que se les ofrecen.

128  El otro vicio que se comete en la brevedad consiste 
en omitir lo preciso: B r e v is  esse la b o ro , obscuras f i o  , dice H o ­

racio (a). El principal designio del que ha de manifestar una co­
sa , debe ser executarlo con claridad , para que pueda ser en­
tendido. La claridad pide, que nada se omita de lo que pue­
da conducir á penetrar ios asuntos , porque á  veces la omisión 
de una pequeña circunstancia estorva averiguar una verdad 
Importante. De suerte, que para que la brevedad sea bien or­
denada se han de evitar dos excesos, es á  saber, la superflui­
dad , y  la concisión. Los Autores que escriben Compendios, 
muy pocas veces evitan la obscuridad , porque queriendo ser 
muy breves, son confusos. Pretender enseñar las Artes y Cien­
cias con compendios , es querer que se sepan sin ios debidos 
fundamentos. Lo  que Q cintiliano (b) noto acerca de la bre- 
yedad de los estilos, y  lo que reprehende en algunos antiguos 
es nmy adaptable á  muchos Escritores de compendios.

129  Para que el método sea seguro , es necesario que en 
el descubrimiento de la verdad se proceda con orden , empe­
zando por las verdades claras, y  succesivamente procediendo 
como por grados hasta encontrar laque se busca. Este orden 
pide que no pase el entendimiento de una proposición á otra, 
sin hav'er probado bastantemente la primera, de suerte, que 
esta yá bien establecida , sirva de basa y  fundamento á la otra, 
y  asi ha de procederse ordenadamente hasta la postrera. La 
razón de esto es , porque el entendimiento llega á descubrir 
las verdades ocultas, si empieza á encontrar alguna conexión

de
(a) Art. Poet. vers.. 2 5.
(b) Profe&o quídam brevitatis aemu- 

li necessaria quoque orationi subirá*■ 
bv.nt verba, velut satis sit scire 
ijssQS quae dio ere ve-lint, quantum ad

olios pertineat, nibil putant ; quin- 
imo persuasit quidemjam multos ista 
persuasio, ut ¡d jam demum éleganter,  
atque exquisité di&um putent , quod 
interpretmámn3& c.Q 'l^Jns%Qrx,2„



délo que busca é ignora , con lo que yá sabe, y  tiene estable­
cido. Y  notó muy bien C i c e r ó n  , que entre todas las cosas hay 
cierto orden y  enlace, de modo, que del conocimiento de linas 
se llega al de otras (a). Por esto en los escritos jamás se ha de 
probar una cosa por otra que se ha de decir en adelante , por­
que hasta que llegue el le&or á esta no podrá quedar conven­
cido de la verdad de aquella $ exceptuando solo algún caso par­
ticular , en que puede ser preciso notar de paso lo que con 
mayor extensión se ha de explicar después (b). Esta maxima 
se funda en la naturaleza universal, pues observamos que en 
las producciones , generaciones , y otras acciones semejantes, 
procede con orden desde lo mas simple y mas fácil hasta lo 
mas compuesto y embarazado. Y  tenemos también de esto cla­
ros exemplos en el modo que usamos para aprender algunas 
Ciencias. Si uno quisiera saber lo mas sublime de la Arith- 
metica , sin entender primero las reglas mas fáciles y  simples, 
no podría conseguirlo 5 pero al contrario, si empieza este es­
tudio comprehendiendo las reglas de sumar, restar, multipli­
car, y partir, que son las mas simples, fácilmente llegará á en­
tender las de proporción y  arte combinatoria. C a r t e s i o  desea­
ba mucho la observancia de esta regla del método , y  no pue­
de negarse que en sus escritos resplandece generalmente un 
método admirable. El P. M a l l e b r a n c h e  la observó tan estre­
chamente , que en su famosa obra de la Inquisición de la ver­
dad, apenas se hallará un capitulo que pueda entenderse , sin 
entender primero los antecedentes. É o h e r a v e  entre los Médi­
cos guardó un método rigurosísimo , y  también B o r e l l o  y 
B e l l i n i  / siendo preciso confesar , que el buen método es muy 
raro en los libros de Medicina. Si todos estos célebres Escri­
tores huvieran sido tan solidos en la doctrina, como exa&os 
en el método, fueran dignos de la estimación general de los 
sabios. Para tratar llenamente un asunto es menester poner to­
do lo que de él convenga saberse , procurando juntar lo bre-

K k ve
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(a) Cicer. de N atur. Deor. lib. 4. 
cap. 4.

(b) Ordinis haec virtus e r it , &  V e­
nus f aut ego falla r ,

Ut jam nunc d ica t, jam nunc de- 
bentia dici

Pleraque differat,&praesens in t em­
pus omittat,}iot./drt,Poet.v.^.2.



ve y seguro del método con ia plenitud de la do&rina. Las di» 
finiciones , divisiones, raciocinios bien ordenados, y según las 
reglas que arriba hemos prescrito, hacen el complemento dei 
buen método.

130 Dudase, sí se ha de usar en todos los discursos, yá 
sean de palabra, yá por escrito , gobernados por la Lógica , del 
método geométrico, que es el de los Mathematicos, ó del de 
las Escuelas. C a r t e s i o  trabajó mucho en introducir para to­
das las cosas el método geométrico. El P. M a l l e b r a n c h e  tra­
bajó en esto mas que Cartesio, bien que siguiendo sus pisa­
das. La mayor parte de los modernos, como de tropel, asi co­
mo se dexaron llevar del systema Cartesiano, quisieron tam­
bién imitar su método de escribir. El perjuicio que en esta ge­
neralidad han causado á las letras, lo conocen todos los que 
saben los verdaderos caminos de hallar la verdad , y si se hu­
bieran contentado con esto fuera menos malo 5 mas el caso es, 
que han tratado con desprecio el método escolástico, tirando 
con toda suerte de invectivas á hacerle odioso para desterrar» 
le del mundo. Los de las Escuelas, queriendo defenderse , han 
hablado también contra los modernos y  su método, y unos y  
otros mantienen la porfía sin desistir de su partido. Lo que 
dióta la buena Lógica es, que uno y  otro método deben en­
tenderse y  usarse, según fuese la materia que se trata, por­
que unos asuntos se compondrán muy bien con el método 
geométrico, y otros con el escolástico. El método geométrico 
pide difiniciones, divisiones, axiomas, postulados, que se sien­
tan como presupuestos y  concedidos para establecer las propo­
siciones. Pero son muchísimos los puntos-de las Ciencias, en los 
quales no caben difiniciones, divisiones, &c. Cómo se ha de di­
finir una cosa al principio de una qüestion,en que se disputan los 
predicados esenciales de ella ? Y  cómo se ha de dividir aquello 
de quien no constan, y todavía se disputan las partes de que 
se compone ? No pueden sentarse axiomas que sean disputa­
bles , ni admitirse postulados de cosas que están en controver­
sia. P e d r o  D a n i e l  H u e c í o ,  Obispo de Avranches , ha probar 
do esto contra el método geométrico al principio de sus De­
monstrad oríes evangélicas.

131 He visto en libros de, Physica, y  también de Medí-
ci-
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ciña establecerse systemas vanísimos con difinlciones, divisio­
nes , axiomas, y postulados puramente arbitrarios. Yáse vé que 
si se le conceden á un Autor todos estos antecedentes en el 
modo aue él se los figura, podrá de ellos deducir quanto le 
sugiere su imaginación. Asi que qualquiera que haya de ins­
truirse en la Physica por los libros que hoy la tratan mathe- 
jnaticamente , si no quiere ser engañado, debe examinar con 
particular atención estas cosas que ponen á los principios de 
los tratados, como fundamentos de 4o que ván á establecer. 
En la Metaphysica y en la Theología todavía es mas difícil que 
en la Physica el uso del método geométrico. En las cosas 
que se pueden verdaderamente demonstrar, viene bien este mé­
todo , pero como en la Physica, Metaphysica , Theología, y. 
Otras Artes son ¡numerables los asuntos que no se pueden lle­
var á  perfecta demonstracion, por eso no conviene en ellas 
el método de los Geómetras.

j o 2 L e i b n i t z , sin embargo de haver sido excelente M a - 
thematico , hablando de esto dice asi: Es laudable querer apli­
car el método de los Geómetras i  las materias metapbysicas $ per® 
también es menester confesar, que hasta el presente raras veces 
ha salido bien , y el mismo Cartesio con toda su grandísima  ̂ des­
treza , que no se le puede negar, en ninguna cosa ha tenido jamas 
menos desempeño , que quando ha intentado hacer esto en una de 
sus respuestas d las objeciones ( a ) .  Todavía se explica M o r h o f ,. 

que trató esto de proposito, en términos mas expresivos : Yo 
(dice) me maravillo cómo estos linces (habla de Mallebrancne y 
ottos modernos) con este su método, como con una vara d>vi- 
natoria, no han penetrado los secretos de los antiguos , que nadie 
puede poner en duda , quando los Philoscfos de la antigüedad ,go-. 
bernados por sus principios, que algunas veces se fundaban en 
anatopismos y conjeturas, establecieron cosas tan prodigiosas, de 
las quales aun hoy nos admiramos y profesamos nuestra ignoran­
cia V i- ,  ( b )  W o l f i o  , sin embargo de que todos sus escritos 
phiiosoficos ios dispuso con método geométrico, yá confiesa 
oue no es necesario en toda suerte de verdades usar del me- 
4 Kk 2 to-
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todo de los Geómetras con difiniciones, axiomas, postulados, 
theoremas , problemas , corolarios y escolios, porque dice que 
no son buenas las diíiniciones , proposiciones, axiomas, y  pos­
tulados , porque se pongan con estos tirulos al principio de los 
tratados, sino porque sean enteramente conformes á las reglas 
de la Lógica, añadiendo, que se engañan los que creen haver de­
mostrado mathematicamente los asuntos que tratan, con tal que 
i  cada uno hayan puesto competentes títulos de difiniciones, 
axiomas, postulados, theoremas, problemas, y  corolarios (a).

1 3 3 La Geometría procede con buen método quando tra­
ta de su objeto, pero el trasladarla á otros asuntos puede ha­
cerse pocas veces , como lo he mostrado en mi discurso del 
Mechanismo. El A bad de C ondillac , cuyo examen del origen 
de los conocimientos humanos tiene algunas cosas que tomar, 
y  muchas que dexar, como pienso mostrarlo por menor en 
otra obra , tratando del método dice a s i: Los Geómetras, 
que deben conocer las ventajas de la Analysis mejor que los otros 
Pbilosofos, dan muchas veces la preferencia á la Synthesis. Asi, 
quando dexan sus cálculos para entrar en averiguaciones de dife­
rente naturaleza, no se halla en ellos la misma claridad, preci­
sión , ni extensión de entendimiento. Nosotros tenemos quatro 
Metaphysicos célebres , Cartesio , Mallebranche , Leibnitz , y 
Lock. Solo el ultimo de estos no fue Geómetra 5 pero quán gran­
de exceso lleva á los otros tres (b )!

134___En el método de las Escuelas conviene distinguir lo 
que es el método, y  lo que son los asuntos que con él se ma­
nejan. Las qüestiones y disputas escolásticas por lo común tra­
tan de cosas de poca importancia, y  muchas de ellas son va­
nísimas: el método es de suyo muy bueno, y  muy ¿propo­
sito para que la juventud se entere de los verdaderos puntos 
de la Philosofia. Este método consiste en usar de sylogismos 
y  raciocinios atados unos con otros, para probar ó rechazar 
las cosas que se disputan. Todas las ín vedi vas que los moder­
nos han hecho contra este método recaen sobre los defedos 
que en su uso se cometen > pero el método mismo no han po- 
_____ __________ di-
(a) Wolf, §, 793. pugin, 375. 

siguient.
y | (b) E sai sur orig. de

| main. tom. 2. pag, 289.
con oíss, bu-



'dido impugnarle con solidez 5 porque qué cosa hay mas ¿ pro­
posito para examinar la verdad de una proposición, que el sy- 
logismo, como yá hemos mostrado ? Y  qué manera ha de ha- 
ver mas segura y  mas breve para descubrir, si lo que otro de­
fiende es verdadero ó falso, que los sylogismos bien hechos, 
que á qualquiera le ponen en la necesidad de conocer la ver­
dad ó falsedad de las proposiciones ? Si los asuntos phiioso- 
fíeos fuesen todos demonstrables, se pudiera escusar este mé­
todo, bien que aun entonces podría servir para hacer mas pa­
tente la evidencia; pero siendo los mas de ellos opinables , y, 
tales que todavía se busca la certeza, quién puede dudar que 
ios sylogismos bien ordenados son el medio mas á proposito 
que hay para descubrir toda la certidumbre , de que es capáz 
la materia que se disputad No es nuevo este estilo, ni se em­
pezó á conocer en las Escuelas en los siglos medios, como 
cree el común de los modernos, que no leen los antiguos ori­
ginales. Los Griegos usaron del sylogismo en los asuntos pro­
bables para sentar y rechazar lo que se les ofrecía, y  á esta 
suerte de sylogismos llamaron Epichiremata (a). Las Escuelas 
lo tomaron de ellos, y lo introduxeron para disputar de cosas 
probables, que podían defenderse por ambas partes; y  en los 
principios bien sabido es , que resultó de este método mucha 
utilidad , como se vé en los antiguos Escritores Santo T h o m a s  
y  S. Buenaventura , que lo usaron con moderación; y  si bien 
se mira , el verdadero método logico es este, puesto que el 
fin principal de la Lógica es probar por el raciocinio. Yo es­
toy firme en el diétamen , que no conviene quitar de las Es­
cuelas la forma sylogistica, sino arrancar los abusos y  defec­
tos que se han introducido en ella, porque estoy persuadido 
que ningún otro método es tan á proposito para la enseñanza 
de la juventud como este.

135 Dicen algunos poco ó nada versados en la forma sy­
logistica , que un discurso seguido sin argumentos sylogistí- 
eos, enfadosos por la molesta repetición de probar la mayor, 
la menor, &c. es muy preferible al método escolástico, pues 
asi se vé , como de un golpe, todo lo que se quiere probar y

dé­
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decir , sin fatigar la atención del entendimiento. No hay duda, 
que en una arenga, en un concurso de gentes no versadas en 
las Escuelas ni en los silogismos , fuera cosa impropia y  ex­
travagante el sylogizar para probar un asunto ; pero en las Es­
cuelas , donde sin cumplimiento ni ceremonias, bien que cor- 
iesmente y con policía, se trata de saber si es verdad 6 no lo 
que se asegura, no sirven tales razonamientos. Hacense estos 
con estilo declamatorio : el que los pronuncia dice lo que quie­
re, asegurado de que no le han de contradecir : danse al dis­
curso adornos, artificios, y figuras, para captar á los oyentes: 
las pruebas con alguna verosimilitud que tengan son bien re­
cibidas , porque todo junto conduce á excitar los ánimos á fa­
vor del que razona. De esto nace, que semejantes razona­
mientos por lo común prueban poco. Con el método de las 
Escuelas si uno establece una cosa vana, se le pone en el es­
trecho de que lo conozca y lo confiese si no es pertinaz: á 
lo menos lo conoce todo el concurso, y no permite que el 
error triunfe de la verdad. Yo sé muy bien que muchos asun­
tos graves en diferentes lineas, que se reciben por esta suerte 
de razonamientos engañosos, se rechazarían , si huviese quien, 
reduciéndolos á Ja forma sylogistica, manifestase su poca es­
tabilidad. Los que están acostumbrados á semejantes discur­
sos , rara vez en asuntos philosoficos llegan á descubrir bien 
la verdad: por el contrario los que están habituados á la for­
ma sylogistica, aunque no usen de ella sino de razonamientos, 
descubren en la materia hasta lo mas intimo de ella.

136 Quando no se quiere usar del método escolástico en 
todo su rigor, y  se han de enseñar algunas verdades bien ave­
riguadas , y  otras que necesitan averiguarse, viene bien un mé­
todo medio entre el geométrico y escolástico, ordenando la 
serie de proposiciones del modo mas conveniente , yá sea ana­
lítico yá synthetico , para que de las cosas sabidas se pase á 
las que no se saben , de las simples á las compuestas, al mo­
do de los Geómetras, y  proponiendo los argumentos en con­
trario, como hacen las Escuelas, con el nombre de Objeciones, 
para que satisfechas estas se quicen los estorvos á la manifes­
tación de la verdad. Suelen los asuntos componerse de mu­
chas verdades, que juntas sirven para prueba irresistible de

una
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tina conclusión. Si se miran las pruebas solo por un lado, aun­
que parezcan ciertas y  buenas, pueden engañar por haver otras 
cosas que las contradicen 5 y  no pudiendo haver una verdad 
contraria de otra, por eso es preciso satisfacer las objeciones, 
y  examinar de este modo el asunto por todos sus lados. De 
esta manera se asegura el entendimiento por los argumentos 
que sientan la verdad, y  porque llega á entender que no hay 
cosa en contrario que la pueda destruir. Los que en materias 
opinables usan del método mathematico sin proponerse las ob­
jeciones , no prueban bien sus asuntos, porque lo que dan por 
bien probado puede ser destruido pór objeciones de gran pe­
so. Asi que no hay que fiarse mucho de la Philosofia de W o l -t 

f i o  , y  el G e n f e n s e , que quieren dar por demostrado lo que 
no lo e s , y á veces ni lo puede ser.

137 De este método se han valido con acierto algunos Es­
colásticos dodlisimos, corno es notorio á los que están versa­
dos en la letura de esta suerte de Philosofos. Mas siempre con­
vendrá mantener en las Escuelas la forma sylogística para pro­
bar y  rechazar lo que sea necesario, quitándose todos los abu­
sos que en ella se han introducido, para que estando bien li­
mada, pueda ilustrar el entendimiento de los jovenes , y  hacer 
que en ellos se arraygue la verdad, y  se conozca el error para 
evitarle. S ien  el uso de este método se quitan las porfías y  
acaloramientos, la confusión ;con que se interrumpen hablan-;1 
do todos á un tiempo, el demasiado ahinco en las altercacio­
nes, la ostentación y  vanidad con que se desprecian unos á 
otros, la satisfacción arrogante -y decisiva con qué cada Uno 
asegura la opinión de su partido , los odios , burlas y  despre­
cios con que se miran los de opiniones opuestas, y  en lugar 
de estas cosas se arguye con modestia, con templanza , con 
animo de sujetarse el que entiende menos al que sabe mas, y  
con verdadera intención de alcanzar la verdad é ilustrar el 
entendimiento, ciertamente el método sylogistico será el mas 
proporcionado para enseñar á la juventud las Artes y  Cien­
cias. El que haya freqüentado las Escuelas, fácilmente echa­
rá de ver que estos defectos son personales, esto e s , de las 
personas que disputan, pero no del método 5 y si por ellos se 
huviera este de abandonar, fuera menester arrancar todas las
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vjnas por los defectos de ¡os beodos. Los exercícios literarios 
de argüir y responder con forma sylogística , según se usa 
en -las*3Escuelas , son admirables para arraygar en el entendi­
miento las ciencias, y  hacer que permanezcan. El probar la 
mayor de un sylogismo ó la menor con otro sylogismo , es 
preciso hasta que se llegue á conocer la buena ó mala cons­
titución de la dodlrina que se intenta introducir.,

138 En un libro se pueden resumir muchas proposiciones 
en una , poniendo la prueba de manera que las incluya á to­
das 5 pero esto con la viva voz no se puede hacer, porque se 
distrae mucho el entendimiento, y se de escapa la vista de lo 
principal. El estilo que se guarda en muchas partes de hacer 
una lición de puntos, y responder á dos argumentos es muy 
bueno , porque la lición es un razonamiento seguido con que 
el candidato manifiesta que está instruido en la materia 5 pero 
los engaños y apariencias, q u e, como diximos, suele haver en 
tales razonamientos seguidos, se descubren con los argumen­
tos que hacen los contrarios, y  con el modo de responder 
y  satisfacer á ellos.;,y fuera conveniente que en todas las Es- 
cuelas se introduxese la loable costumbre de la de Valencia, 
donde el respondiente, concluido el argumento del contrario, 
le resume y  le satisface solo , y  de espacio , para que el con­
curso conozca que-ha entendido la dificultad , que se ha he­
cho cargo de ella, y  se vea , sida solución ó satisfacción que 
d á , es cumplida, puesto que en la seguida del argumento no 
se puede esto .conocer con tanta claridad. Elleer con el papel 
en la manóla disertación ó discurso que uno ha trabajado so­
bre los puntos que se le dieron ,, arguye muy poco saber y  
amor al descanso, porque no hay cosa mas fácil en qualquiera 
asunto con mediana instrucción , que componer un discurso 
que parezca lo que no es , y  leerle sin trabajo ninguno 5 por 
el contrario para decirlo de memoria es menester estar muy, 
radicado en la materia , tener prontas las especies, y estar ex-, 
pedito en el uso de las pruebas y  argumentos , las quales co­
sas son necesarias en los que han de ser maestros de la juven­
tud. Dicen que este estilo mas es prueba de memoria, que de 
saber, y que se han visto hombres muy sabios, que por falta
de la memoria se han perdido ó parado en las liciones de pun-
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tos. Yo no puedo creer, que á los verdaderos sabios les suce­
da esto, porque estos no se atan á la letra de la lición estu­
diada, y les sucede lo que dice Horacio:

. . . . . . . .  Cui leBa pctenter erít res,
Nec facundia deseret hunc, nec lucidus ordo (a).

A  los falsos sabios, que son los mas, sí que les sucede aígtt-« 
na vez. Mas si falta á alguno la memoria , aunque sea sabio, 
no es bueno para Maestro , porque sin buena memoria que 
subministre prontas ias especies, ninguno será á proposito para 
enseñar á los demás con la viva voz.

139 Aunque es verdad ,que los que no cursan las Escuelas 
y  quieren pasar por sabios, aborrecen la forma sylogistica , ha­
blando mal de lo que no conocen, con todo, el que sepa la 
fuerza del sylogismo para descubrir la verdad ó falsedad de las 
proposiciones, según lo he mostrado tratando del raciocinio, 
no debe hacer caso de tales desprecios, estando asegurado., que 
entre los modernos bien instruidos , los que hablan con can­
dor , están á favor de este método para las Escuelas. D upin en 
su método de estudiar la Theología, tratando de este punto, 
y  haciéndose cargo de lo que dicen los modernos, escribe asi. 
Es menester confesar que las disputas y respuestas publicas, se­
gún el método escolástico , son de grande utilidad , asi para exer- 
citar el entendimiento haciéndole exaclo , como para proponer y 
resolver en pocas palabras las dificultades con limpieza y preci- 
sion , sin que se pueda nadie escapar, porque se vé obligado i. 
concluir y probar direflamente la proposición negada, ó de im­
pugnar la distinción hasta que se haya apurado la dificultad, 
& c. (b) Del mismo sentir es el P. M a b i l l o n  en sus Estudios 
Monásticos, después de haver examinado la materia de propon 
sito , y del modo que podía hacerlo un hombre de los mas 
dodtos de nuestros tiempos (c). El Marques de S a n t  A ubin , 
aunque rechazó con expresiones fuertes la Lógica de las Escue­
las , habla de la forma sylogistica en estos términos : Sin em­
bargo del desprecio que el vulgo de los modernos  ̂ace hoy de las
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reglas de los sylogismos, es preciso confesar que enseñan los me* 
dios infalibles de resistir al error de las conclusiones, y que la 
forma sylogística, barbara solamente en la apariencia , es en el 
fondo muy ingeniosa, & c. (a) Nuestro Luis V ives, que reprehen­
dió tanto- los abusos de la Diaiedica de las Escuelas, nunca im­
pugnó la forma sylogistica, sino los defedos personales de los 
que la exercitan. El aprecio que de los sylogismos han hecho 
Wolfio, y  H eineccio lo hemos manifestado tratando del ra­
ciocinio, donde hemos puesto algunas pruebas á favor del es­
tilo escolástico, las quales conviene juntar c o a  las que aquí 
proponemos.

140 Es verdad que L ock no gusta de este m étodo; pero 
también lo es que sus impugnaciones son comunes, y  que for­
zado de la verdad puso, estas palabras A la verdad los sylogis­
mos p u ed en  servir algunas veces para descubrir una falsedad ocul­
tada con el esplendor brillante de una figura de Rhetorica, y de 
intento encubierta con un periodo armonioso que hinche agrada­
blemente el oido: pueden, vuelvo á decir, aprovechar para que 
un razonamiento absurdo se manifieste con su deformidad natu­
ral , desposeyéndole del falso celage con que está cubierto , y de 
¡a agradable expresión que al pronto engaña el entendimiento:::: 
yo convengo , que los que han estudiado las reglas del sylogismo 
basta alcanzar con la razón , por qué en tres proposiciones enlaza­
das entre sí con cierta forma, la conclusión ha de ser ciertamente 
justa $ y por qué no lo ha de ser con certeza en otra forma, con­
vengo, vuelvo á decir, que estas gentes están aseguradas de la 
conclusión que deducen de las premisas , según los modos y figu­
ras , que se han establecido en las Escuelas (b). Dignas son de 
ponerse aqui las palabras de F a c c i o l a t o  , escritor inteligente 
y  primoroso: Por Dios y por los hombres os ruego ( habla con 
los jovenes que han de estudiar la L ó g ic a ) no os dexeis en­
gañar, ni permitáis se os metan por fuerza ciertos libritos escri­
tos con agudeza y elegancia , de quienes se dice que son de socorro 
al entendimiento humano, y que enseñan el Arte de pensar. Ape­
nas comprebenden pocas cosas que pertenezcan á formar un Lógi­

co;

(a) Sant-Aubin traite de topinión, I (b) Lock E sai del entendem. ¡ib, 4. 
tom, 2 ,pag,6 , I chap. 17. §. 4. pag. 559.
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eo; y los que en estos años se han entregado á ellos, d primera vis­
ta ha parecido que son grandes indagadores y jueces de la ver­
dad 5 pero quando se ha venido á las manos y á la pelea, y ha 
sido preciso disputar bien , entonces se ha descubierto qué tales 
eran. De este modo los ejercicios públicos de los Estudiantes, que 
se praBican por la costumbre y instituto de nuestros mayores, 
quitada la contienda, se han convertido en ciertas Jetaras::: Hoy 
confiesan todos los que en esto pueden tener voto , que la Physica 
de cada dia se perficiona con nuevas observaciones, y que la Ló­
gica fue llevada por Aristóteles , el mayor ingenio de los mor­
tales , d su ultima perfección. Mientras durará el mundo y se hon­
rarán las letras, saldrán al público Escritores que estas mismas 
cosas las dirán de otra manera, acomodándolas á los oidos de su 
siglo j pero si alguno quisiese introducir en las Escuetas diferente 
arte de raciocinar y de disputar, acaso podrá engañarlas con la 
novedad, mas no ha de poder lograr que dure mucho. Este es el 
camino mas llano de averiguar la verdad, aprobado no con la 
opinión de pocos hombres, sino con el juicio de toda la antigüe­
dad , y allanado con el uso de mucho tiempo. Seguidle y os lle­
vará derechamente , con el deseo de aprovechar, á la Philosofia9 
es deciry á todo conocimiento de las cosas mejores (a).

(a) Faccioiat. Paraenesis lógicas artis studios, pag. a a i.

F I N

DE LA LOGICA.
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EL USO DE LA LOGICA
EN LA R E L I G I O N .
___ L  Chanciller B a c o n  d e  V e r u l a m i q  decía: que

E
«v

la poca Philosofia natural inclina á los hom­
bres al atheismo, pero la ciencia mas eleva­
da los lleva á la Religión. Añade, que los si­
glos, eruditos, especialmente si se goza de 

,. Tivsfc- xJ? la paz y  de las cosas prosperas, suelen ser
causa del atheismo , porque las tribulaciones y  adversidades 
llevan con mas fuerza los ánimos de los hombres d la Reli­
gión (a). Lo que este Escritor dice déla Philosofia natural, se 
verifica también en la L ógica, Metaphysica, y  demás partes 
de la Philosofia, porque por experiencia se v e , que los grandes 
Philosofos, si han tenido la fortuna de ser educados en la ver­
dadera Religión , son los mas píos: Tos que con poca Philoso^ 
fia quieren hablar de todo, como si todo. lo. entendiesen , da­
do que no caygan en el atheisnio, casi siempre.-.^pn de poca 
piedad. Es cierto, que los si^loSveruditos.-engendrán una casta 
de semisabios, que , introduciéndose en lo mas intimo de la 
Religión sin. el estudio é inteligencia competente, quieren dar

(a) Verum est turnen parum Pbiloso- 
phiae naturalis bomines inclinare in 
atbeismum 5 at altiorem scientiam eos. 
ad Religionem circumagere........ pos­
tremo ponuntur (Ínter causas) saecu- 
la erudita,praesertim cum pace &  re­

bus prosperis conjunbla: etenim ca­
lamita! es &  adversa ánimos homi- 
num ad Religionem fortius fle&ent. 
V e ru la m iu s, sermones fideles ,  1 6 .
pag. 1165. edición de Lipsia del año 
de 1694.



'su voto y  aun reglas para gobernar lo mas sacrosanto de ella, 
:Su instrucción consiste en unos libritos escritos con estilo bri­
llante , con agudeza, y con pasages de erudición antigua que 
los sorprenden, y faltándoles los fundamentos científicos se de- 
xan llevar de vanas apariencias. Estos libritos convencen el en­
tendimiento de los sabios aparentes y  les ganan el animo, por­
que con estos atractivos les ganan el gusto, con lo que fácil­
mente son llevados á estimarlos y  á seguirlos. Mr. de V oltai­
re , R oseau , L ’ A metrie , Helvetius , y  otros tales son testi­
monios calificados de lo que proponemos. Como estoy per? 
-suadido,que estos sédanos y otros del tiempo presente per­
siguen la Religión Christiana con mala Lógica, quiero mos? 
trar primero, que según la buena Lógica es preciso admitir la 
Revelación, como que todas las luces del entendimiento huma? 
n o , yá naturales , yá adquiridas , le didan, que hay verdades 
de orden superior á quanto se puede alcanzar con la Lógica 
natural y artificial mas perfeda, las quales.se contienen en la 
revelación : después intento hacer ver, que los principales argu­
mentos con que combaten la revelación son sofismas muy dis­
tantes de la buena Lógica., No es mi animo tratar esta mate­
ria, como lo hiciera un Theologo, dándole toda la extensión 
que ella pide, asi porque no es de mi instituto, como porque 
entre tantos y tan insignes Theologos como tiene nuestra Es­
paña /espero no ha de faltar alguno que dé á conocer á nues­
tras gentes los engaños, falta de fundamentos, y mala volun­
tad, con que los sobredichos sedarios intentan introducir sus 
errores por todo el Orbe christiano : me ceñiré solo á mostrar 
la mala Lógica de que usan , y  al mismo tiempo daré un exem- 
pío prádico de las reglas que he propuesto en este escrito. Evi­
taré los sylogismos, porque qualquiera se ios podrá formar fá­
cilmente,

2 Por revelación entiendo la voz de Dios comunicada por 
sí misma á los hombres. Dos son las luces que Dios ha dadô  
al hombre: la una natural: la otra sobrenatural. Natural es la 
que exercita el entendimiento por sus propias fuerzas , con la 
qual adquiere las verdades de las Artes y Ciencias humanas: y  
esta misma es la que hemos manifestado en esta Lógica , mos­
trando los caminos por donde ha de andar para proceder con

SOBRE EL USO DE LA LÓGICA, &C.
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acierto. Luz sobrenatural es la que no pudiéndose alcanzar 
con las fuerzas propias del entendimiento, se logra por la voz 
de Dios, que se ha dignado hablar por sí mismo á los hombres 
para instruirlos en lo que concierne á su completa y  verdade­
ra felicidad. Las verdades de la luz natural en gran parte se 
hallan entre los Piiilosofos ( bien que si se mira con cuidado 
es mucho mas lo que ignoran que lo que saben ) que se han 
dedicado con el estudio á ilustrar el fondo que hay en la na­
turaleza. Las verdades sobrenaturales están incluidas en las Sa­
gradas Escrituras, asi del V ie jo , como del Nuevo Testamen­
t o , y en las tradiciones de los Apostóles propagadas hasta no­
sotros. La Iglesia Catholica solamente es la fiel depositaría de 
las verdades reveladas, y las divinas Letras junto con las tra­
diciones Apostólicas no se han de recibir por otro condujo, 
estando hoy demostrado con tanta claridad como las propo­
siciones de la Geometría, que solo la Iglesia Catholica es la 
verdadera Iglesia de Jesu-Christo, y  que á ella sola pertene­
ce manifestar las verdades sobrenaturales reveladas. Asi como 
contra la buena Lógica hay sofistas y  embrolladores que la 
corrompen , lo mismo sucede en la Religión verdadera. Unos 
manteniendo el ser fundamental de ella, la vician y  destruyen en 
sus partes. Asi lo hacen los hereges , que, sin negar el adorable 
nombre de Jesu-Christo , no se conforman en algunos artícu­
los con la Iglesia Catholica, en quien este Divino Legislador 
depositó su dodrina. O tros, como quien corta el árbol por 
el tronco, ó le arranca de raíz , niegan de todo punto la Re­
ligión Christiana, porque niegan la Eé á las santas Escrituras 
y  á las tradiciones Apostólicas. Los Socinianos, Atheistas, 
Deístas, Materialistas, Natuaistas, y  otros sedados de esta 
naturaleza, que hoy cunden mucho, pertenecen á esta clase. 
Los Padres antiguos, unos con escritos polémicos, otros con apo­
logías rechazaron eficacisimamente esta casta de enemigos del 
nombre Christiano, puesto que yá entonces los havia como 
ahora, y  no hacen los del tiempo presente otra cosa que re­
novar los errores envejecidos y  olvidados ; y  siendo tanta la 
abundancia de escritos con que los Padres y Dodores de la 
Iglesia han impugnado á toda suerte de sedarios, sería del ca­
so que algún Theologo, valiéndose de ellos, y  adornando sus

ma-
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máximas con los atradivos del siglo presente, Jos publicase, 
para que viese todo el mundo que estos modernos quieren lu­
cirse entre los incautos con pensamientos viejos rechazados con 
invencibles argumentos.. Los hombres son tales, que aun la 
doctrina mas solida no la reciben si no les da gusto, y  por eso 
conviene de tiempo en tiempo vestirla con los adornos del si­
g lo , pues que de ellos, solos gustan los que no aman la verdad 
por ella misma , sino por ios atractivos con que anda vestida. 
El exemplo de Santo T homas , que lo hizo asi, puede ser 
norma á todo Theologo.

3 En nuestros tiempos no han faltado escritores excelen­
tes que han demostrado las verdades de Ja. Religión Chmstia- 
n a , probando la necesidad de la revelación, y  satisfaciendo 
plenamente los argumentos que contra, ella proponen los Sec­
tarios. Pedro D aniel Huecio Obispo de Avranches, Bosuet 
Obispo de Meaux, Belarmino, Peta vio , N atal A lexandro 
y algunos.otros. han ilustrado admirablemente este asunto. En­
tre nuestros Españoles hay muchos y muy buenos que han 
tratado estas materias. Es singular por la dodrina y por la fuer­
za de argumentos philosoficos ,, de que usa para defender la 
Fé Christiana de las impugnaciones de los sectarios, el tratado 
de nuestro Luis V ives de Veritate fidei christianae, dividido en 
cinco, libros preciosísimos , pues en. ellos comprehendió en la 
substancia quanto en este genero han dicho los posteriores. 
A lfonso de C astro es otro Español. , que con el motivo de 
tratar de las heregias , impugna toda suerte de errores, aun los 
de los sectarios presentes que como ĥ , dicho son antiguos, 
con muy apreciables, fundamentos. Estos dos escritores se di­
ferencian en el modo de escribir de esta manera. C astro con­
vence su. asunto con argumentos Theologico- Dogmáticos: Vi­
ves , al paso que se vale de las Sagradas Escrituras y  dodrina 
de los Padres., se aprovecha, también de la erudición, philoso- 
nca con una crisis exadisima.

4 Sentados, estos presupuestos voy á mostrar por la Lógi­
ca Ja necesidad, de la revelación,. Dos suertes de. conocimien­
tos tiene el hombre para alcanzar las cosas : uqp por los sen­
tidos : otro por la razón. Conocemos á Dios por los sentidos 
de esta manera: vemos que en todo lo corporeo que se pre-



senta á ellos no hay cosa ninguna que exista por sí sin venir 
de otra, de modo que á la que de nuevo existe llamamos 
efeflo , y á aquella de donde este dimana , llamamos causa. De 
e s t a  observación sensible, perpetua é invariable, nace la verdad 
fundamental del juicio : no hay efefío sin causa , ó lo que es lo 
mismo, todo efeBo supone causa. Como el todo encierra todas 
sus partes de manera que no es el todo otra cosa que el con-, 
junto de todas ellas, de ai nace otra proposición del juicio: 
el mundo tiene su causa , porque no es el mundo otra cosa que 
el conjunto de todas las partes que le componen. Como poir 
los sentidos se alcanza que todo lo corporeo viene de causas 
corpóreas, y  el juicio no puede admitir ningún infinito por­
que es superior y opuesto á su capacidad; de aqui deduce muy 
bien, que no podiendo ser infinita la serie de las causas cor­
póreas , es preciso que la causa del mundo no sea corpórea, y, 
por consiguiente sea puro espíritu, puesto que se da este nom* 
bre á la substancia aftiva, que en su sér no contenga nada 
de material y corporeo. Los hombres de ahora nacen de otros 
hombres: los trigos de otros trigos: y asi de las demás cosas 
naturales que se engendran y destruyen. Si un hombre no en­
gendrase á otro, ó una semilla no produxese otra, se acabaría 
la propagación. Subiendo, pues , de siglo en siglo hasta el ori­
gen , y  viendo que nunca una cosa ha nacido de sí misma, es 
preciso llegar á la primera , la qual haya sido producida de 
otro Sér, y este es Dios , Hacedor de todas las cosas. Asi lle­
ga el entendimiento por grados ¿conocer laxausa del mun­
do y á su Criador 5 y asi como en la producción de las partes 
del Universo anda de causa en causa, buscando las que son ori­
gen de las partes que le componen, quando llega á la causa del 
mundo entero descansa, y  separa como quien está satisfecho 
de haver encontrado el ultimo termino de sus conocimientos. 
Esta Causa del mundo,que le ha hecho de la nada, es laque 
llamaron los Griegos Theos, los Latinos Deus, nosotros Dios.

5 Por la razón alcanzamos á Dios de esta manera. El en­
tendimiento en todos sus conocimientos busca la verdad: nin­
guna verdad de este mundo, por muchas que recoja, le llega a 
satisfacer, porque queda siempre con deseos y ahinco de ave­
riguar mas verdades. Esta inclinación, que 110 puede saciarse
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©11 este mundo , le hace entender que hay una Verdad supre- 
;ma, por la qual suspira , y  con la qual sola se puede satisfa­
cer. Esta verdad es Dios. Conoce el hombre el bien, vá en 
busca de é l , y  todos los bienes de este mundo no pueden lle­
nar sus deseos : de aqui infiere que hay un Bien sumo distinr 
to de este mundo, que en sí encierra todos los bienes , que 
a este se enderezan sus inclinaciones, y  que en su posesión 
constóte su felicidad, pues que en ella consiste el poseer to­
dos los bienes que apetece. Este sumo bien es Dios. Tiene el 
hombre dentro de sí mismo las nociones de lo justo é injus- 
to , con estímulos de seguir lo justo, y  con remordimientos y  
temores de algún daño, si sigue lo injusto. Como en este mun­
do halla mil estorvos para la justicia, naturalmente infiere que 
hay un Autor déla Justicia universal para llenar los deseos de 
lo justo, que el hombre tiene. El Autor de la Justicia univer­
sal es Dios. Por la reda razón conocen los hombres que lo 
justo es digno de premio, y  asi todos los justos lo solicitan: 
que lo injusto es digno de castigo j y  los injustos, aunque se 
huyan y  escondan, sienten interiormente remordimientos que 
los acusan y  convencen ser merecedores de pena. De aquí 
nace la obligación que cada uno conoce tener á seguir lo jus­
to 5 y  no haviendo en este mundo premios ni castigos sufi­
cientes , que sirvan á contentar al justo, y  enmendar al injus­
to* deduce el entendimiento que ha de haver precisamente 
©n Juez Supremo, dueño de todos los premios debidos á la 
justicia, y  dispensador de todas las penas que á la injusticia le 
corresponden , y  este Juez es Dios. Hasta aqui camina el hom­
bre con las luces naturales y  conoce á Dios, sin que en esto 
puedan tener escusa alguna los Atheisras, pues ó han de ne­
gar su propio sér, ó han de confesar que todas estas verda­
des están dentro de sí mismos j y  fomentadas por una buena 
Togica toman mas vigor, y  se radican con mas fundamento.

6 Pero quán poco es todo esto si el hombre no estuviese 
ayudado de la revelación? El entendimiento conoce la supre­
ma Verdad , el sumo Bien , la soberana Justicia 5 mas desean­
do penetrar su sér intimo, y  sintiéndose movido á buscarle, 
amarle , y  adorarle, le faltan para esto luces naturales, y  lo 
suple todo cumplidamente con las reveladas. Asi que decía el

Mrri Apos-
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Apóstol, que los Philosofo's Gentiles conocieron á D ios; peró 
mí le reverenciaron, ni dieron gracias como era debido, por­
que se gobernaron solo por sus luces naturales , que no alcan­
zan á conocer intimamente la Divinidad , ni á venerarla como 
corresponde d su grandeza. Hay que considerar cierta relación 
ó respeto entre Dios y el hombre. Dios es causa , el hombre 
efecto: Dios es el sumo Bien, el hombre desea gozar este 
complemento de todos los bienes: Dios es la suprema Verdad, 
el hombre está en continuos deseos de alcanzarla: Dios es la 
soberana Justicia , el hombre se siente incitado á seguirla. Por 
la justicia es preciso que el hombre reciba de Dios las Leyes: 
por la verdad el conocimiento redo : por el bien su felicidad: 
por el poder de causa su sér y subsistencia.

7 Es preciso, pues , que haya cierta relación y  respeto en­
tre Dios1 y el hombre, de manera, que este ha de conseguir 
sus bien fundados deseos con la posesión de D ios, porque asi 
poseerá todo lo que apetece ; y Dios le dá al hombre el co­
nocimiento que necesita para ir ácia é l ,y  le mueve la volun¿ 
tad 5 y como todos los conocimientos, que para estos fines sé 
requieren, no puedan tenerse por la luz natural del entendi­
miento , yá porque esta no excede ciertos limites, yá tambietl 
porque en saliendo de ellos para las demás averiguaciones qué 
necesita, fácilmente cae en el error , por eso es preciso que 
las luces naturales las fortalezca con las de la revelación. Los 
«estímulos con que se siente el hombre movido á buscar á 
Dios , si solo se gobernasen por la luz natural de la razón, lé 
llevarían á Dios del modo que estas luces le llevan al amor 
de las criaturas; pero como sea preciso que el amor de Dios 
sea mas puro , mas perfeéto, y  como que no se endereza á 
cosa caduca , sino á la posesión de un bien inmenso , lo qual 
de cubre con toda certeza la revelación ; por eso es esta pre  ̂
cisa para ilustrar el entendimiento , y  subministrarle las luces 
que le faltan.

8 Alcanza el hombre por la razón bien gobernada algunas 
verdades en este mundo , que si bien se mira , demás de ser 
pocas, son imperfetas , porque sobre una misma materia lé 
quedan inumerables que alcanzar. Estas luces, hechas á des­
cubrir verdades mundanas, cómo han de ser suficientes para

per-
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percibir la Verdad soberana , perfe&isima , complemento 
todas las verdades, y  sola capaz de dexar satisfecho el enten- 
dimiento^Esta misma eterna Verdad,comunicada á los hom­
bres, es la que puede instruirlos con luces sobrenaturales de 
lo que ella e s , y cómo ha de buscarse. Con las luces natu­
rales conoce el hombre lo justo de este mundo, y  ios bienes 
que en él se hallan j pero para conocer la suma Justicia, sin 
mezcla de injusticia ninguna , y  entender el sumo Bien , sin 
que se pueda confundir con ios bienes falsos y  aparentes, es 
necesaria la luz de las verdades reveladas. En conclusión to­
dos los conocimientos específicos del hombre para conocer á 
Dios como Criador, amarle como sumo Bien, seguirlecomo 
soberana Justicia, entenderle como Verdad suprema, adorar­
le como Dueño de todas las criaturas y lleno de infinitas per- 
feccíones, si se fian solo á la luz natural son mundanos, im­
perfetos , con mezcla de sensibles, expuestos á las preocupa­
ciones y  toda suerte de errores , que hemos notado en esta 
L ógica; y  asi se vé que los setarios que han querido fiarse 
de estas luces naturales, con una verdad han mezclado mil 
falsedades y  desvíos.

9 ' La revelación unida con la razón es laque dá reglas y  
máximas indefetibles, para que en este asunto’gobierne el hom« 
bre sus conocimientos con acierto. Si llegásemos á en tender, 
que en tierras muy distantes de las nuestras havia un Princi­
pe que tuviese virtudes muy superiores á las de otros, teso­
ros de inestimable valor comunicables á qualquiera que le 
buscase, y  poseyese un Reyno felicísimo en todo para sus ha­
bitadores , nos vendrían deseos de vivir con él para ser posee­
dores de tantos bienes. Pero para ir á buscarle nos fiaríamos 
de las luces comunes, capaces de ser inciertas ó en sí mismas, 
ó  por los conducios por donde nos venían? Cierto es que nos 
antes bien procuraríamos asegurarnos por relaciones firmes, 
comunicadas por medios ciertos, y  que dimanasen de la mis­
ma voz del Principe , con la qual quedásemos asegurados dé 
sus promesas. Quien haga reflexión sobre la flaqueza del en­
tendimiento humano, lo poco que se sabe y lo mucho que sé 
Ignora , la facilidad con que caemos en el error, los extravíos 
á que venimos por los sentidos, por la imaginación, por ei 
l! Mm 2 in­
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ingenio , por los falsos raciocinios, por la precipitación del Jui­
cio , por falta de método , cosas todas que cada uno de noso­
tros tiene cada dia ocasión de experimentar en sí mismo , será 
preciso que confiese, que las luces naturales del hombre no 
le subministran noticias bastante seguras, fieles y constantes, 
para llevarle al supremo Principe de todo lo criado 5 para lo 
qual las noticias que él se ha dignado dár de sí mismo por 
medio de la revelación, hacen la total certeza con que se ha 
de caminar á buscarle.

10 Consideremos las miserias del hombre y  el fin á que 
es criado. Por los sentidos comprehendemos que no hay ani­
mal mas lleno de desdichas y  trabajos. Nace desnudo entre la 
basura y  la inmundicia: llora, gime , siente calor y  frió , do­
lores é incomodidades acabado de nacer : si los padres no le 
cuidasen se moriría de hambre, porque por sí no se puede 
buscar .el alimento. A l paso que vá creciendo con la edad , vá 
padeciendo inumerables enfermedades, continuos sobresaltos, 
incomodidades siri limites,de suerte que los bienes physicos 
que llega á gozar son pocos, los males inumerables, no de­
biéndose tener por feliz por la posesión de algunos bienes 
mundanos , sino por el apartamiento de muchos males. Miran­
do al hombre por la razón natural, y  examinando por ella su 
animo , hallamos que como fin de todos sus conocimientos y, 
deseos, busca su felicidad , su bien estár , su sosiego, su com­
placencia , y entero contentamiento. No hay ninguno, si quie­
re confesar lo que pasa dentro de sí mismo, que no conozca 
que no es criado para un mundo donde es imposible que lo­
gre el fin á que aspira. El nuevo estado donde el hombre ha 
de vivir sin temor á la muerte, gozando del sumo Bien por 
quien suspira , entendiendo la suprema Verdad que busca , po­
seyendo una justicia perfe&isima, y logrando un contento yf 
satisfacción puros, capaces de llenar sus bien fimd^dos deseos, 
solo se alcanza por la revelación, que nos descubre; los ine­
fables bienes y  el complemento de todas las felicidades , que 
Dios tiene preparadas á los Justos en su Reyno. Los Philoso- 
fos Gentiles cultivaron mucho la razón natural : alcanzaron 
por ella algunas verdades concernientes á los usos de este mun­
do ; conocían que esta habitación de Ja tierra no llenaba el .fin
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a que eran nacidos,y á que Jes empujaba su propia natura­
leza. Pero qué errores no mezclaron con esto ? Quien quiera 
que los lea en sí mismos, conocerá que son mas sin compara­
ción los desvarios que los aciertos. Faltóles la luz divina de 
la revelación, con la qual pudieran haver disipado todos sus 
errores y tinieblas.

11 Hemos visto en el primer punto de este Discurso, que 
la razón alcanza un Ser infinito , inmaterial, Hacedor de to­
das las cosas, Verdad eterna, Bien sumo , Justicia inefable, 
centro de nuestra felicidad, y  complemento de todos los bie-v 
nes : también hemos visto, que según es la razón humana frá­
g il ,  endeble, propensa al engaño, movible por las pasiones, 
arrebatada de los apetitos, obscurecida por la ignorancia, tras­
trocada por las preocupaciones, engañada de ios sofismas, de 
los sentidos, de la imaginación, del ingenio, y de otras mil 
maneras sujeta al error y á las equivocaciones, no es de suyo 
suficiente para conocer á Dios , amarle, adorarle , invocarle, 
como conviene á su ser, grandeza , y  perfecciones, y como 
es necesario para , en virtud de sus promesas, poseerle y  go­
zarle , y  que para esto son necesarias las luces de la revela­
ción. Puesta esta necesidad queremos mostrar, que la voz de 
Dios por la revelación se halla en las Santas Escrituras del 
[Viejo y Nuevo Testamento, contra los Sedarlos modernos,que 
el primer paso que dán para establecer su impiedad es negar 
la Divinidad de las Sagradas Letras. En los Escritores Genti­
les anteriores á la Ley de Gracia no se trata este punto, por­
que no tuvieron noticia de las Santas Escrituras , salvo P l a ­
tón , de quien se dice que tomó de ellas lo mejor de su. Phi- 
losofia, de manera que N umenio le llama Aloses atticissans, 
esto es , Aloyses en griego.

12  El Abad C almet , que trató de proposito este plinto, 
no adhiere a! didamen común de los antiguos Escritores, que 
suponían haver tomado Platón las noticias de los libros de 
M oyses , por haver tratado con los Judíos en Egypto. Alas 
esta controversia nada hace á nuestro"asunto, puesto que solo 
intentamos manifestar , que los Philosofos Gentiles anteriores á 
Jesu Christo no se metieron en estas averiguaciones. En los. 
primeros siglos de la, Iglesia sí que huyo muchos impugnado-:

íes*
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res, y  contradictores de la Divinidad de las Escrituras Sagra* 
das. Bien sabidos son los conatos de Fausto Manicheo, á 
quien respondió S. A gustín : las artes, la malignidad, la po­
tencia de Juliano el Apostata, contra quien escribieron S. 
C irilo A lexandrino , y  S. G regorio N acianceno : los argu­
mentos del Philosofo C elso, á quien satisfizo O rígenes. Las 
Apologías de S. Justino , de T ertuliano , M ino ero. Félix, 
A rnobio , L actancio , y  otros antiguos Padres á favor de la 
Religión Ghristiana son testimonios ciertos de las contradic­
ciones que esta tuvo en su establecimiento, y  por ellas se vé 
la oposición que hacían algunos á la Divinidad de las Santas 
Escrituras. Estos errores envejecidos , desechados, olvidados, 
y  envilecidos se han renovado y se renuevan cada día , y  sa­
len al público vestidos de nuevo á la moda del siglo , con 
agudezas, eloqiiencia, versitos de Poetas Latinos, y pedaci- 
tos de erudición alhagüeña para captar á los incautos en un 
tiempo en que son muchos los Philosofos, y  muy poca la Phi- 
losofia. Los Socinianos, dando á la razón del hombre un im* 
perio muy superior á sus fuerzas, volvieron á abrir el cami­
no que desde la antigüedad estaba cerrado, exagerando que 
no ha de haver otra norma que la de la razón , y  que los Sa­
crosantos Mysterios de la Religión Christiana han de des­
echarse por no poderlos alcanzar la razón humana , sin hacer 
caso ninguno de lo que en esto enseñan las Divinas Letras. 
Los Sectarios del tiempo presente se recalcan en lo mismo, 
y  no pierden ocasión en sus escritos varios para despreciar la 
revelación.

1 3  He dicho varios, porque hoy dominan una suerte de 
escritos donde se habla de todo sin probar nada, parecidos á 
aquellas ferias donde se proponen infinitos géneros de poco 
valor, todos confundidos entre s í , sin otro fin que el de em­
belesar á los compradores incapaces de distinguir lo solido de 
lo aparente , lo superficial de lo fundado, el oropel del oro. 
Piezas sueltas, pensamientos vagos, reflexiones volantes, mez­
clas de todas las cosas, discursillos de quanto hay en el mun­
d o, hacen el caudal de estos Escritores. M iguel de Montaña, 
entre los Franceses, dió auge á esta costumbre de escribir á, 
ios principios del siglo pasado. Después Mr. de S. Euremont,:
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L a Bruyere , y  otros muchos la han adoptado. Ultimamente 
la praédican Mr. de V olt aire , y R oseaux. El Autor del Arte 
de pensar y el P. M allebranche han mostrado los errores de 
M ontagne. N o faltan ahora impugnadores solidos de los 
sédanos presentes, que con esta casta de escritos persiguen 
la Religión. La desgracia es , que los Jibritos perniciosos se 
leen y  se celebran; los de los contradidores ni aun noticia se 
tiene de ellos. Lo mismo sucede con ios del tiempo pasado. 
S. A gustín trató de proposito de la Divinidad de las Santas 
Escrituras en varias partes impugnando á Fausto, y de inten­
to, en los libros de la Ciudad de Dios, demonstrando los des­
varios de los Philosofos Gentiles y  la verdad de las Divinas 
Letras, como didadas de Dios. Cerca de nuestros tiempos tra­
tó Belarmino este punto al principio de sus controversias: 
después N atal A lexandro en el tomo segundo de su Histo­
ria Eclesiástica. Son tan admirables y tan sondas las pruebas 
con que estos Escritores muestran que las Sagradas Escrituras 
del Viejo y  Nuevo Testamento son la voz de D ios, que se 
ha dignado revelar á los hombres lo que no podían estos al­
canzar con sus luces, que no hay mas que desear. Mi intento 
aquí es no salir de la Lógica, y mostrar que , según sus ré­
glaselas Divinas Escrituras son reveladas por D io s ,y q u e las  
contradicciones de los Sedados modernos no se pueden com­
poner con una Lógica atinada. ;

14 Quando se examina si las Sagradas Escrituras del Viejo 
Testamento son reveladas por D ios, se trata de averiguar una 
cosa de hecho. Las cosas de hecho sensible en su raíz, solo sé 
saben por la aplicación de los sentidos; si la cosa es insensD 
ble, por la razón. Las dos concurren aquí iguales á probar 
que Dios ha revelado las Sagradas Letras. Los sentidos, quan­
do uno no puede aplicar los suyos porque se trata de cosas 
pasadas ó ausentes , hacen fé siendo agenos, con tal que en 
su uso se haya evitado el engaño. Cómo sabríamos que hu- 
vo Julio C esar, que fue muerto en el Senado : que huvo C i­
cerón, y  que fue asesinado en una Granja: que huvo A ugusto 
y  otros Emperadores Romanos , si no creyésemos á los que nos 
lo aseguran , porque los vieron , conocieron, y  trataron ? La 
fé de las Historias, y  la noticia de los tiempos pasados nos

v ie -
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viene de esa manera. Sentemos ahora un hecho asegurado sin 
contradicción por todo el mundo, es á saber, que huvo un 
Pueblo Hebreo reducido á pequeño recinto, si se compara 
con la extensión de los demás Reynos : que este Pueblo es el 
mas antiguo que se conoce: que por una tradición constante, 
antiquísima, perpetua, y  general creía que solo havia un Dios, 
el qual havia hablado á sus Padres , á A dam que fue el pri­
mer hombre criado en el Paraíso, después á N q e , A braham, 
M oyses : que hizo con ellos el pa&o de enviarles un Mesías re­
parador del genero humano, miserable pot la culpa del pri­
mer hombre : que comunicó á Moyses la L e y , haciendo claros 
los mandatos que la torpeza del entendimiento y el desorden 
de la voluntad havian obscurecido: que envió a Jos Profetas, 
inspirándoles lo que debían decir á su Pueblo escogido para 
que caminase por las vías del Señor : que señaló el tiempo 
en que havia de venir el Salvador del mundo á enseñarles el 
camino de su suma felicidad: que todas sus promesas y  avisos 
los autorizaba con milagros estupendos , con que se manifes­
taba su gloria y  la seguridad de sus inspiraciones: que todo 
esto lo tenían escrito en el Viejo Testamento, cuyos libros 
guardaban como venidos del C ie lo , los miraban con sumo 
respeto, los tenían por regla indefe&ible de su conduda ácia 
D ios, y  por cosa sagrada que era delito profanar. Esta tradi­
ción es digna de fé inviolable por quantos títulos prescribe la 
mejor Lógica.

15 La antigüedad , la perpetuidad, la succesíon de tiempos 
no interrumpida, la condición de los poseedores de esta tradi­
ción, que fueron los Patriarcas y Profetas, varones santos, ilustra­
dos , veracísimos, sumamente conformes entre s í , sin haverse 
opuesto los unos á los otros en la diversidad de tiempos, cos­
tumbres y  países, los milagros confirmatorios de ella , y  el 
exa&o cumplimiento de las promesas, son pruebas relevantes 
de su verdad divina, puesto que el conjunto de todas estas 
prerrogativas no cabe en la potencia humana. Júntense todas 
las Historias seculares que comunmente llamamos profanas: 
véanse sus tradiciones las mas acreditadas y  tales, que todos 
les den fé sin disputa: cotéjense sus circunstancias con las del 
Pueblo Hebreo, y  se hallará que apenas llegan aquellas á te­
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tíer una parte de las pruebas que califican á estas. La do&ri- 
m  de los Libros Sagrados, asi en asuntos Historíeos, como 
en Morales , es la mas pura y  perfeéta. Todos saben que los 
mas exa&os Historiadores Gentiles han escrito ¡numerables pa­
trañas , de modo que Punió , haciéndose cargo de esto dice; 
que D iodoro dexó entre los Griegos de escribir cosas frivo­
las (a). Pero quántos defeftos halló nuestro V ives en Diodo­
ro (b) ? El Abad C almet , en la Disertación que puso al prin­
cipio de su Historia del Viejo Testamento, probó concluyen­
temente , que todas las Historias profanas están llenas de fal­
tas y  contradicciones, de manera que lo mas fixo de ellas es 
lo que han tomado de la Escritura Sagrada. En lo Moral, quien 
haya leído á L aercio , Sexto Empírico , Plutarco , C ice­
rón , Seneca , donde se hallan ios sentimientos de los Pililo- 
sofos antiguos, verá, no Moral arreglada en ellos, sino mons­
truosidades y  errores enormísimos. Digna es de leerse sobre 
esto la Obra del P. Ba l t o , y  la que escribió últimamente el 
1 .  C eillier contra Barbeyrac, en las quales podrán todos ver 
que los Santos Padres , como fieles seguidores de las Divinas 
Escrituras , son los Maestros de la Moral mas pura , y  que 
íos Seétarios modernos en sus escritos no hacen otra cosa que 
copiar á los Gentiles. , - 1

J6 Es también conseqüente á la pureza de la doctrina, y  
prueba de su Divino origen el culto, adoración y  respeto á 
D io s , que se prescribe en Jas Sagradas Letras. No se puede 
ver mayor humillación del animo delante del Señor : qué sú­
plicas y  oraciones tan fervorosas, qué lagrimas, qué esperan­
zas y  sumisiones, qué reconocimiento del supremo dominio de 
Dios sobre las criaturas no se descubren en el culto y  ado­
raciones del templo. Si bien se mira, no pueden los hombres 
con mas pureza manifestar su pequenez, su miseria, su espe­
ranza , sus votos, sus ánimos, enderezándolo todo á recono­
cer la grandeza , magestad, clemencia y  misericordia del Todo- 
Ioderoso. El culto Gentílico á los Dioses era inmundo, va- 
no, sacrilego, y  mezclado de mil impurezas, como consta de

_____ Nn las
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las historias de ellos. Se sacrificaban los hombres: se llena­
ban los Altares de sangre: no acompañaba la humildad á las 
súplicas, ni iban conformes el corazón y  la lengua.

17 No hay Nación , por barbara que sea, que no ten­
ga Religión, porque están plantadas en el corazón de to­
dos los hombres las semillas de ella. El Padre A c o s t a ,  
en su Historia Natural de las Indias, pinta los antiguos 
Moradores de la Nueva-España como gente sin Religión 
alguna ( a ) 5 mas creo que se engaña , y  que es funda­
da la impugnación que en esto le hace C u m b e r l a n d  , á 
quien siguen otros Ingleses (b). N i hay que fiarse de las re­
laciones de los Viageros, pues no siempre averiguan las cosas 
de espacio, ni las dicen como ellas son , sino según las en­
cendieron , como lo han notado con sagáz advertencia los que 
no se dexan sorprender de las novedades (c). Júntense todas 
las maneras gentílicas y  barbaras de adorar la Divinidad, y, 
cotéjense con la dignidad y  pureza del culto que prescriben 
las Sagradas Letras, y  se verá que aquellas vienen de los hom­
bres, estas de Dios. N o es de poca consideración el empeño 
con que las Santas Escrituras condenan la idolatría, y  enseñan 
á reconocer y  adorar un solo D ios, para entender que asi co-< 
mo el culto de muchos Dioses nació de la ignorancia y  ma­
licia de los hombres, el conocimiento y  adoración de un solo 
Dios verdadero , Hacedor de todas las cosas, viene del Cielo.

18 Todas estas consideraciones hacen, no una demonstra- 
cion, sino un cumulo de demostraciones , claras , evidentes, 
y  certísimas, de la Divina inspiración de los Libros Sagrados. 
En efedo , P e d r o  B a y l e ,  sin embargo de su Pyrrhonismo , no 
se atrevió i  negar que las Santas Escrituras llevan consigo los 
caraderes de la Divinidad (d). A  todo esto debe añadirse la 
creencia y autoridad de la Iglesia, que es indefedible. La Igle­
sia Christiana empezó con el mundo. En el Viejo Testamen­
to estuvo en figura. Cumplióse todo en Jesu-Christo, á quien

se
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se enderezaban las promesas de D io s, los votos de los Patriar­
cas , las predicciones de los Profetas, y  la creencia del Pueblo 
encubierta en las ceremonias legales. Esta Iglesia continuada 
desde el principio del mundo hasta nuestros dias, sin inter­
rupción , con una misma creencia, reconociendo un mismo Re­
parador del genero humano , un mismo Mesías libertador de 
su Pueblo y. mirándolo en la L ey  antigua como prometido y  
venidero : adorándolo en. la L ey nueva como el Autor de la 
salud y Redentor, en quien se han cumplido todas las prome­
sas y vaticinios, es un cuerpo sin igual en todo el O rb e; cuyo 
nacimiento , continuación, perpetuidad , duración, verdad, y  
permanencia, propuestas y  explicadas en las Escrituras del Viejo 
Testamento, y  confirmadas en el Nuevo con tan relevantes 
pruebas de conexión, enlace , orden y  credibilidad , que no 
hacen mas certeza las de la Geometría, arguyen evidentemen­
te un origen divino, una sabiduría infinita, y  una mano su­
mamente poderosa que la sostiene. Qué Nación h ay , ó Pro­
vincia, ó R eyn o, que por grandes que hayan sido sus aumen­
tos no haya venido á la decadencia ? Qué Gobierno , Repú­
blica, ó Monarquía podrá señalar y  probar origen tan anti­
guo con unas mismas leyes, creencia , y  costumbres en lo  
substancial ? Un poco de letura de Historia hará vér á qual- 
quiera la inconstancia de los R eynos, la calda de ios Impe­
rios mas poderosos , la mutabilidad de las Monarquías mas 
florecientes, porque así lo trae consigo la condición humana. 
Quando á vista de estas mutaciones observamos, que la Igle­
sia Christiana permanece desde el principio del mundo , siem­
pre la misma en sus fundamentales leyes, dodrína, y  ordena­
mientos propuestos en los Libros Sagrados, sin variedad en la 
creencia, y  sin que la hayan alterado la succesion de tantos si­
glos , tantas persecuciones como en todos tiempos ha experi­
mentado 5 quando al mismo tiempo vemos, que quanto han es­
tablecido los Philosofos por el uso de la razón está lleno de 
dificultades, contiendas, contradicciones, mudanzas , instabi­
lidad, y  errores, quién havrá que no conozca que la Redgfon 
publicada en las Sagradas Escrituras no puede venir de los 
hombres establecedores de cosas caducas, sino de un Dios 
eterno é inmutable? La Iglesia , pues , que nos asegura la Di-

Nn 2 vi-
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vimdad de las Escrituras, es un testimonio irrefragable de las 
revelaciones de ellas. Guarda la Iglesia estos santos L ibros, los 
conserva, los sigue , cree su doctrina con uniformidad } y e s  
fiel depositada de sus verdades. Si todos los hombres se con** 
vienen en un principio de razón, no pueden engañarse, por- 
que aquello en que todos concuerdan es preciso que sea ver­
dadero. Dios es Autor de la revelación como de la razón : su 
Iglesia, este Pueblo escogido, que se conviene sin discordia 
en la creencia de las Divinas Letras , no puede padecer enga­
ño , ni puede decirse de ella que en esto puede errar , sin 
ofender la infinita veracidad de D ios, que ni puede engañar-j 
se ni engañarnos.

# 19 Hemos probado hasta aquí la necesidad de la revela­
ción y su existencia : resta ahora satisfacer algunos reparos de 
los Sectarios. Dicen que Moyses en sus leyes no señala otras 
penas á los transgresores, que las temporales, sin hablar de la 
pena eterna en los Libros sagrados que salieron de su mano, 
cuyo silencio arguye que no tuvo conocimiento ni revelación 
de ella. Este reparo yá es antiguo , pues le satisfizo S. A gus­
tín escribiendo contra Pelagio. E s asi que Moyses en sus le­
yes al Pueblo Hebreo no habló del castigo de la otra vidaj 
pero no se arguye bien por eso, que ni él ni su Pueblo lo 
creían. Este es argumento negativo tomado del silencio de 
Moyses. En buena Lógica el argumento negativo para hacer 
prueba, entre otras cosas pide, que el sugeto que calló la co­
sa pudiese y  tuviese necesidad de decirla. El Pueblo se go­
bierna mas por los sentidos que por la razón: los bienes sen­
sibles le atrahen, y  los males sensibles le hacen temer y  le 
contienen. Moyses que era Legislador, y  conocía muy bien 
estas cosas, no hallaba necesario obligar á su Pueblo á la ob^ 
servancia de sus Leyes por unas penas como las de la otra vi­
da, que este miraba como de lexos, y  que no le harían viva 
impresión, aunque las creyese. Aun en los que tenemos la di­
cha de recibir la Fé con el Bautismo, suelen hacer mas im­
presión las penas temporales, que las eternas. Fuera de esto, 
debese el Pueblo Hebreo mirar con dos respetos, ó como una 
Nación particular gobernada por sus propias L eyes, ó como 
un Pueblo en quien estaba depositada la verdadera Religión,

co-
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como que era el que conocía y  adoraba á un solo Dios. Quan- 
do Moyses establecía las Leyes de su Gobierno temporal no 
imponía otras penas que las mundanas ? pero por lo que toca-r 
ba la Religión tenia este Pueblo creencia del premio y  casti­
go eternos, por la tradición de sus mayores , y  no era necesa­
rio acordarlas, al modo que sucede entre nosotros? pues las 
leyes patrias solo nos amenazan con penas y  castigos de este 
mundo , aunque creemos las que Dios tiene reservadas para el 
otro. Este conocimiento del Pueblo Hebreo se manifestó des­
pués mas claramente por los Profetas, y aun antes por lo que 
dice Job ? bien que su total luz se reservaba para Jesu-Chris- 
t o , que como hijo de Dios puso en claro el Reyno de los 
C ielos, entendido con algunas sombras por los antiguos Ju­
díos , é ignorado enteramente de los Philosofos. Este punto 
le han satisfecho plenamente algunos Escritores Catholicos que 
lo tratan de proposito , entre los quales es muy señalado Luis 
iV.ives (a). Un resumen de sus pruebas se puede ver en V al-  
secchi , Dominicano (b) 5 y en el Diccionario Antiphílosofico, 
escrito para responder al Diccionario Philosofico de Mr. de 
iV oltaire , que tomando de otros Sédanos este argumento ha 
tirado á promoverle (c ) . J uan Spencero , Ingles, Escritor 
moderno de las Leyes y Ritus de los Hebreos, trata este pun­
to muy de proposito , y  pone razones y  pruebas eficaces 
de los motivos que tuvo Moyses para no proponer á su Pue­
blo otras penas que las temporales, aunque era cierta en ellos 
la noticia de las eternas (d). Debiera Mr. V oltaire , si im­
pugnase con buena fé, hacerse cargo de las pruebas de un Es­
critor tan célebre contra sus aserciones? mas visto es, que en 
esto siguió su estilo de decir las cosas, de no probarlas , y  
de asegurarlas con ios mismos extremos, que si las huviera 
probado.

20 Otro argumento contra la Divinidad de las Sagradas 
Escrituras hacen los Sedarios, sacado del culto Divino pres­
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críto en d ía s , y  practicado por la Iglesia $ pues todas las 
remonías del templo las tienen por gentílicas y profanas, muy 
distantes de poder venir de Dios. Fuera increíble el furor, que 
subministra las armas á estos Impugnadores de Ja verdadera 
F é , si no lo viésemos en tantos libros como esparcen, y  no 
respiran otra cosa que odio y aversión á la Religión Chrís- 
tiana. Faltan aquí á una maxima fundamental de Lógica,pues 
hablan decisivamente de lo que no están bastantemente ins- 
fruidos. Quieren gobernarlo todo por su Philosofía, y  les fal­
ta la Theología, sin la quaí no pueden dar un paso asegura­
do en estas materias: y ya que no quieran la Escolástica, de­
bieran á io menos estár versados en la Polémica. Cómo han de 
impugnar lo que no saben? Cómo han de ver claramente la 
conexión de lo que aseguran con ios principios fundamentales 
del ju icio,si los ignoran? Las ceremonias que usa ia Iglesia, 
unas sacadas de los Libros Sagrados, otras instituidas por ella 
para mayor culto de D io s, son exactísimas, y  las mas á pro­
posito para una casta y  sincera adoración de la Divinidad. Sí 
se introducen abusos, se han de condenar estos, mas no el 
buen uso.

21 La Iglesia solo sale fiadora de sus establecimientos 
santos , y  arreglados á la razón y  á la Religión : si estos es­
tablecimientos los praCticáran los Angeles todo sería puro 5 pe­
ro como son los hombres los que ios exercítan, se mezcla 
alguna vez en ellos lo humano. La Iglesia tolera muchas co­
sas que no las aprueba. Quando son opuestas á la Fe ó las 
buenas costumbres no calla,antes bien corrige é increpa con 
toda paciencia y  dodrina. En lo demás corrige ios abusos , se­
gún lo permiten los tiempos, la oportunidad, y  la prudencia. 
Si por estos abusos se huviera de hacer juicio de Jas cosas, 
fuera menester arrancar todas las viñas para que no huviera 
beodos, quitar el comercio para evitar las fraudes, abolir los 
juzgados para que no huviera injusticias. Esto es lo que ense­
ña la buena razón gobernada de la Lógica : lo demás son ex­
travíos del furor y  de las pasiones. Las ceremonias judaicas 
son en dos maneras : unas se enderezan á manifestar la sumi­
sión , humildad , amor , y  reverencia, con que el hombre ha 
de adorar á D ios: otras son significativas del Mesías que es-

pe-
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péraban , y  estas le representaban en figura. Las primeras han 
quedado en la Iglesia Christiana, porque-son puras y santisi- 
mas: las otras se han extinguido, porque su uso fuera falso 
y  su significación engañosa, por haverse cumplido en Jesu- 
Christo con toda realidad lo que ellas manifestaban en ima-¡ 
gen y  en sombras*

22 Sobre el tiempo en que se acabaron y  se declararon 
mortíferas estas ultimas ceremonias judaicas, si fue quando 
Jesu-Christo dixo en la C ru z: consummatum est (a), ó fue quan­
do los Apostóles juntos en Concilio en Jerusalen dixeron : Vi­
sura est Spiritui Saniño &  nobis ut abstineatis a sanguine &  suf- 

ficato ( b), huvo una gran contienda entre S. G eronymo y  $. 
A gustín , defendiendo cada uno su parte , sobre lo qual se es­
cribieron algunas Cartas muy dignas de ser leídas 5 pues se 
puede aprender en ellas la disciplina del primer siglo de la 
Iglesia, y  la moderación con que se han de tratar los Escri­
tores quando son de opiniones y pareceres contrarios. Los 
Christianos , además délas ceremonias, que hemos dicho qué 
conservaban de los Hebreos, tomaron algunas de los Gentiles 
donde predicaban el Evangelio, y  eran aquellas que miraban 
d Dios y  no tenían mezcla de idolatría, error, ni superstición. 
Las tomaban santificándolas , christianizandolas , y  haciendo 
que con buen uso se enderezasen al verdadero Dios las mis­
m as, que con abusos se dirigían á los Ídolos , al modo que nos 
aprovechamos de algunas máximas de los Philosofos Gentiles, 
christianizandolas y  haciéndolas servir á la verdadera Reli­
gión , como que las sacamos de: injustos poseedores para ha­
cerlas justamente nuestras. N o tomamos cada día estilos y  cos­
tumbres de las naciones estradas, haciéndolas propias ¿ Ojalá 
que en esto imitásemos la prudente conduda de la Iglesia, que 
solo ha tomado lo mas puro, y lo que puede servir á mayor 
gloria y  culto del Dios que veneramos. 
y -} 2 3 Nuestro Pedro C iruelo compuso una Obra excelente 
?Spb're el uso y  significación de los ritus y  ceremonias Eclesiás­
ticas. Después trató este punto el Cardenal Baronio. El Au­
tor del precioso libro ; Metbodus legendorum Ecclesiae Patrumy

.____ _____ ____________ _■  ex-
(a) Joann. cap. 19, vers, 30. j (b) A f t ,  cap, 1 5, vers. 28. ¿5* 29.



explicó muy bien éste asunto, y  últimamente el Papa Bene- 
di¿R) decimoquarto en su Obra de Sacrificio Missae. M idle- 
ton hizo un viage á Roma para impugnar mas á su gusto las 
ceremonias de la Iglesia Catholica. Iba bien preocupado de 
las turbulentas prevenciones de su País en materias de Reli­
gión. La Phiíosofia gentílica era su gu ia , y  en lugar de li-s 
brarse de las preocupaciones, se arraygó mas en ellas, y  dis­
paró un escrito contra las ceremonias lleno de agitación y de 
amargura. Si antes de tomar la pluma huviera leído de espa­
cio los Autores citados que han profundado esta materia , y  
huviera pesado las razones con buenas noticias de la Theolo- 
gía>se huviera hallado mas bien dispuesto á tratar este pun- 
to , y  pudiera haverse gobernado con mejor Lógica.

24 El mayor argumento que creen hacer los Sedados con­
tra las Sagradas Escrituras es la contrariedad, que ellos hallan, 
entre los Mysterios Sagrados y los milagros con la razón? pues 
siendo esta de Dios y no pudiéndose contradecir, no se han 
de tener por reveladas las cosas que se oponen á ella: de aquí 
deducen, que no ha de haver masque la Religión natural, es 
decir, la que alcanza el hombre por Ja naturaleza gobernada 
de la razón, y  que lo demás es fingido y  arbitrario. Este es 
el systema dominante de nuestros dias , explicado con eí nom­
bre de Naturalismoy y  el mas pernicioso, porque el Atbeismo, 
Deísmo, y  Materialismo caminan con sus errores á cara descu­
bierta: los Naturalistas los siguen con disimulo. No se les 
cae de la boca el adorable nombre de Dios : explican algunos 
de sus soberanos atributos: aprueban muchas de sus divinas 
perfecciones, que es todo lo que alcanza la flaca razón; pero 
lo demás que se sabe por pura revelación lo niegan todo, que 
es lo mismo que destruir de todo punto la Religión (a). Yá 
hemos visto que la razón no basta para conocer/amar, y  ado­
rar á Dios dignamente: que Ja revelación es necesaria para 
acompañar y  dirigir la razón á fin de caminar con acierto > res­

ta
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ta mostrar ahora que los mysterios y  milagros que Jas Sagra­
das Escrituras nos proponen no son contrarios á la razón. Con­
fesamos que los sacrosantos Mysterios de la Trinidad y En­
carnación , como otras verdades reveladas, son superiores á to­
da razón, pero negamos que sean contrarias á ella.

2$ Tiene la Religión sus principios y  máximas fundamen­
tales , como los tiene cada una de las Artes. Estos principios 
son superiores á la comprehension natural j pero se conforman 
muy bien con ella, porque se fundan en la omnipotencia, bon­
dad , y  misericordia de D ios, que no se oponen a la razón. 
Conoce el juicio, que Dios puede infinitamente mas de lo que 
el hombre puede alcanzar. Con este principio de luz natural 
se compone muy bien lo prodigioso de ios mysterios y de los 
milagros, de modo que no se puede dudar racionalmente que 
Dios los pueda hacer, sino si ios ha hecho, y esto lo tene­
mos probado ya en los argumentos antecedentes. El pecado 
original y  sus resultas, la reparación del genero humano por 
Jesu-Christo, la vida eterna con premio de los buenos y cas­
tigo de los malos, junto con los mysterios, institución de Sa­
cramentos , y otros dogmas conexos con estos, son las ver­
dades fundamentales de la Religión Christiana. Son superio­
res á la razón, porque esta por sí sola ñolas puede alcanzar, 
por ser de orden sobrenatural $ pero no la destruyen ni se 
oponen á ella , antes bien la fortalecen, ilustran, y sosiegan. 
Si el hombre considera las miserias y penalidades que le afii- 
gen , y sabe que son resultas del pecado original que conta­
minó a todo el genero humano, queda satisfecho, porque al­
canza con la luz de la revelación lo que su debii razón no 
podía penetrar.

2 6  Pedro Bayle , renovando los errores de los Manicheos, 
quiere averiguar el origen de los males Physicos y Moraies 
de los hombres por las luces naturales j mas sus conatos fue­
ron vanos, como lo demonstró L eibnitz en su T h e o d i c e a , com­
puesta principalmente para tratar este asunto. Otros , que des­
pués han querido recalcarse en esto sin añadir cosa nueva, 
andan buscando en los Philosofos Gentiles el apoyo de sus 
opiniones 5 pero en vano, porque estos conocieron el mal, 
rnas su origen le ignoraron. Considerando Plinio, que los de-
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más anímales quaftdo nacen, yá están provistos de lo necesario 
para la vida, menos el hombre, que entre el llanto y la inmundi­
cia perecería si no le ayudasen, trató á la naturaleza de madre de 

bestias , y  madrastra de los hombres (a). Si huviera tenido 
noticia del pecado original, y  que por él nos vienen, además de 
. iSn<f  ,ancia y concupiscencia , todas las penalidades de que 
inevitablemente estamos cercados, huviera discurrido con mas 
acierto. Si contemplamos, que esta triste habitación del mun- 
4,0 i¡o es correspondiente ai fin á que somos criados y á que 
continuamente nos sentimos movidos, nos parecerá muy bien 
el dogma de la vida eterna, donde los malos serán castigados, 
y  ios buenos gozarán la inmensidad de bienes que Dios les 
tiene preparados en su Reyno. Si atentamente reflexionamos 
sobre nuestra flaqueza, que somos inclinados al v icio , y  que 
$1 podemos con nuestras fuerzas exercitar una u otra virtud, 
es imposible practicarlas todas, entenderemos que la asisten- 
cía del Ser supremo nos es necesaria para obrar conforme á sus 
soberanos ordenamientos. Finalmente , haciendo reflexión, 
que, una culpa en que se ofendió á un Dios inmenso, pedia 
una reparación y  satisfacción igual, que la suma Bondad y  M i­
sericordia Divina querían salvar al hombre , y  para esto pro­
metió Dios enviar un Mesías, fácilmente creeremos, que Jesu- 
Christo, hijo del eterno Padre, hecho hombre, es nuestro 
Salvador, y  entenderémos que su encarnación, nacimiento, 
vida, muerte resurrección , y  milagros, además de no desde­
cir de la Omnipotencia y  Magestad Divina, no havian de ser 
como las cosas de los hombres , sino correspondientes á la 
dignidad y  grandeza de un hombre D ios, todo mysterioso y  
sobrenatural, como que se enderezaba á fines muy superio­
res á toda la naturaleza.

. 27 E? ninguno de estos puntos fundamentales de la Reli­
gión Christiana encuentra la razón cosa que la destruya ni se 
le oponga, antes con estas sobrenaturales luces entiende lo 
que desea saber, y  sin ellas nunca lo podría alcanzar. Tan- 
ios hombres ilustrados como creen y  profesan esta santa Re- 
ligion: tanta sangre derramada en su defensa: tanta sumisión

(á) Plín. Praefat, in lib. 7» Hist, Natm\
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con que se praCtíca , eran compatibles con una creencia opues­
ta á Ja razón ? No estaría esta luchando continuamente por 
desasirse de ella , como sucede en todo lo que el entendimien­
to percibe y  no se acomoda con sus luces > El célebre L ock 
decía,que, si la revelación propusiese máximas evidentemen­
te opuestas á la razón y  destructivas de ella , no se debiera 
recibir; pero á favor de la Religión añade, que lo que ella 
enseña se ha de creer, aunque sea superior á la razón, y po­
ne el exemplo de la caída de los Angeles malos , la Resurrec­
ción de ios muertos , y  otros Artículos , con ios quales nada* 
d ice , tiene que ver directamente la razón (a). L eibnitz com­
puso un tratado de la Concordia de la Fé y de la razón, que 
hace parte de la Theodi.eea (b) 5 y  , entre otras cosas señaladas 
con que prueba , que los mysterios de la Religión Christiana 
son superiores á la razón , mas no contrarios á ella, dice, que 
para impugnar esta Religión santísima eran menester demonio 
traciones evidentes, que no puede haver (c) ; pues las razon- 
cillas, discursillos, y  agudezas saltantes , no son para apartar­
nos de una creencia divina, que es enteramente conforme con 
la razón.

28 Siempre me he maravillado, que los Sectarios, tenién­
dose por ilustrados con tanta Philosofia, nieguen los milagros. 
El Arte de pensar probó muy bien que la creencia de ios mi­
lagros es conforme á la buena Lógica (d). Por milagro enten­
demos una obra superior á las fuerzas de la naturaleza. Si lo 
consideramos de parte de Dios, único Autor de los milagros, 
qué cosa mas racional que el pensar, que no se agotó su po­
tencia con fabricar el Mundo, sujetando sus partes á ciertas y  
determinadas leyes con que se mueven y  exercitan sus opera­
ciones 5 y  que es propio de su poder alterarlas y  mudarlas, 
según los fines correspondientes á su inefable sabiduría \ Si el 
que fabrica un relox suele hacer esto con su maquina, mu­
dando con su arte el orden de ella, según sus intenciones,
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sin destruir la obra, cómo se ha de negar al supremo H-ace* 
dor de todas las cosas? Tan correspondiente es á la divinidad 
y  á su poder suspender , alterar, y  mudar el orden physíco 
del Universo, como fabricarle r y  lo contrario es disminuir la 
dignidad y grandeza del Todo-Poderoso. De parte de la na­
turaleza physica no hay dificultad ninguna, porque siendo es­
ta criada con ciertas y determinadas leyes, con que obedece la 
voz de su Criador sigue y executa sus ordenamientos , tan 
propio es de su constitución obrar por las leyes del milagro, 
como por los comunes ; pues en entrambas hace y  executa 
la ley que se le ha impuesto.

29 De parte de la razón no hay repugnancia, porque del 
modo que alcanzamos, que el mundo ha sido hecho por Dios, 
comprehendemos que le hizo libremente, y  libremente le pue­
de gobernar 5 ademas que á las nociones que tenemos de la 
Omnipotencia corresponden las facultades de mudar el orden 
establecido en el Universo 5 y no hay razón alguna que nos 
d id e , que no puede Dios dár á las partes del mundo otro 
orden y otras leyes de las que les impuso en su formación. 
R esta, pues, ver si los milagros que conocemos como posi­
bles han llegado á la execucion, ó , corno se dice comunmen­
te , á la anualidad. En este punto la fé de unos pocos Seda­
rlos no puede contrarestar á la de los Patriarcas y  Profetas 
del Viejo Testamento, á la de los Apostóles, á la délos Pa­
dres , á la de tantos varones santos y sabios que los aseguran, 
y  mucho menos á la autoridad de la Iglesia. Entre estos hay 
conformidad en admitirlos: los Sedarlos están tantos á tan­
tos, afirmando los unos, y negando los otros.

30 Digna es de verse la Disertación de V a r b u r t h o n  so­
bre el milagro que estorvó á J uliano el Apostata reedificar 
el Templo de Jerusaién, donde prueba concluyentemente es­
te milagro y otros contra M idleton. Dicen: quién sabe hasta 
dónde llegan las fuerzas de la naturaleza para conocer que el 
prodigio sale mas allá de ellas ? Yo repongo : quién sabe las 
fuerzas de la naturaleza para conocer que el prodigio no sale 
de la esfera de ellas? Tanto ignoran los Sedados hasta don- 
ele llegan las fuerzas naturales, como nosotros. A  nuestro fa- 
yor hay los testimonios mas auténticos, á quienes no se pue­

de
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de negar la fé sin faltar al rubor. No somos fáciles como el 
vulgo en tener qualquíera novedad por milagro. Caminamos 
con las precauciones que muestran el estudio de la Physica y  
la buena L ógica, á las quales siguen en esto los sabios ad­
vertimientos de la Iglesia 5 peto alcanzamos con la razón la 
posibilidad de los milagros , y  creemos todos los que se refie­
ren en las Santas Escrituras, los que aprueba la Iglesia , y  los 
que , siendo examinados debidamente, y aprobados por varo­
nes inteligentes en la Physica y  en la Religión, hallamos con  ̂
formes á la buena Lógica, y verdadera critica.

31 Otro argumento hacen los Se&arios contra la divini­
dad de las Sagradas Letras. Dicen, que nosotros probamos la 
revelación de las Divinas Escrituras por la autoridad de la Igle­
sia , y   ̂la infalibilidad de la Iglesia por las Escrituras, lo qual 
es petición de principio y  circulo vicioso. Es cierto , que una 
de las pruebas de la revelación de las Escrituras Santas es la 
autoridad de la Iglesia, y  al contrario 5 pero no lo es que en 
esto se cometa circulo vicioso ni petición de principio. Quan- 
do las cosas son entre sí conexas, de modo , que haya atadu­
ra y  enlace necesario entre ellas, se prueban una por otra 
sin circulo vicioso. Las causas se prueban bien por los efec­
tos , y estos por las causas. Los signos se prueban por los sig­
nificados , y  estos por los signos : asi el fuego, aunque esté 
oculto , se prueba por el humo, y este descubre el fuego. La 
caída de las hojas de los arboles prueba la venida del Invier­
no ; esta hace inferir la caida de las hojas. En los adjuntos se vé 
esto mas claramente, quando un mismo efe&o procede de una 
misma causa que obra en distintos sugetos. La venida del Sol 
después del solsticio hiemal causa en los arboles una altera^ 
cion considerable , y  lo mismo hace en la sangre de los ani­
males : el buen Physíco prueba la commocion de la sangre, 
aunque sea oculta , quando vé la mutación en los arboles; y  al 
contrario los hombres delicados, por la alteración que en sí 
mismos sienten , prueban que vá en ios arboles á hacerse mu­
tación.

32 Lo mismo sucede en las alteraciones del ayre, que 
a un mismo tiempo alteran la atmospiiera y  á los animales, 
y  por unos se prueba la commocion de otros, como lo hizo
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V ir g ilio  (a) , mostrando por la mudanza del ayre sereno en 
lluvioso la mutación de los ánimos $ por cuya mutación los que 
padecen achaques habituales prueban la mudanza del tiempo. 
Asi se dán la mano estas cosas, y  conspiran unas con otras 
con admirable enlace , sirviéndose de pruebas con reciproca 
correspondencia. La causa de la revelación de las Divinas Es­
crituras y  de la infalibilidad de la Iglesia es una misma, que 
es Dios. El efecto que es la Divina inspiración es uno mismo 
en distintos sugetos, de suerte que uno , como cosas adjun-, 
tas , puede servir de prueba para el otro, al modo que suce­
de en las piedras de un arco, que una sostiene á la otra , y  
las dos mutuamente se fortalecen por un mismo principio , que 
es la gravedad ó peso, y  el orden con que están colocadas. 
Los mismos que hacen este argumento usan de esta prueba en 
Su Philosofia. Como ven que de la materia con varias com­
binaciones se forman algunas cosas, por la generación de los 
cuerpos quieren probar que sus principios son la materia y com­
binaciones : quando hacen analysis de estos cuerpos, por Ja 
materia y  las combinaciones que descubren, deducen su ge­
neración , sin que por esto crean cometer circulo vicioso. Es­
te punto puede leerse en F a c c i o l a t o  (b). Otras objeciones 
de poco momento, que hacen los Seftaríos contra la necesi­
dad de la revelación, se pueden satisfacer cumplidamente coa 
lo que hasta aquí llevamos propuesto, asi en la Lógica , co­
mo en el presente Discurso, porque todas ellas , ó  envuelven 
algún sofisma, ó error nacido del mal uso de los sentidos, 
vehemencia de las pasiones, ó preocupación del juicio. Las 
artes, con que encubren estos defe&os, yá ocultando el de­
signio , yá usando de autoridades truncadas ó ilegitimas, ó yá 
de otras mil maneras de atraher á su partido los ánimos, son 
fáciles de descubrir y  probar, si se pone la debida atención 
y  se usa de una buena L ógica, y  por eso las dexo á la ad-> 
vertencia é integridad de los ledores.

3 3 Servirá de exemplo que confirme esto , lo que sucede 
con los escritos de Mr. R oseaux , uno de los mas famosos Sec- 
____________________________  ta-
Ca) Virgil. Georgic, i .  vers. 417. (b) Faccioiat. de Pistil. vérsate

y siguient. aereas. 6. pag, 72. y sig.
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tarios de estos tiempos. Mr. R o s e a u x , nacido en Francia y  
criado en Ginebra , es uno de aquellos escritores hcteroclitos, 
es decir , vagos inciertos, que se andan de cosa en cosa, sin 
fixarse en nada, que sin haver hecho profesión fundamental 
de las Ciencias , las quiere manejar todas, gobernado por las 
solas luces de su comprehension. Muestra este Escritor inge­
nio perspicaz y  v iv o , imaginación abundante y acalorada , el 
juicio desigual; pues dado que en algunas cosas es firme, en 
muchas otras y mas principales es fioxo y sin fuerza. Asi co­
mo no hay hombre tan malo en quien no se halle alguna co­
sa buena, del mismo modo no hay Escritor, por disparatado 
que sea, que no haya dicho alguna verdad, y esto le suce­
de á Mr. Roseaux , como sucedió también á los mas de ios Piu­
lo so fos de la Grecia. Entregado este Escritor todo á sus pro­
pias luces para philosofar, se ha formado systemas, como es 
propio de los que tienen ingenio sin juicio, y  ha hecho en 
el mundo LIterario-polidco lo mismo que C a r t e s io  en elPhi- 
losofico,

34 He dicho en el mundo Lherario-politico, porque la li­
teratura de Mr. Roseaux no se extiende á tratar de puntos 
particulares de las Artes y  Ciencias 5 y acaso esto no pudie­
ra hacerlo, pues se echa de ver que no está impuesto en los 
fundamentos de ellas : emplease su talento en asuntos comu­
nes, mas políticos que philosoficos, queriendo siempre hacer 
una mezcla de ellos. Su Emilio ó tratado de la educación es 
un systema tan fingido y  arbitrario para la formación de un 
nuevo mundo civ il, como el de Cartesio para la fábrica de 
un nuevo mundo physico. La instrucción de Mr. Roseaux se 
reduce á haverse versado en algunos puntos de los Escritores 
Griegos y  Romanos, cuyos pensamientos vierte después, unas 
veces como suyos, otras refiriéndose á su original. Como ha 
procurado publicar sus pensamientos con un estilo brillante, 
interpolado de máximas saltantes, esto es , desencadenadas, 
pero metidas para agradar, y con el agrado introducirse mas 
bien en el corazón de los le&ores incautos 5 de ai ha nacido 
el que no le hayan faltado alabadores. Discretamente se com­
para este Escritor al Alquimista , que buscando vanamente el 
remedio universal, halla con sus maniobras otros remedios,

que
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que se le ofrecen sin pensar en ello , los quaíes, sin tener co­
nexión con el objeto principal, si se aplican debidamente, 
pueden ser de alguna utilidad. Mr. Roseaux, preocupado con 
sus vanos systemas, y  caminando en ellos con suma preocu­
pación , ha dexado en el camino caer algunas cosas, que pue­
den ser útiles. En su Emilio ha impugnado á los Materialistas, 
cosa que por venir de esta mano puede servir para hacer fren­
te á esta casta de Sedados.

35 Haciendo poco caso de la Religión revelada, que no 
podía componer con su imaginario systema de la educación, la 
fuerza de la verdad le obligó á explicarse de esta manera: 

Yo os confieso ( le dice á su Emilio ) que la magestad de 
Mas Escrituras me tiene admirado , Ja santidad del Evangelio 
"habla á mi corazón. Verás los libros de los Philosofos con 
«toda su pompa quán pequeños son al lado de este ! Puede 
«ser que un libro que al mismo tiempo es tan sublime y  tan 
«simple sea obra de los hombres ? Puede suceder que aquel 
«de quien habla esta Historia no sea mas que un hombre? Es 
«este el lenguage de un enthusiasta, ó de un ambicioso sec- 
«tario? Quánta dulzura , quánta pureza en sus costumbres! 
«quánta gracia penetrante en sus instrucciones! quánta eleva- 
« don en sus máximas ! quán profunda es la sabiduría de sus 
«discursos ! qué juicio tan firme, qué delicadeza , que exac­
t i t u d  en sus respuestas! cuánto dominio -sobre sus pasiones! 
«Dónde está el hombre, dónde está el sabio que sabe obrará
„  padecer, y morir sin flaqueza y  sin ostentación.........Mas
«dónde Jesús havia tomado de los suyos esta moral elevada 
« y  pura, de que él solo ha dado las liciones y el exemplo?
„  Desde el seno del fanatismo mas furioso se hizo entender 
«la sabiduría mas alta, y  la simplicidad de las virtudes mas
«heroyeas honró el mas vil de todos los Pueblos........ Jesús,
«espirando en los tormentos, injuriado, mofado , maldecido 
«de todo un Pueblo, sufrió la muerte mas horrible que se 
„  pueda temer , y  padeciendo un suplicio espantoso ruega por 
«sus Sayones irritados. En verdad que la vida y la muerte de 
»>Jesus son de un Dios. Dirémos que la Historia del Evangelio 
«es intentada á drede ? Mi amigo , no se puede inventar de 
?>cstG modo...,,.,, y sería mas difícil de creer, que muchos hom-

«bres

a j  i '  D i s c u r s o



«bres convenidos huvieran fabricado este lib ro , que el que 
«sea uno solo el que ha dado motivo á su formación. Ntín­
ic a  los Autores Judíos huvieran hallado ni semejante eleva­
c i ó n ,  ni semejante moral; y el Evangelio lleva los caracteres 
«de la verdad tan grandes , tan chocantes, tan perfectamente 
«inimitables , que el inventor havria de ser mas digno de ad- 
«miracion que el Heroe (a).”  Quién creyera, que el que ha­
bla asi del Evangelio no havia de cautivar su entendimiento 
en obsequio de Jesu-Christo ? pues no Jo hizo Mr. Roseaux, 
que fue enemigo declarado de las verdades divinas de las Es­
crituras. Lo que conviene siempre es tener en medio del co­
razón , como lo proponemos en la Lógica, el consejo del Após­
tol , que dice: Videte ne quis vos dedpiat per Philosophiam , Ó*, 
inanem falladam (b).

SOBRE EL USO DE LA LOGICA ,  SCC. 1$$

(a) Rouseaux Emil. lib. 4. tom. 3. I Leipsick de 1762. 
pagin. 16$. y siguiente edición de \ (b) Colosens. cap, 2. vers, 8.

F I N .
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E R R A T A S .

jLNtroduccíon. Pag. VIII. en la cita, lib. 15 . leasé 2.
ag. 58. en la cita segunda, de Sen. ad liter.lease Gen. 

lag . 96. un. 11. fuerza, lease flaqueza.
p ia misi^a Pag - lin- *6- con el mismo, lease con opuesto. 
lag . 140. lin. 2. cotra, lease contra.

íscurso. Pag. 2 25. lin. 29. Natuaistas, lease Naturalistasv 
l-ag. 252. un. 13. col. 2. fuerza, lease flaqueza.
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I N D I C E
DE LAS C O S A S

L o s números Romanos denotan

libros de la Obra , y  D.

A
A B o g a d o s  : usan mucho de 

citas : qué prueba esto, 
lib. i .  cap. 16. n. 7 1 .  p .i 10.

Aólos del entendimiento : prué­
base que no son materia­
les , lib. 1. cap. 5. n.13. p.20.

Afeólos del animo : turban, y  
alteran el buen orden de las 
operaciones mentales : ex­
plicase cómo sucede esto, 
lib. 1. cap. 4. n. n .  p. 16. 
Estorvan el buen uso de las 
opiniones, alli cap. 15.0.50., 

J )aS* ? 3*
Afirmación y  Negación : como 

se hacen, lib. 1. cap. 2. n.5. 
p. 5. y  cap. 8. n. 19. p. 31. 
y  s¡g. La partícula negan­
te ha de ir junta con el 
verbo, alli p. 31. Hay dos 
modos de afirmar y  negar: 
uno del ingenio , y  otro 
del juicio, alli p. 32.

Agustín (San) : supo mas Phi- 
losofia que todos los Gen­
tiles , n. 2. p. IV.

Alabanza de sí mismo: gran ne­
cedad : efedo del amor pro­
pio, lib. 2. cap. 6. n. 83. p. 178.

N O T A B L E  S.
la  Introducción,  lib. los 

el D iscurso.

A le m b e rg  (Mr. de) : autoridad 
de este Escritor contra el 
desmedido uso del estilo 
geométrico , n. 18. XXXVI.  

A l m a : cómo se entiende que 
el alma es causa principal 
de todas las acciones del 
hombre,lib. 1 . cap. 1. n. 3. 
p. i.C ó m o  forma el cono­
cimiento de un ser infinito, 
alli cap. 5. n. 13 . p.22. En 
ella no son potencias dis­
tintas el entendimiento y  
voluntad, alli cap. 8. n. 22. 
P- 3 5 -

A m o r  propio : causa de graví­
simos errores,y  fuente de 
todos los afedos del animo, 
lib. 1. cap. 4. n. 12 . p. 18 . 
Qué es amor propio , lib. 2. 
cap. 6. n. 8 1. y  sig. p. 17 5 . 
y  sig. Errores que ocasiona, 
alli.

Analyticos primeros ¡ y posterio­
res ; qué trata Aristóteles en 
ellos, n. 4. p. VII.

Analysis: es útil en los cuer­
pos physicos para conocer-; 
los , lib. 1 . cap. 10. n. 24. 
p. 42. Cometerse defedos 
en las Analysis , allí. No se

de-
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debe fiar de las analyses 
de las aguas , allí p. 43.

Anatomía : se han introduci­
do en ella muchas ficciones, 
lib. 1. cap. 10. n. 24. p. 42.

Angeles buenos , y  malos : qué 
se sabe de ellos, lib. 1 . c. 15 . 
n.48. p. 89.

Animastica : qué se llama así, 
n. 4. p. VI.

AntiCaramuel: lib. i .c a p .n .  
n. 28. p. 53.

Antiguos : asi Griegos , como 
Romanos han explicado 
confusamente las potencias 
mentales : y  también los 
Modernos, y  los Escolásti­
cos , lib. 1. cap. 2. n.7. p.7.

Apariciones de Duendes , al­
mas, &c. qué son , lib. 2. 
cap. 4. n. <58 . p. 163.

Aprobantes de Libros : lib. 2. 
cap. 6 . n. 83. p. 178 .

Argumento negativo : quál es, 
lib. i.cap . 16 .n. 68.p. 106. 
N o es de tanta fuerza como 
le hacen algunos, allí : y  
qué debe concurrir en él 
para que la haga, alli p. 107.

Aristóteles : critica de sus li­
bros lógicos, n. 4. p. VII. 
y  n. 5. p.VIII. Cómo usa de 
la Lógica en la Physica: 
su perspicacia en las cosas 
physicas, n. 6 . p.X. Qué en­
tiende por ciencia en las 
cosas de la naturaleza, n.io. 
E*<&YXU. Definió poc^s co­

sas, lib. i.cap.p .n .23. p.40. 
Alabanza de sus obras, iib. 
1. cap. 12 . n. 3 6. p. 6 8 .

Defiéndese contra el Arte de 
pensar, y  Vernei, lib. 2. c. 8. 
n. n o .  p. 198. y sig.

Arnobio , n. 19. p. X X X V III.
Arovet(Mr. de): conocido por 

el nombre de Voltaire. Véa­
se Volt aire.

Arte : cómo se forma, num. 2. 
p. II. Arte Lógica , alli : su 
difinicion , allí : cada arte 
tiene sus propios principios. 
,Vease Verdades primeras: el 
que no esté instruido en 
ellos no puede ser perito 
en el arte, alli p. III.

Arte de pensar : critica de esta 
obra, n. 16. p.X X X II. Im­
pugna malamente las cathe- 
gorias, lib. 1. cap. 6 . n. 1 6. 
p. 27. Desautoriza á Aristó­
teles por corregir la Lógi­
ca de las Escuelas , alli 
cap. 9. n. 23. p. 40. Atribu­
yese á sí mismo la inven­
ción de una regla antigua, 
alli cap. 12 . n. 37. p. 70. y  
siguientes.

Asenso , y disenso pertenecen al 
ju icio ,lib . 1 .  cap.8. n. 20. 
P- 3 3 -

Astros : su influencia , lib. 2. 
cap. 8. n. 1 1 3 .  p. 200. y  sig.

Atracción , y gravedad : vease 
Newton.

A u b in  (Marques de S . ) : se
con-

z $7



I n d i c e

contradice , 11b. i .  cap. 9. 
n. 2 3 .P .4 1 .

A u t o r id a d : quál sea su fuerza 
en cosas opinables &c. 
Jib. r. cap. 1 6 .  n.7 1 .  p.109. 
y  sig. N o se ha de creer 
por la autoridad de los que 
están constituidos en digni­
dades , riquezas , &c. allí 
n . 73. p. 1 1 2 .  y  sig.

B
Acón (Francisco Conde de 
Verulamio). No escribió 

Lógica, n .io. p. X VII. Enu­
meración de sus Escritos, y  
su critica, allí p. XV I. y  sig. 
Trató de la necesidad de las 
inducciones , lib. 1. cap. 12 . 
n. 30. p. 6 2 . L e  faltó la le- 
tura de Aristóteles , allí. 
Es culpado por haver qui­
tado las Causas finales, allí, 
cap. 14. n. 45-. p. 8 1.

B a y le  (Pedro) : renueva los er­
rores de los Manicheos, D. 
n. 2 6 . p. 245.

B en tb ley o  : su critica , lib. 2. 
cap. 4»n. 54. p .155 .

B oy le  ( Roberto ) : qué contie­
ne su tratado C b y m ista  S c e p - 
t i c u s , lib. 1 .  cap. 10. n. 24. 
p. 43.

B o s u e t : estimable su obra de 
las V ariaciones , lib. 1 . c. 1 1 .  
n. 29. p. 59.

B r ix ia  (P. Fortunato á ) ; juí-

c¿ £ v ! ,Logica,n- I7- p-
B rócense (Francisco Sánchez ); 

íue primero que los de Puer­
to-Real en poner en lengua 
vulgar los preceptos de len­
gua latina , lib. t. cap. 1 1 .  
n' 27 * P* 5 1 * y  lib. 2. cap.7. 
n* 9r. p. 185. Habló bien 
del sylogismo , lib. 1. c. 12 .  
n. 3 6 . p. 68 .

B ru to s  : no se halla en ellos 
la fuerza natural de discur- 
rir , n. 1. p. I. Obran solo 
por la pura impresión de 
los o b je t o s  en los sentidos, 
a lli, y  p.II. Hallanse en ellos 
las potencias sen sible , é im a ­

g in a t iv a  'j no la com binatoria,, 
ni la de fo r a z ó n , lib. 1 .cap. 2. 
n .7. p. 7.

B urm a n o  (P e d ro ): crítica de 
este anotador, lib. 2. cap. 4. 
n .54 . p .15 5 .

G
/ ^ A lv in o  : como erró él , y  

otros Sectarios en cosas de 
Fé por la imaginación, lib. 
2. cap. 3 .11.43 . p. 14 6 .

C a n o  , y  Vives han mostrado 
extensamente los defectos 
de la Lógica de. las Escue­
las, lib. 1 . cap. 7. n. 18. p. 28. 
y  lib. 2 .cap. 7. n .9 1. p. 185 .

C a r a m u e l ; introduxo nuevos 
vocablos, lib. 1. cap. 1 1 .  n. 
28. p. 53. Quál fue su talen­

to.



de  las cosas

to,Iib. 2. cap. 5. num. 73. 
p. 166.

Cardillo (de Villalpando): es­
cribió contra ia Philosofia 
de las Escudas antes que 
Veruiamio, n. n .  p .X X l.y  
lib. 2. cap. 7. n. 91. p. 185.

Castesio : enumeración , y cri­
tica de sus Escritos , n. 1 i .  
p. XXI. y  sig. Fue su Philo- 
sofia un cumulo de ficcio­
nes , lib. 1. cap,3. n. 9 .p .n .  
y  s%- Qlldl fije su talento, 
lib. 2. cap. 4. n. 60. p. 1 jp 8 
y  cap. 5. n. 73. p. 166.

Castro ( Alfonso ): Critica de 
este Escritor, D. n.3. p.227.

Cathegorias \ qué trató Aristó­
teles en este L ibro, num. 4. 
p. VII. Qridn tas son estas, 
lib. 1. cap. 6. n. 16. p. 25; y
Síg-

Cama; especies de cansas, li­
bro 1. cap. 14. n. 45. p.81.

Causino ; es recomendable su 
obra de la Elóqnencia Sagra­
da ,lib .i. cap. 9. n.23. p. 37.

Ceremonias de la Iglesia ; de- 
fiendense contra los Seda- 
ríos modernos, D. n. 20. y 
sig. p. 241, y  sig.

Cervantes, lib. 2. cap. 6. n. 85. 
p. 180.

Charron y 0. 1 3. p. XXVII.
Cicerónj defedo en que cayó i 

critica de su saber , n. 2. p» 
IV. F

Ciencias; por qué no debe el

hombre contentarse con sa­
ber una sola , lib. 1. cap.id. 
n. 72. p. 112.

Ciruelo (Pedro) : hizo Comen­
tarios á Pedro Hispano, n.8. 
p.-XÍV. Critica de Ciruelo, 
alli. Escribió contra la Phi- 
losofia de las Escuelas antes 
que Verulatnio, num. 11. p. 
XXI. ' t

Clemente (Alexandrino), n. 19. 
p. XXXVIII.

Clerico (Juan Le Clerc) : Criti­
ca de su Lógica , n. 17. p. 
XXXIV. Cómo erró por ia 
imaginación. Véase Calvino. 
Impugna mal á S. Gerony- 
m o, n. 17. p. XXXV. y lib. 
2. cap. 8. n. 105. y sig. p. 
196, y  sig.

Climent (Joseph), lib. 2. c. 8.
n. 114. p.202.

Comentadores : sus defedos, 
lib. 2. cap. 6. n. 86. p. 180.
y  sig.

Condillac: habla del methodo 
geométrico, lib. 2. cap. 9. 
n. 1 33. p 216.

Conexión : tienen entre sí to­
das las verdades > y  los fun- 
damentos.de las artes, 11.2. 
p.III.

Corrupción de la Lógica con 
las qíisstionesinterminables, 
n. 8. p. XIV.

Corsint, n. 13. p.XXVÍI. Jui­
cio de su Lógica, num. 17. 
p. XXXIV, y

Cos-
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I n d i c e%6 o
C o sta  ( Rodríguez ) ,  num. 20. 

p. X LI.
C r it ic a  : qué es , lib. 1 . c. 1 6 .  

n. 52.p.p6. No se ha de vi­
tuperar , allí p< 97. Sin L ó ­
gica nadie puede ser buen 
Crítico , allí. Reglas de Cri­
tica, n. 53. y  sig. p. 9 7 • Y  
siguientes.

D
DEmonstracion, qué es, lib. 1 . 

c. 14 .^ 4 4 . p. 78. Adver­
tencias para hacerla bien, 
allí n. 45. p. 80. División 
de la demonstracion , allí 
p. 8r. Cómo se ha de ha­
cer , a llí, y  n. 46. p. 82. y  
sig.

Descripciones: algunos han he­
cho descripciones exaétas 
de las cosas, lib. 1 .  n. 23. 
cap. 9. p. 37.

D ia le B ic a :  diferenciase de la 
Lógica : vease L óg ica . Dia­
léctica de S; Agustín apó­
crifa , n. 8. pag. XII. y  sig. 
Cómo se ha viciado , allí. 

D ic c io n a r io : PhilosofiGO debie­
ra ha verle m a d ii ¿ v i , lib. 1 . 
cap. 1 1 .  n. 28. p. 54. 

D if in ic io n : qué e s , lib. 1 . cap. 
9. n. 23. p. 35. Que se de­
be saber para hacerla bue­
na , allí p. 3 6 . Cómo se de­
be formar la buena difini­
cion, allip. 38. Son imper­
fectas las difíoiciones por

las c a u sa s , y  las que llaman 
p hysicas allí p. 37.

Dilema: qué es , lib. 1. c. 12 . 
n. 33. p. 65. Por qué enga­
ña mucho este argumento, 
allí.

Diogenes (Laercio), num. 19. 
p. XXXIX.

Dioscorides: asegura cosas fal­
sísimas , lib. 1 .  cap. 1 6 . 
n. 59. p. 100.

División: qué e s : en qué se 
diferencia de la difinicion: 
y  qué se debe saber para 
hacerla buena, lib. 1. cap. 
10. n. 24. p. 4 1 .  y  sig. Qué 
es división lógica , allí p. 
44. En qué se distingue de 
la división physica, allí. Las 
confunden los modernos, 
allí n. 25. p. 4 6 .  .

Doleo ( Ju an ): su C ritica, lib. 
2. cap. 5. n. 79. p. 17 3 .

Du-Kamel, n. 20. p. X L .

E
EC le ftic is m o  : es bueno en 

la Philosofia i no en la 
Theologia , num. 19. pag. 
X X X V III.

E c lé c t ic o s : fueron en la Philo­
sofia los Padres de los prl-» 
meros siglos , n. 7. p. XII. 

Elcnchos: qué trató Aristóte­
les en este Libro , num* 4. 
p. VIII.

Elocuencia es naturaleza, no
ar«



a rte , cómo debe entenderse, 
Jib. 2. cap. 2. n. 24. p. 132 .

E n te n d im ie n to  : hace combi­
naciones , n. 1. p. I. Qué se 
entiende en nuestra lengua 
por en ten d im ien to  , lib. 1. 
cap. 2. n. 7. p. 8. División 
del entendimiento, alli n. 8.
No alcanza las esencias de 
los entes, &c. alli cap. 9. 
n. 23. p. 35.

E u th y m em a  : qué e s ,lib . 1. 
cap. 12 . n. 32. p. 65.

E p ic u ro  : quiso Gasendo chrís- 
tianizarlesus errores, n. 13 . 
p. XXV I.

E ra sm o  • impugna á los Cice­
ronianos , lib. 1 .  cap. 1 1 .  
n. 29. p. 55.

E rro res  de los sentidos : véa­
se sen tidos. Se hallan slern-̂  
pre en el juicio , lib. 2. cap.
1 .  n. 5. p. 1 18 .  y  cap. 7. 
n. 89. p. 183. Errores de los 
sentidos en la Physica, Bo­
tánica , y  M edica, alli n.
17 . y  sig. p. 127 . y  sig.
En el trato c iv il, alli n. 20. 
Errores de la imaginación 
en la Religión, alli cap. 3. 
n. 3 6. p. 140. y  sig. En el 
trato civil, en las ciencias, 
alli cap. 4. n. 52. p. 153.  
y  sig. Errores que se si­
guen de dexarse llevar de 
las apariencias, alli cap. 2. 
n. 2 1. p. 129. y  sig. Exem- 
plo de esto en la predica-

DE LAS COSAS
d o n , alli n. 22. p. 1 3 1 .  y 
sig.

Escolásticos : usan de muchas 
difiniciones, y las reprehen­
den los modernos , lib. 1 . 
cap. 9. n. 23. p. 40. y  sig.

E sc r ito r e s  modernos de Lógi­
ca : no se halla en ellos má­
xima alguna propia de L ó ­
gica , que no se halle en 
los antiguos, n. 7. p. XI.

E sc r ito s  lógicos son pocos los 
que han quedado de los an­
tiguos G riegos, n. 7. p. XI.

E scu ela s  : debense en ellas qui­
tar algunas qüestiones, lib. 
2. cap. 5. n. 74. p. 167. y

.  S1>
E sto icos  : su sentir sobre la 

Lógica , n. 4. p. VI. Criti­
ca que se hace de ellos, 
alli.

E s t u d io : solo el de la Lógica 
no basta, n. 2. p. IV .

E s t u d io s : la conservación de 
ellos en los siglos barbaros 
la debemos al Clero , n. 8. 
p. XIII.

E tm u le r o  (M iguel): su Criti­
ca , lib. 2. cap. 4. n. 58. p. 
157 . y  cap. 5.0. 79. p. 172 .

E u c lid e s  , n. 13 . p. XXV II.
E v id e n c ia  \ qué es , lib. 1. cap. 

14 . n. 44. p. 78. Por qué 
medios se consigue , alli.

E x e m p lo  ( en las escuelas lla­
man paridad): qué es , lib. 
i .  cap. 12 . n. 3 1 .  p. 62. y

Q o  sig-
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sig. Es modo de raciocinar 
expuesto al error, allí. Por 
usar los Casuistas con tan­
ta freqüencia de é l , come­
ten muchas faltas , alli p. 
63. Qué debe saberse para 
hacer bien este argumento, 
alli,

Exemplo : es el fundamento 
de la educación , ilb. 2. 
cap. 4, n. 64. p. 161.

Experiencia: la buena está fun­
dada en la razón, n. 2. p. II. 
Qué se ha de entender por 
experiencia, lib. 1. cap. 5. 
n. 13. p. 20. En qué se dis­
tingue del experimento,lib. 
2. cap. 1. n. 1. p. 115. Im­
pugnase á los que la niegan, 
alli , y  p. i i ¿. En qué se 
conocerá ser buena la ex­
periencia, alli n. 3. p. 1 1 6.

F
Acciolato : alabanza de este 
A u tor, Üb. 1. cap. 12. 

n. 32 p. 65. lib. 2. cap. 9. 
n. 140. p< 222. y  D. n. 32.
p. 25 6.

Feyjoó : Critica de este Autor, 
n. 10. p. XX. n. 12. p. XXIV. 
lib. 1. cap. 12. n. 38. p. 72. 
lib- 2. cap. 2. n. 24. p. 132. 
y  cap. 6. n. 88. p. 182. y  
cap. 7. n. 92. p. 186. n. 94. 
p. 188.

Ficciones : el siglo séptimo

2 6 z  I N E
abundó de ellas , num. 8* 
p. XII.

Figura, y  modo en los sylo- 
gismos : qué es , lib. 1. cap. 
12. n. 36. p. 67.

Filostrato : fue grande embus­
tero , lib. 1. cap. 16. n. 58. 
p. 100.

Foresto : su Critica , lib. 2. 
cap. 5. n. 79. p. 172. y sig.

Fuerza conaturai: quál se lla­
ma asi, n. i. p. I.

Fuerza del entendimiento hu­
mano : libro pernicioso , lib. 
1. cap. 16. n. 52. p. 96. Du­
dase del A utor, aiii,

G
f^Aisendo (Pedro): enumera-
^  ción , y critica de sus 

escritos, n. 13. p. XXV.
Genaro : satyrizó á los Letra- 

dos, lib. 2. cap. 5. n. 80, 
p. 175.

Genio natural: qué e s , lib. 1. 
cap. 4. n. 11. p. 18.

Genuense (Antonio) : critica 
de su L ógica, n. 19. pag. 
XXXVII. Usa mucho de de- 
monstraciones sin serlo, lib.
1. cap. 14. n. 46. p. 83.

Gerdil (Barnabita) : escribió 
contra L o k , n. 15. p. XXXI. 
Critica de este Escritor, 
alli.

Gradan (Geronymo ) , lib. 2. 
cap. 8. n. 108. p. 198.

Gra-

I C E
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Granada (Fr. Luís) : su Criti­

ca , lib. 2. cap. 8. n. 114. 
pag. 202. Se deben rete­
ner los vocablos castellanos 
que usó , aunque antiguos, 
lib. 1. cap. 11. n. 27. p. 51.

Griegos : son los fundadores 
del Arte L ógica, num. 7. 
p. XI.

Grocio, n. 20. p. XLI.

H
T T Eineccio : critica de su Lo-
°  gica, n. 17. p. XXXIV. 

n. 20. p. XL. Es nimio en 
dividir, lib. 1. cap. 10. n. 
25. p. 46. Alaba el metho- 
do sylogistico, allí cap. 12. 
n. 3 6. p. 69.

Helmoncio. Vease Paracelso,
Hereges: Escritores de Lógi­

ca. Cómo se deben leer , n. 
20. p. X L I.

Hermán de la Higuera: fingió 
libros, lib. 1. cap. 16. n. 58. 
pag. 100.

Hermosura, y  belleza en co­
sas sensibles: qué es, lib. 2, 
cap. 2. n. 28. p. 136. No 
debe el hombre dexarse lle­
var de las apariencias de 
ella, allí n. 3 o. y  sig. p. 13 7.
y sig*

Hilario (San), lib. 1. cap. 11. 
n. 29. p. 56.

Hildeberto, lib. I. cap. II. n. 
29. p. 57.

Hispano (Pedro) : hay dos, 
n. 8. p. XIII.

Hoffman: crítica de este Au­
tor , lib. 2. cap. 5. n. 79.
P • I73-

Hombres : son mas sensibles 
que racionales , lib. 2. cap. 
2. n. 9. p. 122.

Huarte , lib. 1. cap. 2. n. 7.
p. 8.

Huecio , n. 20. p. XLI.
Humanidades : qué denota es­

ta palabra. No se ha de en­
tregar al estudio de huma­
nidad con extremo , n. 2. 
p. IV. y  V.

I
TDeas : Cartesio introduxo 

esta vo z , n. 12. p. XXIIL 
Las de Platón no tienen 
conexión con las de Carte­
s io , allí p. XXIV. No fue 
Platón el primero que usó 
de esta voz. En qué senti­
do la usó , y cómo la usan 
los modernos,lib 1. cap.3. 
n. 10. p. 10. y  sig.

Ideas innatas : qüestion imper­
tinente. De dónde tomó ori­
gen , n. 12. p. XXIll. No 
las h a y , lib. 1. cap. 2. n. 10. 
p. 13.

Idiosincrasia : qué es , n. 6. 
p. X. No está sujeta á de- 
monstracion , lib. 1. cap. 
14. n. 45. p. 80.

Qq 2 Irruí-
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Imaginación : sus especies, lib. 
i .  cap. 3. n. 35. p. 110. 
Errores que ocasiona , allí, 
y  cap. 4. n. 51. y  sig. p. 
153. y  sig.

Inducción : qué es , lib. 1. 
cap. 12. n. 30. p. 61. Por 
el mal uso de las indúcelo- 
nes se cometen errores , &c. 
allí. Cómo debe hacerse, 
allí p. 62. Inducción defec­
tuosa, lib. 2. cap. 8. n. 117, 
p. 204.

Ingenio : qué es , lib. 1. cap. 2. 
n. 6. p. 4. y  sig. y  lib. 2. 
cap. j .n .  72. p. 165. Erro­
res que ocasiona , allí , y  
n. 73. y  sig. p. 166. y  sig.

Interpretaciones: en Griego Pe- 
rihermeneyas. Qué trató 
Aristóteles en este libro, 
n. 4. p. VII.

Inventos : en el siglo decimo­
séptimo no havia extrava­
gancia que no le diesen es­
te nombre , n. ir .  p. XXI. 
Con este titulo renuevan 
opiniones antiguas, lib. 1. 
cap. 16. n. 52. p. 96.

-Invertir: voz latina mal usa­
da en nuestra lengua , lib. 1.

' cap. 11. n. 27. p. 51.
Juicio : qué potencia e s , lib. 1. 

cap. 2. n. 6. p. 5. Ocasiona 
errores, lib. 2. cap. 7. n. 89. 
y  sig. p. 183. y  sig. Re-

z 6  4

L
L AB ando , num. 19. pag. 

X XX VIfl.
Launoy ( Juan) : dió mucha 

fuerza ai argumento nega­
tivo , lib. 1. cap. 16. n.68. 
p. 106.

Legipont, lib. 2. cap. 7. n. 94. 
p. 187.

Leibnitz : habla de las causas 
ocasionales de Malebran- 
che , n. 14. p. XXIX. Se 
opuso en muchas cosas á 
L o k , n. 15. p. XXXI. Usó 
alguna vez del método sy-, 
logistico , lib. 1. cap. 12. 
n.36. p. 69. y habla del mé­
todo geométrico , lib. 2. 
cap. 9. n. 132. p. 215. 

Lenguas: no son ciencias, si­
no conductos por donde se 
camina para adquirirlas , n. 
2. p. V. Lenguas provincia­
les de dónde tomaron prin­
cipio, lib. i.cap. n .n .2 6 . 
pag. 49. Lengua universal: 
su regla : no deben ense­
ñarse con preceptos escri­
tos en la misma lengua, allí 
n, 27. p. 51. Las voces no 
son meros sonidos , allí p. 52. 

Lineo (Carlos): hizo malas 
divisiones de las plantas, 
lib. 1. cap. 10. n. 25. p. 46. 
Hizo Systema, allí, y  p. 47.

medios para evitarlos , allí Lógica artificial : su origen, 
32. 101. p. 193. y  sig. n. 1. p. I. Su difínicion, n.

1 - 2,
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2. p. II. Su objeto , y  fin, 
n. 3. p. V. Su oficio , aili 
p. III. Divídese en docen­
te , y  utente : y  sin la pri­
mera nadie puede ser cien­
tífico , n. 6. p. IX. Cómo 
sirve para todas las cien­
cias, n. 2. p. IV. Cómo se 
ha de usar de ella en las A r­
tes , n. 6. p. IX. Exemplo 
en la Physica , allí. Dife­
rencia entre la Lógica y  
Dialéctica, n.6. p.VIII. C ó ­
mo se introduxo la voz Ló­
gica, allí. Es transcendental á 
todas las Artes , n. 16. p. 
XXXII. La verdadera Ló­
gica es la de Aristóteles, 
n. 21. p. XLII. Lógicas de 
los Griegos quando acaba­
ron en Occidente, num. 8. 
p. XII. Noticia de la Lógi­
ca antigua , y  moderna , n. 
7. pag. XI. y  sig. Convie­
ne distinguir la Lógica de 
los Gentiles de la de ios 
Christianos , n. 7. p. XII. 
Cómo concurre la Lógica 
a la averiguación de la ver-s 
dad, lib. 1. cap. 13. n. 43.
P- l 6-

Lógica Escolástica: no se ha de 
desechar del todo. Vease 
método. De las imperfeccio­
nes de esta toman motivo 
algunos para el desprecio 
de las cosas sagradas, n. 9. 
g. XVI.

Logico : nadie es científico por 
ser logico , n. 2. p. IV. Los 
Lógicos modernos no son 
verdaderos Lógicos , n. 5. 
p. VIII. Hablan de todas las 
ciencias, allí.

Lo£ : Critica de este Autor, 
n. 15. p. XXX. Impugna al­
gunas difiniciones de los 
modernos , lib. 1. cap. 9. 
n. 23, p. 41. Escribió sobre 
los Vi ages , lib. 2. cap. 7. n. 
93. p. 187. Autoridad de 
este Escritor sobre el me- 
thodo de las Escuelas , allí 
cap. 9. n. 140. p. 222. Im­
pugnase á Lok sobre la Re­
ligión natural , &c. lib. 1. 
cap. 11. n. 29. p. 59. y  sig. 
y  en lo del arte de sylogi- 
zar , alli cap. 12. num. 36.
p. 68.

Luz natural y sobrenatural, 
D. n. 2. p. 225. y  sig.

Lutero: cómo erró él y  otros 
Hereges por la imaginación 
lib. 2. cap. 3. n. 38. p. 142.

M
Jl/TAestros : no se ha de ju- 

rar en defensa de sus pa­
labras? y  qué moderación 
se ha de guardar en esto, 
lib. 1. cap. 16. n. 72. p. m .

Mafféi, n. 20. p. XLI. y  lib. 1. 
cap. 12. n. 31. p. 63. y  64.

Mallebrancbe (Nicolás) : fue
Car-



2 66 I n d i c e

Cartesiano : enumeración 
de sus Escritos , y  critica 
de ellos, n. 14. p. XXVIII. 
Y sig- Qu-jase deí poco mé­
rito de los que hacen expe­
riencias , aili.

Marín (D .Joachin ), lib. 2. 
cap. 7. n. 94. p. 187.

Materias: es vana la división 
de las materias Cartesianas, 
&c. lib. 1, cap. 10. n. 24. 
p. 42.

Mathematicas: de qué modo 
se han de aplicar á las otras 
Ciencias, n. 12. p.XXIV.

Mayro (Francisco): introduxo 
el defenderConclusiones pú­
blicas , n. 8 p. XIV.

Memoria: qué es , y quál es 
su objeto , lib. 1. cap. 2. 
n. 8. p. 8. Es poco aprecia­
ble si no se junta con mu­
cho juicio , lib. 2. cap. 5, 
n. 77. p. 170. Inconvenien­
tes que se siguen de no es­
tarlo , alli n. 78. p. 171. Er­
rores que ocasiona , alli n. 
72. p. 165.

Menéenlo, lib. 2. cap. 6. n. 87. 
p. 181.

Mercado ( Luis): alabanza de 
este Autor, lib. 2. cap. 7. 
n. 91. p. 185.

Methaforas: no se han de usar 
sin medida 5 y  quándo se 
deben usar, lib. 1. cap. 11. 
n. 27. p. 51. y  sig.

Methodo ; qué es , lib. 2. cap. 9.

n. 123. y  sig.p. 208. y síg. 
El de las Escuelas no se lia 
de desechar del todo , n. 8. 
p. XIV. y lib. cap. 9. n. 
I 3°- Y sig- P- 214. y  sig. 
El methodo de las Escuelas 
no es nuevo , alli n. 134. 
p. 217. Autoridad de Cano 
sobre el mismo methodo, 
n.8. p.XV. El methodo geo­
métrico no tiene lugar en 
todas las partes de laPhilo- 
sofia , n. 18. p. XXXV. y 
lib. 2. cap. 9. n. 130. p. 214. 
Qué calidades debe tener el 
methodo para ser bueno,allí 
n. 120. p. 210. y  n. 129. p. 
212. y  sig. Methodo anaiy- 
tíco y  synthetico qué es, 
alli n. 12Ú. p. 210.

Midleton : critica de este Au­
tor , D. n. 23. p. 244.

Miguel de S.Josepb (Fr.) , Au­
tor del libro Crisis de Criti- 
cesarte. Juicio de esta obra, 
lib. i.cap. 16. n. 72. p. m .

Milagros : qué son : no hay 
tantos como se creen, lib .i. 
cap. 16. n. 60. p. 101. No 
se deben negar todos , alli. 
Son pocos los verdaderos, 
alli n. 6 i . ‘p. 102. y  estos no 
son contrarios á. la razón, 
D. n. 24. y sig. p. 245. y, 
sig. Pruébase que la creen­
cia de ellos no es contra­
ria á la buena Lógica, allí 
11.28. p. 247. ni á ja razón,

nunr
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num. 29. pag. 248. y  sig.
Modernos : confunden lo que 

es de Lógica con lo que es 
de Metaphysica , y  otras 
Ciencias, n. 13. p. XXVII. 
Confunden las potencias 
mentales. Vease Antiguos,

Modo de saber : es el objeto 
de la Lógica, según Aris­
tóteles , n. 4. p. VIL No se 
ha de confundir con la cien­
cia , n. 17. p. XXXV.

Montano ; cómo erró, lib. 2. 
cap. 2. n. 3 6. p. 140.

Montaña (Miguel) , lib. 2. 
cap. 7. n. 93. p. 187.

Moral: no debiera haver tan­
tas opiniones como hay en 
Ja Moral christiana , lib. 1. 
cap. 15. n. 48. p. 89. De- 
bense estudiar los verdade­
ros principios del Moral, 
allí p. 90.

Morhof: habla del methodo 
geométrico , lib. 2. cap. 9. 
n. 132. p. 215.

Muratori ( Luis Antonio ) : ala* 
banza de Ja obra de Inge- 
niorum moderatione, &c. lib. 
i .  cap. 11. n. 29. p. 61. y  
lib. 2, cap. 8. n. 108. p. 198.

Mureto (Marco Antonio): vi­
tupera á los que afe&ando 
ser latinos, mudan los vo­
cablos eclesiásticos, lib. 1. 
cap. 11. n. 29. p. 55.

N
l\JAturakza : hay en ella le- 

yes generales y  especia­
les , lib. 1. cap. 14. n. 45; 
p. 81.

Nebrija (Antonio), lib. 2. cap. 
7. n. 91. p. 185.

Newton: critica de este Phi- 
losofo, lib. 1. cap. 15. n. 
47. p. 86. y sig.

Nociones: qué se entiende por 
este vocablo , lib. 1. cap. 6, 
n. 14. p. 24. Nocion sim­
ple, allí n. 15. p. 25. N o­
ción universal y  singular, 
allí. Nocion media : nocio­
nes combinadas , allí cap. 7. 
n. 17. p. 27. Cómo deben 
los hombres explicar sus 
nociones , allí n. 18. p. 29.

Noltenio : defiende los voca­
blos philqsoficos antiguos, 
lib. 1. cap. 11. n 28. p. 54. 
Vitupera á los que mudan 
los vocablos eclesiásticos, 
allí, n. 29. p. 5:5.

Nuñez (Pedro Juan), lib. 2. 
cap. 7. n. 91. p. 185.

1 6 7

O
f\Bjecion contra el objeto y  

fin de la Lógica: su res­
puesta , n. 4. p. VI.

Objeciones: son útiles para la 
averiguación de la verdad, 
lib. 2. cap.9. n. 136. p. 219.

Ob-



z 6 8 I n d i c e

Objetos corpóreos y espiritua­
les : cómo los percibimos, 
lib. i. cap. 5. n. 13. p. 19. 
y s ig .

Operaciones del alma en gene­
ral, lib. 1. cap. 1. n. 1. p. r. 
Operaciones mentales, &c. 
allí cap. 2. n. 4. p. 2.

Opinión : qué es, lib. 1. cap.i 5. 
n. 47. p. 84. No se ha de 
gobernar por opiniones,allí 
p. 85. Es la rey na del mun­
do , allí p. 85. Qué se ha 
de hacer para dirigir con 
acierto las opiniones , allí 
n. 49. p. 91. De dónde di­
manan los odios entre los 
de opiniones opuestas , allí 
n. 50. p. 93. Remedio para 
no entregarse demasiado á 
las opiniones , allí n. 51. 
p. 94. Quándo se han de 
seguir, alli cap. 16. n. 72. 
p. 112.

Osio , lib. 1. cap. 11, n, 29, 
P* 57*

P
Adres. Vease E ele ¿i i eos. 
Paracelso : introduxo voca­

blos incomprehensibles, lib. 
1. cap. 11. n. 28. p. 52. y  
sig. Mintió mucho , allí 
cap. 16. n. 58. p. 100.

Pasiones: los hombres se go­
biernan mas por ellas que 
por la razón, lib. 1. cap.

16. niim. 72. pag. 112.
Pedantería: qué es , lib. 2. 

cap. 4. n. 53, p. 154.
Pedantes: Vernei á quienes tie­

ne por tales , n. 20. p.XLI.
Pensamiento : qué significa, 

lib. 1. cap. 2. n. 7. p. 8. No 
es lo mismo pensar que con­
sentir , alli cap. 8. n. 20. 
p; 32.

Peritos : no se les ha de creer 
sobre su palabra; y  cómo 
se porta qmalquiera para 
creerlos , lib. 1. cap. 16. n. 
72. p. n i .

Perizonio ( Jacobo): critica 
de este Escritor , lib. 1. 
cap. 11. n. 29. p. 55. Im­
pugnación á Perizonio so­
bre el latín de los Padres, 
&c. allí p. 56.

Pbilosofia : la poca Philosofia 
natural inclina al Atheismq, 
D. n. 1. p, 224.

Philosofos : son hoy muchos, 
y  la Philosofia muy poca. 
D. n. 12. p. 234.

Platón : no escribió de propo­
sito de Lógica : habla de 
la Dialéctica , n. 7. p. XI. 
Dudase si tuvo noticia de 
las Sagradas Escrituras, D , 
n. 11. p. 133.

Poesía : se ha hecho estudio 
de moda, lib. 1. cap. 9. n. 
27. p. 135. Defectos de la 
Poesía de ahora, lib. 2. cap. 
5. n. 75. p. 169,

Poe~



DE LAS COSAS NOTABLES, 2 69
Poetas: quál debe ser su ins­

tituto, lib. 2. cap. 5. n. 75. 
p. 169. Malos Poetas, lib. 2. 
cap. 2. n. 27. p. 135»

Potencia imaginativa , lib. 1. 
cap. 2. n. 15. y  sig. Combi­
natoria , allí n. 6. p. 4. Quá- 
les son sus a d o s, allí p. 5. 
Si están ó no las potencias 
mentales identificadas con 
el alma , qüestion intermi­
nable , allí n. 8. p. 8. Quál 
es la potencia sensible, allí 
cap. 2. n. 4. p. 3.

Potencias mentales : en qué se 
conoce quál predomina en 
cada arte , lib. 1. cap. 5. 
n. 13. p. 22. y  sig.

Precipitación de juicio : sus 
especies, lib. 2. cap. 7. n. 
99. p. 192. y  sig.

Predicables : quáles son, lib. 1. 
cap. 6. n. 16. p. 26.

Preocupación : es general la 
que hoy reyna á favor de 
los Escritores Griegos y  R o­
manos , n. 2. p. IV. y  sig. 
El pueblo no evita la preo­
cupación , lib. 1. cap. 16. 
n. 62. p. 103. Especies de 
ella, lib. 2. cap. 7. n. 90. 
y  sig. p. 18-3. y  sig.

Proposición : qué es , y  de qué 
partes se compone, lib. 1. 
cap. 7. n. 17. p. 27.Especies 
de proposiciones , allí n. 18. 
y  sig. p. 29. y  sig. Qué pro­
posición se llama mayor,

menor t & c.allí cap. 12. n. 
34. p. 66.

Principios: cada arte tiene los 
suyos, n. 2. p. II. y sig. Se 
exponen á errar los que sin 
principios de las Ciencias 
hablan de ellas , lib. 1. cap.
13. n. 43. p. 77. No se ha de 
disputar contra los que nie­
gan los principios, allí cap.
14. n. 44. p. 79.

Prologas: defedos que se co­
meten en ellos, lib. 2. cap.6. 
n. 84. y  sig. p. 179.

Purcbot: juicio de su Lógica, 
n. 17. p. XXXIV.

Physica: la verdadera Physica 
está hoy muy atrasada, lib. 
1. cap. 10. n. 24. p. 43.

OTJer : juicio que se hace de 
, w este Autor, lib. 1. cap. 10. 

n. 25'. p. 4 6.
Qualidad: oculta qué es, lib. 1. 

cap. 15. n.49. p. 91. Es er­
ror creer que las qualidades 
physicas se hallan solo en 
los objetos , lib. 2. cap. z,. 
n .iy .p . 127.

R
Aciocinios : cómo se for­

man , n. 2 p.II. A  qué po­
tencias pertenecen , lib. 1. 
cap. 2. n. 7. p. 6. y  cap. 12. 
n. 36  p. 67.

Raymmdo Lulio : Critica de es- 
Rr te
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te Autor , lib. 2. cap. 5. n. 
73. p. 166. y sig.

Razón : no es lo mismo que 
raciocinio : su diferencia, 
n. 2. p. II. Qué potencia es 
la de la Razón, lib. 1. c.2. 
n.7. p. 5. y  sig. Se ha de juz­
gar según la razón , lib. 2. 
cap, 2. n. 20, p. 129. Cóm o 
alcanzamos conocer á Dios 
por la razón , D. n.5. p.228.

Religión natural ha de estár 
sujeta á la revelada, lib. 1. 
cap. 11. n. 29. p. 59. y  sig. 
Impugnase á L o k , allí.

Reminiscencia : qué es , lib. I. 
cap. 2.n. 8. p. 8.

Revelación: qué es , D. n. 2. 
p. 225. Pruébase que según 
buena Lógica es preciso ad­
mitirla , allí.

Revelaciones y Apariciones oca­
sionadas de la imaginación, 
lib. 2. cap. 3. n. 44 p. 146. 
y  sig. Cómo se han de creer, 
allí, n. 48. y sig. p. 150. y  
sig.

Romanos : no cultivaron la Ló­
gica , n. 7. p. XI.

Roseaux: critica de este Es­
critor, lib 2. cap. 8. ti. 118. 
pag. 204, y  sig. D, num. 33.
Y sig- p. 15 í -y sig.

s
CAavedra, lib. 2. cap. 6. n.

^  77. p. 170. y  n. 80 p. 174.
Sabios aparentes: sus propieda­

des , lib. 2. cap. 6. n. 87. 
p. 181.

Sabuco (Dona Oliva del), lib. 
2. cap. 7. 11.91. p. 185.

Sales (Dr. D. Agustín), lib. 2. 
cap. 7. ri.94. p. 187.

Satyra : corno debe hacerse, 
lib. 2. cap. 6. n, 8 i.p . 177.

Scepticismo : por mantenerle 
desprecian los libros de Aris­
tóteles , n. 5. p.VIII. Scepti­
cismo peligrosísimo, n. 12. 
p. XXIII.

Scepticos: porqué se llaman asi, 
lib. 1. cap. id. n. 52. p .95.

Semisabios : por qué es tanto 
el numero de ellos , n. 3. 
p. VI. Los siglos eruditos los 
engendran, D. n.i. p. 224. 7;. 
sig.

Seneca : reprehende la Dialéc­
tica de los Estoicos, num. 4. 
p.VI. Critica de este Autor, 
lib. 2. cap. 3. n. 37. p. 141.

Sentidos : ocasionan errores, 
lib. 2. cap. 1. n. 1. p. 114. 
Son fieles, allí, y  n.5. p. 118. 
n. 8. p. 121. El error de los 
sentidos se halla en el jui­
cio, allí n. 5. p. 117. Cómo 
se han de evitar los erro­
res que ocasionan, allí, n.7. 
p. 119.

Sexto Empírico : patrocina el 
Scepticismo, lib. 1. cap. id . 
n. 52. p. 95. y sig.

Siglo : tiene influencia en los 
literatos, n. 11. p.XXL

Sig*'
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Signos : especies de ellos, lib. 

i .  cap. 14. n. 4 6. p. 84.
Silogismo: es lo mismo que ra­

ciocinio , n . i .  p. I. Sus es­
pecies , n. 4. p. VII. Su difi- 
nicion , lib. 1. cap. 12. n.34. 
p. 66. Quándo se debe usar, 
allí n. 3 6. ysig. p. 67. y  sig. 
Reglas para conocer la bon­
dad de ellos , allí n. 37. y  
sig. p. yo. y  sig.

Singulares: no hay ciencia de 
ellos, n. 6. p. X. y  lib. 1. cap. 
12. n. 31 p. 63. No se pue­
den difinir,allí c p. n 2 3 .p. 3 8.

Sofisma: qué es, iib.2.c.8.n.i05. 
p. 195. Sus especies , alli.

Sofistas: quiénes son , lib. 2. 
cap. 8. n. 104. p. 194. ysig.

Sócrates : Escritor de Historia 
Eclesiástica , lib. 1. cap. 11. 
n. 2p,.p. 57.

Solano de Muque, lib. 2. cap. 7. 
n. 91. p. 186.

Sorano : insigne Medico, lib .i. 
cap. 16. n. 70. p. 108.

Systema: su origen, lib. 1. cap. 
.15. n. 4 8 .p. 87.

T
nfiAlentó: qué calidades debe 

tener para ser grande, lib. 
1. cap. 5. n. 13. p, 22. La 
confesión ingenua muestra 
gran talento , alli cap. 15. 
n* 4P* P* 91*

Theología : también le ha lie-, 
gado lo systematico, lib.i.

cap. 15. n. 48. p. 88.
Tbeologos y  demás Escritores 

Eclesiásticos no deben usar 
de estilo latino bárbaro, lib. 
i .c .n .n . 29. p. 57. Debense 
quitar de ella las contiendas 
poco útiles , alli cap. 15. n. 
50. p. 93. ,

Teresa de Jesús (Santa) : uso de 
la lengua Española con toda 
perfección, lib. 1. cap. 11. 
n. 27. p. 51.

Tertuliano : critica de este P . 
lib. 2. cap. 3. n. 36. p. 141. 
y  cap. 8. n. 115. p. 203.

Tópicos : qué explicó Aristóte­
les en.ellos,n. 4. p. VII.

Tournefort : hizo buenas divi­
siones de las plantas, lib. 1. 
cap. 10. n. 25. p. 46.

Tradiciones humanas : qué cré­
dito merecen, lib. 1. cap. 16 . 
n. 65. p. 104.

V
jy A lie s , lib. 2. cap. 7. n.91.
V
Varvurton ,D . n. 30. p. 248.
Veracidad : qué es , y  en qué 

se diferencia de la verdad, 
lib. 1. cap. 13. n. 42. p. 75.

Verdad: es el objeto del enten­
dimiento humano, lib. 1. cap. 
13. n. 42. p. 75. Verdad cier­
ta qué e s , alli cap, 14. n.44. 
p. 78. Solo llegan á ella ios, 
que entienden los principios, 
allí cap. 15. n. 47. p. 87. Se 

Rr 2 ha



ha de abrazar aunque ven­
ga de nuestro enemigo, allí 
n, 50. p, 93, y  donde quie­
ra que se halle, lib. 2. c. 7. 
n.97. p. 190.

Vzrnei ( Luis Antonio): cono­
cido por el nombre de Bar- 
badinbo\ Critica de su L ó­
gica , n. 20. p. XXXIX. Si­
gue los pasos al Arte de pen­
sar , lib. 1. cap. 7. n. 18. p. 
28. Es tan prolijo como los 
Escolásticos en el tratado de

‘ a las Proposiciones, alli.
Viageros : calidades que deben 

tener para hacer los viages 
á Reynos estrangeros ,lib.2. 
cap. 7. n. 93. p. 185. y  sig.

Vidas de personas virtuosas: 
algunas tienen defe&os de 
Lógica , lib. 2. cap. 3. n. 47. 
p. iyo.

Viteryo (Juan Annio de) ; fin­
gió inscripciones antiguas, 
lib. i.cap. i 5. n. 58. p.ioo.

Vives (Juan Luis ) : se excedió 
en la Critica de Aristóteles, 
n. 5. p. VIII. Trató antes 
que Verulamio de los estor- 
vos que las Ciencias han te­
nido para su acrecentamien­
to , n. 10. p. XVII. También 
contra la Phiiosofia de las 
Escuelas, n. n .  p.X X L y  
lib. 2. cap.7. n. 91. p. 185.

Vocablos: no se han de intro­
ducir sin motivo en las len­
guas provinciales los voca-

F I

Indice de las

blos de otras, lib. i . c . i r ,  
n. 27. p. 50. Quándo , y, 
con qué medida se han de 
retener algunos vocablos de 
la Escuela , y quáles se han 
de desechar enteramente, 
alli n. 29. p. 54.

Voces: cómo se forman , lib. 1. 
cap. 11. n. 26. p. 48. Se han 
de mantener las voces que 
la Iglesia ha adaptado en la 
Theologia , &c. alli n. 29. 
p. 54. y sig. N o han inven­
tado los hombres bastantes 
voces para significar las per­
cepciones , &c. lib. 2. cap. 1. 
n. 8. p. 121.

Voltaire (M r. d e ): critica de 
este A utor, lib. 2. cap. 3. n. 
39. y  sig. p. 142. y  sig. D. 
n. 19. p. 241.

Voluntad : qué potencia se lia-» 
ma asi ,lib. 1. cap. 4. n. 1 1 .  
p. 18. Porqué se llama po- 
tencia ciega, alli.

Universidad de Valencia , lib. 1. 
cap. I 2.n. 36. p .^ 9.y lib.2, 
cap. 9. n. 138. p. 220.

Vulgo : divídese en dos espe-t 
cies, 1.1 .  c. 15. n. 47. p. 85.

Wolfio : critica de su Lógica, 
n. 18. p. XXXV. Tiene por 
útil el sylogismo , lib. i .  
cap. 12. n. 36. p. 70.

z
JUEnon, num. 13. p. X X V il, 
N.
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